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CAPITULO PRIMERO. 



De lo que el cura j el barbero pasaron con D. Quijote cerca de »n 

enfermedad. 



CuiKTA Cide Hamete Benengeli en la segunda 
parte desta historia, y tercera salida de D. Qui* 
jote , que el cura y el barbero se estuvieron casi ' 
un mes sin verie por no renovarle y traerle á la 
memoria las cosas pasadas ; pero no por esto 
dejaron de visitar á su sobrina y á su ama , en* 
cargándolas tuviesen cuenta con regalarle , dán- 
dole á comer cosas confortativas y apropiadas 
para el corazón y el celebro , de donde procedia 
según buen discurso toda su mala ventura ; las 
cuales dijeron que asi lo hacian , y lo harían con 
la voluntad y cuidado posible , porque ediaban 
de ver que su señor por momentos iba dando 
TOM. lu. 1 
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muestras dé estar en su entero juicio: de lo cual 
recibieron los dos gran contento por parecerles 
que habian acertado en haberle traído encan- 
tado en el carrb de los bueyes , como se contó 
en la primera parte desta tan grande como pun- 
tual historia en su último capítulo ; y asi deter- 
minaron de visitarle y hacer esperienda de su 
mejoría , aunque tenían casi por imposible que 
la tuviese , y acordaron de no tocarle en mngun 
punto de la andante caballería por no ponerse 
á peligro de descoser los de la herida , que tan 
tiernos estaban. Visitáronle en fin , y halláronle 
sentado en la cama , vestida una almilla de ba- 
yeta verde con un bonete colorado toledano , y 
estaba tan seco y amojamado , que no parecía 
sino hecho de carne momia. (í) Fueron del muy 
bien recebidos , preguntáronle por su salud , y 
él dio cuenta de sí y della con mucho juicio y 
QOn muy elegantes palabras ; y en el discurso 
de su plática vinieron á tratar en esto que lla- 
man razón de estado y modos de gobierno, en- 
mendando este abuso y condenando aquel , re- 
formando una costumbre y desterrando otra, 
haciéndose cada uno de losctres un nuevo legis- 
lador 9 un Licurgo moderno , 6 un Solón fla- 
mante (2) ; y de tal manera renovaron la re- 
pública 9 que no pareció sino que la habian 
puesto en una fragua , y sacado otra de la que 
pusieron ; y habló D. Quijote con tanta discre- 
ción en todas las materias que se tocaron, 
que los dos exiaminadores creyeron indubitada- 
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mente que estaba* del todo bueno y en su ei>- 
tero juicio. Halláronse presentes á la plática la 
sobrina y ama , y no se hartaban de dar gracias 
á Dios de ver á su señor con tan buen entendi- 
miento ; pero el cura , mudando el propósito 
primero , que era de no tocarle en cosa de ca- 
ballerías y quiso hacer de todo en todo esperien- 
cía si la sanidad de D. Quijote era falsa ó ver- 
dadera y y asi de lance en lance vino á contar 
algunas nuevas que habian venido de la corte, 
y entre otras dijo que se tenia por cierto que el 
Turco bajaba con una poderosa armada , y que 
no se sabia su designio ni adonde habia de des*^ 
cargar tan gran nublado ; y con este temor, 
con que casi cada año nos toca arma , estaba 
puesta en ella toda la cristiandad , y su Ma- 
gestad habia hecho proveer las costas de Ña- 
póles y Sicilia y la isla de Malta. (5) A esto res- 
pondió D. Quijote : su Magestad ha hecho coma 
prudentísimo guerrero en proveer sus estados 
con tiempo , porque no le halle desapercibido el 
enemigo; pero sise tomara mi consejo, aconse^ 
járale yo que usara de una prevención, de la cual 
su Magestad la hora de ahora debe estar muy 
ageno de pensar en ella. Apenas oyó esto el cura 
cuando dijo entre sí : Dios te tenga de su mano, 
pobre D. Quijote , que me parece que te despe- 
ñas de la alta cumbre de tu locura hasta el pro- 
fundo abismo de tu simplicidad. Mas el l^arbero, 
que ya habia dado en el mismo pensamiento que 
el cura , preguntó á D. Quijote cuál era la ad- 
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vettencia de la prevención que deeia era bien 
se hiciese ; quizá podria ser tal que se pusiese 
en la lista de los muchos advertimientos imper- 
tinentes que se suelen dar á los principes. £1 
mió , señor rapador , dijo D. Quijote , no será 
impertinente sino perteneciente. No lo digo por 
tanto , replicó el barbero , sino porque tiene 
mostrado la esperiencia que todos ó los mas ar- 
bitrios que §e dan á su Magestad , 6 son impo- 
sibles ó disparatados , ó en daño del rey ó«del 
reino. (4) Pues el mió , respondió D. Quijote, 
ni es imposible ni disparatado , sino el mas fá- 
cil 5 el mas justo y el mas mañero y breve que 
puede caber en pensamiento de arbitrante al- 
guno. Ya tarda en decirle vuesa merced ^ señor 
D. Quijote , dijo el cura. No querría , dijo Don 
Quijote , que le dijese yo aqui ahora , y ama- 
neciese mañana en los oidos de los señores con-^ 
sejeros , y se llevase otro las gracias y el premio 
de mi trabajo. Por nu' , dijo el barbero , doy la 
palabra para aqui y para delante de Dios de no 
decir lo que yuesa merced dijere á rey pi á Ro- 
que , ni á hombre terrenal : juramento que 
aprendí del romance del cura que en jpl prefa- 
cio avisó al rey del ladrón que le habi^ robado 
las cien doblas y la su muía la andariega. No 
sé historias , dijo D. Quijote ; pero sé que es 
bueno ese juramento en fe de que sé que ef hom- 
bre de bien el señor barbero. Guando no lo fuera, 
dijo el cura , yo le abono y salgo por él , que en 
este caso no hablará mas que un mudo , so pena 
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de pagar lo jiizga4o y sentenciado. ¿Y á vuesa 
merced quién le fia , señor cura ? dijp D. Qui^ 
jote. Mi profesión , respondió el cura , que es de 
guardar secreto. Cuerpo de tal , dijo á esta sa- 
zón D. Quijote j ¿ hay mas sino mandar su Ma-* 
gestad por público pregón que se junten en la 
corte para un dia señalado todos los caballeros 
andantes que vagan por España , que aunque np 
viniesen sino media docena , tal podria venir 
entre ellos que solo bastase á destruir toda la 
potestad del Turco ? Esténme vuesas mercedes 
atentos, y vayan conmigo. ¿Por ventura es cosa 
nueva deshacer un solo caballero andante un 
ejército de docientos mil hombres , como si toa- 
dos juntos tuvieran una sola garganta ó fueran 
hechos de alfeñique ? (5) Si nó díganme , ¿ cuán- 
tas historias están llenas des tas maravillas ? Ha- 
Ma , enhoramala para mí , que no quiero decii: 
para otro , de vivir hoy el famoso D. Belianis, 
ó alguno de los del innumerable linage de Ama- 
dis de Gaula , que si alguno destos hoy viviera, 
y con el Turco se afrontara , a fe que no le ar* 
rendara la ganancia ; pero Dios mirará por su 
pueblo , y deparará alguno que si no tan bravo 
como los pasados andantes caballeros , á lo me- 
nos no les será inferior en el ánimo ; y Dios me 
entiende , y no digo mas. ¡ Ay ! dijo á este punto 
la sobrina , que me maten si no quiere mi se- 
ñor volver á ser caballero andante. A lo que 
dijo D. Quijote : caballero andante he de morir, 
y baje ó suba el Turco cuando él quisiere y cuan 
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poderosamente pudiere , que otra vez digo que 
Dips me entiende. A esta sazón dijo el barbero: 
suplico á vuesas mercedes que se me dé licen- 
cia para contar un cuento breve que sucedió en 
Sevilla , que por venir aqui como de molde me 
, da gana de contarle. Dio la licencia D. Quijote, 
y el cura y los demás le prestaron atención , y 
él comenzó desta manera: 

En la casa de los locos de Sevilla estaba un 
hombre á quien sus parientes habian puesto alli 
por falta de juicio : era graduado en cánones por 
Osuna ; pero aunque lo fuera por Salamanca, 
según opinión de muchos ^ no dejara de ser loco. 
Este tal graduado al cabo de algunos años de 
recogimiento se dio á entender que estaba cuer- 
do y en su entero juicio , y con esta imagina- 
ción escribió al arzobispo suplicándole enca- 
recidamente y con muy concertadas razones le 
mandase sacar de aquella miseria en que vivia, 
pues por la misericordia de Dios habia ya co- 
brado el juicio perdido ; pero que sus parientes 
por gozar de la parte de su hacienda le tenian alli, 
y á pesar de la verdad querían que fuese loco 
hasta la muerte. El arzobispo, persuadido de 
muchos billetes concertados y discretos, mandó 
á un capellán suyo se informase del retor de la 
casa si era verdad lo que aquel licenciado le es- 
cribía , y que asimismo hablase con el loco , y 
que si le pareciese que tenia juicio le sacase y 
pusiese en libertad. Hízolo asi el capellán , y el 
retor le di j o que aquel hombre aun se estaba loco. 
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que puesto que hablaba muchas veces como per- 
sona de grande entendimiento ^ al cabo dispa- 
raba con tantas necedades y que en muchas y en 
grandes igualaban á sus primeras discreciones, 
como se podia hacer la esperienciahablándole. 
Quiso hacerla el capellán , y poniéndole con el 
loco habló con él una hora y mas , y en todo aquel 
tiempo jamas el loco dijo razón torcida ni dis** 
paratada , antes habló tan atentadamente , que 
el capellán fue forzado á creer que el loco esta- 
ba cuerdo ; y entre otras cosas que el loco le 
dijo fue que el retor le tenia ojeriza por no per- 
der los regalos que sus parientes le hacian por- 
que dijese que aun estaba loco y con lúcidos in- 
tervalos , y que el mayor contrario que en su 
desgracia tenia era su mucha hacienda , pues 
por gozar della sus enemigos ponian dolo y du- 
daban de la merced que nuestro Señor le ha- 
bía hecho en volverle de bestia en hombre, Fi-^ 
nalmente él habló de n^anera que hizo sospe*- 
choso al retor , codiciosos y desalmados á sus 
parientes , y á él tan discreto , que el cape^ 
Han se determinó á llevársele consigo á que el 
arzobispo le viese y tocase con la mano la ver- 
dad de aquel negocio. Con esta buena fe el buea 
capellán pidió al retor mandase dar los vestidos 
con que alíi había entrado el licenciado : vol- 
vió á decir el retor que ntiir^e lo que hacia, 
porque sin duda alguna el licenciado aun se es- 
taba loco. No sirvieron de nada para con el ca- 
pellán las prevenciones y advertimientos del re- 
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tor para que dejase de Ilevark ; obedecid el re** 
tor viendo ser orden dl^ arzob^pe , pusieron al 
licenciado sus vestidos , que ^an n^eyos y de- 
centes ; y como él se vio vestido de cnerdo y des- 
nudo de loco y suplicó al capellán que por cari- 
dad le diese licencia para ir á despedirse de sus 
compañeros los locos. £1 capellán dijo que él le 
quería acompañar y ver los locos que én la casa 
habia. Subieron en efecto , y con ellos algunos 
que se hallaron presentes ; y llegado el lición- 
ciado á una jaula adonde estaba urí loco fañoso^ 
aunque entonces sosegado y quieto, le dijo: 
hermano j(nio ^ mire si me manda algo , que me 
voy á mi casa , que ya Dios ha sido servido por 
su infinita bondad y misericordia , sin yo mere- 
cerlo , de volverme mi juicio ; ya estoy sano y 
cuerdo , que acerca del poder de Dios ninguna 
cosa es imposible : tenga grande esperanza y 
confianza en él , que pues á mí me ha vuelto á 
mi primero estado , también le volverá á él si 
en él confia : yo tendré cuidado de enviarle al«- 
gunos regalos que coma , y cómalos en todo 
caso j que le hago saber que imagino , como 
quien ha pasado por ello , que todas nuestras lo- 
curas proceden de tener los estómagos vacies y 
los celebros llenos de aire : esfuérzese , esfuér-* 
zese , que el descaecimiento en los infortunios 
apoca la salud y acarrea la muerte. Todas estas 
razones del licenciado escuchó otro loco que es* 
taba en otra jaula frontero de la del furioso , y 
levantándose de una estera vieja donde estaba 
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echado y desnudo en cueros , preguntó á gran- 
des voces quién era el que se iba sano y cuerdo* 
El licenciado respondió : yo soy , hermano , A 
que me voy , que ya no tei^go necesidad de es- 
tar mas aqui y por lo que doy infinitas gracias á 
los cielos, que tan grande merced ms han hecho« 
Mirad lo que decis , licenciado , no os engañe el 
diablo , repUcó el loco , sosegad el pie , y estaos 
quedito en vuestra casa , y ahorraréis la vuelta. 
Yo sé que estoy bueno , replicó el licenciado , 
y no habrá para qué tornar á andar estaciones. 
¿Vos bueno ? dijo el loco : ahora bien , ello dirá, 
andad con Dios ; pero yo os voto á Júpiter, 
cuya magestad yo represento en la tierra , que 
por solo este pecado que hoy comete Sevilla en 
sacaros de esta casa y en teneros por cuerdo, 
tengo de hacer un tal castigo en ella , que quede 
memoria del por todos los siglos de los siglos, 
amen. ¿No sabes tú , licenciadillo menguado, 
que lo podré hacer , pues como digo soy Júpi- 
ter Tonante , que tengo en mis manos los rayos 
abrasadores con que puedo y suelo amenazar y 
destruir el mundo ? Pero con sola una cosa quie- 
ro castigar ^ este ignorante pueblo , y es con no 
llover en él ni en todo su distrito y contorno 
por tres enteros años , que se han de contar 
desde el dia y punto en que ha sido hecha esta 
amenaza en adelante. ¿ Tú libre , tú sano , tú 
cuerdo , y yo loco , y yo enfermo , y yo atado? 
Asi pienso llover como pensar ahorcarme. A las 
voces y á las razones del loco estuvieron los 
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circunstantes atentos ; pero nuestro licenciado, 
volviéndose á nuestro capellán y asiéndole de 
las manos , le dijo : no tenga vuesa merced pena, 
señor mió , ni haga caso de lo que este loco ha 
dicho , que si él es Júpiter , y no quisiere llover, 
yo , que soy Neptuno , el padre y el dios de las 
aguas , lloveré todas las veces que se me anto- 
jare y fuere menester. A lo que respondió el ca- 
pellán : con todo eso , señor Neptuno , no será 
bien enojar al señor Júpiter : vuesa merced se 
quede en su casa , que otro dia , cuando haya 
mas comodidad y mas espacio , volveremos por 
vuesa merced. Rióse el retor y los presentes, 
por cuya risa se medio corrió el capellán : des- 
nudaron al licenciado , quedóse en casa , y acá* 
bóse el cuento. ¿ Pues este es el cuento , señor 
barbero , dijo D. Quijote , que por venir aqui 
como de molde no podia dejar de contarle? ¡ Ah, 
señor rapista, señor rapista, y cuan ciego es 
aquel que no ve por tela de cedazo ! ¿ Y es po- 
sible que vuesa merced no sabe que las compa- 
raciones que se hacen de ingenio á ingenio , de 
valor á valor , de hermosura á hermosura y 
de linage á linage son siempre odiosas y mal 
recebidas? Yo , señor barbero , no soy Neptuno 
el dios de las aguas , ni procuro que nadie me 
"tenga por discreto no lo siendo ; solo me fatigo 
por dar á entender al mundo en el error en que 
está en no renovar en sí el felicísimo tiempo 
donde campeaba la urden de la andante caba- 
' llería ; pero no es merecedora la depravada edad 



PARTE II. CAPITULO I. 11 

nuestra de gozar tanto bien como el que goza>- 
ron las edades donde los andantes caballeros to- 
maron á su cargo y echaron sobre sus espalda^ 
la defensa de los reinos , el amparo de las don- 
cellas ^ el socorro de los huérfanos y pupilos , el 
castigo de los soberbios y el premio de los hu^ 
mildes. Los mas de los caballeros que ahora se 
usan y antes les crujen los damascos , los broca- 
dos y otras ricas telas de que se visten , que la 
malla con que se arman ; ya no hay caballero 
que duerma en los campos sujeto al rigor del 
cielo , armado de todas armas desde los pies á 
la cabeza ; y ya no hay quien sin sacar los pies 
de los estribos , arrimado á su lanza , solo pro- 
cure descabezar , como dicen , el sueño como lo 
hacian los caballeros andantes : ya no hay nin- 
guno que saliendo deste bosque entre en aquella 
montana, y de alli pise una estéril y desierta piar 
ya del mar, las mas veces proceloso y alterado^ 
y hallando en ella y en su orilla un pequeño 
batel sin remos ^ vela , mástil j ni jarcia alguna, 
con intrépido «corazón se arroje en él, entre- 
gándose alas implacables olas del mar profundo, 
que ya le suben al cielo y ya le bajan al abismo, 
y él , puesto el pecho á la incontrastable boiv 
rasca , cuando menos se cata se halla tres mil 
y mas leguas distante del lugar donde se em- 
barcó , y saltando en tierra remota y no cono- 
cida le suceden cosas dignas de estar escritas, 
no en pergaminos , sino en bronces ; mas ahora 
ya triunfa la pereza de la diligencia , la ociosi- 
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dad del trabajo , el vicio de la virtud , la arro- 
gancia de la valentía , y la teórica de la práctica 
jde las armas , que solo vivieron y resplandecie- 
ron en la3 edades del oro y en los andantes ca- 
balleros. Si nó díganme» ¿quién mas honesto 
y mas valiente que el famoso Amadis de Gaula? 
¿quién mas discreto que Palmerin de Inglaterra? 
¿ quién mas acomodado y manual que Tirante 
el Blanco ? ¿ quién mas galán que Lisuarte de 
Grecia ? ¿ quién mas acuchillado ni acuchillador 
que D. Belianis ? ¿ quién mas intrépido que Pe- 
rion de Gaula ? ó ¿quién mas acometedor de pe- 
ligros que Felixmarte de Hircania ? ó ¿ quién 
mas sincero que Esplandian ? ¿ quién mas arro- 
jado que D. CirongiKo de Tracia ? ¿ quién mas 
bravo que Rodamonte ? ¿quién mas prudente 
que el rey Sobrino? ¿quién mas atrevido que 
Reinaldos ? ¿ quién mas invencible que Roldan? 
¿ y quién mas gallardo y mas cortés que Rugero, 
de quien decienden hoy * los duques de Ferrara, 
según Turpin en su cosmografía ? Todos estos 
caballeros ,y otrot muchos que pudiera d^cir, 
señor cura , fueron caballeros andantes , luz 
y gloria de la caballería. Des tos , ó tales como 
estos , quisiera yo que fueran los de mi arbi- 
trio , que á serlo , su Magestad se hallara 
bien servido y ahorrara de mucho gasto , y 
el Turco se quedara pelando las barbas; y 
con esto me quiero quedar en mi casa , pues 
no me saca el capellán de ella ; y si Júpiter, 
como ha dicho el barbero , no lloviere , aqui 
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estoy yo , que lloveré cuando se me antojaire: 
digo esto porque sepa el señor bacía que le en- 
tiendo. En verdad , señor D. Quijote , dijo el 
barbero , que no lo dije por tanto , y asi me ayude 
Dios como fue buena mi intención , y que no 
debe vuesa merced sentirse. Si puedo sentir- 
me ó nó ^ respondió D. Quijote , yo me lo sé* 
A esto dijo el cura : aun bien que yo casi no 
he hablado palabra hasta ahora , y no quisiera 
quedar con un escrúpulo que me roe y escarba 
la conciencia , nacido de lo que aqui el señor 
D. Quijote hadicho. Para otras cosas mas, res- 
pondióD. Quijote , tiene licencia el señor cura, 
y asi puede decir su escrúpulo , porque no es 
de gusto andar con la conciencia escrupulosa. 
Pues con ese beneplácito , respondió el cura, 
digo que mi escrúpulo es , que no me puedo per- 
suadir en ninguna manera á que toda la catervíl 
de caballeros andantes que vuesa merced , señor 
D. Quijote , ha referido , hayan sido real y ver- 
daderamente personas de carne y hueso en el 
mundo ; antes imagino que todo es ficción , fá- 
bula y mentira , y sueños contados por hombres 
despiertos , ó por mejor decir medio dormidos. 
Ese es otro error, respondió D. Quijote , en que 
han caido muchos que no creen que haya habido 
tal^s caballeros en el mundo , y yo muclias ve- 
ces con diversas gentes y ocasiones he procu- 
rado sacar á la luz de la verdad este casi común 
engaño ; pero algunas veces no he salido con 
^i intención , y otras sí sustentándola sobre los 
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hombros de la verdad : la cual verdad es tan 
cierta , que estoy por decir que con mis propios 
ojos vi á Amadis de Gaula , qué era un hombre 
alto de cuerpo , blanco de rostro , bien puesto 
de barba aunque negra , de vista entre blanda 
y rigurosa , corto de razones , tardo en airarse^ 
y presto en deponer la ira ; y del modo que he 
delineado á Amadis pudiera á mi parecer pin- 
tar y describir (6) todos cuantos caballeros an- 
dantes andan en las historias del orbe , que por 
la aprensión que tengo de que fueron como sus 
historias cuentan y y por las hazañas que hicie- 
ron y condiciones que tuvieron se pueden sacar 
por buena filosofía sus facciones y sus colores y 
estaturas. ¿ Qué tan grande le parece á vuesa 
merced , mi señor D. Quijote , pregunt<$ el bar- 
bero , debia de ser el gigante Morgante ? Bn 
esto de gigantes , respondió D. Quijote, hay di- 
ferentes opiniones si los ha habido 6 nó en el 
mundo ; pero la santa Escritura , que no puede 
faltar un átomo en la verdad , nos muestra que 
los hubo y contándonos la historia de aquel fi- 
listeazo de Golias, que tenia siete codos y medio 
de altura , que es una desmesurada grandeza* 
También en la isla de Sicilia se han hallado ca- 
nillas y espaldas tan grandes , que su grandeza 
manifiesta que fueron gigantes sus dueños , y 
tan grandes como grandes torres ; que la geo- 
metría saca esta verdad de duda. Pero con todo 
esto no sabré decir con certidumbre qué tamaño 
tuviese Morgante , aunque imagino que no de- 
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bid de ser muy alto : y muéveme á ser deste pa^ 
recer hajlar en la hbtoria donde se hace men- 
ción particular de sus hazañas , que muchas ve- 
ces dormía debajo de techado (7) ; y pues ha- 
llaba casa donde cupiese » claro está que no era 
desmesurada su grandeza. Así es ^ dijo el cura, 
el cual gustando de oírle decir tan grandes dis- 
parates , le preguntó que qu¿ sentía acerca de 
los rostros de Reinaldos de Montalvan y de Don 
Roldan f y de los demás doce pares de Francia^ 
pues todos habían sido caballeros andantes. De 
Reinaldos ^ respondió D. Quijote , me atrevo á 
decir que era ancho de rostro , de color ber- 
mejo y los ojos bailadores y algo saltados , pun- 
toso y colérico en demasía , amigo de ladrones 
y de gente perdida. De Roldan , ó Rotolando, 
6 Orlando ( que con todos estos nombres le nom« 
bran las historias ) soy de parecer y me afirmo 
que fue de mediana estatura , ancho de espaldas^ 
algo estevado , moreno de rostro y barbita- 
heño (8) , velloso en el cuerpo , y de vista ame- 
nazadora , corto de razones , pero muy come- 
dido y bien criado. Si no fue Roldan mas gen* 
tilhombre que vuesa merced ha dicho , replicó 
el cura , no fue maravilla que la señora Angé- 
lica la bella le desdeñase y dejase por la gala, 
brío y donaire que debía tener el morillo bar- 
biponiente á quien ella se entregó ; y anduvo 
discreta de adamar (9) antes la blandura de Me- 
doro , que. la aspereza de Roldan. Esa Angélica, 
respondió D. Quijote , señor cura , fue una don- 
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celia destraida , andariega y algo antojadiza , y 
tan lleno dejó el mundo de sus impertinencias 
como de 1^ fama de su hermosura. Despredd 
mil señores , mil valientes y mil discretos , y 
contentóse con un pagecillo barbilucio , sin otra 
hacienda ni nombre que el que le pudo dar de 
agradecido la amistad que guardó á su ami- 
go. (10) El gran cantor de su belleza, el famoso 
Ariosto , por no atreverse ó por no querer caii* 
tár lo que á esta señora le sucedió después de 
su ruin entrego , que ño debieron ser cosas de- 
masiadamente honestas , la dejó donde dijo : 
Y como del Catay recibió el cetro^ 
Quizá otro cantará con mejor pletro. (H) 
Y sin duda que esto fue como profeda , que los^ 
poetas también se llaman vates , que quiere 
dedr adivinos. Véese esta verdad clara , por- 
que ' después acá un famoso poeta andaluz lloró 
y cantó sus lágrimas , y otro famoso y único 
poeta castellaüo ^ cantó su hermosura. 

Dígame , señor D. Quijote , dijo á esta sazón 
eT barbero , ¿ no há habido algún poeta que haya 
hecho alguna sátira á esa señora Angélica entre 
tantos como la han alabado ? Bien creo yo , res- 
pondió D. Quijote , que si Sacripante ó Roldaíi 
fueran poetas , que ya me hubieran jabonado 
á la doncella , porque es propio y natural de loa 
poetas desdeñados y no admitidos de sus damas 
fingidas ó no fingidas , (12) en efeto de aque- 
llas á quien ellos escogieron por señoras de sus 
pensamientos j vengarse con sátiras / libelos: 
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venganza por cierto indigna cíe pecho.^ genero- 
sos ; pero hasj^a ahora no ha Uegacto á mi noti- 
cia ningún verso infamatorio contra la señora 
Angélica , que trujo revuelto el mundo. Milar 
gro , dijo el cura ; y en esto oyeron que el ama 
y la sobrina y que ya habían dejado la conver- 
sación j daban grandes voces en el patio ^ y acu- 
dieron todos al ruido. 

CAPITULO 11. 

Que traía de la notable pendencia que Sancho Pama tuvo con la sobrina 
y ama de D. Quijote , con otros snccsos graciosos. 

Cuenta la historia que las voces que oyeron 
D. Quijote , el cura y el barbero eran de la so- 
brina y ama que las daban diciendoá Sancho 
Panza , que pugnaba por entrar á ver á D. Qui- 
jote , y ellas le defendian la puerta , ¿ qué quiere 
este mostrenco en esta casa ? idos á la vuestra, 
hermano , que vos sois , y no otro , el que des- 
trae y sonsaca á mi señor , y le lleva por esos an- 
durriales. Á lo que Sancho respondió : ama de 
Satanás , el sonsacado y el destraido y el llevado 
por esos andurriales soy yo , que no tu amo : él 
me llevó por esos mundos , y vosotras os en- 
gañáis en la mitad del justo precio : él me sacó 
de mi casa con engañifas prometiéndome una 
ínsula que hasta ahora la espero. Malas ínsulas 
te ahoguen , respondió la sobrina , Sancho mal- 
dito ; ¿ y qué son ínsulas ? ¿ es alguna cosa de 
comer , golosazo , comilón , que tú eres ^ No es 
TOMO ni. 2 
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de comer, replicó Sancho, sino de gobernar y re- 
gir mejor que cuatro ciudades y que cuatro al- 
caides de corte. Con todo eso , dijo el ama , no 
entraréis acá , saco de maldades y costal de 
malicias : ida gobernar vuestra casa y á labrar 
vuestros pegujares , y dejaos de pretender ínsu- 
las ni insulos. Grande gusto recebian el cura y 
el barbero de oir el coloquio de los tres ; pero 
D. Quijote, temeroso que.Sancho se descosiese y 
desbuchase algún montón de maliciosas nece- 
dades , y tocase en puntos que no le estarían 
bien á su crédito , le llamó y hizo á las dos que 
callasen y le dejasen entrar. Entró Sancho , y 
el cura y el barbero se despidieron de D. Quijote, 
de cuya salud desesperaron viendo cuan puesto 
estaba en sus desvariados pensamientos , y cuan 
embebido en la simplicidad de sus malandantes 
caballerías , y asi dijo el cura al barbero : vos 
veréis , compadre , como cuando menos lo pen- 
semos nuestro hidalgo sale otra vez á volarla ri- 
bera. No pongo yo duda en eso, respondió el bar- 
bero ; pero no me maravillo tanto de la locura 
del caballero , como de la simplicidad del escu- 
dero , que tan creido tiene aquello de la ínsula ^ 
que creo que no se lo sacarán del casco cuantos 
desengaños pueden imaginarse. Dios los reme- 
die , dijo el cura , y estemos á la mira , vere- 
mos en lo que para esta máquina de disparates 
de tal caballero y de tal escudero , que parece 
que los forjaron á los dos en una misma tur- 
quesa (1 3) , y que las locuras del señor sin las 
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necedades del criado no valían un ardite. Asi es, 
dijo el barbero , y holgara mucho saber qué 
tratarán ahora los dos. Yo seguro , respondió 
el cura , que la sobrina ó el ama nos lo cuenta 
después , que no son de condición «que dejarán 
de escucharlo. En tanto D. Quijote se encerró 
con Sancho en su aposento , y estando solos le 
dijo: mucho me pesa , Sancho, que hayas dicho 
y digas que yo fui el que te saqué de tus casillas, 
sabiendo que yo no me quedé en mis casas. Jun- 
tos salimos , juntos fuimos y juntos peregrina- 
mos : una misma fortuna y una misma suerte 
ha corrido por los dos : si á tí te mantearon una 
vez , á mí me han molido ciento , y esto es lo 
que te llevo de ventaja. Eso estaba puesto en 
razón , respondió Sancho , porque, según vuesa 
merced dice , mas anejas son á los caballeros 
andantes las desgracias , que á sus escuderos. 
Engañaste y Sancho , dijo D. Quijote , según 
aquello : quando caput dolet^ etc. No entiendo 
otra lengua que la mia , respondió Sancho. 
Quiero decir , dijo D. Quijote , que cuando la 
cabeza duele , todos los miembros duelen : y asi, 
siendo yo tu amo y señor , soy tu cabeza y tú 
mi parte , pues eres mi criado ; y por esta ra- 
zón el mal que á mí me toca ó tocare , á tí te ha 
de doler , y á mí el tuyo. Asi habia de ser, dijo 
Sancho; pero cuando á mí me manteaban como 
á miembro , se estaba mi cabeza detras de 
las bardas mirándome volar por los aires sin 
sentir dolor alguno ; y pues los mienibros es^-. 
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tan obligados á dolerse del mal de la cabeza, 
había de estar obligada ella á dolerse dellos. 
¿ Querrás tú decir ahora , Sancho , respon- 
dió D. Quijote , que no me dolia yo cuando 
á tí te manteaban ? y si lo dices , no lo di- 
gas ni lo pienses , pues mas dolor sentía yo 
entonces en mi espíritu , que tú en tu cuerpo, 
Pero dejemos esto aparte por ahora , que tiem- 
po habrá donde lo ponderemos y pongamos en 
su punto : y dime , Sancho amigo , ¿ qué es lo 
que dicen de mí por ese lugar ? ¿en qué opmion 
me tiene el vulgo , en qué los hidalgos , y en /jué 
los caballeros? ¿ Qué dicen de mi valentía ? ¿qué 
de mis hazañas ? ¿ y qué de mi cortesía ? ¿ Qué se 
platica del asunto que he tomado de resucitar 
y volver al mundo la ya olvidada orden caba- 
lleresca ? Finalmente quiero , Sancho , me digas 
lo que acerca desto ha llegado á tus oidos : y 
esto me has de decir , sin añadir al bien , ni qui- 
tar al mal cosa alguna ; que de los vasallos lea- 
les es decir la verdad á sus señores en su ser y 
figura propia , sin que la adulación la acre- 
ciente , o otro vano respeto la disminuya : y 
quiero que sepas , Sancho, que si á los oidos de 
los príncipes llegase la verdad desnuda sin los 
vestidos de la lisonja , otros siglos correrían, 
otras edades serian tenidas por mas de hierro 
que la nuestra , que entiendo que de las que 
ahora se usan es la dorada. Sírvate este adver*- 
timiento , Sancho , para que discreta y bien in- 
tencionadamente pongas en mis oidos la verdad 



PARTE II. CAPITULO H. 21 

de las cosas <Jue supieres de lo que te he pregun- 
tado. Eso haré yo de muy buena gana , señor 
mió , respondió Sancho , con condición que 
vuesa merced no se ha de enojar de lo que dijere, 
pues quiere que lo diga en cueros , sin vestirlo 
de otras ropas de aquellas con que llegaron á 
mi noticia. En ninguna manera me enojaré, res- 
pondió D. Quijote : bien puedes , Sancho , ha- 
blar libi-emente y sin rodeo alguno. Pues lo pri- 
mero que digo , dijo , es que el vulgo tiene á 
vuesa merced por grandísimo loco , y á mi por 
no menos mentecato. Los hidalgos dicen , que 
no conteniéndoje vuesa merced en los límites 
de la hidalguía , se ha puesto Don , y se ha ar- 
remetido á caballero con cuatro cepas y dos yu- 
gadas de tierra, y con un trapo atrás y otro ade- 
lante. Dicen los caballeros , que no querrían que 
los hidalgos se opusiesen á ellos , especialmente 
aquellos hidalgos escuderiles (1 4) , que dan 
humo á los zapatos (t 5) y toman los puntos de 
las medias negras con seda verde. Eso, dijo 
D. Quijote, no tiene que ver conmigo, pues ando 
siempre bien vestido y jamas remendado : roto 
bien podría ser, y el roto mas de las armas que 
del tiempo. En lo que toca , prosiguió Sancho, 
á la valentía , cortesía , hazañas y asunto de 
vuesa merced , hay diferentes opiniones : unos 
dicen ^ loco , pero gracioso ; otros , valiente, 
pero desgraciado ; otros , cortés , pero imperti- 
nente ; y por aqui van discurriendo en tantas 
cosas , que ni a vuesa merced ni á mi nos dejan 
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hueso sano. Mira , Sancho , dijo D. Quijote, 
donde quiera que está la virtud en eminente 
grado es perseguida ; pocos ó ninguno de los fa- 
mosos varones que pasaron dejó de ser calum- 
niado de la malicia. Julio Cesar, animosísimo, 
prudentísimo y valentísimo capitán , fue notado 
de ambicioso y algún tanto no limpio, ni en sus 
vestidos ni en sus costumbi^es. Alejandro , á 
quien sus hazañas le alcanzaron el renombre de 
Magno , dicen del que tuvo sus ciertos puntos 
de borracho. De Hércules el de los muchos tra- 
bajos se cuenta , que fue lascivo y muelle. De 
D. Galaor , hermano de Amadis de Gaula , se 
murmura que fue mas que demasiadamente ri- 
joso (16) , y de su hermano que fue llorón. Asi 
que , ó Sancho , entre las tantas calumnias de 
buenos bien pueden pasar las mias , como no 
sean mas de las que has dicho. Ahí está el toque, 
cuerpo de mi padre , replico Sancho. ¿ Pues hay 
mas ? preguntó D. Quijote. Aun la cola falta por 
desollar , dijo Sancho : lo de hasta aqui son tor- 
tas y pan pintado , mas si vuesa merced quiere 
saber todo lo que hay acerca de las caloñas que 
le ponen , yo le traeré aqui luego al momento 
quien se las diga todas , sin que les falte una 
meaja , que anoche llegó el hijo de Bartolomé 
Carrasco , que viene de estudiar de Salamanca 
hecho bachiller , y yéndole yo á dar la bienve- 
nida me dijo que andaba ya en libros la historia 
de vuesa merced , con nombre dkl ingenioso 

WDALGO P. quijote DE LA MANCHA : y dice que 
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me mientan á mi en ella con mí mismo nombre 
de Sancho Panza , y á la señora Dulcinea del 
Toboso y con otras cosas gue pasamos nosotros 
á solas y que me hice cruces de espantado cómo 
las pudo saber el historiador que las escribió. 
Yo te aseguro , Sancho , dijo D. Quijote , que 
debe de ser algún sabio encantador el autor de 
nuestra historia , que á los tales no se les encu- 
bre nada de lo que quieren escribir. Y cómo, 
dijo Síincho, si era sabio y encantador, pues se- 
gún dice el bacliiller Sansón Carrasco ( que asi 
se llama el que dicho tengo ) que el autor de la 
historia se llama Cide Hamete Berengena. Ese 
nombre es de moro , respondió D. Quijote. Asi 
será , respondió Sancho , porque por la mayor 
parte he oido decir que los moros son amigos 
de berengenas. Tú debes , Sancho , dijo D. Qui- 
jote , errarte en el sobrenoml^re de ese Cide, 
que en arábigo quiere decir señor. Bien podria 
ser , replicó Sancho, mas si vuesa merced gusta 
que yo le haga venir aqui , iré por él en volan- 
das. Harásme mucho placer , amigo , dijo Don 
Quijote , que me tiene suspenso lo que me has 
dicho , y no comeré bocado que bien me sepa 
hasta ser informado de todo. Pues yo voy por él, 
respondió Sancho; y dejando á su señor se fue á 
buscar al bachiller , con el cual volvió de alli á 
poco espacio , y entre los tres pasaron un gra- 
ciosísimo coloquio. 
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CAPITULO IIL 



Del rídículp razoaamienlo que pas<5 entre D. Quijote , Sancho Panza y 

el bachiller Sansón Carrasco. 



Pensativo ademas quedó D. Quijote esperando 
al bachiller Carrasco , de quien esperaba oir las 
nuevas de sí mismo puestas en libro , como ha- 
bla dicho Sancho , y no se podía persuadir á 
que tal historia hubiese , pues aun no estaba en- 
juta en la cuchilla de su espada lá sangre de los 
enemigos que habia muerto , y ya querían que 
anduviesen en estampa sus altas caballerías. 
Con todo eso imaginó que algún sabio , ó ya 
amigo ó enemigo , por arte de (encantamento 
las habría dado á lá estampa : si amigo , para 
engrandecerlas y levantarlas sobre las mas se- 
ñaladas de caballero andante ; si enemigo , para 
aniquilarlas y ponerlas debajo de las mas viles 
que de algún vil escudero se hulñesen escrito: 
puesto, decía entre sí, que nunca hazañas de es- 
cuderos se escribieron ; y cuando fuese verdad 
qué la tal historia hubiese , siendo de caballero 
andíinte , por fuerza habia de ser grandílo- 
cua, (17) alta ^ insigne, magnífica y verdadera. 
Con e ito se con;5oló algún tanto ; pero descon- 
solóle pensar que su autor era moro, según 
aquel nombre de Cide , y de los moros no se 
podia esperar verdad alguna , porque todos son 
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embelecadores, falsarios y quimeristas. Te* 
míase no hubiese tratado sus amores con alguna 
indecencia , que redundase en menoscabo y per- 
juicio de la honestidad de su señora Dulcinea 
del Toboso : deseaba que hubiese declarado su 
fidelidad y el decoro que siempre la habia guar- 
dado y menospreciando reinas , emperatrices y 
doncellas de todas calidades , teniendo á raya 
los ímpetus de los naturales movimientos ; y asi 
envuelto y revuelto en estas y otras muchas 
imaginaciones , le hallaron Sancho y Carrasco, 
á quien D. Quijote recibió con mucha cortesía. 
Era el bachiller , aunque se llamaba SansOn , no * 
muy grande de cuerpo , aunque muy gran so- 
carrón , de color macilenta , pero de muy buen 
entendimiento : tendria hasbi veinte y cuatro 
años , cariredondo , de nariz chata y de boca 
grande , señales todas de ser de condición ma- 
liciosa y y amigo de donaires y de burlas y como 
lo mostró viendo a B. Quijote y poniéndose de- 
lante del de rodillas y diciéndole : déme vuestra 
grandeza las manos y señor D. Quijote de la 
Mancha , que por el hábito de S. Pedro que visto, 
aunque no tengo otras órdenes que las cuatro 
primeras y que es vuesa merced uno de los mas 
famosos caballeros andantes que ha habido ni 
aun habrá en toda la redondez de la tierra. Bien 
haya Cide Hamete Benengeli , que la historia 
de vuestríis grandezas dejó escritas y y rebien 
haya el curioso que tuvo cuidado de hacerlas 
traducir 4? arábigo en nuestro vulgar castellano 
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para universal entretenimiento de las gentes* 
Hízole levantar D. Quijote , y dijo : desa manera 
¿ verdad es que hay historia mía , y que fue moro 
y sabio el que la compuso ? Es tan verdad , se- 
ñor p dijo Sansón , que tengo para mí que el dia 
de hoy están impresos mas de doce mil libros 
de la tal historia : si nó digalo Portugal , Barce- 
lona y Valencia , donde se han impreso , y aun 
hay fama que se está imprimiendo en Ambéres, 
y á mí se me trasluce que no ha de haber na- 
ción ni lengua donde no se traduzca. (IS) Una 
de las cosas ^ dijo á esta sazón D. Quijote , que 
mas debe de dar contento á un hombre virtuoso 
y eminente , es verse , viviendo , andar con buen 
nombre por las lenguas de las gentes , impreso 
y en estampa : dije con buen nombre , porque 
siendo al contrario , ninguna muerte se le igua- 
lará. Si por buena fama y si por buen nombre 
va , dijo el bachiller , solo vuesa merced lleva 
la palma á todos los caballeros andantes , por- 
que el moro en su lengua y el cristiano en la suya 
tuvieron cuidado de pintarnos muy al vivo la 
gallardía de vuesa merced , el ánimo grande en 
acometer los peligros ^ la paciencia en las ad- 
versidades , y el sufrimiento , asi en las desgra- 
cias , como en las heridas ; la honestidad y con- 
tinencia en los amores tan platónicos de vuesa 
merced y de mi señora Doña Dulcinea del To- 
boso. Nunca , dijo á este punto Sancho Panza, 
he oido llamar con Don (1 9) á mi señora Dulci- 
nea , sino solamente In señora Dulc inea del To- 



PARTE II. CAPITULO III. 27 

boso ^ y ya en esto anda errada la historia. No 
es objeción de importancia esa , respondió Car* 
rasco. No por cierto , respondió D. Quijote ; pero 
dígame vuesa merced , señor bachiller , ¿ qu4 
hazañas mias son la$ que mas se ponderan ea 
esa historia? En eso , respondió el bachiller » hay 
diferentes opiniones como hay diferentes gus- 
tos: míos se atienen á la aventura de los molinos 
de viento ^ que á vuesa merced le parecieron 
bríareos y gigantes ; otros á la de los batanes; 
este á la descripción de los dos ejércitos ^ que 
después parecieron ser dos manadas de carne* 
ros ; aquel encarece la del muerto qué llevaban 
á enterrar á Segovia ; uno dice que á todas se 
aventaja la de la libertad de los galeotes : otro, 
que ninguna iguala á la de los dos gigantes be- 
nitos , (20) con la pendencia del valeroso viz- 
caino. Dígame , señor bachiller , dijo á esta sa- 
zón Sancho , ¿ entra ahí la aventura de los yanr 
güeses , cuando á nuestro buen Rocinante se * 
le antojó pedir (21) cotufas en el golfo? No se 
le quedó nada ^ respondió Sansón , al sabio en 
el tintero : todo lo dice y todo lo apunta ^ hasta 
lo de las cabriolas que el buen Sancho hizo en 
la manta. En la manta no hice yo cabriolas, 
respondió Sancho ; en el aire sí , y aun mas de 
las que yo quisiera. A lo que yo imagino , dijo 
D. Quijote , no hay historia humana en el mundo 
que no tenga sus altibajos , especialmente las 
que tratan de caballerías , las cuales nunca 
pueden estar llenas de prósperos sucesos. Con 
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toJoeso, respondió el bachiller, dicen algu- 
nos que han leido la historia , que sé holga- 
ran se les hubiera olvidado á los autores della 
algunos de los infinitos palos que en diferentes 
encuentros dieron al señor D. Quijote. Ahí en- 
tra la verdad de la historia , dijo Sancho. Tam- 
bién pudieran callarlos por equidad , dijo Don 
Quijote , pues las acciones que ni mudan ni al- 
teran la verdad de la historia no hay para qué 
escribirlas si han de redundar en menosprecio 
del señor de la historia. A fe que no fue tan pia- 
doso Eneas como Virgilio le pinta , ni tan pru- 
dente Ulises como le describe Homero. (22) Asi 
es , replicó Sansón ; pero uno es escribir como 
poeta , y otro como historiador : el poeta puede 
contar 6 cantar las cosas no como fueron , sina 
como debian ser , y el historiador las ha de es- 
cribir no conK> debian ser , sino como fueron, 
bilí añadir ni quitar á la verdad cosa alguna. 
Pues si es que se anda á decir verdades ese se- 
ñor moro , dijo Sancho , á buen seguro que en- 
tre los palos de mi señor se hallen los mios, por- 
que nunca á su merced le tomaron la medida 
de las espaldas , que no me la tomasen á mí de 
todo el cuerpo ; pero no hay de qué maravi- 
llarme , pues como dice el mismo señor niio, 
del dolor de la cabeza han de participar los 
miembros. Socarrón sois , Sancho , respondió 
D. Quijote , á fe que no os falta memoria cuando 
vos queréis tenerla. Guando yo quisiese olvidar- 
me de los garrotazos que me han dado, dijo Sanr 
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cho y no lo consentirán los cardenales y que aun 
se están frescos en las costillas. Gallad y Sancho, 
dijo D. Quijote , y no interrumpáis al señor ba- 
chiller , á quien suplico pase adelante en decir- 
me lo que se dice de mi en la referida historia. 
Y de mí , dijo Sancho , que también dicen que 
soy yo uno de los principales presonages deila. 
Personages , que no presonages , Sancho amigo, 
dijo Sansón. ¿Otro reprochador de voquibles 
tenemos ? dijo Sancho ; pues ándense á eso , y 
no acabaremos en toda la vida. Mala me la dé 
Dios , Sancho , respondió el bachiller ,.sino sois 
vos la segunda persona de la historie^ , y que hay 
tal que precia mas oiros hablar á vos , que al 
mas pintado de toda ella , puesto que también 
hay quien diga que anduvistes demasiadamente 
de crédulo en creer que podia ser verdad el go- 
bierno deaquella ínsula ofrecida por el señor Don 
Quijote , que está presente. Aun hay sol en las 
bardas , dijo D. Quijote ; y mientras mas fuere 
entrando en edad Sancho , conlaesperiencia que 
dan los años estará mas idóneo y mas hábil para 
ser gobernador , que no está ahora. Por Dios , «e* 
ñor, dijo Sancho, la isla que yo no gobernase con 
los años que tengo , no la gobernaré con los 
años de Matusalén: el daño está en que la dichíi 
ínsula se entretiene no sé donde, y no en faltarme 
á mí el caletre para gobernarla. Encomeiídadlo 
á Dios , Sancho , dijo D. Quijote , que todo se 
hará bien , y quizá mejor de lo que vos pensáis, 
qne no se mueve la hoja en el árbol sin la vo- 
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luntad (le Dios. Asi es verdad , dijo Sansón, qué 
8Í Dios quiere no le faltaran á Sancho mil islas 
que gobernar, cuanto mas una. Gobernadores 
he visto por ahí , dijo Sancho , que á mi pare- 
cer no llegan á la suela de mi zapato , y con 
todo eso los llaman señoría , y se sirven con 
plata. Esos no son gobernadores de ínsulas , re- 
plicó Sansón , sino de otros gobiernos mas ma- 
nuales ; que los que gobiernan ínsulas por lo 
menos han de saber gramática. Con la grama 
bien me avendría yo , dijo Sancho , pero con la 
tica ni me tiro ni me pago , porque no la en- 
tiendo i pero dejando esto del gobierno en las 
manos de Dios , que me eche á las partes donde 
mas de mí se sirva , digo , señor bachiller San- 
son Carrasco , que infinitamente me ha dado 
gusto que el autor de la historia haya hablado 
de mí de manera que no enfadan las cosas que 
de mí se cuentan : que á fe de buen escudero, 
que si hubiera dicho de mí cosas que no fueran 
muy de cristiano viejo como soy , que nos ha- 
bían de oir los sordos. Eso fuera hacer mila- 
gros , respondió Sansón. Milagros ó no mila- 
gros , dijo Sancho , cada uno mire cómo habla 
ó cómo escribe de las presonas , y no ponga á 
trochemoche lo primero que le viene al magín. 
Una de las tachas que ponen á la tal historia, 
dijo el bachiller , es que su autor puso en ella 
una novela intitulada el Curioso impertinente ^ 
no por mala ni por mal razonada , sino por no 
ser de aquel lugar , ni tiene que ver con la his- 
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loria de su merced del señor D. Quijote. Yó 
apostaré , replicó Sancho , que ha mezclado el 
hideperro berzas con capachos. Ahora digo, 
dijo D. Quijote , que no ha sido sabio el autor 
de mi historia , sino algún ignorante hablador, 
que á tiento y sin algún discurso sé puso á es- 
cribirla salga lo que saliere , como hacía Or- 
baneja el pintor de Ubeda , al cuíJ preguntán- 
dole qué pintaba , respondió : lo que saliere; 
tal vez pintaba un gallo de tal suerte y tan 
mal parecido , que » era menester que con le- 
tras góticas (23) escribiese junto á él este es ga- 
llo ; y asi debe de ser de mi historia, que tendrá 
necesidad de comento para entenderla. Eso no, 
respondió Sansón , porque es tan clara que no 
hay cosa que dificultar en ella : los niños la ma- 
nosean , los mozos la leen , los hombres la en- 
tienden , y los viejos la celebran ; y finalmente 
es tan trillada y tan leida y tan sabida de todo 
género de gentes , que apenas han visto algún 
rocin flaco cuando dicen alli va Rocinante : y 
los ^ que mas se han dado á su letura son los pa- 
ges : no hay antecámara de señor donde no se 
halle un D. Quijote : unos le toman si otros le 
dejan ; estos le embisten, y aquellos le piden. Fi- 
nalmente la tal historia es del mas gustoso y me- 
nos perjudicial entretenimiento que hasta ahora 
se haya visto, porque en toda ella no se descubre 
ni por semejas una palabra deshonesta , ni un 
pensamiento menos que católico. Á escribir de 
otra suerte , dijo D. Quijote , no fuera escribir 



32 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

verdades , sino mentiras , y los historiadores 
que de nrientira^ se valen habían de ser quema- 
dos como los que hacen moneda falsa ; y no sé 
yo qué le movió al autor á valerse de novelas 
y cuentos ágenos habiendo tanto que escribir en 
los mios ; sin dud^ se debió de atener al refrán: 
de paja y de heno etc. (24) Pues en verdad que 
en solo manifestar mis pensamientos , niis sos- 
piros , mis lágrimas , mis buenos deseos y mis 
acometimientos pudiera hacer un volumen ma- 
yor 6 tan grande que el que pueden hacer todas 
las obras del Tostado. (26) En efecto lo que yo 
alcanzo , señor baclñller , es que para compo- 
ner historias y libros de cualquier suerte que 
sean es menester un gran juicio y un maduro 
entendimiento : decir gracias y escribir donai- 
res es de grandes ingenios. La mas discreta fi- 
gura de la comedia es la del bobo , porque no 
lo ha de ser el que quiere dar á entender que es 
simple. La historia es como cosa sagrada , por- 
que ha de ser verdadera , y donde está la ver- 
dad está Dios en cuanto á verdad ; pero no obs- 
tante esto hay algunos que asi componen y ar-- 
;rojan libros de sí como si fuesen buñuelos. No 
hay libro tan malo, dijo el bachiller, que no ten- 
ga algo bueno. No hay duda en eso, replicó Don 
Quijote; pero muchas veces acontece que los que 
tenian méritamente grangeaday alcanzada gran 
fama por sus escritos , en dándolos á la estampa 
la perdieron del todo , ó la menoscabaron en 
algo. La causa deso es , dijo Sansón , que como 
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las obras impresas se miran despacio, fácilmen- 
te se ven sus faltas , y tanto mas se escudriñan 
cuanto es mayor la fama del que las compuso.* 
Los hombres famosos por sus ingenios ^ los gran- 
des poetas , los ilustres historiadores siempre ó 
las mas veces son envidiados de aquellos 'que 
tienen por gusto y por particular entreteni- 
miento juzgar los escritos ágenos , sin haber 
dado algunos propios á la luz del mundo. Eso 
no es de maravillar , dijo D. Quijote , porque 
muchos teólogos hay que no son buenos para él 
pulpito , y son bonísimos para conocer las fal- 
tas ó sobras de los que predican. Todo esto es 
asi , señor D. Quijote , dijo Carrasco ; pero 
quisiera yo que los tales censuradores fueran mas 
miseriéordiosos y menos escrupulosos , sin ate* 
nerse á los átomos del sol clarísimo de la obra 
de que murmuran , que si aliquando bonus dor^ 
mitat Homerus , consideren lo mucho que es- 
tuvo despierto por dar la luz de su obra con 
la menos sombra que pudiese ; y. quizá podría 
ser que lo que á ellos les parece mal fuesen lu^ 
nares que á las veces acrecientan la hermo- 
sura del rostro que los tiene ; y asi digo que es 
grandísimo el ríesgo á que se pone el que im- 
prime un libro , siendo de toda imposibilidad 
imposible componerle tal que satisfaga y con- 
tente á todos los que le leyeren. El que de mi 
trata , dijo D. Quijote , á pocos habrá conten- 
tado. Antes es al revés , que como de stultorum 
infinitus est numerus y infinitos son los que han 
TOM. m. 3 
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gustado ¿e la tal historia ; y algunos han puesto 
falta y dolo en la memoria del autor , pues se le 
olvida de contar quién fue el ladrón que hurtó 
el rucio á Sancho , que alli no se declara , y solo 
se infiere de lo escrito que se le hurtaron (26), y 
de alli á poco le vemos á caballo sobre el mis- 
mo jumento sin haber parecido : también dicen 
que se le olvidó poner lo que Sancho hizo de 
aquellos cien escudos que halló en la maleta en 
Sierra Morena , que nunca mas los nombra , y 
hay muchos que desean saber qué hizo dellos, 
ó en qué los gastó , que es uno de los puntos sus- 
tanciales que faltan en la obra. Sancho respon « 
dio : yo , señor Sansón , no estoy ahora para po- 
nerme en cuentas ni cuentos, que me ha tomado 
un desmayo de estómago, que si no le reparo con 
dos tragos de lo añejo me pondrá en la espina 
de santa Lucía : en casa lo tengo , mi oisIo(27) 
me aguarda , en acabando de comer daré la 
vuelta , y satisfaré á vuesa merced y á todo el 
mundo de lo que preguntar quisieren , asi de la 
pérdida del jumento , como del gasto de ios cien 
escudos ; y sin esperar respuesta ni decir otra 
palabra se fue á su casa. D. Quijote pidió y rogó 
al bachiller se quedase á hacer penitencia con 
él. Tuvo el bachiller el envite , quedóse , aña- 
dióse al ordinario un par de pichones , tratóse 
en la mesa de caballerías , siguióle el humor 
Carrasco , acabóse el banquete , durmieron la 
siesta , volvió Sancho, y renovóse la plática pa- 
sada. 
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CAPITULO IV. 

Donde Sanchq. Panza satisface al bachiller Sansón Carrasco de sus dudas 
j preguntas , coa otros sucesos dignos de saberse y de contarse. 

Volvió Sancho á casa de D. Quijote , y vol- 
viendo al pasado razonamiento dijo : á lo que el 
señor Sansón dijo , que se deseaba saber quién 
6 cómo ó cuándo se me hurtó el jumento , res- 
pondiendo digo, que la noche misma que huyen- 
do de la santa hermandad nos entramos en Sier- 
ra Morena y después de la aventura sin ventura 
de los galeotes , y de la del difunto que llevaban 
á Segovia , mi señor y yo nos metimos entre 
una espesura , adonde mi señor arrimado á su 
lanza, y yo sobre mi rucio , molidos y cansados 
de las pasadas refriegas , nos pusimos á dormir 
como si fuera sobre cuatro colchones de pluma: 
especialmente yo dormí con tan pesado sueño , 
que quien quiera que fue tuvo lugar de llegar y 
suspenderme sobre cuatro estacas que puso á 
los cuatro lados de la albarda , de manera que 
me dejó á caballo sobre ella , y me sacó debajo 
de mí al rucio sin que yo lo sintiese. Eso es cosa 
fácil , y no acontecimiento nuevo , que lo mismo 
le sucedió á Sacripante cuando estando en el 
cerco de Albraca con ' esa misma invención le 
sacó el caballo de entre las piernas aquel famoso 
ladrón llamado Brúñelo. (28) Amaneció , pro- 
siguió Sancho , y apenas me hube estremecido 
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cuando faltando las estacas di conmigo en el 
suelo una gran caida , miré por el jumento , y 
no le vi: acudiéronme lágrimas á los ojos, y hi- 
ce una lamentación , que si no la puso el autor 
de nuestra historia , puede hacer cuenta que no 
puso cosa buena. AI cabo de no sé cuántos dias, 
viniendo con la señora princesa M icomicona co- 
nocí mi asno , y que venia sobre él en hábito de 
gitano aquel Gines de Pasamonte, aquel embus- 
tero y grandísimo maleador que quitamos mi 
señor y yode la cadena. No esta en eso el yerro, 
replicó Sansón , sino en que antes de haber pa- 
recido el jumento dice el autor , que iba á caba- 
llo Sancho en el mismo rucio. A eso , dijo Sán-^ 
cho , no sé qué responder , sino que el historia- 
dor se engañó, 6 ya seria descuido del impresor. 
Asi es sin duda , dijo Sansón ; pero ¿ qué se hi- 
cieron los cien escudos ? Deshiciéronse , respon- 
dió Sancho : yo los gasté en pro de mi persona y 
de la de mi muger y de mis hijos , y ellos han 
sido causa de que mi muger lleve en paciencia 
los caminos y carreras que he andado ' sirviendo 
á mi señor D. Quijote : que si al cabo de tanto 
tiempo volviera sin blanca y sin el jumento á mi 
casa , negra ventura me esperaba; y si hay mas 
que saber de mí , aqui estoy , que responderé 
al mismo rey en persona; y nadie tiene para qué 
meterse en si truje ó no truje , si gr.sté ó no gas- 
té , que si los palos que me dieron en estos via- 
ges se hubieran de pagar á dinero, aunque no 
se tasaran sino á cuatro maravedis cada uno, en 
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otros cíen escudos no habia para pagarme la mi- 
tad ; y cada uno meta la mano en su pecho , y 
no se ponga á juzgar lo blanco por negro , y lo 
negro por blanco , que cada uno es como Dios 1^ 
hizo , y aun peor muchas^vecej. Yo tendré cuir 
dado , dijo Carrasco , de acusar al autor de la 
historia que si otra vez la imprimiere no 6e le 
olvide esto que el buen Sancho h¿i dicho , que 
será realzarla un buen coto mas de lo que ella 
se está. ¿Hay otra cosa que enmendar en esa le- 
) enda , señor bachiller ? preguntó D. Quijote. 
Sí debe de haber , respondió ¿1 ; pero ninguna 
debe de ser de la importancia de las ya referi- 
das. ¿Y por ventura, dijp D. Quijote, promete 
el autor segunda parte? Sí promete , respondió 
Sansón ; pero dice que no ha hallado ni sabe 
quién la tiene , y asi estamos en duda si s¿üdrá 
ó no: y asi por esto como porque algunos dicen, 
nunca segundas partes fueron buenas; y otros, 
de las cosas de D. Quijote bastan las escritcis, se 
duda que no ha de haber segunda parte; aunque 
algunos , que son mas joviales que saturninos, 
dicen: vengan mas quijotadas , embista D. Qui- 
jote , y hable Sancho Panza , y sea lo que fuere, 
que con eso nos contentamos. ¿ Y á qué se atie- 
ne el autor? dijo D. Quijote. ¿A qué? respon- 
dió Sansón : en hallando que halle la historia, 
que él va buscando con estraordinarias diligen- 
cias , la dará luego á la estampa , llevado mas 
del interés que de darla se le sigue , que de otra 
alabanza alguna. Á lo que dijo Síuicho : ¿ al dir 



38 D. QUIJOTE D£ LA MANCHA. 

ñero y al interés mira el autor? maravilla será 
que acierte , porque no hará sino harbar, bar- 
bar (29) como sastre en vísperas de pascuas , y 
las obras que se hacen apriesa nunca se acaban 
con la perfecioii que requieren. Atienda ese se- 
ñor moro j 6 lo que es , á mirar lo que hace, que 
yo y mi señor le daremos tanto ripio á la mano 
en materia de aventuras y de sucesos diferentes, 
que pueda componer no solo segunda parte, sino 
ciento. Debe de pensar el buen hombre sin duda 
que nos dormimos aqui en las pajas , pues ten. 
ganos el pie al herrar , y verá del que cosquea- 
mos : ío que yo sé decir es , que si mi señor to- 
mase mi consejo ya habíamos de estar en esas 
campañas deshaciendo agravios y enderezando 
tuertos , como es uso y costumbre de los buenos 
andantes caballeros. No habia bien acabado de 
decir estas razones Sancho cuando llegaron á 
sus oidos relinchos de Rocinante , los cuales re- 
linchos tomó D. Quijote por felicísimo agüero, 
y determinó de hacer de alli á tres ó cua tro dias 
otra salida ; y declarando su intento al bachi- 
ller le pidió consejo por qué parte comenzaría 
su jornada , el cual le respondió que era su pa^* 
recer que fuese al reino de Aragón, y á la ciudad 
de Zaragoza, adonde de alli á pocos dias se ha* 
bian de hacer unas solemnísimas justas (50) por 
la fiesta de S. Jorge , en las cuales podría ganar 
fama sobre todos los caballeros aragoneses, que 
seria ganarla sobre todos los del mundo. Alabó- 
le ser honradísima y valentísima su determina- 
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cion y y advirtióle que amlu viese mas atentado 
en acometer los peligro^ , á causa que su vida 
no era suya , sino de todos aquellos que le ha- 
bian de menester para que losi amparase y so- 
corriese en sus desventuras. Deso es lo que yo 
reniego , señor Sansón ^ dijo á este punto San^ 
cho , que asi acomete mi señor á cien hombres 
armados como un muchacho goloso á media do- 
cena de badeas. (31 ) Cuerpo del mundo , señor 
bachiller : sí , que tiempos hay de acometer , y 
tiempos de retirar, y no ha de ser todo Santiago 
y cierra España (32): y mas que yo he oido de- 
cir y y creo que á mi señor mismo si mal no me 
acuerdo , que en los estremos de cobarde y de 
temerario está el medio de la valentía ; y si esto 
es asi no quiero que huya sin tener para qué » ni 
que acometa cuando la demasía pide otra cosa; 
pero sobre todo aviso á mi señor ^ que si me ha 
de llevar consigo ha de ser con condición que él 
se lo ha de batallar todo , y que yo no he de es- 
tar obligado á otra cosa que á mirar por su per- 
sona en lo que tocare á su limpieza y á su rén- 
galo y que en esto yo le bailaré el agua delante; 
pero pensar que tengo de poner mano á la espa- 
da aunque sea contra villanos malandrines de 
hacha y capellina (33), es pensar en lo escusado. 
Yo , señor Sansón , no pienso grangear fama de 
valiente , sino del mejor y mas leal escudero que 
jvtmas sirvió á caballero andante : y si mi señor 
D. Quijote , obligado de mis muchos y bueno3 
servicios , quisiere darme alguna ínsula de las 
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muchas que su merced dice que se ha de topar 
por ahí, recibiré mucha merced en ello ; y cuan- 
do no me la diere, nacido soy , y no ha de vivir 
el hombre en hoto de otro , sino de Dios; y mas 
que tan bien y aun quizá mejor me sabrá el pan 
desgobernado^ qwe siendo gobernador: y ¿sé 
yo por ventura si en esos gobiernos me tiene 
aparejada el diablo alguna zancadilla donde tro- 
pieze y caiga y me deshaga las muelas ? Sancho 
nací , y Sancho pienso morir. Pero si con todo 
esto de buenas á buenas , sin mucha solicitud y 
sin mucho riesgo me deparase el cielo alguna ín- 
sula, ó otra cosa semejante, no soy tan necio 
que la desechase , que también se dice : cuando 
te dieren la vaquilla , corre con la soguilla ; y 
cuando viene el bien , mételo en tu casa. Vos, 
hermano Sancho , dijo Carrasco , habéis habla^ 
do como un catedrático ; pero con todo eso con- 
fiad en Dios y en el señor D. Quijote , que os ha 
de dar un reino , no que una ínsula. Tanto es lo 
de mas como lo de menos , respondió Sancho; 
aunque sé decir al señor Carrasco , que no echa- 
ra mi señor el reino que me diera en saco roto, 
que yo he tomado el pulso á mí mismo , y me 
hallo con salud para regir reinos y gobernar Ín- 
sulas ; y esto ya otras veces lo he dicho á mi se- 
ñor. Mirad , Sancho , dijo Sansón , que los oficios 
mudan las costumbres (34), y podría ser que 
viéndoos gobernador no conociésedes á la ma^ 
dre que os parió. Eso allá se ha de entender, res- 
pondió Sancho, con los que nacieron en las mal* 
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vas , y no con los que tienen sobre el alma ciuh- 
tro dedos de enjundia de cristianos viejos, como 
yo los tengo : no , sino llegaos á mi condición, 
^e sabrá usar de desagradecimiento con algu- 
no. Dios lo haga, dijo D. Quijote, y ello dirá cuan- 
do el gobierno venga , que ya me parece que le 
trayo entre los ojos. Dicho esto rogó al bachiller 
que si era poeta le hiciese merced de componer- 
le unos versos que tratasen de la despedida que 
pensaba hacer de su señora Dulcinea del Tobo- 
so , y que advirtiese que en el principio de cada 
verso habia de poner una letra de su nombre, de 
mnnera que al fin de los versos juntando las pri« 
meras letras se leyese Dulcinea del Toboso. El 
bachiller respondió , que puesto que é\ no era 
de los famosos poetas que habia en España , que 
decían que no eran sino tres y medio , que no de- 
jaria de componer los tales metros , aunque ha- 
llaba una dificultad grande en su composición, 
á causa que las letras que contenían el nombre 
eran diez y siete; y que si hacia cuatro castella- 
nas de á cuatro versos sobraba una letra, y si de 
á cinco, á quien llaman décimas (35) c5 redondi- 
llas , faltaban tres letras; pero con todo eso pro- 
curarla embeber una letra lo mejor que pudiese, 
de manera que en las cuatro castellanas se inclu- 
yese el nombre dé Dulcinea del Toboso. Ha de 
ser asi en todo caso , dijo D. Quijote , que si alli 
no va el nombre patente y de manifiesto, no hay 
muger que crea que para ella se hicieron los 
metros. Quedaron en ésto y en que la partida 



42 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

8ería de alli á ocho dias. Encargó D. Quijote al 
bachiller la tuviese secreta , especialmente al 
cura y á maese Nicolás, y á su sobrina y al aYna, 
porque no estorbasen su honrada y valerosa de- 
terminación. Todo lo prometió Carrasco : con 
esto se despidió encargando á D. Quijote que de 
todos sus buenos ó malos sucesos le avisase ha- 
biendo comodidad ; y asi se despidieron, y San- 
cho fue á poner en orden lo necesario para su 
|ornada. 

CAPITULO V. 

Be la discreta y graciosa plática qna pasó entre Sancho Panza y su miu 
ger Teresa Panza , y otros sucesos digaos de felice recordación. 

Llegando á escribir el traductor desta histo- 
ria este quinto capítulo dice que le tiene por 
apócrifo , porque en é\ habla Sancho Panza con 
otro estilo del que se podia prometer de su corto 
ingenio , y dice cosas tan sutiles » que no tiene 
por posible que él las supiese; pero que no quiso 
dejar de traducirlo por cumplir con lo que á su 
oficio debia , y asi prosiguió diciendo: 

Llegó Sancho á su casa tan regocijado y ale- 
gre , que su muger conoció su alegría á tiro de 
ballesta, tanto que la obligó á preguntarle : ¿qué 
traéis , Sancho amigo j que tan alegre venis? A 
lo que él respondió : muger mia , si Dios quisie- 
ra , bien me holgara yo de no estar tan conten- 
to como muestro. No os entiendo , marido, re- 
plicó ella, y no sé qué queréis decir en eso de que 
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OS holgárades, si Dios quisiera, de no estar con'- 
tento, que maguer (56) tonta, no sé yo quién re^ 
cibe gusto de no tenerle. Mirad, Teresa, respon- 
dió Sancho , yo estoy alegre porque tengo de- 
terminado de volver á servir á mí amo D. Qui- 
jote , el cual quiere la vez tercera salir á buscar 
las aventuras, y yo vuelvo á salir con él porque 
lo quiere asi mi necesidad, junto con la esperan^ 
za que me alegra de pensar si podré hallar 
otros cien escudos como los ya gastados, pues* 
to que me entristece el haberme de apartar de 
ti y dé mis hijos ; y si Dios quisiera darme de 
comer á pie enjuto y en mi casa , sin traerme 
por vericuetos y encrucijadas , pues lo podia 
hacer á poca costa y no mas de quererlo , cla- 
ro está que mi alegría fuera mas finne y vale- 
dera, pues que la que tengo va mezclada con la 
tristeza del dejarte : asi que dije bien que holga- 
ra , si Dios quisiera , de no estar contento. Mi- 
rad , Sancho , replicó Teresa , después que os 
hicistes miembro de caballero andante habláis 
de tan rodeada manera, que no hay quien os en- 
tienda. Basta que me entienda Dios , muger^, 
respondió Sancho , que él es el entendedor de 
todas las cosas , y quédese esto aqui ; y adver- 
tid , hermana , que os conviene tener cuenta 
estos tres dias con el rucio , de manera que es- 
té para armas tomar : dobladle los piensos, re- 
querid la albarda y las demás jarcias , porque 
no vamos a bodas , sino á rodear el mundo, y 
á tener dares y tomares con gigantes , con en- 
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driagos y con vestiglos (37), y á oir silbos, rugi- 
dos , bramidos y baladros (38); y aun todo esto 
fuera flores de cantueso si no tuviéramos que 
entender con yangüeses y con moros encanta- 
dos. Bien creo yo , marido , replicó Teresa, que 
los escuderos andantes no comen el pan de bal- 
de, y asi quedaré rogando a nuestro Señor os 
saque presto de tanta mala ventura. Yo os digo, 
muger , respondió Sancho , que si no pensase 
antes de mucho tiempo verme gobernador de 
una ínsula , aqui me caería muerto. Eso no , 
tnarído mió, dijo Teresa, viva la gallina aunque 
sea con su pepita : vivid vos, y llévese el diablo 
. cuantos gobiernos hay en el mundo : sin gobier- 
no salistes del vientre de vuestra madre, sin go- 
bierno habéis vivido hasta ^hora, y sin gobier- 
no os iréis ó os llevarán á la sepultura cuando 
Dios fuere servido : como esos hay en el mundo 
que. viven sin gobierno , y no por eso dejan de 
vivir, y de ser contados en el número de las gen- 
tes. La mejor salsa del mundo es la hambre , y 
como. esta no falta á los pobres, siempre comen 
con gusto. Pero mir^d,Sancho,si por ventura os 
viéredes con algún gobierno , no os olvidéis de 
mí y de vuestros hijos. Advertid que Sanchico 
.tiene ya quince años cabales, y es razón que va- 
ya á la escuela si es que su tio el abad le ha de 
dejar hecho déla iglesia. Mirad también queMa- 
risancha vuestra hija no se morirá si la casamos, 
que me va dando barruntos que desea tanto te- 
0er marido como vos deseáis veros con gobier- 
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no; y en fin en fin mejor parece la hija mal casada 
que bien abarraganada. Á buena fe» respondió 
Sancho , que si Dios me llega á tener algo que de 
gobierno , que tengo de casar ^ muger mia , á 
Marisa ncha tan altamente que no la alcanzen 
sino con llamarla señoría. Eso no, Sancho , res- 
pondió Teresa , casadla con su igual, que es lo 
mas acertado , que si de los zuecos la: sacáis á 
chapines , y de saya parda de catorceno á ver-? 
dugado y saboyanas de seda(3 9) , y de una Marica 
y un tú á una doña tal y señoría, no se ha de ha- 
llar la mochacha , y á cada paso ha de caer en 
mil faltas descubriendo la hilaza de su tela 
basta y grosera. Galla , boba , dijo Sancho , 
que todo será usarlo dos ó tres años , que des-< 
pues le vendrá el señorío y la gravedad coma 
de molde ; y cuando no , ¿ qué importa? séase 
ella señoría , y venga lo que viniere. Medios , 
Sancho, con vuestro estado, respondió Teresa, 
no os queráis alzar á mayores , y advertid al re- 
frán que dice : al hijo de tu vecino limpíale las 
narices, y métele en tu 'casa. Por cierto quese- 
ría gentil cosa casar á nuestra María con un con- 
dazo ó con un caballerote, que cuando se le an- 
tojase la pusiese como nueva, llamándola de vi- 
llana (40), hija del destripaterrones y de la pela- 
ruecas ; no en mis dias , marido , para eso por 
cierto he criado yo á mi hija : traed vos dineros, 
Sancho , y el casarla dejadlo á mi cargo , que 
ahí está Lope Tocho el hijo de Juan Tocho , 
mozo rollizo y sano, y que le conocemos , y sé 
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que no mira de mal ojo á la mochacba ; y con 
este, que es nuestro igual, estará bien casada, 
y le tendremos siempre á nuestros ojos, y sere- 
mos todos unos padres y hijos, nietos y yernos, 
y andará la paz y la bendición de Dios entre to- 
dos nosotros ; y no casármela vos ahora en esas 
cortes y en esos palacios grandes, adonde ni á 
ella la entiendan, ni ella se entienda. Ven acá, 
bestia , y muger de Barrabás , replicó Sandio, 
¿por qué quieres tú ahora sin qué ni para qué es* 
torbarme que no case á mi hija con quien me dé 
nietos que se llamen señoría ? Mira , Teresa , 
siempre he oido decir á mis mayores, que el que 
no sabe gozar de la ventura cuando le viene , 
que no se debe quejar si se le pasa ; y no seria 
bien que ahora que está llamando á nuestra 
puerta se la cerremos : dejémonos llevar deste 
viento favorable que nos sopla. (Por este modo 
de hablar , y por lo que mas abajo dice Sancho, 
dijo el traductor desta historia que tenia por 
apócrifo este capitulo. ) ¿No te parece, animá- 
lia , prosiguió Sancho , que será bien dar con 
mi cuerpo en algún gobierno provechoso , que 
nos saque el pie del lodo , y casase á Marisan- 
cha con quien yo quisiere, y verás como te lla- 
man á ti Doña Teresa Panza , y te sientas en la 
iglesia sobréalcatifa,almohadasyarambeles(41) 
á pesar y despecho de las hidalgas del pueblo ? 
No sino estaos siempre en un ser sin crecer ni 
menguar como figura de paramento ; y en esto 
no hablemos mas , que Sanchica ha de ser con- 
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desa y aunque tá mas me digas. ¿Veis cuanto 
decís , marido? respondió Teresa , pues con to- 
do eso temo que este condado de mi hija ha de 
ser su perdición : vos haced lo que quisiéredes^ 
ora la hagáis duquesa ó princesa; pero seos de- 
cir que no será ello con voluntad ni consenti- 
miento mió. Siempre , hermano y fui amiga de 
la igualdad , y no puedo ver entonos sin funda* 
mentos : Teresa me pusieron en el bautismo , 
nombre mondo y escueto, sin añadiduras ni 
cortapisas , ni arrequives de dones ni donas : 
Cascajo se llamó mi padre, y á mí por ser vues- 
tra muger me llaman Teresa Panza, que á bue- 
na razón me hablan de llamar Teresa Cascajo; 
pero allá van reyes dó quieren leyes (42) , y con 
este nombre me contento sin que me le pongan 
cHi don encima que pese tanto que no le pueda 
llevar , y no quiero dar que decir á los que me 
vieren andar vestida á lo condesil ó á lo de go- 
bernadora , que luego dirán : mirad qué ento- 
nada va la pazpuerca ; ayer no se hartaba de 
estirar de un copo de estopa , y iba á misa cu- 
bierta la cabeza con la falda de la saya en lu- 
gar de manto , y ya hoy va con verdugado , 
con broches y con entono , como si no la cono- 
ciésemos. Si Dios me guarda mis siete ó mis 
cinco sentidos , u los que tengo , no pienso dar 
ocasión de verme en tal aprieto : vos , herma- 
no , idos á ser gobierno ó ínsulo , y entonaos á 
vuestro gusto : que mi hija rii yo por el siglo de 
mi madre que no nos hemos de mudar un paso 
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de nuestra aldea : la muger honrada la pierna 
quebrada y en casa , y la doncella honesta el 
hacer algo es su fiesta : idos con vuestro Don 
Quijote á vuestras aventuras, y dejadnos á nos-j 
otras con nuestras malas venturas , que Dios 
nos las mejorará como seamos buenas ; y yo 
no sé por cierto quién le puso á él don ^ que 
no tuvieron sus padres ni sus agüelos. Ahora 
digo » replkó Sancho , que tienes algún fami-- 
liar (43) ell ese cuerpo. ¡ Válate Dios la muger, 
y qué de cOsas has ensartado unas en otras sin 
tener pies ni cabeza ! ¿ Qué tiene que ver el cas- 
cajo y los broches , los refranes y el entono con 
lo que yo digo ? Ven acá , mentecata é ignoran- 
te (que asi te puedo llamar, pues no entiendes 
mis razones , y vas huyendo de la dicha), si yo 
dijera que mi hija se arrojara de una t^rre aba- 
jo , ó que se fuera por esos mundos , como * se 
quiso ir la infanta Doña Urraca ( 44 ) , tenias ra- 
zón de no venir con mi gusto ; pero si en dos pa- 
letas , y en menos de un abrir y cerrar de ojos 
te la chanto (45) un don y una señoría á cues^ 
tas , y te la saco de los rastrojos , y te la pongo 
en toldo y en peana(4 6), y en un estrado de mas 
almohadas de velludo (47) que tuvieron moros 
en su linage los Almohades (48) de Marruecos, 
¿por qué no has de consentir y querer lo que yo 
quiero ? ¿ Sabéis por qué , marido ? respondió 
Teresa , por el refrán que dice : quien te cubre 
te descubre : por el pobre todos pasan los ojos 
como de corrida , y en el rico los detienen j y si 
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el tal rico fue un tiempo pobre , alli es el mur* 
marar y el maldecir, y el peor perseverar de los 
maldicientes , que los hay por esas calles á mon- 
tones como enjambres de abejas. Mira , Teresa, 
respondió Sancho, y escucha lo que ahora quie- 
ro decirte , quizá no lo habrás oido en todos los 
días de tu vida; y yo ahora no hablo.de mió , que 
todo }o que pienso decir son sentencias del padre 
predicador que la cuaresma pnsada predicó en 
este pueblo, el cual, si mal no me acuerdo, dijo 
que todas las cosas presentes que los ojos están 
mirando, se presentan , están y asisten en nues- 
tra memoria mucho mejor y con mas vehemen- 
cia que las cosas pasadas. ( Todas estas razones 
que aqui va diciendo Sancho son las segundas 
por quién dice el tradutor que tiene por apócri- 
fo este capítulo , que esceden á la capacidad de 
Sancho , el cual prosiguió diciendo : ) De donde 
nace que cuando vemos alguna persona bien 
aderezada y con ricos vestidos compuesta y con 
pompa de criados., parece que por fuerza nos 
mueve y convida á que la tengamos respeto , 
puesto que l¿i memoria en aquel instante nos re- 
presente alguna bajeza en que vimos á la tal per- 
sona, la cual ignominia , ahora sea de pobreza 
ó de linage , como ya pasó no es , y solo es lo 
que vemos presente : y si este á quien la fortu- 
na sacó del borrador de su bajeza ( que por es- 
tas mismas razones lo dijo (49) el padre) á la 
alteza de su prosperidad fuere bien criado, li- 
beral y cortés con todos , y no se pusiere en 
TOM. m* A 
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cuentos con aquéllos que por antigüedad son no- 
bles, ten por cierto, Teresa, que no habrá quien 
se acuerde de lo que fue , sino que reverencien 
lo que es , si no fueren los invidiosos , de quien 
ninguna próspera fortuna está segura. Yo no os 
entiendo, marido, replicó Teresa, haced lo que 
quisiéredes , y no me quebréis mas la cabeza 
con vuestras arengas y retóricas ; y si estáis re- 
vuelto en hacer lo que decis.... resuelto has de 
decir , muger , dijo Sancho , y no revuelto. No 
os pongáis á disputar , marido , conmigo , res- 
pondió Teresa : yo hablo como Dios es servido, 
y no me meto en mas dibujos ; y digo que si es- 
tais porfiando en tener gobierno, que llevéis con 
' vos á vuestro hijo Sancho para que desde ahora 
le enseñéis á tener gobierno , que bien es que 
los hijos hereden y aprendan los oficios de sus 
padres. En teniendo gobierno , dijo Sancho , en- 
viaré por él por la posta , y te enviaré dineros, 
que no me faltarán , pues nunca falta quien se 
los preste á los gobernadores cuando no los tie- 
nen; y vístele de modo que disimule lo que es, 
y parezca lo que^ ha de ser. Enviad vos dinero, 
dijo Teresa , que yo os lo vestiré eomo un pal- 
mito. En efeto quedamos de acuerdo , dijo San- 
cho , de que ha de ser condesa nuestra hija. El 
dia que yo la viere condesa, respondió Teresa, 
ese haré cuenta que la entierro ; pero otra vez 
os digo que hagáis lo que os diere gusto , que 
con esta carga nacemos las mugeres de estar 
obedientes á sus maridos aunque se^in unos por- 
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ros ; y en esto comenzó á llorar tan de verás eo* 
mo si ya viera muerta y enterrada á Sanchica. 
Sancho la consoló diciéndole, que ya que la hu- 
biese de hac*er condesa y la haría todo lo mas 
tarde que ser pudiese. Con ' estp se acabó su 
plática y y Sancho volvió á ver á D. Quijote pa^ 
radar ordenen su partida (50). 

CAPITULO VI. 

D« lo que le pas<$ á D. Quijote con su sobrina y con su ama ; j es uno 
de los importantes capittUs de toda la Ustoria. 

En tanto que Sancho Panza y su muger Tere- 
sa Cascajo pasaron la impertinente referida plá- 
tica , no estaban ociosas la sobrina y el ama de 
D. Quijote , que por mil señales iban coligiendo 
que su tio y señor quería desgarrarse la vez ter- 
cera y y volver al ejercicio de su , para ellas, mal 
andante caballería. Procuraban por todas las 
vias posibles apartarle de tan mal pensamiento; 
pero todo era predicar en desierto y majar en 
hierro frió : con todo esto , entre otras muchas 
razones que con él pasaron le dijo el ama: en ver^ 
dad , señor mió , que si vuesa merced no afírína 
el pie llano y se está quedo en su casa , y se deja 
de andar por los montes y por los valles como 
ánima en pena, buscando esas que dicen que se 
llaman aventuras , á quien yo llamo desdichas, 
que me tengo de quejar en voz y en grita á IKbs 
y alrey^ que ponga remedio en ello. A lo que res- 
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pondió D. Quijote : ama , lo que Dias responde- 
rá á tus quejas yo no lo sé , ni lo que ha de res- 
ponder suMagestad tampoco; y solo sé que si yo 
fuera rey me escusara de responder á tanta infi- 
nidad de memoriales impertinentes como cada 
dia le dan ; que uno de los mayores trabajos que 
los reyes tienen entre otros muchos es el estar 
obligados á escuchar á todos, y á responder á to- 
dos, y asi no querría yo que cos^ mias le diesen 
pesadumbre. Á lo que dijo el ama: díganos, se- 
ñor, ¿en la corte de su Magestad no hay caballe- 
ros? Sí, respondió D. Quijote, y muchos; y es ra- 
zón que los haya para adorno de la grandeza de 
los príncipes, y para ostentación de la magestad 
real. ¿Pues no seria vuesa merced , replicó ella, 
uno de los que á pie quedo sirviesen á su rey y 
señor estándose en la corte ? Mira , amiga , res- 
pondió D. Quijote , no todos los caballeros pue-^ 
den ser cortesanos , ni todos los cortesanos pue- 
den ni deben ser caballeros andantes : de todos 
ha de haber en el mundo ; y aunque todos sea- 
mos caballeros , va mucha diferencia de los 
unas á los otros; porque los cortesanos , sin sa- 
lir de sus aposentos ni de los umbrales de lá 
corte , se pasean por todo el mundo , mirando 
un mapa sin costarles blanca , ni padecer calor 
ni frío , hambre ni sed ; pero nosotros los caba- 
lleros andantes verdaderos , al sol , al frío , 
al aire , á las inclemencias del cielo , de no-«^ 
che y de dia , á pie y á caballo medimos toda 
la tierra con nuestros mismos pies ; y no so- 
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lamente conocemos los enemigos pintados , si- 
no en su mismo ser, y en todo trance y en to- 
da ocasión los acometemos sin mirar en niñe- 
rías , ni en las leyes de los desafios , si lleva 6 
no lleva mas corta la lanza 6 la e^p^da , si trae 
sobre sí reliquias ó algún engaño encubier-> 
to (51) , si se hade partir y hacer tajadas el sol 
c5 no (52), con otras ceremonias deste jaez, que 
se usan en los desafíos particulares de persona 
á persona , que tú no sabes y y yo si 'j y has de 
saber mas, que el buen caballero andante,, aun* 
([ue vea diez gigantes que con las cabezas no 
solo tocan sino pas¿ui las nubes , y que á cada 
uno le sirven de piernas dos grandísimas tor- 
res, y que los brazos se*mejíin árboles de gruesos 
y poderosos navios , y cada ojo como una gran 
rueda de molino , y mas^ ardiendo que un hor^^ 
no de vidrio , no le han de espantar en manera 
alguna ; antes con gentil continente y con in- 
trépido corazón los ha de acometer y embestir; 
y si fuere posible vencerlos y desbaratarlos en 
un pequeño instante , aunque viniesen arma- 
dos de unas conchas de un cierto pescado que 
dicen que son mas duras que si fuesen de dia- 
mantes , y en lugar de espadas trujesen cuchi- 
llos tajantes de damasquino acero , 6 porras 
ferradas con puntas asimismo de acero , como 
yo las he visto mas de dos veces. (53) Todo esto 
he dicho , ama mia, porque veas la diferencia 
que hay de unos caballeros á otros ; y seria ra- 
zón que no hubiese príncipe que no estimase en 
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mas esta segunda y ó por mejor decir primera 
especie de caballeros andantes , que según lee- 
mos en sus historias , tal ba habido entre ellos 
que ha sido la salud , no solo de un reino , sino 
de muchos. ¡ Ah , señor mió ! dijo á esta sazón 
la sobrina, advierta vuesa merced que todo eso 
que dice de los caballeros andantes es fábula y 
mentira, y sus historias , ya que no las quema- 
sen , merecian que á cada una se le echase un 
sanbenito («i4) , ó alguna señal en que fuese co- 
nocida por infame y por gastadora de las bue- 
nas costumbres. Por el Dios que me sustenta , 
dijo D. Quijote , que si no fueras mi sobrina de- 
rechamente como hija de mi misma hermana j 
que habia de hacer un tal castigo en tí , por la 
blasfemia que has dicho , que sonara por todo 
el mundo. ¿Cómo que? ¿es posible que una ra- 
paza, que apenas sabe menear doce palillos de 
randas , se atreva á poner lengua y á censurar 
las historias de los caballeros andantes? ¿Qué 
dijera el señor Amadis si lo tal oyera ? Pero á 
buen seguro que él te perdonara , porque fue el 
mas humilde y cortés caballero de su tiempo , y 
demás grande amparador de las doncellas ; mas 
tal te pudiera haber oido que no te fuera bien 
dello , que no todos son corteses ni bien mira- 
dos ; algunos hay follones y descomedidos : ni 
todos los que se llaman caballeros lo son de to- 
do en todo , que unos son de oro , otros de al- 
quimia, y todos parecen caballeros, pero no to- 
dos pueden estar al toque de la piedra de la ver-^ 



PARTE II. CAPITULO I. 55 

dad : hombres bajos hay que revientan por pa- 
recer caballeros ; y caballeros altos hay que pa* 
rece que a posta mueren por parecer hombres ba- 
jos : aquellos se levantan 6 con la ambición ó con 
la virtud; estos se abajan 6 con la flojedad ó con el 
vicio : y es menester aprovecharnos del conoci- 
miento discreto para distinguir estas dos mr.ne- 
ras de caballeros tan pareciólos en los nombres, y 
tan distantes en las acciones. ¡Válame Dios! dijo 
la sobrina, ¿que sepa vuesa merced tanto, señor 
tio , que si fue>e menester en una necesidad po- 
dría subir en un pulpito é irse á predicar por 
esas calles, y que con todo esto dé en una cegué* 
ra tan grande y en una sandez tan conocida , 
que se dé á entender que es valiente siendo vie- 
jo , que tiene fuerzas estando enfermo , y que 
endereza tuertos están lo por la edad agoviado, 
y sobre todo que es caballero no lo siendo, por- 
que aunque lo puedan ser los hidalgos , no lo 
son los pobres? Tienes mucha razón , sobrina, 
en lo que dices , respondió D. Quijr)te , y cosas 
te pudiera yo decir cerca de los linagés , que te 
admiraran ; pero por no mezclar lo divino con 
lo humano no las digo. Mirad , amigas : á cua-* 
tro suertes de linages ( y estadme atentas ) se 
pueden reducir todos los que hay en el mundo, 
que son estos: unos que tuvieron principios hu- 
mildes, y se fueron estendiendo y dilatando has- 
ta llegar á una suma grandeza ; otros que tu- 
vieron principios grandes , y los fueron conser- 
vando , y los conservan y mantienen en el ser 
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que comenzaron y otros que aunque tuvieron 
principios grandes , acabaron en punta como 
pirámide, habiendo diminuido y aniquilado su 
principio hasta parar en nonada , •como lo es 
la punta de la pirámide , que respeto de su ba- 
sa ó asiento no es nada ; otros hay, y estos son 
los mas , que ni tuvieron principio bueno ni ra- 
zonable medio , y asi tendrán el fin sin nom- 
bre como el linage de la gente plebeya y ordina- 
riai De los primeros, que tuvieron principio hu- 
milde y subieron á la grandeza que ahora con- 
servan , te sirva de ejemplo la casa otomana , 
que de un humilde y bajo pastor que le dio prin- 
cipio, está en la cumbre que la vemos (5«5). 
Del segundo linage, que tuvo principio en gran- 
deza y la conserva sin aumentarla , serán ejem- 
plo muchos príncipes , que por herencia lo son 
y se conservan en ella, sin aumentarla ni dimi- 
nuirla , conteniéndose en los límites de sus esta- 
dos pacíficamente. De los que comenzaron gran- 
des y acabaron en punta hay millares de ejem- 
plos , porque todos los Faraones y Tolomeos de 
Egipto , los Césares de Roma (56) , con toda la 
caterva (si es que se le puede dar este nombre) 
íle infinitos príncipes , monarcas , señores , me- 
dos , asirios , persas , griegos y bárbaros , to- 
dos estos linages y señoríos han acabado en pun- 
ta y en nonada , asi ellos como los que les die- 
ron principio , pues no será posible hallar aho- 
ra ninguno de sus descendientes , y si le hallá- 
semos seria en bajo y himiilde estado,. Del li- 
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nage plebeyo no tengo que decir sino que sirve 
solo de acrecentar ei número de los que viven, 
sin que merezcan otra fcima ni otro elogio sus 
grandezas. De todo lo dicho quiero qué infiráis, 
bobas mias , que es grande la confusión que hay 
entre los linages , y que solos aquellos parecen 
grandes y ilustres , que lo muestran en la virtud 
y en la riqueza y liberalidad de sus dueños. Dije 
virtudes , riquezas y liberalidades , porque el 
grande que fuere vicioso será vicioso grande, y 
ei rico no liberal será un avaro mendigo ; que 
al poseedor de las riquezas no le hace dichoso el 
tenerlas , sino el gastarlas , y no el gastarlas 
como quiera , sino el saberhis bien gastar. Al 
caballero pobre no le queda otro camino para 
mostrar que es caballero , sino el de la virtud, 
siendo afable , bien criado , cortés , comedido y 
oficioso; no soberbio , no arrogante , no mur- 
murador , y sobre todo caritativo , que con dos 
maravedis que con ánimo alegre dé al pobre , se 
mostrará tan liberal como el que á campana he- 
rida da limosna (57) , y no habrá quien le vea 
adornado de las referidas virtudes, que aunque 
no le conozca deje de juzgarle y tenerle por de 
buena casta: y el no serlo seria milagro, y siem- 
pre la alabanza fue premio de la virtud , y los 
virtuosos no pueden dejar de ser alabados. Dos 
caminos hay , hijas , por donde pueden ir los 
hombres y llegar á ser ricos y honrados , el uno 
es el de las letras , otro el délas armas. Yo ten- 
go mas armíis que letras , y nací , según me in- 
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clíno á las armas , debajo de la influencia del 
planeta Marte (58) ^ asi que casi me es forzoso 
seguir por su camino^ y por él tengo de ir á pe- 
sar de todo el mundo ; y será en balde cansaros 
en persuadirme á que no quiera yo lo que los 
cielos quieren , la fortuna ordena , y la razón 
pide, y sobre todo mi voluntad desea : pues con 
saber , como sé , los innumerables trabajos que 
son anejos al andante caballería , sé también los 
infinitos bienes que se alcanzan con ella ; y sé 
que la senda de la virtud es muy estrecha , y el 
camino del vicio ancho y espacioso ; y sé que 
sus fines y paraderos son diferentes , porque el 
del vicio dilatado y espacioso acaba en muerte^ 
y el de la virtud angosto y trabajoso acaba en 
vida , y no en vida que se acaba , sino en la que 
no tendrá fin ; y ^^^ como "* dice el gran poeta 
castellano nuestro ^ (5d) que 

Por estas asperezas se camina 
De la, inmortalidad al alio asiento^ 
Do nunca arriba quien de alli declina. 
¡Ay desdichada de mí! dijo la sobrina , que tam- 
bién mi señor es poeta ; todo lo sabe , todo lo 
alcanza : yo apostaré que si quisiera ser alba- 
ñil , que supiera fabricar una casa como una 
jaula. Yo te prometo , sobrina , respondicS Don 
Quijote , que si estos pensamientos caballeres- 
cos no me llevasen tras sí todos los sentidos ^ 
que no habria cosa que yo no hiciese , ni curio- 
sidad que no saliese de mis manos , especial- 
mente jaulas y palillos de dientes. A este tiém- 
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po Itamaron á la puerta , y preguntando quien 
llamea y respondió Sancho Panza que él era , 
y apenas le hubo conocido el ama , cuando cor- 
rió á esconderse por no verle : tanto le ahorre^ 
cia. Abrióle la sobrina, salió á recibirle con lo^ 
brazos abiertos su señor D. Quijote , y encer* 
ráronse los dos en su aposento , donóle tuvieron 
otro coloquio que no le hace ventaja el pasado. 

CAPITULO vn. 

De lo que ^tá D. Quijote eoo sa escudero, con otros sucesos femoslniíios. 

Apenas vio el ama que Sancho Panza se en- 
cerraba con su señor , cuando dio en la cuenta 
(le sus tratos; y imaginando que de aquella con- 
sulta había de salir la resolución de su tercera 
salida , y tomando su manto, toda llena de con- 
goja y pesadumbre se fue á buscar al bachiller 
Sansón Carrasco, pareciéndole que por ser bien 
hablado y amigo fresco de su señor , le podria 
persuadir á que dejase tan desvariado propósi- 
to. Hallóle pascvindose por el patio de su casa, 
y viéndole se dejó caer ante sus pies trasudan- 
do y congojosa. Cuando la vio Carrasco con 
muestras tan doloridas y sobresaltadas le dijo : 
¿qué es esto , señora ama? ¿qué le ha aconteci- 
do, que parece que se le quiere arrancar el al- 
ma? No es nada , señor Sansón mió , sino que 
mi amo se sale , sálese sin duda. ¿Y por dónde 
se sale , señora ? preguntó Sansón ; ¿básele roto 
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alguna parte de su cuerpo ? No se sale , respon- 
dió ella , sino por la puerta de su locura i quie- 
ro decir , señor bachiller de mi ánima , que 
quiere salir otra vez , que con esta será la ter- 
cera , á buscar por ese mundo lo que ^1 llama 
venturas , que yo no puedo entender cómo les 
da esté nombre. La vez primera nos le volvie- 
ron atravesado sobre un jumento , molido á pa- 
los ; la segunda vino en un carro de bueyes me- 
tido y encerrado en una jaula, adonde él se daba 
á entender que estaba encantado ; y venia tal el 
triste , que no le conociera la madre que le pa- 
rió , flaco , amarillo , los ojo 3 hundidos en los 
últimos camaranchones del celebro, que para 
haberle de volver algún tanto en sí gasté mas de 
seiscientos huevos , como lo sabe Dios y todo el 
mundo, y mis gallinas, que no me dejarán men- 
tir. Eso creo yo muy bien , respondió el bachi- 
ller , que ellas son tan buenas , tan gordas y tan 
bien criadas , que no dirán una cosa por otra si 
reventasen. En efecto, señora ama, ¿no hay 
otra cosa , ni ha sucedido otro desmán alguno, 
sino el que se teme que quiere hacer el señor Doi;i 
Quijote? No señor , respondió ella. Pues no ten- 
ga pena , respondió el bachiller , sino vayase en 
hora buena á su cosa, y téngame aderezado de 
almorzar alguna cosa caliente (60), y de " ca* 
mino vaya rezando la oración de santa Apolonia, 
• «i es que la sabe , que yo iré luego allá , y verá 
•maravillas. ¡Cuitada de mi! replicó el ama ; ¿la 
«oración de santa Apolonia dice vuesa merced 
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que reze ? evso fuera si mi amo lo hubiera de las 
muelas , pero no lo ha sino de los cascos. Yo sé 
lo que digo y señora ama : vayase , y no se ponga 
á disputar conmigo , pues sabe que soy bachi- 
ller por Salamanca , <pie no hay mas que bachi- 
Uear , respondió Carrasco : y con esto se fue el 
ama , y el bachiller fue luego á buscar al cura á 
comunicar con él lo que se dirá á su tiempo. 

En el que estuvieron encerrados D. Quijote y 
Sancho pasaron las razones que con mucha pun- 
hialidad y verdadera relación cuenta la historia.' 
Dijo Sancho á su amo : señor , ya yo tengo re- 
lucida á mí niuger á que me deje ir con vuesa 
merced adonde quisiere llevarme. Reducida has 
de decir, Sancho , dijo D. Quijote , que no relu-^ 
cida. Una <} dos veces , respondió Sancho, si mal 
no me acuerdo, he suplicado á vuesa merced 
que no me enmiende los vocablos , si es que en- 
tiende lo que quiero decir en ellos , y que cuan- 
do no los entienda diga : Sancho ó diabla, no te 
entiendo; y si yo no me declarare, entonces 
podrá emñendarme , que yo soy tan fócil. No 
te entiendo , Sancho , dijo luego D. Quijote, pues 
no sé qué quiere decir soy tan fócil. Tan fócil 
quiere decir , respondió Sancho , soy tan asi. 
Menos te entiendo ahora, replicó D. Quijote. 
Pues si no me puede entender , respondió San-^ 
cho , no sé cómo lo diga , no sé mas , y Dios sea 
conmigo. Ya, ya caigo, respondió D. Quijote j 
en ello : tú quieres decir que tíres tan dócil ,. 
blando y mañero, que tomarás lo que yo te dije* 
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re y y pasarás por lo que te enseñare. Apostaré 
yo, dijo Sancho , que desde el emprincipio me 
caló y me entendió, sino que quiso turbarme 
por oírme decir otras docientas patochadas. Po- 
drá ser , replicó D. Quijote ;. y en efecto ¿ qué di- 
ce Teresa? Teresa dice , dijo Sancho, que ate 
bien mi dedo con vuesa merced, y que hablen 
cartas y callen barbas , porque quien destaja no 
baraja , pues mas vale un toma qué ^os te daré: 
y yo digo que el consejo de la muger es poco, y 
el que no le toma es loco. Y yo lo digo también, 
respondió D. Quijote. Decid , Sancho amigo ; 
pasad adelante , que habláis hoy de perlas. Es 
el caso , replicó Sancho , que como vuesa mer- 
ced mejor sabe, todos estamos sujetos á la muer- 
te, y que hoy somos y mañana no , y que tan 
presto se va el cordero como el carnero , y que 
nadie puede prometerse en este mundo mas ho- 
ras de vida de las qué Dios quisiere darle ; por- 
que la muerte es sorda , y cuando llega a llamar 
á las puertas de nuestra vida siempre va de prie- 
sa , y no la harán detener ni ruegos, ni fuerzas, 
ni cetros , ni mitras , según es pública voz y fa- 
ma , y según nos lo dicen por esos pulpitos. To- 
do eso es verdad, dijo D. Quijote; pero no sé 
donde vas á parar. Voy á parar, dijo Sancha, 
en que vuesa merced me señale salario conoci- 
do de lo que me ha de dar cada mes el tiempo 
que le sirviere , y que el tal salario se me pague 
j[le su hacienda , que no quiero estar á mercedes, 
que llegan tarde ó mal ó nunca ; con lo mió me 
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ayude Dios. En fin yo quiero snber lo que gano, 
poco ó mucho que sea ; que sobre un huevo po- 
ne la gallina, y muchos pocos hacen un mucho, 
y mientras se gana algo no se pierde nada. Ver- 
dad sea que asi sucediese (lo cual ni lo creo ni 
lo espero) que vuesa merced me diese la ínsula 
que me tiene prometida , no soy tan ingrato , ni 
llevo las cosas tan por los cabos , que no querré 
que se aprecie lo que montare la renta de la tal 
ínsula , y se descuente de mi salario gata por 
cantidad. Sancho amigo , re^^ondió D. Quijote, 
á las veces tan buena suele ser una gata como 
una rata. Ya entiendo, dijo Sancho : yo aposta^ 
re que había de decir rata y no gata ; pero no 
importa nada , pues vuesa merced me ha enten- 
dido. Y tan entendido, respondió D. Quijote, 
que he penetrado lo último de tus pensamien- 
tos , y sé al blanco que tiras con las innúmera^ 
bles saetas de tus refranes. Mira , Sancho , yo 
bien te señalaría salario si hubiera hallado en al- 
guna de las historias de los caballeros andantes 
ejemplo que me descubriese y mostrase por al- 
gún pequeño resquicio qué es lo que solian ga- 
nar cada mes ó cada año ; pero yo he leido todas 
6 las mas de sus historias , y no me acuerdo ha- 
ber leido que ningún caballero andante haya 
señalado conocido salario á su escudero, solo sé 
que todos servian á merced; y que cuando me- 
nos se lo pensaban , si á sus señores les habia 
corrido bien la suerte , se hallaban premiados 
concuna ínsula ó con otra cosa equivalente, y 
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por lo mencMS quedaban con título y señoría : si- 
con estas esperanzas y aditamentos vos. Sandio^ 
gustáis de volver á servirme , sea en buena ho- 
ja , que pensar que yo he de sacar de sus térmi- 
nos y quicios la antigua usamz^a de la caballería 
andante , es pensar en lo escusada : asi que ^ 
Sancho mió, volveos á vuestra casa , y declarad 
á vuestra Teresa ^mi intención ; y si ella gustare 
y vos gustáredes de estar á merced conmigo ^ 
hene quidem , y si no , tan amigos como de an- 
tes , que si al palomar no le falta cebo no le fal-r 
taran palomas ; y advertid , hijo , que vale mas 
buena esperanza que ruin posesión , y buena 
queja qué mala paga. Hablo desta manera , San* 
cho , por daros á entender que también como 
vas sé yo arrojar refranes como llovidos; y final^ 
mente quiero decir , y os digo , que si no que- 
réis venir á merced conmigo y correr la suerte 
que yo corriere , que Dios quede con vos y os ha- 
ga un santo , que á mí no me faltarán escuderos 
mas obedientes , mas solícitos , y no tan' empa- 
chados ni tan habladores como vos. Guando 
Sancho oyó la firme resolución de su amo , se le 
anubló el cielo y se le cayeron las alas del cora- 
zón , porque tenia creido que su señor no se iria 
sin él por todos los haberes del mundo ; y asi 
estando suspenso y pensativo , entró Sansón Car- 
rasco y el ama (61) y la sobrina, deseosas de oir 
con qué razones persuadia á su señor que no tor- 
nase á buscar las aventuras. Llegó Sansón , so- 
carrón famoso , y abrazándole como la vez pri- 
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mera y con voz levantada » le dijo : ¡($ flor de la 
andante caballería ! ¡ ó luz resplandeciente de 
las armas ! ¡ ó honor y espejo de la nación espa- 
ñola ! plega á Dios todo poderoso , donde mas 
largamente se contiene , que la persona 6 perso- 
nas que pusieren impedimento y estorbaren tu 
tercera salida , que no la hallen en el laberinto 
de sus deseos , ni jamas se les cumpla lo que mal 
desearen ; y volviéndose al ama le dijo : bien 
puede la señora ama no rezar mas la oración de 
santa Apolonia , que yo sé que es determina- 
ción precisa de las esferas que el señor D. Qui- 
jote vuelva á ejecutar sus altos y nuevos pensa- 
mientos ; y yo encargaría mucho mi conciencia 
sino intimase y persuadiese á este caballero que 
no tenga mas tiempe encogida y detenida la 
fuerza de su valeroso brazo y la bondad de su 
ánimo valentísimo, porque defrauda con su tar- 
dana^ el derecho de los tuertos y . el amparo de 
los huérfanos , la honra de las doncellas , el fa^ 
vor de las viudas y el arrimo de las casadas , y 
otras cosas deste jaez , que tocan, atañen , de- 
penden y son anejas á la orden de la caballería 
andante. Ea , señor D. Quijote mió , hermoso y 
bravo , antes hoy que mañana se ponga vuesa 
merced y sü grandeza en camino ; y si alguna 
cosa faltare para ponerle en ejecución , aqui es- 
toy yo para suplirla con mi persona y hacienda; 
y^ si fuere necesidad servir á su magnificencia de 
escudero, lo tendré á felicísima ventura. Á esta 
sazón dijo D. Quijote.volviéndose á Sancho : ¿no 
TOMO ui. 6 
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te dije yo , Sancho , que me habian de sobrar 
escuderos ? Mira quien se ofrece á serlo , sino el 
inaudito bachiller Sansón Carrasco , perpetuo '■ 
trastulo (62) y regocijador de los patios de las 
escuelas salmanticenses , sano de su persona , 
ágil de sus miembros , callado, sufridor asi del 
calor como del frió , asi de la hambre como de 
lá sed , con todas aquellas partes que se requie- 
ren para ser escudero de un caballero andante} 
pero no permita el cielo que por seguir mi gus- 
to desjarrete y quiebre la coluna de las letras y 
el vaso de las ciencias , y tronque la palma emi- 
nente de las buenas y liberales artes : quédese el 
nuevo Sansón en su patria ^ y honrándola hon- 
re juntamente las canas de sus ancianos padres^ 
que yo con cualquier escudero estaré contento, 
} a que Sancho no se digna de venir conmigo* 
Sí digno, respondió Sancho enternecido y llenos 
de lágrimas los ojos , y prosiguió: no se dirá por 
mí , señor mió , el pan coihido y la compañía 
deshecha : sí que no vengo yo de alguna alcur- 
nia desagradecida , que ya sabe todo el mundo, 
y especialmente mi pueblo , quién fueron los 
Panzas de quien yo deciendo , y mas que tengo 
conocido y calado por muchas buenas obras y 
por mas buenas palabras el deseo que vuesa 
merced tiene de hacerme merced; y si me he 
puesto en cuenta de tanto mas cuanto acerca dé 
mi salario , ha sido por complacer á mi müger, 
la cual cuando toma la mano á persuadir una co- 
sa no hay mazo que tanto apriete los aros de una 
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cuba como ella aprieta á que se haga lo qué 
quiere; pero en efecto el hombre ha de ser hom- 
bre y la muger muger; y pues yo soy hombre 
donde quiera , que no lo puedo negar y también 
lo quiero ser en mi casa , pese á quien pesare ; y 
asi no hay mas que hacer sino que vuesa mer- 
ced ordene su testamento con su codicilo , en 
modo que no se pueda revolcar , y pong¿imonos 
luego en camino, porque no padezca el alma 
del señor Sansón , que dice que su conciencia le 
lita que persuada á vuesa merced á salir vez 
tercera por ese mundo , y yo de nuevo me ofrez- 
co á servir á vuesa merced fiel y legalmente ^ 
tan bien y m^r que cuantos escuderos han ser- 
vido á caballeros andantes en los pasados y pre- 
sentes tiempos. Admirado quedó el bachiller de 
oir el término y modo de hablar de Sancho 
Panza j que paesto que habia leido la primera 
historia de su señor y nunca creyó que era tan 
gracioso como alli le pintan ; pero oyéndole de- 
cir ahora testamento y codicilo que no se pueda 
revolcar , en lugar de testamento y codicilo que 
no se pueda revocar, creyó todo lo que del ha- 
bia leido , y confirmólo por uno de los mas so- 
lemnes mentecatos de nuestros siglos; y dijo en- 
tre sí y que tales dos locos como amo y mozo no 
se habrían visto en el mundo. Finalmente Don 
Quijote y Sancho se abrazaron y quedaron ami* 
gos , y con parecer y beneplácito del gran Car- 
rasco , que por entonces era su oráculo , se or- 
denó que de aUi á tres dias fuese su partida^, en 
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los cuales habria lugar de aderezar lo necesario 
para el viage y y de buscar una celada de enca- 
je y que en todas maneras , dijo D. Quijote , que 
la habia de llevar. Ofreciósela Sansón , porque 
sabia no se la negaría un amigo suyo que la te- 
nia , puesto que estaba mas escura por el orín y 
el moho , que clara y limpia por el terso acero. 
Las maldiciones que las dos ama y sobrína echa- 
ron al bachiller no tuvieron cuento : mesaron 
sus cabellos , arañaron sus rostros , y al modo 
de las endechaderas que se usaban (63), lamen- 
taban la partida como si fuera la muerte de su 
señor^ £1 designio que tuvo Sansón para persua- 
dirle á que otra vez saliese , fue hacer lo que 
adelante .cuenta la historía , todo por consejo 
•del cura y del barbero , con quien él antes lo 
había comunicado. En resolución , en aquellos 
tres días D. Quijote y Sancho se acomodaron de 
Ip que les pareció convenirles , y habiendo apla-^ 
cado Sancho á su muger , y D. Quijote á su so- 
brina y á su ama , al anochecer y sin que nadie 
lo viese sino el bachiller , que quiso acompa- 
ñí^rles niedia legua del lug^r , se pusieron en ca- 
mino del Toboso , D. Quijote sobre su buen Ro- 
cinante , y Sancjho sobre su antiguo rucio, pro- 
yeidas.las alforja/s. de cosas tocantes á la bucó- 
lica , y la bolsa de dineros que le dio D. Quijote 
para lo que se ofreciese. Abrazóle Sansón, y 
suplicóle le avisase de su buena ó mala suerte, 
p^ra alegrarse con esta ó entristecerse con aque- 
lla , qomo las leyes de su amistad pedian. Pro- 
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metióselo D. Qui|ote ; dio Sansón la vuelta á su' 
lugar j y los dos tomaron la de ia gran ciudad 
del Toboso. 

CAPITULO VIH. 

Donde 86 cuenta lo qae le sucedía 4 D. Quijote jendo á ver á cu señora 

Duldnea del Toboso. 

Bendito sea el poderoso Alá (64), dice Máme- 
te Benengeli al comienzo deste octavo capitulo: . 
bendito sea Alá , repite tres veces ^ y dice que 
da estas bendiciones por ver que tiene ya en 
campaña á D. Quijote y á Sancho , y que los . 
letores de su agradable historia pueden hacer 
cuenta que desde este punto comienzan las ha- 
zañas y donaires de D. Quijote y de sti escudero: 
persuádeles que se les olviden las pasadas caba- 
llerías del ingenioso hidalgo , y pongan los ojos 
ca las que están por venir , que, desde ahora en 
el camino del Toboso comienzan, como las otras 
comenzaron en los campos de Montiel; y no es 
mucho lo que pide para tanto como él promete, 
y asi prosigue diciendo: 

Solos qued<uron D. Quijote y Sancho , y ape- 
nas se hubo apartado Sansón cuando comenzó 
á relinchar Rocinaiite y á sospirar el rucio , que 
de entrambos , caballero y escudero , fue teni- 
do á buena señal y por felicísimo agiíero; aun- 
que si se ha de contar la verdad, mas fueron los 
sospiros y rebuznos del rucio, que los relinchos 
del rocin , de donde coligió Sancho que su ven- 
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tura había cíe sobrepujar y ponerse encima de 
la de su señor , furuhíndose no sé sí en astrolo- 
gía judíciaria que él se sabia , puesto que la his- 
toria no lo declara ; solo le oyeron decir que 
cuando tropezaba ó caía se holgara no haber 
salido de casa (65), porque del tropezar ó caer 
no se sacaba otra cosa sino el zapato roto ó las 
costillas quebradas; y aunque tonto no andaba 
en esto muy fuera de camino. Díjole D. Quijote: 
Sancho amigo , la noche se nos va entrando á 
mas andar , y con mas escuridad de la que ha- 
bíamos menester para ídcanzar á ver con el día 
al Toboso , adonde tengo determinado de ir an- 
tes que en otra aventura me ponga , y alli toma- 
ré la bendición y buena licencia de la sin par 
Dulcinea , con la cual licencia pienso y tengo 
por cierto de acabar y dar felice cima á toda 
peligrosa aventura , porque ninguna cosa desta 
vida hace mas valientes a los caballeros andañ^ 
tes , que verse favorecidos de sus damas. Yo asi 
lo creo y respondió Sancho ; pero tengo por difir 
cultoso que vuesa merced pueda hablarla ni ver- 
se con ella en parte á lo menos que pueda rece- 
bir su bendición , si ya no se la echa desde las 
bardas del corral por don Je yo la vi la vez pri- 
mera , cuando le llevé la carta donde iban las 
nuevas de las sandeces y locuras que vuesá mer- 
ced quedaba haciendo en el corazón de Sierra 
Morena. ¿Bardas de corral se te antojaron aque- 
llas, Sancho, dijo D. Quijote, adonde 6 por don- 
de viste aquella jamas bastantemente alabada 
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gentileza y hermosura? No debían de ser sino 
galerías ó corredores ó lonjas , 6 como las lla- 
man , de ricos y reales palacios. Todo pudo ser, 
respondió Sancho; pero á mi bardas me pare- 
cieron y sino es que soy falto de memoria. Con 
todo eso vamos allá y Sancho , replicó D. Quijo- 
te , que como yo la vea , eso se me da que sea 
por bardas que por ventanits , ó por resquicios 
ó verjas de jardines, que cualquier rayo que del 
sol de su belleza llegue á mis ojos , alumbrará 
mi entendimiento y fortalecerá mi corazón de 
modo que quede único y sin igu¿d en la discre- 
ción y en la valentía. Pues en verdad , señor, 
respondió Sancho , que cuando yo vi ese sol de 
la señora Dulcinea del Toboso , que no estaba 
tan claro que pudiese echar de sí rayos algunos; 
y debió de ser que como su merced estaba ahe- 
chando aquel trigo que dije, el mucho polvo que 
sacaba se le puso como niibe ante el rostro y se 
le escureció. ¿ Qué todavía das , Sancho , dijo 
D. Quijote , en decir , en pensar , en crieer y en 
porfiar que mi señora Dulcinea ahechaba trigo, 
siendo eso un menester y ejercicio que va des- 
viado de todo lo que hacen y deben hacer las 
personas principales que están constituidas y 
guardadas para otros ejercicios y entretenímien- 
toí , que muestran á tiro de baile ta su principa- 
lidad ? Mal '^ se te acuerdan á tí , ó Sancho , 
aquellos versos de nuestro poeta, donde nos pin- 
ta las labores que hacian allá en sus moradas de 
cristal aquellas cuatro ninfas que del Tajo ama- 
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do sacaron las cabezas , y se sentaron á labrar 
en el prado verde aquellas ricas telas que allí el 
ingeniosa poeta nos describe , que todas eran de 
oro , sirgo y perlas contextas y tejidas (66) : y 
desta manera debia de ser el de mi señora cuan- 
do tú la viste , sino que la envidia que algún 
mal encantador debe de tener á mis cosas , to- 
das las que me han de dar gusto trueca y vuel- 
ve en diferentes £guras que ellas tienen: y asi 
temo que en aquella historia que dicen que anda 
impresa de mis hazañas , si por ventura ha sido 
su autor algún sabio mi enemigo y habrá puesto 
unas cosas por otras » mezclando con una ver- * 
dad mil mentiras , divertiéndose á contar otras 
acciones fuera de lo que requiere la continua- 
ción de una verdadera historia, ¡ Ó envidia , raiz 
de infinitos males , y carcoma de las virtudes! 
Todos los vicios , Sancho , traen un no $é qué 
de deleite consigo ; pero el de la envidia no trae 
sino disgustos , rancores y rabias. Eso es lo que 
yo digo también , respondió Sancho ; y pienso 
que en esa leyenda ó historia que nos dijo el ba- 
chiller Carrasco que de nosotros habia visto , 
debe de andar mi honra á coche acá cinchado , 
y como dicen , al estricote aqui y allí barriendo 
las calles : pues á fe de bueno , que no he di- 
cho yo mal de ningún encantador , ni tengo 
tantos bienes que pueda ser envidiado: bien es 
verdad que soy algo malicioso , y que tengo 
mis ciertos asomos de bellaco ; pero todo lo 
cubre y tapa la gran capa de la simpleza mia ».. 
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siempre natural y nunca artificiosa : y cuando 
otra cosa no tuviese sino^el creer , como siem- 
pre creo , firme y verdacieramente en Dios y en 
todo aquello que tiene y cree la santa Iglesia 
católica romana , y el ser enemigo mortal, co-, 
mo lo soy , de los judíos , debian los liistoria*: 
dores tener misericordia de mí^ y tratarme bien 
en sus escritos ; pero digan lo que quisieren ,* 
que desnudo nací, desnudo nae hallo, ni pierdo» 
ni gano , aunque por verme puesto en libros , 
y andar por ese mundo de mano en mano , na 
se me da un higo que digan de mi todo lo que 
quisieren. Eso me parece , Sancho , dijo Don 
Quijote , á lo que sucedió a un famoso poeta de 
estos tiempos , el cual habiendo hecho una ma- 
liciosa sátira contra todas las damas cortesanas, 
no puso ni nombró en ella á un!i dama que se 
podia dudar si lo era ó no, la cual viendo que no 
estaba en la lista de las damas, se quejó al poe- 
ta diciéndole que qué habia visto en ella para 
no ponerla en el número de las otras , y que 
alargase la sátira, y la pusiese en el ensanche,: 
sí noque mirase para lo que habia nacido. Ho- 
zólo asi el poeta , y púsola cual no digan due- 
ñas , y ella quedó satisfecha por verse con fama 
aunque infame. También viene con esto lo que 
cuentan de aquel pastor, que puso fuego y 
abrasó '* el templo famoso de Diana (67) , con-^ 
tado por una de las siete maravillas del mundo, 
solo porque quedase vivo su nombre en los si- 
glos venideros ; y aunque se mandó que nudi^ 
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le nombrase j ni hiciese por palabra ó por es- 
crito mención de su nombre y porque no consi- 
guiese el fin de su deseo , todavía se supo que 
se llamaba Erústrato. También alude á esto lo 
que sucedió al grande emperador Carlos Quin- 
to con un caballero en Roma. Quiso ver el em- 
perador aquel famoso tempIüdelaRotunda(68), 
que en la antigüedad se llamó el templo de to- 
dos los dioses y y ahora con mejor vocación se 
llama de todos los santos , y es el edificio que 
mas entero ha quedado de los que alzó la gen- 
tilidad en Roma, y esel quemas conservalafama 
de la grandiosidad y magnificencia de sus fun- 
dadores : él es de hechura de una media naran- 
ja, grandísimo en estremo, y está muy claro, 
sin entrarle otra luz que la que le concede una 
ventana , ó por mejor decir , claraboya redoií*. 
da que está en su cima , desde la cual mirando 
el emperador el edificio , estaba con él y á su 
lado un caballero romano declarándole los pri- 
mores y sutilezas de aquella gran máquina y 
memorable arquitetura , y habiéndose quitado 
de la claraboya dijo al emperador : mil veces , 
sacra magestad , me vino deseo de abrazarme 
con vuestra magestad , y arrojarme de aquella 
claraboya abajo por dejar de nu fama eterna en 
el mundo. Yo os agradezco , respondió el em- 
perador , el no haber puesto tan mal pensa- 
miento en efecto , y de aqui adelante no os pon- 
dré yo en ocasión que volváis á hacer prueba de 
vuestra lecdtad , y asi os mando que jamas me 
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habléis ni estéis donde yo estuviere; y tras eskts 
palabras le hizo una gran merced. (69) Quiero 
decir j Sancho y que el deieo de alcanzar fama 
es activo en gran manera. ¿ Quién '^ piensas tá 
que arrojó á Horacio del puente abajo armado 
de todas armas en la profundidad del Tibre?(70) 
¿quién '^ abrasó el brazo y la mano á Mficio?(71 ) 
¿quién '^ impelió á Curcio á lanzarse en la pro- 
funda sima ardiente que apareció en la mitad de 
Roma?(72) ¿ quién , contra todos los agüeros que 
en contra se le habian mostrado , hizo ''pasar el 
Rubicon á César ?(73) y con ejemplos mas mo- 
dernos ¿ quién barrenó los navios y dejó en seco 
y aislados los valerosos españoles guiados por 
el cortes(simo Cortés en d Nuevo Mundo ? (74) 
Todas estas y otras grandes y diferentes haza- 
ñas son j fueron y serán obras de la fama , que 
los mortales desean como premios y parte de la 
inmortalidad que sus ñuxiosos hechos merecen, 
puesto que los cristianos católicos y andantes 
caballeros mas habernos de atender á la gloria 
de los siglos venideros y que es eterna en las re- 
giones etéreas y celestes , que á la vanidad de la 
í^ima que en este presente y acabable (7«5) siglo 
se alcanza ; la cual fama por mucho que dure, en 
fin se ha de acabar con el mismo mundo , que 
tiene su fin señalado : asi , ó Sancho , que nues- 
tras obras no han de salir del límite que nos tie- 
ne puesto la religión cristiana que profesamos. 
Hemos de matar en los gigantes á la soberbia , á 
la envidia en la generosidad y buen pecho , á la 
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ira en él reposado continente y quietud del áni- 
mo , á la gi;ila y al sueño en el poco comer que 
comemos , y en el mucho velar que velamos , á 
la lujuria (76) y lascivia en la lealtad que. guar-. 
damos á las que liemos hecho señoras de pues-i 
tros pensamientas , á la pereza con: andar por 
tod<as las partes del mundo buscando las ocasio- 
nes que nos puedan hacer y hagan sobré cristia- 
nos y famosos caballeros. Yes aqui y Sanclio , los 
medios por donde se alcani^an los estremos de 
alabanzas que consigo trae la buena fama; Todo 
lo que vuesa merced hasta aqui me ha dicho, di- 
jo Sancho y lo hé entendido muy bien; pero coa 
todo eso querria que vuesa merced me Sorbiese 
una duda que ahora en este punto me ha venido 
ala memoria. Asol viese , quieres decir ^ Sancho, 
dijo D. Quijote : di en buen hora, que yo respon- 
deré lo que supiere. Dígame, señor, prosiguió 
Sancho , esos Julios ó Agostos , y todos esos ca- 
balleros hazañosos que ha dicho que ya son 
muertos , ¿dónde están ahora? Los gentiles, res- 
pondió D. Quijote , sin duda están en el infierno; 
los cristianos, si fueron buenos cristiano^,^ ó e$* 
tan en el purgatorio ó eri el cielo. E i tá bien, dijo 
S¿uicho ; pero sepainos ahora ¿ e$a$ sepulturas, 
donde están los cuerpos desos señorai^os tienep 
delante de sí lámparas de plata , ó están ador- 
nadas las paredes de sus capilLis de muletas, de 
mortajas , de cabelleras , de piernas y de ojos de 
cera ? y si desto no ¿ de qué están adornadas? A 
lo que respondió D. Quijote: los sepulcros de lo» 
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gentiles fueron por la mayor parte suntuosos 
templos (77): las cenizas del cuerpo de Julio Cé- 
sar se pusieron sobre una pirámide de piedra de 
desmesurada grandeza y á quien hoy llaman en 
Roma la Aguja de san Pedro. (7S) Al emperador 
Adriano le sirvid de sepultura un castillo tan 
grande como una buena aldeana quien llamaron 
Moles Adriani , que ahora es el castillo de San- 
tángel en Roma. (79) La reina Artemisa sepultó 
á su marido Mausoleo en un sepulcro que se tuvo 
por una de las siete maravillas del mundo (SO); 
pero ninguna destas sepulturas ni otras mucii<is 
que tuvieron los gentiles se adornaron con mor. 
tajas , ni con otras ofrendas y señales que mos- 
trasen ser santos los que en ellas estaban sepul- 
tados. A eso voy, replicó Sancho; y dígame 
ahora , ¿ cuál es mas y resucitar á un muerto , ó 
matar á un gigante ? La respuesta está en la ma- 
no y respondió JD. Quijote ; mas es resucitar á un 
muerto. Cogido le tengo , dijo Sandio; luego la 
fama< del que resucita muertos , da vista á los 
ciegos , endereza los cojos y da salud á los. enfer- 
mos > y delante de sus sepulturas arden lámpa- 
ras y y están llenas sus capillas de gentes devotas 
quede rodillas adoran sus reliquias, mejor fa- 
ma será para este y para el otro siglo que la que 
dejaron y dejaren cuantos emperadores gentiles 
y caballeros andantes ha habido en el mundo. 
También conüeso esa verdad , respondió D. Qui. 
jote. Pues esta fama ,' estas gracias , estas pre- 
rogatiyas j.como Ifómaix á esto., respondió San* 
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ciio, tienen los cuerpos y las reliqui¿i8 de los san- 
tos , que con aprobación y licencia de nuestra 
santa madre Iglesia tienen lámparas, velas, mor- 
tajas , muletas , pinturas , cabelleras, ojos , pier- 
nas, con que aumentan la devoción y engrande- 
cen su cristiana fama. Los cuerpos '^ de los san- 
tos ó sus reliquias llevan los reyes sobre sus 
hombros (SI), besan los pedazos de sus huesos, 
adornan y enriquecen con ellos sus oratorios y 
sus mas preciados altares. ¿Qué quieres que in-. 
fiera , Sancho , de todo lo que has dicho ? dijo 
D. Quijote. Quiero decir , dijo Sancho , que nos 
demos á ser santos, y alcanzaremos mas breve- 
mente la buena fama que pretenderitos : y ad- 
vierta , señor , que ayer ó antes de ayer ( que 
según ha poco se puede decir desta manera) ca- 
lenizaron *^ ó beatificaron dos frailecitos descal- 
zos , cuyas cadenas de hierro con que ceniau y 
atormentaban sus cuerpos se tiene ahora á gran 
ventura el besarlas y tocarlas , y están en mas 
veneración que está , según dije , la espada de 
Roldan en la armería del rey nuestro señor, que 
Dios guarde. Asi que , señor mió, mas vale ser 
humilde frailecito de cualquier orden que sea, 
que valiente y andante caballero : mas alcanzan 
con Dios dos docenas de diciplinas que dos mil 
lanzadas, ora las den á gigantes , ora á vestiglos 
ó á endriagos. Todo eso es asi, respondió D. Qui- 
jote ; pero no todos podemos ser frailes , y mu- 
chos son los caminos por donde lleva Dios á los 
suyas al cielo : religión es la cabalieria , caba^ 
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lleros santos hay en la gloría. Sí, respondió San^ 
che ; pero yo he oido decir que hay mas frailes 
en el cielo que caballeros andantes. Eso es, res- 
pondió D. Quijote, porque es mayor el número 
de los religiosos que ei de los caballeros. Mu- 
chos son los andantes , dijo Sancho. Muchos, 
respondió D. Quijote , pero pocos los que mere- 
cen nombre de caballeros. En estas y otras se^ 
me jantes pláticas se les pasó aquella nodie y el 
dia siguiente sin acontecerles cosa que de contar 
fuese , de que no poco le pesó á D. Quijote. En 
fin otro dia al anochecer descubrieron la gran 
ciudad del Toboso, con cuya vista sé le alegra- 
ron los espíritus á D. Quijote , y se le entriste- 
cieron á Sancho, porque no sabia la casa de Dul- 
cinea , ni en su vida la habia visto , como no la 
habia visto su señor; de modo que el uno por 
verla, y el otro por no haberla visto estaban aL 
borotados, y no imaginaba Sancho qaé habia de 
hacer cuando su dueño le enviase al Toboso; 
Finalmente ordenó D. Quijote entrar en la ciu- 
dad entrada la noche , y en tanto que la hora se 
llegaba se quedaron entre unas encinas que cer. 
ca del Toboso estaban , y llegado el determina, 
do punto entraron en la ciudad, donde les suce- 
dió cosas que á cosas llegan. 
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» 

CAPITULO IX. 

Donde te cuenta lo que en él te yerá* 

Media noche era por filo (82) poco mas á me- 
nos cut'^ndo D. Quijote y Sancho dejaron el mon- 
te y entraron en el Toboso. Estaba el pueblo en 
un sosegado silencio , porque todos sus vecinos 
dormian y reposaban á pierna tendida como sue» 
le decirse. Era la noche entreclara , puesto que 
quisiera Sancho que fuera del todo escura por 
liallar en su escuridad disculpa de su sandez. No 
seoia en todo el lugar sino ladridos de perros , 
que atronaban los oidos de D. Quijote y turba- 
ban el corazón de Sancho. De cuando en cuando 
rebuznaba un jumento, gruñían puercos, maya- 
ban gatos , cuyas voces de diferentes sonidos se 
aumentaban con el silencio de la noche: todo lo 
cual tuvo el enamorado caballero á mal agüero; 
pero con todo esto dijo á Sancho : Sancho hijo, 
guia al palacio de Dulcinea , quizá podrá ser que 
la hallemos despierta. ¿ A qué palacio tengo de 
guiar , cuerpo del sol , respondió Sancho , que 
en el que yo vi á su grandeza no era sino casa 
muy pequeña? Debia de estar retirada entonces, 
respondió D. Quijote , en algún pequeño apar^ 
tamiento de su alcázar (83) solazándose á solas 
con sus doncellas , como es uso y costumbre de 
las altas señoras y princesas. Señor , dijo San- 
cho , ya que vuesa merced quiere , á pesar mió. 
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que sea alcázar la ca.5a de mi señora Dulcinea y 
¿ es hora esta por ventura de hallar la puerta 
abierta ? ¿ Y será bien que demos aldabazos pa- 
ra que nos oyan y nos abran , metiendo en albo- 
roto y rumor toda la gente ? ¿ Vamos por dicha 
á llamar á la casa de nuestras mancebas , como 
hacen los abarraganados , que llegan y llaman, 
y entran á cualquier hora por tarde que sea? Ha- 
llemos primero una por una el alcázar , replicó 
D. Quijote , que entonces yo te diré , Sancho, 
lo que será bien que hagamos : y advierte , San. 
cho, que ó yo veo poc*o, é que aquel bulto gran- 
de y sombra que desde aquí se descubre, la debe 
de hacer el palacio de Dulcinea. Pues guie vue- 
sa merced , respondió Sancho , quizá será asi, 
aunque yo lo veré con los ojos , y lo tocaré con 
las manos , y asi lo creeré yo como creer que 
es ahora de dia. Guió D. Quijote , y habiendo 
andado como docientos pasos dio con el bulto 
que hacia la sombra , y vio una gran torre , y 
luego conoció que el tal edificio no era alcázar, 
sino la iglesia*' principal del pueblo, y dijo: con 
la iglesia hemos dado , Sancho. Ya lo veo , res- 
pondió Sancho, y plega á Dios que no demos con 
nuestra sepultura , que no es buena señal andar 
por los cimenterios á tales horas , y mas habien- 
do yo dicho á vuesa merced, si mal no me acuer. 
do , que la casa desta señora ha de estar en una 
callejuela sin salida. Maldito seas de Dios , men- 
tecato , dijo D. Quijote : ¿ adonde has tú hallado 
que los alcázares y palacios reales estén edifi- 

TOM. III. 6 
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cados en callejuelas sin salida ? Señor , respotiditS 
Sancho , en cada tierra su uso ; quizá se usa aqui 
en el Tobcvso edificar en callejuelas los palacios 
y edificios grandes ; y asi suplico á vuesa mer- 
ced me deje buscar por estas calles ó callejuelas 
que se me ofrecen , podría ser que en algún rin- 
cón topase con ese alcázar , que le vea yo comido 
de perros , que asi nos trae corridos y asende- 
reados. Habla con respeto , Sancho , de las cosas 
de mi señora y dijo D. Quijote , y tengamos la 
fiesta en paz , y no arrojemos la soga tras el cal- 
dero. Yo me reportaré , respondió Sancho; ¿pe- 
xo con qué paciencia podré llevar que quiera 
vuesa merced que de sola una vez que vi la casa 
de nuestra ama , la ha) a de saber siempre y ha- 
llarla á medía noche , no hallándola vuesa mer- 
ced , que la debe de haber visto millares de ve. 
X es? Tú me harás desesperar , Sancho, dijo Don 
Quijote : ven acá , herége, ¿no te he dicho mil 
veces que en todos los dias de mi vida no he vis- 
to á la sin par Dulcinea , ni jamas atravesé loa 
umbrales de su palacio , y que solo estoy ena- 
morado de oidas y de la gran fama que tiene de 
hermosa y discreta? Ahora lo oigo , respondió 
Sancha , y digo , que pues vuesa merced no la 
ha visto , ni yo tampoco. Esp no puede ser , re- 
plicó D. Quijote , que por lo menos ya me has 
dicho tú que la viste ahechando trigo cuando 
me trujiste la respuesta de la carta que le envié 
contigo. No se atenga á eso, señor, respondió 
Sancho, porque le hago saber que también fue de 



PARTE II. CAPITULO IX, 83 

oidas la vista y la respuesta que le truje , porque 
asi sé yo quien es la señora Dulcinea como dar 
un puño en el cielo. Sanchp , Sancho , respondió 
D. Quijote ) tiempos hay de burlar» y tiempos 
donde caen y parecen nial las burlas : no porque 
} o diga que ni be visto ni hablado á la señora de 
mi alma , has tú de decir también que ni la has 
hablado lii visto , siendo .tan al revés como sa- 
bes. Estando los dos en estas phíticas vieron que 
venia á pasar por donde estaban uno con dos mu<* 
las 9 que por el ruido que hacia el arado que ar- 
rastraba por el suelo juzgaron que debia de ser 
labrador , que habia madrugado antes del día A 
ir á su labranza ; y asi fue la verdad. Venía el 
labrador cantando aquel romance que dice : 

Mala la hulúsles ^ franceses , 
en ** esa de Roncesvalles. (84) 

Que me maten , Sancho , dijo en oyéndole Don 
Quijote y si nos ha de suceder cosa buena esta 
noche. ¿ No oyes lo que viene cantando ese villa-- 
no ? Sí oigo 9 respondió Sancho, ¿pero qué hace 
á nuestro propósito la caza de RoncesvaUes? Así 
pudiera ^^ cantar el romance de Calaínos (85), 
que todo fuera uno , para sucedemos bien ó mal 
en nuestro negocio. Llegó en esto el labrador, á 
quien D. Quijote preguntó : sabréisroe decir, 
buen amigo, que buena ventura os dé Dios, 
¿dónde son por aquí los palacios de la sin par 
princesa Doña Dulcinea del Toboso? Señor, res- 
pondió el mozo , yo soy forastero , y ha pocos 
dias que estoy en este pueblo sirviendo á un la- 
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brador rico en la labranza del campo; en esa' 
casa frontera viven el cura y el ¿acristan del lu- 
gar , entrambos ó cualquier dellos sabrá dar á 
vuesa merced razón de esa señora princesa, por- 
que tienen la lista de todos los vecinos del To- 
boso , aunque para mi tengo que en todo él no 
vive princesa alguna , muchas señoras sí princi- 
pales y que cada una en su casa puede ser prin- 
cesa. Pues entre esas , dijo D. Quijote , debe de 
estar , amigo , esta por quien te pregunto. Po- 
dría ser , respondió el mozo , y á Dios , que ya 
viene el alba ; y dando á sus muías no atendió 
á mas preguntas. Sancho , que vio suspenso á su 
señor y asaz mal contento , le dijo : señor , ya 
se viene á más andar el día ; y no será acertado 
dejar que nos halle el sol en la calle; mejor será 
que nos salgamos fuera de la ciudad, y que vue- 
sa itierced se embosque en alguna floresta aquí 
cerí*ana, y yo volveré dé día , y no dejaré ostu- 
go (86) en todo este lugar donde no busque la 
casa , alcázar ó palacio de mi señora : y asaz se- 
ria de desdichado si no le hallase \ y hallándole 
hablaré con su merced , y le diré dónde y cómo 
queda vuesa merced esperando que le dé orden 
y traza para verla sin menoscabo de su honra' y 
fama. Has dicho, Sancho , dijo D. Quijote , mil 
sentencias encerradas en el círculo de breves pa- 
labras : el consejo que ahora me has dado lé 
apetezco y recibo de bonísima gana : ven , hijo, 
y vamos á buscar donde me embosque , que tú 
volverás como dices á buscar , á ver y hablar á 
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mi señora , de cuya discreción y cortesía espero 
mas que milagrosos favores. Rabiaba Sancho 
por sacar á su amo del pueblo , porque no ave- 
riguase la mentira de la respuesta que de parte 
de Dulcinea le liabia llevado á Sierra Morena, 
y asi dio priesa á la salida , que fue luego , y á 
dos millas del lugar hallaron una floresta ó bos- 
que y donde D. Quijote se emboscó en tanto que 
Sancho volvia á la ciudad á hablar á Dulcinea, 
en cuya embajada le sucedieron cosas que piden 
nueva atención y nuevo crédito. 

CAPITULO X. 

Donde te cnenta ia industria qne Sancho tuvo para encantar á la tefiora 
Dvloinea, j de úlroi auceaos tan ridtcidoa comoverdaderoa. 

Llegando el autor desta grande historia a con- 
tar lo que en este capítulo cuenta , dice que qui- 
siera pasarle en silencio ^ temeroso de que no 
habia de ser creido , porque las locuras de Don 
Quijote llegaron aqui al término y raya de las 
mayores que pueden imaginarse , y aun pasaron 
dos tiros de ballesta mas allá de las mayores. Fi- 
nalmente, aunque con este miedo y reacio, las 
escribió de la misma manera que él las hizo, sin 
añadir ni quitar á la historia un átomo de la ver- 
dad , sin dársele nada por las objeciones que po- 
dian ponerle de mentiroso : y tuvo razón , por- 
que la verdad adelgaza y no quiebra , y siempre 
anda sobre la mentira como el aceite sobre el 
agua ; y asi prosiguiendo su historia dice, que 
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asi como D. Quijote se emboscó en la floresta, 
encinar ó selva junto al gran Toboso ^ mandó á 
Sancho volver á la ciudad, y que no volviese á 
su presencia sin haber primero hablado de su 
parte á su señora , pidiéndola fuese servida de 
dejarse ver de su cautivo caballero , y se digna- 
se de echarle su bendición para que pudiese es- 
perar por ella felicísimos sucesos de todos sus 
acometimientos y dificultosas empresas. Encar- 
góse Sancho de hacerlo así como se le maridaba, 
y de traerle tan buena respuesta como le trujo 
la vez primera. Anda, hijo , replicó D. Quijote, 
y no te turbes cuando te vieres ante la luz del 
sol de hermosura que vas á buscar. ¡Dichoso tú 
sobre todos los escuderos del mundo ! Ten me- 
moria , y no se te pase della cómo te recibe , sí 
muda las colores el tiempo que la estuvieres dan- 
do mi embajada, sí se desasosiega y turba oyen- 
do mi nombre, si no cabe en la almohada (8 7)si 
acaso la hallas sentada en el estrado rico de su 
autoridad , y si está en pie mírala si se ponie 
ahora sobre el uno , ahora sobre el otro pie , si 
te repite la respuesta que te diere dos ó tres ve- 
ces, si la muda de blanda en áspera, de aceda en 
amorosa, si levanta la mano al cabello para com- 
ponerle aunque no esté desordenado: finalmente, 
hijo, mira todas sus acciones y movimientos, por- 
que si tú me los relatares como ellos fueron^ sa- 
caré yo lo que ella tiene escondido en lo secreta 
de sucorazon acerca de loque al fechode mis amo- 
res toca: que has de saber, Sancho , si no lo sabes. 
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que entre los amantes las acciíMies y movimien- 
tos esteriores que muestran cuaridode sus amo*. 
res se trata, son certísimos cor reos que traen las 
nuevas de lo que allá en lo interior del alma pasa. 
Ve, amigo, y guíete otra mejor ventura que la 
mia, y vuélvate otro mejor suce odel queyo que^ 
do temiendo y esperando en esta amarga soledad 
eif queme deja^. Yoiréy volveré presto, dijo San- 
cho ; y ensanche vuesa merced, s^lor mió, ese 
corazoncillo , que le debe tener ahora no mayor 
que una avellana; y considere que se suele decir^ 
que buen corazón quebranta mala ventura , y 
que donde no hay tocinos no hay estacas, y tam* 
bien se dice , donde no se piensa salta In liebre: 
digólo porque si esta noche no> hallamos los pa-^ 
lacios ó alcázares de mi señora , ahora que es 
de dia los pienso hallar cuándo merios lo piense; 
y hallados déjenme d mi con ella. Por cierto , 
Sancho , dijo D. Quijote , que siempre traes tiis 
refranes tan á pelo de lo que tratamos , cuanto 
me dé Dios mejor ventura en lo que deseo. Esto 
dicho volvió Sancho las espaldas y vareó su ru* 
cío, yD. Quijote se quedó á caballo descansan*- 
do sobre los estribos y sobre el arrimo de su lan^- 
za , lleno de tristes y confusas imaginacionesv 
donde le dejaremos yéndonoscon Sanc^hó Panza^ 
que no menos confuso y pensativo se apartó *de 
su señor que él quedaba , y tanto , que apenas 
hubo salido del bosque, cuando volviendo la ca- 
beza , y viendo que D. Quijote no parecía , se 
apeó deljumento^y sentándose al pie deun árbol 



89 D. QUiJOTE W, LA MANCHA. 

comente} á hablar consigo mismo y á decirse: se- 
pamos ah<Hra , Sancho hermano, adonde va vue- 
sa merced. ¿Va a buscar algon jumento que se 
le haya perdido ? No por cierto. ¿ Pues qué va 
á buscair ? \oy á buscar, como quien no dice na- 
da 9 a una princesa , y en ell¿^ al sol de la hei> 
mosimi y á todo el cielo junto. ¿Y adonde pen- 
sáis hallar eso que decis , Sancho? ¿Adonde? en 
la gran ciudad del Toboso. Y bien , ¿y de parte 
de quién la vais á buscar? De parte del famoso 
caballero D. Quijote de la Mancha , que desfh- 
ce los tuertos, y da de comer al que ha sed, y de 
beber al que ha liambre. Todo eso está muy bien. 
¿Y sabéis su casa , Sancho? Mi amo dice que 
han de ser unos reales palacios , ó unos sober- 
bios alcázares, ¿Y habeisla visto algún dia por 
ventura? Ni yo ni mi amo la habernos visto ja* 
mas, ¿Y pareceos que fuera acertado y bien he- 
cho que si los del Toboso supiesen que estáis vos 
aqui con intención de ir á sonsacarles sus prin- 
cesas , y á desasosegarles sus damas , viniesen y 
os moliesen las costillas á puros palos , y no os 
dejasen hueso sano ? En verdad que tendrían 
mucha razón cuando no considerasen que soy 
mandado , y que mensagero sois , amigo , no 
merecéis culpa ^ non. No os fiéis eii eso , San- 
cho ^ porque la gente manchega es taa colérica 
como honrada , y no consiente cosquillas de na- 
die. Vive Dios , que si os huele , que os mando 
mala aventura. Oxte, puto, allá darás rayo (8ft); 
no st noándeme yo buscando tres pies al gato por 
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el gusto ageno; y mas que^si será' buscar á Dul- 
cinea por el Toboso como a Marica por Ravena, 
6 a] bachiller en Salamanca : el diablo , el dia- 
blo me ha metido á mí en esto , que otro no. 
Este soliloquio paso consigo Sancho j y lo. que 
sacó del fue que volvió á decirse : aliora bien , 
todas las cosas tienen remedio sino es la muer*' 
te , debajo de cuyo yugo hemos de pasar todos, 
mal que nos pese, al acabar de la vida. Este mi 
amo por mil señales he visto que es un loco d^ 
atar , y aun también yo no le quedo en zaga, 
pues soy mas mentecato que él , pues le. sigo y 
le sirvo , si es verdadero el i^fran que dii'e,: 
dime con quién andas , decirte he quién eres ; 
y el otro de : no con quien nace^s, sino con quieo 
paces. Siendo pues loco , como lo es , y de loi^v^ 
ra que las mas veces toma unas cosas por otras, 
y juzga lo blanco por negro y lo negro por 
blanco, como se pareció cuando dijo que los mo- 
Uttos de viento eran gigantes , y las muías de 
los religiosos dromedarios, y las manadas de 
carneros ejércitos de enemigos, y otras muchas 
cosas a este tono , no será muy difícil hacerle 
creer que una labradora , la primera que me 
topare por aqui, es la señora Dulcinea ; y cuan- 
do él no lo crea , juraré yo ; y si él jurifire, tor- 
naré yo á jurar ; y si porfiare , porfiaré yo mas, 
y de manera que tengo de tener la mia síeinpr^ 
sobre el hito, venga lo que viniere : quiza con e^- 
•ta porfía acabaré con él que no me envié otra vez 
á semejantes mensagerías viendo cuanmítl recí^- 
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do le traigo dellas ; ó quizá pensará , conio yo 
imagino, que algún mal encantador de estos qye 
él dice que le quieren mal, la habrá mudado la fi- 
gura por hacerle mal y daño. Con estoque pensó 
Sancho Panza quedó sosegado su espíritu , y 
tuvo por bien acabado su negocio , y detúvose 
alli hasta la tarde por dar lugar á que D. Quijo- 
te pensase que le habia tenido para ir y volver 
del Toboso ; y sucedióle todo tan bien , que 
cuándo ise levantó para subir en el rucio vio que 
del Toboso hada donde él estaba venian tres la- 
bradoras sobre tres pollinos ó pollinas , que el 
autor no lo décistra, aimquemas se puede creer 
que eran borricas , por ser ordinaria caballeria 
de las aldeanas ; pero conoo no va mucho en es- 
to, no hay para qué detenemos en averiguarr- 
lo. En resolución , asi como Sancho vio á las la^ 
bradoras , á paso tirado volvió á buscar á sa 
señor D. Quijote , y hallóle suspirando y dicien- 
do mil amorosas lamentaciones. Como D. Qui- 
jote le vio le dijo : ¿ qué hay , Sancho amigo ? 
¿ podré señalar este dia con piedra bL-^tnca ó con 
negra ? (8 9) Mejor será , respondió Sancho, que 
vuesa merced le señale con almagre , como ré- 
tulos de cátedras , porque le echen bien de ver 
los que le vieren. De ese modo , replicó D. Qui- 
jote , buenas nuevas traes. Tan buenas , res^ 
pondió Sancho , que no tiene mas que hacer 
vuesa merced sino picar á Rocinante y salir á lo 
raso á ver á la señora Dulcinea del Toboso, que 
con otras dos doncellas suyas viene á ver á vuc- 
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sa merced. ¡ Santo Dios ! ¿ Qué es lo que cíices , 
Sancho amigo ? dijo D. Quijote. Mira no me en* 
gañes, ni quieras con falsas alegrías alegrar mis 
verdaderas tristezas. ¿Qué sacaría yo de enga- 
ñar á vuesa merced , respondió Sancho , y mas 
estando tan cerca de descubrir mi verdad ? Pi- 
que , señor , y venga y verá venir á la prince- 
sa nuestra ama vestida y adornada , en fin co- 
mo quien ella es. Sus doncellas y ella todas son 
una ascua de oro , todas níazorcas de perlas ^ 
todas son diamantes y todas rubíes , todas telas 
de brocado de mas de diez altos (90); los cabe- 
llos sueltos por las espaldas , que son otros tan* 
tos ra)'os del sol , que andan jugando con el vien- 
to ; y sobre todo vienen á caballo sobre tres ca*^ 
naneas remendadas , que no hay mas que ver. 
HacaneaSy querrás decir , Sancho. Poca diferen- 
cia hay , respondió Sancho , de cananeas á haca^ 
neas ; pero vengan sobré lo que vinieren , ellas 
vienen las mas galanas señoras que se puedan 
desear ; especialmente la princesa Dulcinea mi 
señora , que pasma los sentidos. Vamos , Sancho 
hijo, respondió D. Quijote, y en albricias (91) 
destas no esperadas como buenas nuevas te man- 
do el mejor despojo que ganare en la primera 
aventura que tuviere ; y si esto no te contenta, 
te mando las crias que este año me dieren las 
tres } eguas mias, que tú sabes que quedan para 
parir en el prado concejil (92) de nuestro pue- 
blo. Á las crias me atengo, respondió Sancho, 
porque de ser buenos los despojos de la primera 
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aventura no esti muy cierto. Ya en esto salie- 
ron de la selva y descubrieron cerca á las tres 
aldeanas. Tendió D. Quijote los ojos por todo el 
camino del Toboso , y como no vio sino á las 
tres labradoras, turbóse todo, y preguntó á San- 
cho si las habia dejado fuera de la ciudad. ¿Có- 
mo fuera de la ciudad? respondió: ¿por ventura 
tiene vuesa merced los ojos en el colodrillo, que 
no ve que son estas las que aqui vienen , res- 
plandecientes como el mismo sol á medio dia? 
Yo no veo, Sancho, dijo D. Quijote, sino á tres 
labradoras sobre tres borricos» Ahora me libre 
Dios del diablo , respondió Sancho ; ¿ y es posi- 
ble que tr^s hacaneas , ó como se llaman , blan- 
cas como el ampo de la nieve, le parezcan á vue* 
sa merced borricos? Vive el Señor , que me pele 
estas barbas si tal fuese verdad. Pues yo te digo, 
Sancho amigo, dijo D. Quijote y que es tan ver- 
:dad que sop borricos ó borricas , como yo soy 
:D. Quijote , y tú Sancho Panza : á lo menos á mí 
tales me parecen. Galle , señor , dijo Sancho, no 
diga la tal palabra , sino despabile esos ojos , y 
venga á hacer reverencia á la señora de sus pen- 
samientos , que ya llega cerca : y diciendo esto 
. se adelantó á r^cebir á las tres aldeanas, y apeán- 
dose del rucio tuvo del cabestro al jumento de 
una de las tres labradoras , y hincando ambas 
rodillas en el suelo, dijo: reina y princesa y du* 
quesa de la hermosura , vuesti^ altivez y gran- 
deza sea servida de recebir en su gracia y 
. J:)uen talante al cautiyocaballero vuestro, quealli 
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está hecho piedra mármol , todo turbado y sin 
pulsos de verse ante vuesa magm'fica presencia. 
Yo soy Sancho Panza su escudero , y él es el 
asendereiado (9 3) caballero D. Quijote de la Man- 
cha , llamado por otro nombre el caballero de 
la Triste Figura. A eata sazón ya se habia puesto 
Don Quijote de hinojos junto á Sancho, y mi* 
raba con ojos desencajiídos y viista turbada 
á la que Sancho llamaba reina y señora; y co- 
mo no descubría en ella sino una moza aldeana y 
no de muy buen rostro, porque eracariredonday 
chata, estaba suspenso y admirado, sin osar 
desplegar los labios. Las labradoras estaban asi. 
mismo atónitas viendo aquellos dos hombres tan 
diferentes hincados de rodillas , que no dejaban 
pasar adelante á su compañera : pero rompien^ 
do el silencio la detenida , toda desgraciada y 
mohína , dijo : apártense ñora (94) en tal del ca- 
mino , y déjenmos pasar , que vamos de priesa. 
A lo que respondió Sancho : ó princesa y señora 
universal del Toboso , ¿ cómo vuestro magnáni- 
mo corazón no se enternece viendo arrod^lado 
ante vuestra sublimada presencia á la coluna y 
sustento de la andante caballería ? Oyendo lo 
cual otra de las dos dijo : mas jo que te estre- 
gó (95) burra de mi suegro : mirad con qué se 
vienen los señoritos ahora á hacer burla de las 
aldeanas , como si aqui no supiésemos echar pu^ 
Has como ellos: vayan su camino , é déjenmos 
hacer el nueso , y series ha sano. Levántate , 
Sancho, dijo á este punto D. Quijote, que ya veo 
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que la fortuna y de mí mal no harta (96), tiene 
tomados los caminps todos por donde pueda ve- 
nir algún contento á esta ánima mezquina que 
tengo en las carnes. Y tú, <} estremo del valor 
que puede desearse, término de la humana gen- 
tileza, único remedio deste afligido corazón que 
te adora , ya que el maligno encantador me per- 
sigue, y ha puesto nubes y cataratas en mis ojos, 
y para solo ellos y no para otros ha mudado y 
trítsformado tu sin igual hermosura y rostro en 
el de una labradora pobre , si ya tanifoien el mió 
no le ha cambiado en el de algún vestiglo para 
hacerle aborrecible á tus ojos, no dejes de mi- 
rarme blanda y amorosamente, echando de ver 
en esta sumisión y arrodillamiento que á tu con- 
tmhecha hermosura hago, la humildad con que 
mi alma te adora. Toma que mi agüelo, respon- 
dió la aldeana , amiguita soy yo de oir resque- 
brajos. Apártense y déjenmos ir, y agradecér- 
melo hemos. Apartóse y dejóla ir , contentísimo 
de haber salido bien de su enredo. Apenas se 
vio libre la aldeana que habia hecho la figura de 
Dulcinea , cuando picando á su cañanea con un 
aguijón que en un palo traia , dio á correr por 
el prado adelante ; y como la borrica sentia l^ 
punta del aguijón , que le litigaba mas de lo or- 
dinario, comenzó á dar corcovos, de manera 
que dio con la señora Dulcinea en tierra: lo cual 
visto por D. Quijote acudió á levantarla, y San- 
cho á componer y cinchar el albarda, que tam- 
bién vino á la )>arriga de la pollina. Acomoda- 
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da pues la albarda , y queriendo D. Quijote le- 
vantar á su encantada señora en los brazos so- 
bre la jumenta, la señora levantándose del suelo 
le quitó de aquel trabajo , porque haciéndose 
¿ilgun tanto atrás tomó una corridica , y pues- 
tas ambas manos sobre las ancas de la pollina 
dio con su cuerpo mas ligero que un halcón so- 
bre la albarda , y quedó á horcajadas como si 
fuera hombre , y entonces dijo Sancho: vive Ro- 
que , que es la señora nuestra ama mas ligera 
que un alcotán (97), y que puede enseñar ásu- 
^r á la gineta (9S) al mas diestro cordobés ó 
mejicano: el arzón trasero de la silla pasó de un 
salto , y sin espuelas hace correr la hacanea co* 
mo una cebra (99), y no le van en zaga sus don- 
cellas , que todas corren c^omo el viento : y asi 
era la verdad , porque en viéndase á caballo 
Dulcinea todas picaron tras ella y dispararon á 
correr sin volver la cabeza atrás por espacio de 
mas de media legua. Siguiólas D. Quijote con la 
vista , y cuando vio que no parecían , volvién- 
dose a Sancho le dijo : Sancho, ¿qué te parece , 
cuan mal quistosoy de enaintadores? Y mira has- 
ta donde se estiende su malicia y la ojeriza que 
me tienen, pues me han querido privar del con- 
tento que pudiera darme ver en su ser á mi seño* 
ra. En efecto,) o nací para ejemplo de desdicha- 
dos, y para ser blanco y terrero donde tomen la 
mira y asesten las flechas de In mala fortuna: y 
has también de advertir, Sancho, que no se con- 
tentaron estos traidores de iiaber vuelto y tras- 
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formado á mi Dulcinea, sino que la transforma- 
rort y volvieron en una figura tan baja y tan fea 
como la de aquella aldeana, y juntamente le qui- 
táronlo que es tan suyo de las principales seño- 
ras, que es el buen olor por andar siempre en- 
tre ámbares y entre flores (i 00): porque te hago 
saber, Sancho, que cuando llegué á subir á Dul- 
cinea sobre su hacanea( según tú dices, que a 
mí me pareció borrica ) me di<í un olor de ajos 
crudos , que me encalabrinó y atosigó el alma. 
¡Ó canalla! gritó á esta sazón Sancho : ¡ó en- 
cantadores aciagos y mal intencionados, y quién 
os viera á todos ensartados por las agallas, co- 
mo *♦ sardinas en lercha! (101) Mucho sabéis , 
mucho podéis, y mucho mas hacéis. (102) 
Bastaros debiera , bellacos , haber mudado las 
perlas de los ojos de mi señora en agallas alcor- 
noqueñas , y sus cabellos de oro purísimo en 
cerdas de cola de buey bermejo , y finalmente 
todas sus facciones de buenas en malas sin que 
le tocárades en el olor , que por él siquiera sa- 
cáramos lo que estaba encubierto debajo de 
aquella fea corteza , aunque para decir verdad 
nunca yo vi su fealdad, sino su hermosura, á la 
cual subía de punto y quilates un lunar que te- 
nia sobre el labio derecho á manera de bi- 
gote , con siete ó ocho cabellos rubios co- 
mo hebras de oro y largos de mas de un pal- 
mo. Á ese lunar , dijo D. Quijote, según la 
correspondencia que tienen entre sí los del 
rostro con los del cuerpo , ha de tener otro 
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Dulcinea en la tabla del muslo, que correspon- 
de al lado donde tiene el del rostro ; pero muy 
luengos para lunares son pelos de la grandeza 
que has significado. Pues yo sé decir á vuesa 
merced , respondió Sancho, que le parecían alli 
como nacidos. Yo lo creo , amigo, replicó Don 
Quijote , porque ninguna cosa puso la natura- 
leza en Dulcinea que no fuese perfecta y bien 
acabada ; y asi si tuviera cien lunares como el 
que dices , en ella no fueran lunares, sino lunas 
y estrellas resplandecientes. Pero dime , San- 
dio , ¿ aquella que á mí me pareció albarda, que 
tú aderezaste , era silla rasa ó sillón ? No era, 
respondió Sancho , sino silla á la gineta, con una 
cubierta de campo, que vale la mitad de un rei- 
no según es de rica. ¡ Y que no viese yo todo 
eso , Sancho! dijo D. Quijote: ahora tomo á de- 
cir y diré mil veces que soy el mas desdichado 
de los hombres. Harto tenia que hacer el socar- 
ron de Sancho en disimular la risa oyendo lais 
sandeces de su amo tan delicadamente engaña- 
do. Finalmente después de otras muchas razo- 
nes que entre los dos pasaron , volvieron á subir 
en sus bestias , y siguieron el camino de Zarago- 
za , adonde pensaban llegar á tiempo que pudie- 
sen hallarse en unas solemnes fiestas que en 
aquella insigne ciudad cada año suelen hacer- 
se (105); pero antes que allá llegasen les suce- 
dieron cosas , que por muchas , grandes y nue- 
vas merecen ser escritas y leidas , como se verá 
adelante. 

TOM. III. 7 
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CAPITULO XI. 

De la estrana aventura qoe le nucedió al valeroso D. Quijote con el carro 

ó carreta de las Cortes de la muerte. 

Pensativo ademas iba D. Quijote por su ca- 
mino adelante considerando la mala burla que 
le hablan hecho los encantadores volviendo á su: 
señora Dulcinea en la mala figura de la aldeana, 
y no imaginaba qué remedio tendría para vol- 
verla á su ser primero ; y estos pensamientos le 
lUvaban tan fuera de sí , que sin sentirlo soltó 
las riendas á Rocinante , el cual sintiendo la li- 
bertad que se le daba , á cada paso se detenia á 
pacer la verde yerba de que aquellos campos 
abundaban. De su embelesamiento le volvió San- 
cho Panza diciéndoie : seilpr , las tristezas no se 
hicieron para las bestias, sino para ios hombres; 
pero si los hombres las sienten demasiado , se 
vuelven bestias : vüesa merced se reporte , y 
vuelva en sí y coja las riendas á Rocinante , y 
avive y despierte , y muestre aquella gallardía 
que conviene que tengan los caballeros andan- 
tes. ¿ Qué diablos es esto ? ¿qué descaecimiento 
es este ? ¿ estamos aqui ó en Francia ? Mas qué 
s^ lleve Satanás á cuantas Dulcineas hay en el 
mundo , pues vale mas la salud de un sólo caba- 
llero andante, que todos los encantos y trasfor- 
maciones de la tierra. Calla, SanciiO, respondió 
D. Quijote con voz no muy desmayada; calla di- 



PARTK II. CAPITULO XI. 99 

go, y no digas blasfemias contra aquella encan- 
tada señora , que de su desgracia y desventura 
) o solo tengo la culpa : de la invidia que me tie- 
nen los malos ha nacido su mala andanza. Asi 
lo digo yo , respondió Sancho : quien la vido y 
la ve ahora , ¿ cuál es el corazón qiie no Uoi a? 
Eso puedes tú decir bien , Sancho , replicó Don 
Quijote^ pues la viste en la entereza cabal de su 
hermosura , que el encanto no se estendid á tur- 
barte la vista ni á encubrirte su belleza : con- 
tra mí solo 9 y contra mis ojos se endereza la 
fuerza de su veneno ; mas con todo esto he cal- 
do « Sancho , en una cosa , y es que me pintaste 
mal sa hermosura , porque si mal no me acuer- 
do y dijiste que tenia lc« ojos de perlas , y los 
ojos que parecen de perlas antes son de besugo 
que de dama ; y á lo que yo creo , los de Dulci- 
nea deben ser d« verdes esmeraldas , rasgados, 
con dos celestiales arcos que les sirven de cejas; 
y esas perlas quítalas de los ojos , }' pásalas á los 
dientes , qi^e sin duda te trocaste , Sancho , to- 
mando los ojos por los dientes. Todo puede ser, 
respondió Sancho , porque también me turbó á 
mí su hermosura como á vuesa merced su feal- 
dad ; pero encomendémoslo todo á Dios , que 
él es el sabidor de las cosas que han de suceder 
en este valle de lágrimas, en este mal mundo 
que tenemos , donde apenas se halla cosa que es- 
té sin mezcla de maldad , embuste y bellaque- 
ría. De una cosa me pesa , señor mió , mas que 
de otras, que es pensar qué medio se ha de tener 
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cuando vuesa merced venza algún gigante ó otro 
caballero , y le mande que se vaya á presentar 
ante la hermosura de la señora Dulcinea: ¿adon- 
de la ha de hallar este pobre gigante , 6 este po- 
bre y mísero caballero vencido ? Paréceme que 
los veo andar por el Toboso hechos unos bausa- 
nes , buscando á mi señora Dulcinea , y aunque 
la encuentren en mitad de la calle , no la cono- 
cerán mas que á mi padre. Quizá , Sancho , res- 
pondió D. Quijote , no se estenderá el encanta- 
mento á quitar el conocimiento de Dulcinea á 
los vencidos y presentados gigantes y caballe- 
ros ; y en uno ó dos de los primeros qué yo ven- 
za y le envié 9 haremos la esperiencia si la ven 
ó no , mandándoles que vuelvan á darme rela- 
ción de lo que acerca desto les hubiere sucedi- 
do. Digo 9 señor , replicó Sancho , que me ha 
parecido bien lo que vuesa merced me ha dicho, 
y que con ese artificio vendremos en conocimien- 
to de lo que deseamos ; y si es que ella á solo 
vuesa merced se encubre , la desgracia mas se- 
rá de vuesa merced que suya ; pero como la se- 
ñora Dulcinea tenga salud y contento, nosotros 
por acá nos avendremos y lo pasaremos lo me- 
jor que pudiéremos buscando nuestras aventu- 
ras, y dejando al tiempo que haga de las suyas, 
que él es el mejor médico destas y de otras ma- 
yores enfermedades. Responder queria D. Qui- 
jote á Sancho Panza ; pero estorbóselo una car- 
reta que salió al través del camino cargada de 
los mas diversos y estraños personages y figu- 
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ras que pudieron iruvigínarse. El que guiaba Ins 
ínulas y servia de carretero era un feo demo- 
nio. Venia la carreta descubierta al cielo abier- 
to sin toldo ni ^arzo. La primera figura que se 
ofreció á los ojos de D. Quijote fue la de la mis- 
ma muerte con rostro humano ; junto á ella 
venia un ángel con unas grandes y pintadas alas; 
al un lado estaba un emperador con una co- 
rona al parecer de oro en la cabeza; á los pies 
de la muerte estaba el dios que llaman Cupido 
sin venda en los ojos , pero con su arco, car- 
cax y saetas ; venia también un caballero arma- 
do de punta en blanco , escepto que no traia 
morrión ni celada , sino un sombrero lleno de 
plumas de diversas colores : con estas venian 
otras personas de diferentes trages y rostr(»s. 
Todo lo cual visto de improviso , en alguna ma- 
nera alborotó á D. Quijote y puso miedo en el 
corazón de Sancho ; mas luego se alegro Don 
Quijote creyendo que se le ofrecía alguna nue- 
va y peligrosa aventura ; y con este pensamien- 
to y con ánimo dispuesto de acometer cualquier 
peligro , se puso delante de la carreta , y con 
voz alta y amenazadora dijo : carretero, coche- 
ro , ó diablo , ó lo que eres , no tardes en de- 
cirme quién eres , á diS vas , y quién es la gen- 
te que llevas en tu carricoche , que mas parece 
la barca de Carón (104)^ que carreta de las que 
se usan. Á lo^ual mansamente , deteniendo el 
diablo la carreta , respondió : señor, nosotros *^ 
somos recitantes d^la compañía de Ángulo el 
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malo (105); hemos hecho en un lugar qne está 
detras de aquella loma esta mañana , que es la 
octava del Corpus , el auto de las Cortes de la 
muerte, y h^mosle de hacer esta tarde en aquel 
higar que desde aqui se parece ; y por estar tan 
cerca y escusar el trabajo de desnudarnos y vol- 
vernos á vestir, nos vamos vestidos con los mes- 
mos vestidos que representamos. (106) Aquel 
mancebo va de muerte , el otro de ángel, aque- 
lla mtfger , que es la del autor, va de reina ^ el 
otro de soldado , aquel de emperador , y yo de 
demonio, y soy una de las principales figuras 
del auto, porque hago en esta compañía los pri- 
meros papeles : si otra cosa vuesa merced desea 
Saber de nosotros , pregúntemelo , que yo le sa- 
bré responder con toda puntualidad , que como 
soy demonio todo se me alcanza. Por la fe de ca- 
ballero andante , respondicS D. Quijote , que asi 
como vi este carro imaginé que alguna grande 
aventura se me ofrecía , y ahora digo que es me- 
nester tocar las apariencias con la mano para 
dar lugar al desengaño. Andad con Dios , buena 
gente , y haced vuestra fiesta , y mirad si man- 
dáis algo en que pueda seros dé provecho, que 
lo haré con buen ánimo y buen talante , porque 
desde mochacho fui *• aficionado á la carátu- 
la (107) , y en mi mocedad se me iban los ojo» 
tras la farándula. Estando en estas pláticas qui- 
so la suerte que llegase uno de la compañía, que 
venia vestido de bogiganga (108) con muchos 
cascabeles , y en la punta . *€ un palo traia tres 
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vejigas de vaca hinchadas , el cual moharracho 
llegándose á D. Quijote comenzó á esgrimir el 
palo y á sacudir el suelo con las vejigas , y á dar 
grandes saltos sonando los cascabeles, cuya ma- 
la visión asi alborotó i Rocinante , que sin ser 
poderoso á detenerle D. Quijote , tomando el fre- 
no entre los dientes , dio á correr por el campo 
con mas ligereza que jamas pmmetieion los hue- 
sos de su notomía. Sancho , que consideró el pe- 
ligro en que iba su amo de ser derribado , saltó 
del rucio , y á toda priesa fue á valerle ; pero 
cuando á él llegó ya estaba en tierra y junto á 
él Rocinante , que con su amo yino al suelo: or- 
dinario fin y paradero de las lozanías de Roci- 
nante y de sus atrevimientos. Mas apenas hubo 
dejado su caballería Sancho por acudir á D. Qui- 
jote , cuando el demonio bailador de las vejigas 
saltó sobre el rucio , y sacudiéndole con ellas, 
el miedo y ruido mas que el dolor de los go Ipes 
}e hizo volar por la campaña hacia el lugar don- 
de iban á hacer la fiesta. Miraba Sancho la car- 
rera de su rucio y la caida de su amo , y no sa- 
bia á cuál de las dos necesidades acudiría pri- 
mero ; pero en efecto como buen escudero y co- 
mo buen criado pudo mas con él el amor de su 
señor que el cariño de su jumento ; puesto que 
cada vez que yeia levantar las vejigas en el aire 
y caer sobre las ancas de su rucio , eran para él 
táf'lagos, y sustos de muerte , y antes quisiera 
que aquellos golpes se los dieran á él en las ni- 
¿as de los ojos que en el mas mínimo pelo de la 
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cola de su asno. Con esta perpleja tribulación 
llegó donde estaba D. Quijote harto mas mal- 
trecho de lo que él quisiera , y ayudándole á su- 
bir sobre Rocinante le dijo: señor, el diablo sé 
ha llevado al rucio. ¿ Qué diablo ? preguntó Don 
Quijote. El de las vejigas , respondió Sancho. 
Pues yo le cobraré , replicó D. Quijote , si bien 
se encerrase con él en los mas hondos y escuros 
calabozos del infierno. Sigúeme, Sancho, que la 
carreta va despacio; y con las muías della satis- 
faré la pérdida del rucio. No hay para qué ha- 
cer esa diligencia , señor , respondió Sancho ; 
vuesa merced temple su cólera, que según me 
parece ya el diablo ha dejado el rucio , y vuelve 
á la querencia ; y asi era la verdad , porque ha- 
biendo caido el diablo con el rucio por imitar á 
D. Quijote y á Rocinante , el diablo se fue á pie 
al pueblo , y el jumento se volvió á su amo. Con 
todo eso , dijo D. Quijote , será bien castigar el 
descomedimiento de aquel demonio en alguno 
de los de la carreta , aunque sea el mismo empe- 
rador. Quítesele á vuesa merced eso de la ima- 
ginación , replicó Sancho , y tome mi consejo, 
que es que nunca se tome con farsantes , que es 
gente favorecida ; recitante he visto yo estar 
preso por dos muertes , y salir libre y sin costas: 
sepa vuesa merced que como son gentes alegres 
y de placer , todos los favorecen , todos los am- 

Í>aran, ayudan y estiman, y mas siendo de aquel- 
los de las compañías reales y de título , que lo- 
dos ó los mas en sus trages y compostura pai;e- 
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cen unos príncipes. (1 09) Pues con todo, respon- 
dió D. Quijote, no se me ha de ir el demonio 
farsante alabando , aunque le favorezca todo el 
género humano, y diciendo esto volvió á la car- 
reta , que ya estaba bien cerca del pueblo , y 
iba dando voces diciendo : deteneos , esperad , 
turba alegre y regocijada, que os quiero dar á 
entender cómo se han de tratar los jumentos y 
alimañas que sirven de caballería'á los escude- 
ros de los caballeros andantes. Tan altos eran 
los gritos de D. Quijote , que los oyeron y en- 
tendieron los de la carreta ; y juzgando por las 
palabras la intención del que las decia , en un 
instante saltó la muerte de la carreta , y tras 
ella el emperador , el diablo carretero y el án- 
gel , sin quedarse la reina ni el dios Cupidíi , y 
todos se cargaron de piedras y se pusieron en 
ala esperando recibir á D. Quijote en las pun- 
tas desús guijarros. D. Quijote que los vio pues- 
tos en tan gallardo escuadrón, los brazos levan- 
tados (ion ademan de despedir poderosamente 
las piedras, detuvo las riendas á Rocinante , y 
púsose á pensar de qué modo los acometería 
con menos peligro de su persona. En esto que se 
detuvo llego Sancho, y viéndole en talle de aco- 
meter al bien formado escuadrón le dijo : asaz 
de locura seria intentar tal empresa : consi- 
dere vuesa merced , señor mió , que para sopa 
de arroyo y tente bonete (1 1 0) no hay arma de- 
fensiva en el mundo sino es embutirse y encer- 
rarse en una campana de bronce ; y también se 
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lia de considerar que es mas temeridad que va- 
lentía acometer un hombre solo á un ejército 
donde está la muerte , y pelean en persona em-- 
peradores , y á quien ayudan los buenos y los 
malos ángeles : y si esta consideración no le 
mueve á estarse quedo , muévale saber de cier- 
to que entre todos los que alli estan> aunque pa* 
recen reyes , príncipes y emperadores , no hay 
ningún caballero andante. Ahora sí , dijo Don 
Quijote, has dado , Sancho , en el punto que 
puede y debe mudarme de mi ya determinado 
intento. Yo no puedo ni debo sacar la espada , 
como otras veces muchas te he dicho > contra 
quien no fuere armado caballero : á tí, Sancho, 
toca , si quieres tomar la venganza del agravio 
que á tu rucio se le ha hecho , que yo desde 
aqui te ayudaré con voces y advertimientos sa- 
ludables. No hay para qué , señor , respondió 
Sancho , tomar venganza de nadie , pues no es 
de buenos cristianos tomarla de los agravios, 
cuanto mas que yo acabaré con mi asno que 
ponga su ofensa en las manos de mi voluntad , 
la cual es de vivir pacíficamente los dias que los 
cielos me dieren de vida. Pues esa es tu deter- 
minación , replicó D. Quijote , Sancho bueno , 
Sancho discreto , Sancho cristiano , y Sancho 
sincero , dejemos estas fantasmas y volvamos á 
buscar mejores y mas calificadas a venturas, que 
yo veo esta tierra de talle que no han de faltar 
en ella muchas y muy milagrosas. Volvió las 
riendas luego, Sancho fue á tomar su rucio, la 
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muerte con todo su escuadrón volante volvie- 
ron á su carreta , y prosiguieron su viage , y 
este felice fin tuvo la temerosa aventura de la 
carreta de la muerte : gracias sean dadas al sa- 
ludable consejo que Sancho Panza difS á su amo, 
al cual el día siguiente le sucedió otra con un 
enamorado y andante caballero de no menos 
suspensión que la pasada. . 

CAPITULO XU. 

De la etlrana aventura que le tucediú al valeroto D. Quijote con ci 

bravo cabaíkTode los Espejos. 

La noche que siguió al dia del rencuentro de 
la muerte la pasaron D. Quijote y su escudero 
debajo de unos altos y sombrosos árboles « ha- 
biendo á persuasión de Sancho comido D. Qui- 
jote de lo que venia en el repuesto del rucio , y 
entre la cena dijo Sancho á su señor : señor , 
qué tonto hubiera andado yo si hubiera esco- 
gido en albricias los despojos de la primera 
aventura que viiesa merced acabara, antes que 
las crias de las tres yeguas. En efecto, en efec- 
to mas vale pájaro en mano que buitre volando. 
Todavía , respondió D. Quijote , si tá, Sancho, 
me dejaras acometer como yo quería , te hu- 
bieran cabido en despojos por lo menos la coro- 
na de oro de la emperatriz y las pintadas alas 
de Cupido , qué yo se las quitara' al redropelo , 
y te las pusiera en las manos. Nunca los cetros 
y coronas de los emperadores farsantes, respon- 
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dio Sancho Panza y fueron de oro puro, sino de 
oropel ó hoja de lata. Asi es verdad , replicó 
D. Quijote y porque no fuera acertado que los 
atavíos de la comedia fueran finos , sino fingi- 
dos y aparentes como lo es la m isma comedia ^ 
Cpn la cual quiero , Sancho , que estés bien te- 
niéndola en til gracia , y por el mismo consi- 
guiente á los que las representan y á los que las 
componen , porque todos son instrumentos de 
hacer un gran bien á la república , poniéndo- 
nos un espejo á cada paso delante, donde se ven 
al vivo las acciones de la vida humana , y nin- 
guna comparación hay que mas al vivo nos re- 
presente lo que somos y lo que habemos de ser 
como la comedia y los comediantes. Si nó dime, 
¿no has visto tú representar alguna comedia 
adonde se introducen reyes, emperadores y 
pontífices , caballeros , damas y otros diversos 
personages ? Uno hace el rufián, otro el embus- 
tero^ este el mercader, aquel el soldado, otro 
el simple discreto , otro el enamorado simple y 
y acabada la comedia y desnudándose de los 
vestidos della, quedan todos los recitantes igua- 
les. Sí he visto, respondió Sancho. Pues lo mis- 
mo , dijo D. Quijote , acontece en la c(miedia y 
trato deste mundo , donde unos hacen los em- 
peradores , otros los pontífices, y finalmente to- 
das cuantas figuras se pueden introducir en una 
comedia ; pero en llegando al fin , que es cuan- 
do se acaba la .vida , á todos les quita la muer- 
te las ropas que los diferenciaban , y quedan 
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iguales en la sepultura. ¡ Brava comparación ! 
dijo Sancho , aunque no tan nueva que yo no la 
haya oído muchas y diversas veces, como aque- 
lla del juego del ajedrez , que mientras dura el 
juego cada pieza tiene su particular oficio , y 
en acabándose el juego todas se mezclan, juntan 
y barajan , y dau con ellas en una bolsa , que es 
como dar con la vida en la sepultura. Cada dia, 
Sancho , dijo D. Quijote, te vas haciendo menos 
simple y mas discreto. Si , que algo se nie ha de 
pegar de la discreción de vuesa merced, respon- 
dió Sancho , que las tierras que de suyo son es- 
tériles y secas , estercolándolas y cultivándolas 
vienen á dar buenos frutos : quiero decir , que 
la conversación de vuesa merced ha sido el es- 
tiércol que sobre la estéril tierra de mi seco 
ingenio ha caído , la cultivación el tiempo que 
ha que le siirvo y comunico ; y con esto espero 
de dar frutos de mi que sean de bendición , 
tales que no desdigan ni deslizen de los sende- 
ros de la buena crianza que vuesa merced ha 
hecho en el agostado entendimiento mió. Rióse 
D. Quijote de las afectadas razones de Sancho , 
y parecióle ser verdad lo que decia de su en- 
mienda , porque de cuando en cuando hablaba 
de manera que le admiraba , puesto que todas 
ó las mas veces que Sancho quería hablar de 
oposición y á lo cortesano acababa su razón 
con despeñarse del monte de su simplicidad al 
profundo de su ignorancia : y en lo que él se 
.mostraba mas elegante y memorioso era en traer 
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refranes , viniesen ó no viniesen á pelo de lo 
que tratíiba , como se habrá visto y se habrá 
notado en el discurso desta historia. En estas 
y en otras plátictts se les pasó gran parte de la 
noche , yá Sancho le vino en voluntad de dejar 
caer las compuertas de les ojos, como él decía 
cuando queria dormir, y desaliñando al rucio !e 
dio pasto abundoso y libre. No quitó la silla á 
Rocinante , por ser espreso mandamiento de su 
señor que en el tiempo que anduviesen encam- 
p¿(ña,ó no durmiesen debajo de techado, no des- 
aliñase á Rocinante , antigua usanza estableci- 
da y guardada de los andantes caballeros , qui- 
tar ei freno y colgarle del arzón de la silla ; pe- 
ro ¿quitar la silla al caballo? guarda : y asi lo 
liizo Sancho , y le dio la misma libertad que al 
rucio, cuya amistad del y de Rocinante fue tan 
Única y tan trabada , que hay fama por tr¿idi- 
cion de padres á hijos , que el autor desta ver- 
dadera historia hizo particulares capítulos dellai 
mas que por guardar la decencia y decoro que 
á tan heniica historia se debe , no los puso en 
ella , puesto que algunas veces se descuida des* 
te su presupuesto , y escribe que asi como las 
dos bestias se juntaban acuuian á rascarse el 
uno al otro , y que despues.de cansados y sa- 
tisfechos cruzaba Rocinante el pescuezo síobre 
el cuello del rucio , que le sobraba de la otra 
parte mas de media vara , y mirando los dos 
atentamente al suelo se solinn estar de aquellai 
manera tres dias , á lo menos todo el tiempo que 
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les dejaba ó no les compelia la hambre á buscar 
sustento. Digo que dicen, que dejó el autor es- 
crito que los habia comparado en la amistad á 
la que tuvieron Niso y Euríalo , y Pilades y 
Orestes (1 1 1 ) : y si esto es asi se podia echar de 
ver para univ ersal aiüniracion cuan firme debió 
ser la amistad destos dos pacíficos animales , y 
para confusión de los hombres que tan mal sa- 
ben guardarse amistad los unos á los otros. Por 
esto se dijo : 

No *^ Aay amigo para amigo : 
Las cañas se vuehen lanzas (112); 
y el otro que cantó : 

De amigo d amigo la chinche (1 1 3) etc. 
Y no le parezca á alguno que anduvo el au- 
tor algo fuera de camino en haber comparado 
la amistad destos animales á la de los hombres, 
que de las bestias han récebido muchos adver- 
timientos los hombres y aprendido muchas co- 
sas de importancia, como son de las cigüeñas el 
cristel (114), de los '• perros el vómito y el 
agradecimiento (115), de las grullas la vigilan- 
cia (i 1 6), de las hormigas la providencia (1 1 7), 
délos elefantes la honestidad (11»), y la leal- 
tad del caballo. (119) Finalmente Sancho se 
quedó dormido al pie de un alcornoque , y Don 
Quijote dormitando al de una robusta encina ; 
pero poco espacio de tiempo habia pasado cuan- 
do le despertó un ruido que sintió á sus espal- 
da^ , y levantándose con sobresalto se puso á 
mirar y á escuchar de dónde el ruido procedía, 
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y vio que eran dos hombres á cnballo, y que el 
uno dejáiulose derribar de la silla dijo al otro: 
apéale, ¿íuiigo, y quita los frenos á los caballos, 
que á mi parecer este sitio abunda de yerba pa- 
ra ellos , y del silencio y soledad que han me- 
nester mis amorosos pensamientos. £1 decir es- 
to y el tenderse en el suelo todo fue á un mis-- 
tiempo , y al arrojarse hicieron ruido las armas 
de que venia armado ; manifiesta señal por don- 
de conoció D. Quijote que debia de ser caballe- 
ro andante: y llegándose á Sancho, que dormia, 
le trabó del brazo , y con no pequeño trabajo le 
volvió en su acuerdo , y con voz baja le dijo : 
hermano Sancho , aventura tenemos. Dios nos 
la dé buena , respondió Sancho; ¿y adonde es- 
tá , señor mió , vsu merced desa señora aventu- 
ra ? ¿Adonde, Sancho? replicó D. Quijote, vuel- 
ve los ojos y mira , y verás alli tendido un an- 
dante caballero, que á lo que á mi se me traslu- 
ce no debe de estar demasiadamente alegre ^ 
porque le vi arrojar del caballo y tenderse en 
el suelo coa algunas muestras de despecho y y 
al caer le crujieron las armas. ¿Pues en qué ha- 
lla vuesa merced , dijo Sancho , que esta sea 
aventura ? No quiero yo decir , respondió Don 
Quijote , que esta sea aventura del todo , sino 
principio della , que por aqiii se comienzan las 
aventuras. Pero escucha , que á lo que parece 
templando está un laúd ó vihuela (120), y se- 
gún escupe y se desembaraza el pecho , debe 
de prepararse para cantar algo. Á buena fe que 
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es asi, respondías Sanclio, y que debe ser caba- 
llero enamorado. No hay ninguno de los andan- 
tes que no lo sea , dijo D. Quijote , y escuché- 
mosle , que por el hilo sacaremos el ovillo de 
sus pensamientos si es que canta , que de la 
abundancia del corazón habla la lengua. Repli* 
car quería Sancho á su amo , pero la voz del 
caballero del Bosque , que no era muy mala ni 
muy buena , lo estorbó, y estando los dos aten* 
tos oyeron que lo que cantó fue este 

flOMBTO. 

DadmCf smMra , un término que siga ^ 
Conforme á vuestra voluntad cortado 9 

Que será de la mía asi estimado • 

Que pot* jamas un punto del desdiga. 
Si gustáis que callanao mi fatiga . 
Muera ^ contadme ya por acabado: 

Si qaei*eis que os la cuente en desusado 

Modo f haré que el mesmo amor la diga« 
A prueba de contrarios estoy hecho 

De blanda cera y de diamante duro f 

T á las lejres de amor el alma ajusto. 
Blando cual es , ó fuerte ofrezco el pecho: 

Entallad , 6 imprimid lo que os dé gusto^ 

Que de guardarlo eternamente juro. 

Con un ay , arrancado al parecer de lo íntimo 
de su corazón ^ dio fin á su canto el caballero 
del Bosque , y de alli á un poco con voz dolien- 
te y lastimada dijo: ¡Ó la mas hermosa y la 
mas ingrata muger del orbe ! Cómo que ¿ será 
posible , serenísima Casildea de Vandalia , que^ 
has de consentir qu€ se consuma y acabe en con^ 
TOM. iii. ft 
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tinuas peregrinaciones y en ásperos y duros tra- 
bajos este tu cautivo caballero? ¿No basta ya <jue 
be hecho que te confiesen por la mas hermosa del 
mundo todos los caballeros de Navarra, todos los 
leoneses, todos los tai tesios, todos ios castella* 
nos, y finalnáente todos los caballeros de la Man- 
cha? Eso no, dijo á esta sazón D. Quijote, que yo 
soy de la Mancha , y nunca tal he confesado, ni 
podía ni debia confesar una cosa tan perjudicial 
á la belleza de mi señora : y este tal cahallero^ 
ya ves tú , Sancho , que desvaría. Pero escu- 
chemos , quizá se declarará mas. Sí hará , re- 
plicó Sancho , que término lleva de quej^arse 
un mes arreo. Pero no fue asi , porque habien- 
do entreoído el caballero del Bosque que ha- 
blaban cerca del , sin pasar adelante en su la- 
mentación se puso en pie , y dijo con voz sono- 
ra y comedida : ¿quién va allá? ¿qué gente? 
¿es por ventura de la del número de los con- 
tentos , ó la del de los r.fligidos? De los afligi- . 
dos , respondió D. Quijote. Pues llegúese á mí, 
respondió el del Bosque , y hará cuenta que se 
llega á la mesma tristeza y á la aflicción mes- 
ma. D. Quijote , que se vio responder tan tier- 
na y comedidamente , se llegó á él , y Sancho 
ni mas ni menos. El caballero lamentador asió á 
D. Quijote del brazo diciendo : sentaos aqui , se- 
ñor caballero , que para entender que lo sois , y 
de los que profesan la andante caballería , básta^ 
rae el haberos hallado en este lugar, donde la so- 
ledad y el sereno os hacen compañía, naturales 
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lechos y propias estancias de los cabalLeros an^ 
daiites. Á lo que respondió D. Quijote :' caballe-^ 
ro soy de la profesión que decis ; y auoque en 
mi alma tienen su propio asiento las tristezas^ 
las desgracias y laS' des venturas , no por eso se 
ha ahuyentado della la compasión que tengo de 
las agenas desdichas : de lo que cantaste poco ha 
colegí que las vuestras son enamor^idas , quiero 
decir del amor que tenéis á aquella hermosa in- 
grata que en vuestras lamentaciones nombras- 
tes. Ya cuando esto pasaba estaban sentados 
juntos sobre la dura tierra en buena paz y com- 
pañía , como si al romper del dia no se hubieran 
de romper las cabezas. Por ventura , señor ca- 
ballero , preguntó el del Bosque á D. Quijote,' 
¿sois enamorado? Por desventura lo soy, respon- 
dió D. Quijote , aunque los daños que nacen de 
los bien colocados pensamientos antes se deben 
tener por gracias que por desdichas. Asi es la 
verdad , replicó el del Bosque , si no nos turba- 
sen la razón y el entendimiento los desdenes, 
que siendo muchos parecen venganzas. Nunca 
fui fie- deñado de mi señora , respondió D. Qui- 
jote. No por cierto , dijo Sancho, que alli junto 
estaba ^ porque es mi señora como una borrega! 
mansa, es mas blanda que una manteca. ¿Es 
vuestro escudero este ? preguntó el del Bosque. 
Síes, respondió D. Quijote. Nunca he visto yo 
escudero , replicó el del Bosque , que se atreva 
á hablar donde habla su. señor : á lo menos ahí 
está ese inio, que es tan grande como su padre, y 
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no se probará que haya desplegado el labio don- 
de yo hablo. Pties á fe, dijó Sancho, que he habla- 
do yo , y puedo hablar delante de otro tan , y 
9un;... quédese aqui, que es peor meneallo. El 
escudero del Bosque asió por el bríazo á Sancho 
diciéndole: yánK)nos los dos donde podamos ha- 
blar escuderilmente todo cuanto quisiéremos , 
y dejemos á eso» señores amos nuestros que se 
den de las astas contándose las historias de sus 
amores , que á buen seguro que les ha de coger 
el día en ellas, y no las han de haber acabado. Sea 
en buena hora , dijo Sancho, y yo le diré á vue- 
$a merced quien soy , para que vea si puedo en- 
trar en docena con los mas hablantes escuderos. 
Con esto $e apartaron los dos escuderos , entre 
loks cuales pasó un tan gracioso coloquio ^ como 
fufe grave el que pasó entre sus señores. 

CAPITULO XIIL 

Oónde ne prodigue la aventura del caballero del Bosque, con el díscre- 
V fo, nuevo y suave coloquio que pa»<5 entre los dos escuderos. 

i. . . .. 

. Divididos estaban caballeros y escuderos , es- 
tos contándose sus vidas, y aquellos sus amores ; 
pero la historia cuenta primero el razonamien- 
to de los mozos, y luego prosigue el de los amos; 
y asi dice , que apartándose un poco dellos , el 
del Bosque dijo á Sancho : trabajosa vida es la 
que pasamos y vivimos , señor mió , estos que 
somos escuderos de caballeros andantes^ en 
verdad que comemos el pan en el sudor de nues^ 



PARTE II. CAPITULO XHI. IJ 7 

tros rostros , que es una de las tnaidiciones que 
echó Dios á nuestros primeros padres. También 
se pueble decir , añadió Sancho , que lo come- 
mos en el hielo de nuestros cuerpos , porque 
¿quien mas ca!or y mas frió que los miserables 
escuderos de la andante caballería? Y aun me- 
nos mal si comiíiramos , pues los duelos con 
pan son menos ; pero tal vez hay que se nos pa- 
sa un diay dos sin desayunarnos, sino- es el 
viento que sopla. Todo eso se puede llevar y 
conllevar , dijo el del Bosque , con la esperan- 
za que tenemos del premio ; porque si demasiad 
damente no es desgraciado el caballero andan- 
te a quien un escudero sirve , por lo menos á 
pocos lances se verá premiado con un hermoso 
gobierno de cualque ínsula , ó con un condado 
de buen parecer. Yo , replicó Sancho , ya he 
dicho á mi amo que me contento con el gobierr 
no de alguna ínsula ; y él es tan noble y tan li- 
beral que me le ha prometido muchas y diver- 
sas veces. Yo , dijo el del Bosque , con un canor 
nicato quedaré satisfecho de mis servicios , y 
ya me le tiene mandado mi amo. ¿Y qué tal? 
debe de ser , dijo Sancho , su amo de vuesa 
merced caballero á lo eclesiástico , y podrá har 
cer esas mercedes á sus buenos escuderos ; pe- 
ro el mió es meramente lego , aunque yo mp 
acuerdo cuando le querían aconsejar personaos 
discretas , aunque á mi parecer mal intencio- 
nadas , que procurase ser arzobispo ; pero él n^ 
quiso sino ser emperador , y yo estaba efttonceg 
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temblando si le venia en voluntad de ser dé la 
iglesia, por no hallarme suficiente de tener be* 
neficiospor ella; porque le hago saber ¿vuesa 
merced , que aunque parezco hombre , soy una 
bestia para ser de la iglesia. Pues en verdad que 
lo yerra vuesa merced , dijo el del Bosque , á 
causa que los gobiernos insulanos no son 
todos de buena data : algunos hay torcidos, al- 
gunos pobres , algunos malencólicos , y final- 
mente el mas erguido y bien dispuesto trae 
consigo una pesada carga de pensnmientos y de 
incomodidades , que pone sobre sus hombros el 
desdichado que le cupo en suerte. Harto mejor 
seria que los que profesamos esta maldita ser- 
vidumbre nos retirásemos á nuestras casas , y 
alli nos entretuviésemos en ejercicios mas sua- 
ves , como si dijésemos cazando ó pescando ; 
que ¿qué escudero hay tan pobre en el mundo 
á quien le falte un rocin y un par de galgos y 
una caña de pescar con que entretenerse en su 
aldea ? Á mí no me falta nada deso , respondió 
Sancho ; verdad e$ que no tengo rocin , pero 
tengo un asno que vale dos veces mas que el 
caballo de mi amo : mala pascua me dé Dios, y 
sea la primera que viniere , si le trocara por él 
aunque me diesen cuatro fanegas de cebada en- 
cima : á burla tendrá vuesa merced el valor de 
mi rucio, que rucio es el color de mi jumen- 
to : pues gnlgos no me habian de faltar habién- 
dolos sobrados en mi pueblo , y mas que en- 
tonces es la caza mas gustosa cuando se hace 
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Á costa agena. Real y verdaderamente, respon- 
dió el del Bosque , señor escudero , que tengo 
propuesto y determinado de dejar estas borra- 
cherías de estos caballeros , y retirarme á mi 
aldea , y criar mis fiijitos , que tengo tres co- 
mo tres orientales perhts. Dos tengo yo , dijo 
Sancho , que se pueden presentar al papa en 
persona, especialmente una muchacha, á quien 
crio para condesa si Dios fuere servido, aunque 
á pesar de su madre. ¿Y qué edad tiene esa se- 
ñora. que se cria para condesa ? preguntó el del 
Bosque. Quince años, dos mas á menos, res- 
pondió Sancho ; pero es tan grande como una 
lanza , y tan fresca como una mañana de abril, 
y tiene una fuerza de un ganapán, Partes son 
esas , respondió el del Bosque , no solo para 
jser condesa , sino para ser ninfa del verde bos- 
que. ¡Ó hideputa puta , y qué rejo debe de te- 
nerla bellaca! (121) A lo que respondió Sancho 
algo mohino : ni ella e» puta , ni lo fue su ma- 
dre , ni lo será ninguna de las dos , Dios que- 
riendo , mientras yo viviere : y háblese mas 
comedidamente, que para haberse criado vuesa 
merced entre caballeros andantes , que son la 
mesma cortesía, no me parecen muy concerta- 
das esas palabras, Ó que mal se le entiende á 
vuesa merced , replicó el del Bosque , de acha- 
que de alabanzas , señor escudero. Cómo , ¿y 
no sabe que cuando algún caballero da una 
buena lanzada al toro en la plaza, ó cuando al- 
guna persona hace alguna cosa bien hecha, sue- 
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le decir el vulgo : ó hideputa puto , y qu¿ bien 
que lo ha hecho ? y aquello que parece vitupe*- 
rio en aquel término y eft alabanza notable ; y 
renegad vos , señor, de los hijos tí hijas que no 
hacen obras que merezcan se les den á sus pa- 
dres loores semejantes. Si reniego , respondid 
Sancho , y dése modo y por esa mesma razón 
podia echar vuesa merced átniy A mis hijos y 
A mi muger toda una putería encima , porque 
todo cuanto hacen y dicen son estremos dignos 
de semejantes alabanzas, y para volverlos á ver 
ruego yo á Dios me saque de pecado mortal , 
que lo mesmo será si me saca deste peligroso 
oficio de escudero , en el cual he incurrido se* 
gunda vez , cebado y engañado de una bolsa 
con cien ducados que me hallé un dia €n el 
corazón de Sierra Morena, y el diablo me po- 
ne ante los ojos aqui , alli , acá no , sino acu- 
llá un talego lleno de doblones , que me pare- 
ce que á cada paso le toco con la manó , y míe 
abrazo con él , y lo llevo á mi casa , y echo 
censos , y fundo rentas , y vivo como un prín- 
cipe ; y el rato que en esto pienso se me ha- 
cen fáciles y llevaderos cuantos trabajos pa- 
dezco con este mentecato de mi amo , de quien 
sé que tiene mas de loco que de caballero. Por 
eso , respondió el del Bosque , dicen que la co- 
dicia rompe el sacx) ; y si va á tratar dellos no 
hay otro mayor en el mundo que mi amo, por- 
que es de aquéllos que dicen : cuidados ágenos 
matan al asno , pues porque cobre otro caballe- 
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ro ti juicio que ha perdido , se hace él loco , y 
anda buscant:lo lo que no sé si después de halla- 
do le ha de saHr á ios itocicos. ¿Y es enamora- 
do por dicha ? Si, dijo el del Bosque^ de una tal 
Casildea de Vandalia j la mas cruda y la mas 
asada señora que en todo el orbe puede hallar- 
se ; pero no cojea del pie de la crudeza , que 
otros mayores embustes le gruñen en las entra- 
ñas y y ello dirá antes de muchas horas. No hay 
camino tan llano , replic<$ Sancho, que no ten- 
ga algún tropezón ó barranco : en oh*as casas 
cuecen habas , y en la mía á calderadas : m»s 
acompañados y paniaguados debe de tener la 
locura que la discreción ; mas si es verdad lo 
que comunmente se dice y qu<e el tener compa- 
ñeros en ios trabajos suele servir de alivio en 
ellos y con vuesa merced podré consolarme^, 
pues sirve á otro amo tan tonto como el mió. 
Tonto , pero valiente, respondió el del Bosque, 
Y mas bellaco que tonto y que valiente. Eso no 
es el mió ^ respondió Sancho ; digo que no tie- 
ne nada de bellaco ; antes tiene un alma como 
un cántaro : no sabe hacer mal á nadie , sino 
bien á todos , ni tiene malicia alguna : un niño 
le hará entender que es de noche en la mitad 
del dia , y por esta sencillez le quiero como á 
las telas de vmi corazón , y no me amaño á de- 
jarle por mas disparates que haga. Con todo 
680 , hermano y señor , dijo el del Bosque , si 
el ciego guia al ciego , ambos van á peligro de 
caer en el hoyo. .Mejor es retirarnos cuii b uen 
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compás de pies , y voleemos á nuestras que- 
rencL'is ^ que los que buscan ayenturas no siem- 
pre las haUaii buenas. Escupia Sancho á nienu- 
do ai parecer un cierto género de saliva pega-- 
josa y algo seca , lo cual visto y notado por el 
caritativo bosqueril escudero , dijo : paréceme 
que de lo que hemos hablado se nos pegan al 
paladar las lenguas; ))ero yo traigo un despeg«'ir 
dor pendiente del arzón de mi caballo p que es 
tal como bueno , y levantándose volvió desde 
alli á un poco con una gran bota de vino y una 
empanada demedia vara; y no es encarecimien- 
to, porque era de un conejo alb«ir (122) tiin 
grande , que Sancho ai tocarla entendió ser de 
algún cabrón , no que de cabrito y lo cual vis- 
to por Sancho p dijo : ¿y esto trae vu,esa mer^-^ 
ced consigo , señor? Pues qué se pensaba, res- 
pondió el otro , ¿soy yo por ventura algún es- 

,cudero de agua y lana ? (123) Mejor repuesto 
traigo yo en las ancas de mi caballo , que lle- 
va consigo cuando va de camino un general. 
Comió Sancho sin hacerse de rogar , y tragaba 
á escuras bocados de ñudos de suelta (12 i) , y 
dijo : vuesa merced sí que es escudero fiel y le- 
gal , moliente y corriente, magnifico y grande, 
como lo muestra este banquete , que si no jia 

- venido aqui por arte de encantamento, parece- 
lo á lo menos ^ y no como yo, mezquino y mal- 
aventurado , que solo traigo en mis alfi)rjas un 
poco de queso tan duro , que pueden descala- 

' l^rar con ello á un gigante , á quien hacen com- 
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pañ(a cuatro docenas de algarrobas y otras tan- 
tas de avellanas y nueces , mercedes á la estre- 
cheza de mi dueño , y á la opinión que tiene ^ 
y orden que guarda de que los caballeros an- 
dantes no se han de mantener y sustentar sino 
con frutas secas y con las yerbas del campo. 
Por mi fe, hermano, replicó el del Bosque, que 
yo no tengo hecho el estómago á tagarninas ni 
á piruétanos , ni á raices de los montes : allá se 
lo hayan con sus opiniones y lej'es caballerea* 
cas nuestros amos , y coman lo que ellos man- 
daren ; fiambreras traigo , y esta bota colgan* 
do del arzón de la silla por sí ó por no, y es tan 
devota mia y quiérola tanto , que pocos ratos 
se pasan sin que la dé mil besos y mil abrazos; 
y diciendo esto se la puso en las manos á San- 
cho , el cual empinánd(Ja puesta á la Ijoca estu- 
vo mirando las estrellas un cuarto de hora , y 
en acabando de beber dejó caer la cabeza á un 
lado, y dando un gran suspiro dijo : ¡ ó hidepu- 
ta bellaco , y como es católico ! Veis ahí , dijo 
el del Bosque en oyendo el hideputa de Sancho, 
como habéis alabado este vino llamándole hide- 
puta? Digo, respondió Sancho, que confieso que 
conozco que no es deshonra llamar hijo de puta 
á nadie cuando cae debajo del entendimiento de 
alabarle. Pero dígame , sefior , por el siglo de 
lo que mas quiere , ¿ este vino es de Ciudad 
Real ? ¡Bravo mojón ! respondió el del Bosque, 
en verdad que no es de otra parte , y que tie- 
ne algunos años de ancianidad. (125) A mi con 
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eso , dijo Sancho , no toméis menos sino que se 
me fuera á mi por alto dar alcance á su cono- 
cimiento. ¿No sera bueno, señor escudero, qu^ 
tenga yo un instinto tan grande y tan natural 
en esto de conocer vinos , que en drtnriome á 
oler cualquiera acierto la patria , el linage , el 
sabor y la dura , y las vueltas que ha de dar , 
<T>n todas las circunstancias al vino atañederas? 
Pero no hay de que maravillarse, si tuve en mi 
linage por part^ de mi padre los dos mas esce- 
lentes mojones que en luengos años conoció la 
Mancha : p^ra prueba de lo cual les sucedió lo 

. que ahora diré. Diéronles á los dos á probar 
del vino de una cuba , pidiéndoles su parecer 
del estado , cualidad , bondad 6 malicia del vi- 
no. £1 uno lo probó con la punta de la lengua, 
el otro no hizo mas de llegarlo á las narices. 
£1 primero dijo que aquel vino sabia á hierro, 
el segundo dijo que mas sabia á cordobán. £1 
dueño dijo que la cuba estaba limpia , y que el 
tal vino no tenia adobo alguno por donde 
hubiese tomado sabor de hierro ni de cordobán. 
Con todo eso los dos famosos mojones se afir:- 

• marón en lo que habían dicho. Anduvo el tiem- 
po , vendióse el vino , y al limpiar de la cuba 

> hallaron en ella una llave pequeña pendiente '* 
de una correa de cordobán (126) : porque vea 
vuesa merced si quien viene desta ralea podrá 
dar su parecer en semejantes causas. Por eso di- 

. go, dijo el del Bosque, que nos dejemos de andar 

i buscando aventuras , y pues tenemos hogazas 
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tío busquemos tortas , y voivámonas á nuestras 
cfiozas , que alli nos hallará Dios si él quiere. 
Hasta que mi amo llegue á Zaragoza le serviré, 
qiie después todos nos entenderemos. 

Finalmente tanto hablaron y tanto bebieron 
los dos buenos escuderos , que tuvo necesidad 
el sueño de atarles las lenguas y templarles la 
sed , que quitársela fuera imposible ; y asi asi- 
dos entrambos de la ya casi vacía bota y con los 
bocados á medio mascar en la boca , se queda- 
ron dormidos , donde los dejaremos por ahora 
por contar lo que el caballero del Bosque pasó 
con el de la Triste Figura. (127) 

CAPITULO XIV. 

Donde m prosigue la aventura del caballero del Boaque. 

Entre muchas razones que pasaron D. Quijo- 
te y el caballero de la Selva , dice la historia 
que el del Bosque dijo á D. Quijote : finalmente» 
señor caballero , quiero que sepáis que mi des- 
tino y 6 por mejor decir mi. elección , me trujo 
á enamorar de la sin par Gasildea de Vandalia: 
llámela sin par porque no le tiene , asi en la 
grandeza del cuerpo como en el estremo del es- 
tado y de la hermosura. Esta tal Casiklea pues, 
que voy contando, pagó mis buenos pensamien- 
tos y comedidos deseos, con hacerme ocupar, co- 
mo ^^ su madrina i Hércules (12S), en muchos 
y diversos peligros , prometiéndome al fin de 
cada uno que en el íin del otro llegarla el de m^ 
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esperanza ; pero asi se han ido eslabonando nús 
trabajos , que no tíenen cuento , ni yo sé cuál 
ha de ser el último que dé principio al cumplí-» 
miento de mis buenos deseos. Una vez me man-i 
dó que fuese á desafiar á aquella ^' famosa gigan- 
ta de Sevilla llamada la Giralda y que es tan va- 
liente y fuerte como hecha de bronce, y.sin mu- 
darse de un lugar es la mas movible y voltaria 
muger del mundo. (129) Llegué, vila, y vendía 
(150) y hicela estar queda y áraya, porque en 
mas de una semana no soplaron sino vientos nor- 
tes. Vez también hubo que me mandó fuese á to- 
mar en peso las antiguas piedras de los valientes 
toros de Guisando: empresas mas para encomen- 
darse á ganapanes que á caballeros. Otra vez me 
mandó que me precipitase y sumiese en la sima 
de Cabra: ¡ peligro inaudito y temeroso! y que le 
trújese particular relación de lo que en aquella 
escura profundidad seenderra. Detuve el movi- 
miento á la Giralda, peisé los toros de Guisando, 
despéñeme en la sima y saqué á luz lo mas es^ 
condido de su abismo , y mis esperanzas muer- 
tas que muertas , y sus mandamientos y desde- 
nes vivos que vi vos. £n resolución, últimamente 
me ha mandado que discurra por todas las pro- 
vincias de España, y haga confesar á todos los 
andantes caballeros que por ellas vagaren, que 
ella sola es la mas aventajada en hermosura de 
cuantas hoy viven , y que yo soy el mas valien- 
te y el mas bien enamorado caballero del orbe, en 
cuya demanda he andado ya la mayor parte de 
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España, y en ella he vencido machos caballeroá 
que se han atrevido á contradecirme; pero de io 
que yo mas me precio y ufano es de haber ven- 
cicloen singular batalla á aquel tan famoso caba- 
llero D. Quijote de la Mancha, y héchole confesar 
que es mas hermosa mi Casildea que su Dulci- 
nea; y en solo este vencimiento hago cuenta qué 
he vencido todos los caballeros del mundo, por* 
que el tal D. Quijote que digo los ha vencido á 
todos, y habiéndole yo vencido á él , su gloria , 
su fama y su honra se ha transferido y pasado á 
mi persona , y ^* 

Tanto- el vencedor es mas honrado^ 
Cuanto mas el vencido es reputado: 
así qiíe ya corren por mi cuenta y son mias las 
innumerables hazañas del ya referido D. Quijo^ 
te. Admirado quedó D. Quijote de oir al caba- 
llero del Bosque , y estuvo mil veces por decirle 
que mentia , y ya tuvo el mentís en el pico de 
la lengua ; pero reportóse lo mejor que pudo 
por hacerle confesar por su propia boca su men-^ 
tira , y asi sosegadamente le dijo : de que vue- 
sa merced , «eñor caballero , haya vencido á los 
mas caballeros andantes de España y aun de todo 
el mundo , no digo nada; pero de que haya ven- 
cido á D. Quijote de la Mancha , póngolo en du- 
da : podría ser que fuese otro que le pareciese , 
aunque hay pocos que le parezcan. ¿Cómo no? 
replicó el del Bosque ; por el cielo que nos cum- 
bre , que peleé con D. Quijote , y le vencí y ren- 
dí, y es un hombre alto de cuerpo , seco de ros^ 
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tro, estirado y avellanado de miembros, entre- 
ciino, la nafiz aguileña y algo corva , de bigo- 
tes grandes , negros y caidos : campea debajo 
del nombre del caballero de^la Triste Figura , 
y trae por escudero á un labrador llamado San- 
cho Panza :'Oprime el lonK> y rige el freno de un 
famoso caballo llamado Rocinante, y finalmente 
tiene por señora de su voluntad k una tal Dul- 
cinea del Toboso , Uaniada un tiempo Aldanza 
Lorenzo como la mia , que por llamarse Casil- 
da y ser de la Andalucía , yo la llamo Gasildea 
de Vandalia. (1 31 )Si todas estas señas no bastan 
para acreditar mi verdad» aquí está mi espada, 
que la hará dar crédito á la misma increduli- 
dad. Sosegaos , señor caballero , di|o D. Quijo- 
te, y escuchad lo que deciros quiero. Habéis de 
saber que ese D. Quijote que decís es el mayor 
amigo que en este mundo tengo ,. y tanto que 
podré decir que le tengo en lugar de mi misma 
persona, y que por las señas que del me habeiiT 
dado tan puntuales y ciertas, no puedo pensar 
sino que sea el mismo que habéis vencido : por 
otra parte veo con los ojos y toco con las manos 
no ser posible ser el mismo , si ya no fuese que 
como él tiene muchos enemigos encantadores , 
especialmente uno que de ordinario le persigue, 
no haya alguno dellos tomado su figura para de- 
jarse vencer , por defraudarle de la fama que 
«US altas caballerías le tienen grangeada y ad-* 
quirida por todo lo descuMerto de la tierra : y 
para confirmación desto quiero también que se* 
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pai^Sy que los tales encantadores sus contrarios 
no ha mas de dos dias que trasforrnaron la fí^ 
gara y persona de la hermosa Dulcinea del To« 
boso en una aldeana soez y baja , y desta ma* 
ñera habrán trasformado á D. Quijote : y si to- 
do esto no basta para enteraros en esta ver* 
dad que digo , aqui está el mismo D. Quijote , 
que la sustentará con sus armas á pie ó á caba- 
Uo , <> de cualquier suerte que os agradare : y 
diciendo esto seles^antó en pie, y se empuñó en 
la espada esperando qué resolución tomaría el 
caballero del Bosque , el cual con voz asimismo 
sosegada respondió y dijo: al buen pagador no 
le duelen prendas; el que una vez, señoi^D. Qui- 
jote , pudo venceros trasformado , bien podrá 
tener esperanza de rendiros en vuestro propio 
ser; mas porque no es bien que los caballeros 
bagan sus fechos de armas A escuras como los 
salteadores y rufianes , esperemos el dia para 
que el sol vea nuestras obras; y ha de ser condi- 
ción de nuestra batalla , que el vencido ha de 
quedar á la voluntad del vencedor para que ha- 
ga del todo lo que quisiere , con tal que sea de- 
cente á caballero lo que se le ordenare. Soy mas 
que contento desa condición y convenencia, res- 
pondió D. Quijote; y en diciendo esto se fueron 
donde estaban sus escuderos, y los hallaron ron- 
cando y en la misma forma que estaban cuando 
les salteó el sueño. Despertáronlos, y mandaron^ 
les que tuvieren á punto los caballos , porqué 
en saliendo el sol habian de hacer los dos una 
TOMO ni. 9 
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sangrienta, singular y desigual batalla , á cuyas 
nuevaa quedó Sancho atónito y pasmado, teme- 
roso de la salud de su amo por las valentías que 
hfibia oído decir del suyo al escudero del Bosque; 
pero sin hablar palabra se fueron los dos escude- 
ros á buscar su ganado, que ya todos tres caba- 
llos y el rucio se habian olido y estaban todos jun* 
tos. En el camino dijo el del Bosque a Sancho: ha 
de saber , hermano , que tienen por costumbre 
los peleantes de la Andalucía, cuando son padri- 
nos de alguna pendencia, no estarse ociosos ma. 
no sobre mano en tanto que sus ahijados riñen: 
dügolo, porque esté advertido que mientras nues^ 
tros dueños riñeren, nosotros también hemos de 
pelear y hacernos astillas. Esa costumbre, señor 
escudero, respondió Sancho, allá puede correr y 
pasar con los rufianes y peleantes que dice; pero 
con los escuderos de los caballeros andantes, ni 
por pienso: á lo menos yo no he oido decir á mi 
amo semejante costumbre , y sabe de memoria 
todas las ordenanzas de la andante caballería : 
cuanto mas, que yo quiero quesea verdad y or- 
denanz^a espresa el pelear los escuderos en tanto 
que sus señores pelean ; pero yo no quiero cum4* 
ptirla, sino pagar la pena que estuviere puesta á 
los tales pacíficos escuderos, que yo aseguro que 
no pase de dos libras de cera , y mas quiero pan- 
gar las tales libras, que sé que me costarán meó- 
nos , que las hilas que podré gastar en curarme 
la cabeza , que ya me la cuento por partida y 
dividida en dos partes : hay mas , que me impo- 
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sibílitael reñir el no tener espada , pues en mi 
vida me la puse. Para eso sé yo un buen reme- 
dio , dijo el del Bosque: yo traigo aqui dos tale^ 
gas de lienzo de un mesmo tamaño: tomaréis 
vos la una , y yo la otra , y reñiremos á talega- 
zos con armas iguales. Desa manera sea en bue- 
na hora , respondió Sancho , porque antes ser- 
virá la tal pelea de despolvorearnos que de he- 
rirnos. No ha de ser asi, replicó el otro, porque 
se han de echar dentro de las talegas, porque no 
se las lleve el aire , medía docena de guijarros 
lindos y pelados, que pesen tanto los unos como 
los otros, y desta manera nos podremos atalegar 
sin hacernos mal ni daño. Mirad ¡cuerpo de mi 
padre! respondió Sancho, qué martas cebollinas 
(132) ó qué copos de algodón cardado pone en 
las talegas para no quedar molidos los cascos , y 
hecho sallieña los huesos; pero aunque se llena- 
ran de capullos de seda, sepa, señor mió, que no 
hede pelear: peleen nuestros amos, y aliase lo ha- 
yan, y bebamos y vivamos nosotros, que el tiempo 
tiene cuidado de quitarnos las vidas sin que ande- 
mos buscando apetites para que sé acaben antes 
de llegar su sazón y término , y que se cayan 
de maduras. Con todo , replicó el del Bosque , 
hemos de pelear siquiera media hora. Eso no , 
respondió Sancho , no seré yo tan descorles ñi 
tan desagradecido que con quien he comido y 
he bebido trabe cuestión alguna por mínima que 
sea; cuanto mas que estando sin cólera y sin eno- 
jo ¿quién diablos se ha de amañará reñirá secas? 



,/ • 



1 52 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

Para eso , dijo el del Bosque , yo daré un sufi- 
eienjle remedio , y es , que antes que comence- 
mos la pelea yo me llegaré bonitamente á vuesa 
merced, y le daré tres ó cuatro bofetadas que dé 
con él á mis pies , con las cuales le haré desper- 
tar la cólera aunque esté con mas sueño que un 
lirón. (133) Contra ese corte sé yo ojtro, respon- 
dió Sancho , que no le va en zaga: cogeré yo un 
garrote , y antes que vuesa merced llegue á des- 
pertarme la cólera haré yo dormir á garrotazos 
de tal suerte la suya , que no despierte sino fue- 
re en el otro mundo, en el cual se sabe que nosoy 
yo hombre que me dejo manosear el rostro de 
nadie; y cada uno mire por el virote, aunque lo 
mas acertado seria dejar dormir su cólera á cada 
uno, que no snbe nadie el alma de nadie, y tal 
suele venir por lana que vuelve trasquilado , y 
Dios bendijo la paz y maldijo las riñas , porque 
si un^ato acosado, encerrado y apretado se vuel- 
ve en león, yo q¡ue soy hombre, Dios sabe en lo que 
podré volverme; y asi desde aliora intimo á vue- 
sa merced , señor escudero , que corra por su 
cuenta todo el mal y daño que de nuestra pen- 
dencia resultare. Está bien , replicó el del Bos- 
que : amanecerá Dios y medraremos. En es- 
to ya comenzaban á gorjear en los árboles mil 
suertes de pintados pajarillos, y en sus diversos 
y alegres cantos parecía que dábanla norabuena 
y saludaban á la fresca aurora, que ya por las 
puertas y balcones del oriente iba descubriendo 
1^ hermosura de su rostro , sacudiendo de sus 
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cabellos un número infinito de fíquida^ perlas , 
en cuyo suave licor bañándose las yerbas pare- 
cía asiniismo que ellas brotaban y llovían blan- 
co y menudo aljófar , los sauces destilaban ma- 
ná sabroso , reíanse las fuentes , murmuraban 
los arroyos , alegrábanse las selvas , y enrique- 
cíanse los prados con su venida. Mas apenas did 
lugar la claridad del dia para ver y diferenciar 
las cosas, cuando la primera que se ofreció á los 
ojos de Sancho Panza fue la nariz del escudero 
del Bosque , que era tan grande que casi le ha- 
cia sombra á todo el cuerpo. Cuéntase en efecto 
que era de demasiada grandeza, corva en la mi- 
tad y toda llena de berrugas , de color amora- 
tado como de berengena; bajábale dos dedos 
mas abajo de la boca, cuya grandeza, color, ber. 
rugas y encorvamiento asi le afeaban el rostro , 
que en viéndole Sancho comenzó á herir de pie 
y de mano como niño con alferecía , y propuso 
en su corazón de dejarse dar dpcientas bofetadas 
antes que despertar la cólera para reñir con 
aquel vestiglo. D. Quijote miró á su contendor, 
y hallóle ya puesta y calada la celada , de modo 
que no le pudo ver el rostro; pero notó que era 
hombre membrudo, y no muy alto decuerpo. Só- 
brelas armas traia una sobrevesta (1 3 4) ó casaca 
de una tela al parecer de oro ñnísimo, sembradas 
por ella muchas lunas pequeñas de resplande- 
cientes espejos, que le hacian en grandísima ma- 
nera galán y vistoso: volábanle sobre la celada 
grande cantidad de plumas verdes, amarillas y 
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blancas, la lanza que tenia arrimada a un árbol 
eragrandísima y gruesa y de un hierro acerado 
de mas de un palmo. Todo lo m\x6 y todo lo no- 
tóD. Quijote, y juzgó de lo visto y mirado queel 
ya dicho caballero debia'de ser de grandes fuer- 
zas , pero no por eso temió como Sancho Panza; 
antes con gentil denuedo dijo al caballero de los 
Espejos : si la mucha gana de pelear , señor ca- 
ballero , no os gasta la cortesía , por ella os pi- 
do que alzeis la visera un poco , porque yo vea 
si la gallardía de vuestro rostro responde á la 
de vuestra disposición. Ó vencido 6 vencedor 
que salgáis desta empresa, señor caballero, res- 
pondió el de los Espejos , os quedará tiempo y 
espacio demasiado para verme ; y si ahora no 
^satisfago á vuestro deseo es por parecerme que 
hago notable agravio á la hermosa Casildea de 
Vandalia en dilatar el tiempo que tardare en 
alzarme la visera sin haceros confesar lo que ya 
sabéis que pretendo. Pues en tanto que subi- 
mos á caballo, dijo D. Quijote, bien podéis decir- 
me si soy yo aquel D. Qtiijote que dijistes haber 
vencido. A eso vos respondemos , dijo el de los 
Espejos , que parecéis , como se parece un hue- 
vo á otro , al mismo caballero que yo vencí ; 
pero según vos decis , que le persiguen encan- 
tadores , no osaré afirmar si sois el contenido 
6 no. Eso me basta á mí, respondió ü. Quijote, 
para que crea vuestro engaño : empero para sa- 
caros del de todo punto vengan nuestros caba- 
llos , que en menos tiempo que el que tardare- 
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des en alzaros la visera , si Dios , si mi señora 
y mi brazo me valen , veré yo vuestro rostro, 
y vos veréis que no soy yo el vencido D. Quijo- 
te que pensáis. Con esto acortando razones su^ 
bieron á caballo , y D. Quijote volvió las rien-r 
das á Rocinante para tomar lo que convenia del 
campo para volver á encontrar ásu contrario , 
y lo mismo bizo el de los Espejos ; pero no se 
habia apartado D. Quijote veinte pasos cuando 
se oyó llamar del de los Espejos , y partiendo 
los dos el camino , el de los Espejos le dijo : ad- 
vertid , señor caballero , que la condición de 
nuestra batalla es , que el vencido , como otra 
vez he dicho , ha de quedar á discreción del 
vencedor. Ya la sé , respondió D. Quijote , coa 
tal que lo que se le impusiere y mandare al ven- 
cido han de ser cosas que no salgan de los lí- 
mites de la caballería. Asi se entiende, respon- 
dió el de los Espejos. Ofreciérónsele en esto á la 
vista de D. Quijote las estrañas narices del es- 
cudero , y no se admiró menos de verlas que 
Sancho , tanto que le juzgó por algún mons- 
truo , ó por hombre nuevo y de aquellos que no 
se usan en el mundo. Sancho , que vio partir á 
su amo para tomar carrera , no quiso quedar 
solo con el nariguHo, temiendo que con solo un 
pasagonzalo (135) con aquellas narices en las 
suyas , seria acabada la pendencia suya , que- 
dando del golpe ó del miedo tendido en el sue- 
lo, y fuese tras su amo, asido á una ación (136) 
de Rocinante , y citando le pareció que ya era 
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tiempo que volviese le dijo : suplico i vuesa 
merced , señor mió , que antes que vuelva á 
encontrarse me ayude á subir sobre aquel al- 
cornoque f de donde podré ver mas a mi sabor 
mejor que desde el suelo el gallardo encuentro 
que vuesa merced ha de hacer con este caballe- 
ro. Antes creo , Sancho j dijo D. Quijote , que 
te quieres encaramar y subir en andamio por 
ver sin peligro los toros. La verdad que diga , 
respondió Sancho, las desaforadas narices de 
aquel escudero me tienen atónito y lleno de es- 
panto y y no me atrevo á estar junto a él. Ellas 
son tales, dijo D. Quijote, que á no ser yo quien 
soy también me asombraran , y asi ven , ayu- 
darle he á subir donde dices. En lo que se de- 
tuvo D. Quijote en que Sancho subiese en el al-- 
cornoque tomó el de los Espejos del campo lo 
que le pareció necesario*; y creyendo que lo mis- 
mo habría hecho D. Quijote, sin esperar son de 
trompeta ni otra señal que los avisase , volvió 
las riendas á su caballo , que no era mas ligero 
ni de mejor parecer que Rocinante , y á todo su 
correr , que era un mediano trote > iba á en- 
contrar á su enemigo ; pero viéndole ocupado 
en la subida de Sancho detuvo las riendas , y 
paróse en la mitad de la carrera , de lo que el 
caballo quedó agradecidísimo á causa que ya 
no podía moverse. D. Quijote , que le pareció 
que ya su enemigo venia volando , arrimó re- 
ciamiente las espuelas á las trasijadas ijadas de 
Rocinante , y le hizo aguijar de manera , que 
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cuenta la historia que esta sola vez se conoció 
haber corrido algo y porque todas las demás 
siempre fueron trotes declarados , y con esta 
no vista furia llegó donde el de los Espejos es- 
taba hincando á su caballo las espuelas hasta 
los botones , sin que le pudiese mover un solo 
dedo del lugar donde habia hecho estanco de su 
carrera. En esta buena sazón y coyuntura ha- 
lló D. Quijote á su contrario , embarazado con 
sa caballo y ocupado coa su lanza » que nunca 
ó lio acertó ó no tuvo lugar de ponerla en ris- 
tre. D. Quijote , que no miraba en estos incon- 
venientes f á salva mano y sin peligro alguno 
encontró al de los Espejos con tanta fuerza , 
que mal de su grado le hizo venir al suelo por 
las ancas del caballo, dando tal caida , que sin 
mover pie ni mano dio señales de que estaba 
muerto. (137.) Apenas le vio caído Sancho, cuan- 
do se deslizó del alcornoque , y á toda priesa 
vino donde su señor estaba , el cual apeándose 
de Rocinante , fue sobre el de los Espejos , y 
quitándole las lazadas del yelmo para ver si era 
muerto , y para que le diese el aire si acaso es- 
taba vivo, vió^ ¿quién pod^á decir lo que vio sin 
causar admiración , maravilla y espanto á los 
que lo oyeren ? vio , dice la hiistoria , el rostro 
mismo, la misma figura, el mismo aspecto , la 
misma fisonomía, la misma efigie, la perspecti- 
va misma del bachiller Sansón Carrasco , y asi 
como la vio en altas voces dijo : acude Sancho , 
y mira lo que has de ver^ y no lo has de creer; 
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aguija, hijo, y advierte lo que puede la magia, 
lo que pueden los hechiceros y los encantado- 
res. Llegó Sancho, y como vio el rostro del ba- 
chiller Carrasco comenzó á hacerse mil cruces y 
fi santiguarse otras tantas. En todo esto no daba 
muestras de estar vivo el derribado caballero , 
y Sancho dijo á D. Quijote : soy de parecer, se- 
ñor mió , que por sí ó por no , vuesa merced 
hinque y meta la espada por la boca á este que 
parece el bachiller Sansón Carrasco, quizá ma- 
tará en él á alguno de sus enemigos los encan- 
tadores. No dices mal, dijo D. Quijote, porque 
de los enemigos^ los menos, y sacando la espada 
para poner en efecto el aviso y consejo de San- 
cho , llegó el escudero del de los Espejos , ya 
sin las narices que tan feo le habían hecho , y á 
grandes voces dijo : mire vuesa merced lo que 
hace , señor D. Quijote , que ese que tiene á los 
pies es el bachiller Sansón Carrasco su amigo , 
y yo soy su escudero : y viéndole Sancho sin 
aquella fealdad primera le dijo : ¿ y las narices? 
Á lo que él respondió : aqui las tengo en la fal- 
driquera , y echando mano á la derecha sacó 
unas narices de pasta y barniz , de máscara, de 
la manifatura que quedan delineadas, y mirán- 
dole mas y mas Sancho, con voz admirativa y 
grande dijo : ¡Santa María , y valme ! ¿Este no 
es Tomé Cecial mi vecino y mi compadre ? Y 
cómo si lo soy , respondió el ya desnaiigado es- 
cudero : Tomé Cecial soy , compadre y amigo 
Sancho Panza , y luego os diré los arcaduces , 



PARTE 11. CAPITULO XIV. 139 

embustes y enredos por donde soy ai jiii venido, 
y en tanto pedid y stiplicad a! señor vuestro anio 
que no toque, maltrate , hiera ni mate al ca- 
ballero de los Espejos ^ que A sus pies tiene , 
porque sin duda alguna es el atrevido y mal 
aconsejado el baclriller Sansón Carrasco núes* 
tro compatrioto. En esto volvió en sí el de los 
Espejos , lo cual visto por D. Quijote le piiso 
la punta desnuda de su espada encima del ros- 
tro, y le dijo: muerto sois, caballero, si no con- 
fesáis qiie la sin par Dulcinea del Toboso seaven- 
taja en belleza á vuestra Casíldea de Vandalia, 
y demás de esto habéis de prometer , si de esta 
contienda y caída quedáredes con vida , de ir á 
la ciulad del Toboso , y presentaros en su pre- 
sencia de mi parle , para que haga de vos lo qne 
mas en voluntad le viniere ; y si os dejare en la 
vuestra , asimismo habéis de volver á buscar- 
me , que el rastro de mis hazañas os servirá de 
guia que os traiga donde yo estuviere, y á decir- 
me lo que con ella hubiéredes pasado : condicio- 
nes que conforme á las que pusimos antes de 
nuestra batalla , no salen de los términos de la 
andante caballería. Confieso, dijo él caido caba- 
llero , que vale mas el zapato descosido y sucio 
de la señora Dulcinea del Toboso , que las bar- 
bas mal peinadas aunque limpias de Casi Idea , 
y prometo de ir y volver de su presencia á la 
vuestra, y daros entera y particular cuenta de 
lo que me pedis. También habéis de confesar y 
creer , añadió D. Quijote , que aquel ca! allero j 
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que vencistes no fue ni pudo ser D. Quijote de 
la Mancha , sino otro que se le parecia , como 
yo confieso y creo , que vos , aunque parecéis 
el bachiller Sansón Carrasco , no lo sois , sino 
otro que le parece , y que en su figura aqui me 
le han puesto mis enemigos , para que detenga 
y temple el ímpetu de mi cólera, y para que use 
blandamente de la gloria del vencimiento. To- 
do lo confieso, juzgo y siento como vos lo creéis"^ 
juzgáis y sentís, respondió el derrengado caba- 
llero : dejadme levantar , os ruego , si es que lo 
permite el golpe de mi caida, que asaz maltre- 
cho me tiene. Ayudóle á levantar D. Quijote y 
Tomé Cecial su escudero , del cual no apartaba 
los ojos Sancho , preguntándole cosas , cuyas 
respuestas le daban manifiestas señales de que 
yerdaderamente era el Tomé Cecial que decia; 
mas la aprehensión que en Sancho habia hecho 
Jo que su amo dijo de que los encantadores ha- 
blan mudado la figura del caballero de los Es- 
pejos en la del bachiller Carrasco , no le dejaba 
dar crédito á la verdad que con los ojos estaba 
mirando. Finalmente se quedaron con este en- 
gaño amo y mozo , y el de los Espejos y su es- 
cudero mohínos y malandantes se apartaron de 
D. Quijote y Sancho con intención de buscar al- 
gún lugar donde bizmarle y entablarle las cos- 
tillas. D. Quijote y Sancho volvieron á prose- 
guir su camino de Zaragoza, donde los deja la 
historia , por dar cuenta de quién era el caba- 
llero de los Espejos y su narigante escudero. 
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CAPITULO XV. 

Donde se cuenta y da noticia de quién era el caballero de lot Espejos 

y an escudero. 

En eslremo contento , ufano y vanaglorioso 
iba D. Quijote por haber alcanzado vitoria de 
tan valiente caballero como él se imaginaba que 
era el dé los Espejos , de cuya caballeresca pa- 
labra esperaba saber si el encantamento de su 
señora pasaba adelante , pues era forzoso que 
el tal vencido caballero volviese , so pena de no 
serlo , á darie razón de lo que con ella le hu- 
biese sucedido. Pero uno pensaba D. Quijote , y 
otro el de los Espejos , puesto que por entonces 
no era otro su pensamiento , sino buscar donde 
bizmarse , como se ha dicho. Dice pues la his- 
toria , que cuando el bachiller Sansón Carrasco 
aconsejó á D. Quijote que volviese á proseguir 
sus dejadas caballerías , fue por haber entrado 
primero en bureo con "el cura y el barbero so- 
bre qué medio se podría tomar para reducir á 
D. Quijote á que se estuviese en su casa quieto 
y sosegado, sin que le alborotasen sus mal bus- 
cadas aventuras , de cuyo consejo salió por vo- 
to común de todos y parecer particular de Car- 
rasco , que dejasen salir á D. Quijote , pues el 
detenerle parecía imposible , y que Sansón le 
saliese al camino como caballero andante , y 
trabase batalla con él , pues no faltaria sobre 
qué , y le venciese , teniéndolo por cosa fácil, y 
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que fuese pacto y concierto que el vencido que^ 
dase á merced del vencedor; y asi vencido Don 
Quijote le habia de mandar el bachiller caballe- 
ro se volviese á su pueblo y casa , y no saliese 
della en dos años , ó hasta tanto que por él le 
fuese mandado otra cosa, lo cual era claro que 
D. Quijote vencido cumpliría indubitablemente 
por no contravenir y faltar á las leyes de la ca- 
ballería , y podría ser que en el tiempo de su 
reclusión se le olvidasen sus vanidades , ó se 
diese lugar de buscar á su locura algún conve- 
niente remedio. Aceptólo Carrasco, y ofreció- 
sele por escudero Tomé Cecial, compadre y ve- 
cino de Sancho Panza , hombre alegre y de lu- 
cios cascos. Armóse Sansón , como queda refe- 
rido , y Tomé Cecial acomodó sobre sus natu^ 
rales narices l^s falsas y de máscara ya dichas ^ 
porque no fuese conocido de su com¡)adre cuan- 
xlo se viesen, y asi siguieron el mismo viage que 
llevaba D. Quijote , y Llegaron casi á hallarse 
en la aventura del carro de la muerte , y final- 
mente dieron con ellos en el bosque donde le su- 
cedió todo lo que el prudente ha leída ; y sí no 
fuera por los pensamientos estraordinaríos de 
J). Quijote , que se dio á entender que el bachi- 
ller no era el bachiller , el señor bachiller que- 
dara imposibilitado para siempre de graduarse 
de licenciado por no haber hallado nidos donde 
pensó hallar pájaros. Tomé Cecial , que vio 
cuan mal habia logrado sus deseos , y el mal 
paradero que había tenido su camino , dijo al 



PARTE II. CAPITULO XV. 1 43 

bacliiller : por cierto , señor Sansón Carrasco , 
que tenemos nuestro merecido : con facilidad 
se piensa y se acemele una empresa , pero con 
dificultad las mas veces se sale della : D. Qui- 
jóle loco , nosotros cuerdos , él se va sano y 
riendo , vuesa merced queda molido y triste. 
Sepamos pues ahora cuál es mas loco ¿el que lo 
es por no poder menos , ó el que lo es por su 
voluntad ? Á lo que respondicS Sansón : la dife- 
rencia que hay entre esos dos locos es , que el 
que lo es por fuerza lo será siempre , y el que 
ló es de grado lo dejará de ser cuando quisierel 
Pues asi es , dijo Tomé Cecial , yo fui por mi 
voluntad loco cuando quise hacerme escudero 
de vuesa merced , y por la misma quiero dejar 
de serlo y volverme á mi casa. Eao os cumple , 
respondió Sansón , porque pensar que yo he de 
volver á la mia hasta haber molido á palos á 
D. Quijote , es pensar en lo escusado , y no nie 
llevará ahora á buscarle el deseo de que cobre 
su juicio , sino el de la venganza , que el dolor 
grande de mis costillas no me deja hacer mas 
piadosos discursos. En esto fueron razonando 
los dos hasta que llegaron á un pueblo donde 
fue ventura hallar un algebrista (138) con quien 
se curó el Sansón desgraciado. Tomé Cecial se 
volvió y le dejó, y él quedó imaginando su ven- 
ganza ; y la historia vuelve á hablar del á su 
tiempo por no dejar de regocijarse ahora con 
D. Quijote. 
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CAPITULO XVI. 

\ De lo que fucedid á p. Quijote con un dúcreto caballera de Im 

Mancha. 

Con la alegría , contento y ufanidad que se 
ha dicho , seguía D. Quijote su jornada , imagí-* 
nándose por ia pasada vitoría ser el caballero 
andante mas valiente que tenia en aquella edad 
el mundo : daba por acabadas y á felice fin con- 
ducidas cuantas aventuiras pudiesen sucerle de 
allí adelante : tenia en pérco á los encantos y á 
los encantadores^ no se acordaba de los innume-- 
xables palos que en el discurso de sus caballe-* 
rías le habian dado, ni de la pedrada que le der- 
ribó la mitad de los dientes , ni del desagrade-^ 
cimiento de los galeotes y lluvia de estacas de los 
yangüesés: finalmente decia entre si, que si él ha- 
llara arte, modo ó manera como desencantar á 
su señora Dulcinea, no envidiara á la mayor ven- 
tura que alcanzó ó pudo alcanzar el mas ventu- 
roso caballero andante de los pasados siglos. En 
estas imaginaciones iba todo ocupado , cuando 
Sancho le dijo : ¿ no es bueno , señor , que aun 
todavía traigo entre los ojos las desaforadas na- 
rices y mayores de marca de mi compadre To- 
mé Cecial ? ¿Y crees tú, Sancho , por ventura 
que el caballero de los Espejos era el bachiller 
Carrasco , y su escudero Tomé Cecial tu cona- 
padre ? No sé qué me diga á eso , respondió 
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Sancho y solo ae que las senas que me dio de mi 
casa , muger y hijos no me las podría dar otro 
que él mismo , y la cara, quitadas las narices , 
era la misma de Tomé Cecial , como yo se la 
he visto muchas veces en mi pueblo y pared en 
medio de mi misma casa , y el todo de la ha- 
bla era todo uno. Estemos á Tí\wn , Sancho , 
replicó D. Quijote : ven acá , ¿ en qué conside- 
ración puede caber que el bachiller Sansón Car- 
rasco viniese como caballero andante armado 
de armas ofensivas y defensivas á pelear con- 
migo? ¿he sido yo su enemigo por ventura? ¿he- 
le dado yo jamas ocasión para tenerme ojeriza? 
¿soy yo su rival, ó hace él profesión de las ar- 
mas para tener invidia á la fama que yo por 
ellas he ganado? ¿Pues qué diremos, señor, 
respondió Sancho, á esto de parecerse tanto 
aquel caballero , sea el que se fuere , al bachi- 
ller Carrasco , y su escudero á Tomé Cecial mi 
compadre ? Y si ello es encantamento y como 
vuesa merced ha dicho, ¿no habia en el mundo 
otros dos á quien se parecieran? Todo es artifi- 
cio y traza", respondió D. Quijote , de los ma- 
lignos magos que me persiguen, los cuales, an- 
teviendo que yo habia de quedar vencedor en 
la contienda , se previnieron de que el caballe- 
ro vencido mostrase el rostro de mi amigo ei 
bachiller , porque la amistad que le tengo se 
pusiese entre los filos de mi espada y el rigor 
de mi brazo , y templase la justa ira de mi co- 
razón 9 y desta ipanera quedase con vida el que 
TOM. iii. 10 
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Qon embelecos y falsías procuraba quitarme la 
mia. Para prueba de lo cual ya sabes, ó Sancho, 
por esp^riencia que no le dejará mentir ni en- 
gañar , cuan fácil sea á los encantadores mudar 
unos rostros en otros , haciendo de lo hermoso 
feo y de lo feo hermoso , pues no ha dos dias 
que viste por tus mismos ojos la hermosura y 
gallardía de la sin par Dulcinea en toda su en-' 
tereza y natural conformidad, y yo la vi en la 
fealdad y bajera de una zafia labradora con ca- 
taratas en los ojos y con mal olor en la boca ; y ^ 
mas que el perverso encantador que se atrevió 
á hacer una trasformacion tan mala no es mu*, 
cho que haya hecho la de San&on Carrasco y la 
de tu compadre por quitarme la gloria del ven- 
cimiento de las manos ; pero con todo esto me 
consuelo, porque en fin en cualquiera figura qué 
haya sido he quedado vencedor de mi enemigo. 
Dios sabe la verdad de todo , respondió San- 
dia; y como él sabia que la trasformacion de^ 
Dulcinea habia sido traza y embeleco suyo, no 
le satisfacían las quimeras de su amo ; pero no 
le quiso replicar por no decir alguna palabra 
que descubriese su embuste. En estas razones 
estaban cuando los alcanzó un hombre que de- 
tras dellos por el mismo camino venia sobre una 
muy hermosa yegua tordilla , vestido un gabán 
de jmño fino verde gironado de terciopelo leo-- 
nado, con una montera del mismo terciopelojel 
aderezo de la yegua era de campo y de la gi- 
i)$ta 9. asimismo de morado y verde ; traia u*\- 
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alfange morisco pendiente de un ancho tahalí 
de verde y oro , y los borceguíes eran de la la- 
bor del tahalí ; las espuelas no eran doradas , 
sino dadas con un barniz verde , tan tersas y 
bruñidas que por hacer labor con todo el vesti- 
do parecian mejor que si fueran de oro puro. 
Guando llegó á ellos el caminante los saludó 
cortesmente , y picando á la yegua se pasaba 
de largo ; pero D. Quijote le dijo : señor galán, 
si es que vuesa merced lleva el camino que nos- 
otros , y no importa el darse priesa , merced 
recibiría en que nos fuésemos juntos. En ver- 
dad, respondió el de la yegua, que no me pása*- 
ra tan de largo si no fuera por temor que con 
la compañía de mi yegua no se alborotara ese 
caballo. Bien puede, señor, respondió á esta 
sazón Sancho, bien puede tener las riendas á su 
yegua , porque nuestro caballo es el mas ho- 
nesto y bien mirado del mundo ; jamas en se- 
mejantes ocasiones ha hecho vileza alguna , y 
una vez que se desmandó á hacerla la lasta-*- 
mos (439) rñi señor y yo con las setenas : digo 
otra vez que puede vuesa merced detenerse si 
quisiere , que aunque se la den entre dos pla- 
tos, á buen seguro que el caballo no la arrostre. 
Detuvo la rienda el caminante admirándose de 
la apostura y rostro de D. Quijote , el cual iba 
sin celada , que la llevaba Sancho como maleta 
en el arzón delantero de la álbarda del rucio ; 
y si mucho miraba el de lo verde á D. Quijote , 
mucho mas miraba D. Quijote al de lo verde 
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pareci¿ndole hombre de chapa (4 40) : la edad 
mostraba ser de cincuenta aííos , las cañas po- 
cas , y el rostro aguileno , la vista entre alegre 
y grave : finalmente en el trage y apostura da- 
ba á entender ser hombre de buenas prendas. 
Loque juzgó de D. Quijote de la Mancha el de lo 
verde fue , que semejante manera ni parecer de 
hombre no le había visto jamas: admiróle la Ion- 
gura de su caballo , la grandeza de su cuerpo, 
la flaqueza y amarillez de su rostro, sus armas , 
su ademari y compostura , figura y retrato no 
visto por luengos tiempos atrás en aquella tier- 
ra. Notó bien D. Quijote la atención con que el 
caminante le miraba, y leyóle en la suspensión 
su deseo ; y como era tan cortés y tan amigo de 
dar gusto á todos , antes que le preguntase na- 
da le salió al camino diciéndole : esta figura que 
vuesa merced en mí ha visto , por ser tan nue- 
va y tan fuera de las que comunmente se usan , 
no me maravillaría yo de que le hubiese maravi- 
llado ; pero dejará vuesa merced de estarlo 
cuando le dig^ , como le digo, que soy caballe- 
ro destos que dicen las gentes que ásus aventu- 
ras van. Salí de mi patria , empeñé mi hacien- 
da , dejé mi regalo , y entregúeme en los bra- 
zos de la fortuna , que me llevasen donde mas 
fuese servida. Quise resucitar la ya muerta an- 
dante caballería , y ha muchos días que trope- 
zando aqui , cayendo alli , despeñándome acá, 
y levantándome acullá , he cumplido gran par- 
te de mi deseo socorriendo viudas , amparando 
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doncellas , y favoreciendo casadas , huérfanos 
y pupilos , propio y natural oñcio de caballeros 
andantes ; y asi por mis valerosas , muchas y 
cristianas hazañas he merecido andar ya en es-' 
tampa en casi todas ó las mas naciones del mun- 
do. Treinta mil volúmenes se han impreso de 
mi historia, y lleva camino de imprimirse trein- 
ta mil veces de millares si el cielo no lo reme- 
dia. (141) Finalmente , por encerrarlo todo en 
breves palabras ó en una sola , digo que yo soy 
D. Quijote de la Mancha , por otro nombre lla- 
mado el caballero de la Triste Figura ; y pues- 
to que las propias alabanzas envilecen, esme 
forzoso decir yo tal vez las mias , y esto se en- 
tiende cuando no se halla presente quien las di- 
ga : asi que , señor gentilhombre , ni este caba- 
llo, ni esta lanza, ni este escudo, ni escude- 
ro , ni todas juntas estas arihas, ni la amarillez 
de mi rostro , ni mi atenuada flaqueza os podrá 
admirar de aqui adelante , habiendo ya sabido 
quién soy y la profesión que hago. Callo en di- 
ciendo esto D. Quijote , y el de lo verde seguQ 
se tardaba eo responderle parecía que no acer- 
taba á hacerlo ; pero de alli á buen espacio le 
dijo : acertastes, señor caballero, á conocer por 
mi suspensión mi deseo; pero no habéis acerta- 
do á quitarme la maravilla que en raí causa el 
haberos visto, que puesto que como vos, señor, 
decis que el saber ya quién sois me la podría 
quitar , no ha sido asi , antes ahora que lo sé 
quedo mas sus{)€nso y maravillado. Como ¿y es 
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posible que hay hoy caballeros andantes en el 
mundo , y que hay historias impresas de ver- 
daderas caballerías ? No me puedo persuadir 
que haya hoy en la tierra quien favorezca viu- 
das \ aneare doncellas , ni honre casadas , ni 
socorra huérfanos , y no lo creyera si en vuesa 
merced no lo hubiera visto con mis ojos. Ben- 
dito sea el cielo , que con esa historia que vuesa 
merced dice que está impresa de sus altas y ver- 
daderas caballerías se habrán puesto en olvido 
las innumerables de los fingidos caballeros an- 
dantes de que estaba lleno el mundo , tan en 
daño de las buenas costumbres , y tan en pei^ 
juicio y descrédito de las buenas historias. Hay 
mucho que decir , respondió D. Quijote, en ra- 
zón de si son fingidas <5 no las historias de los 
andantes caballeros. ¿ Pues hay quien dude, 
irespondió el Verde , que no son falsas ks ta- 
les historias ? Yó lo dudo , respondió D. Qui- 
jote , y quédese esto aqui , que si nuestra jor- 
nada dura espero en Dios de dar á entender á 
yuesa merced que ha hecho mal en irse con la 
corriente de los que tienen por cierto que no son 
verdaderas. Desta última razón de D. Quijo- 
te tom<5 barruntos el caminante de que D. Qui- 
jote debía de ser algún mentecato , y aguar- 
daba que con otras lo confirmase ; pero antes 
que se divirtiesen en otros razonamientos, Don 
Quijote le rogó le dijese quién era , pues él le 
faabia dado parte de su ctwidicion y de su vida. 
Á lo que respondió el del Verde Gabán : yo , 
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• 

«enor caballero de* la Triste Figura , soy un 
Jiídalgo natural de un lugar duitdje iremos á co- 
mer hoy si Dios fuere servido : soy mas que me- 
dianamente rico , y es mi nombre D. Diego de 
Miranda : paso la vida con mi muger y con mis 
hijos y con mis amigos : mis ejercicios son el de 
la caza y pesca; pero no mantengo ni halcón ni 
galgos , sino algún perdigón manso ó algún hu- 
rón atrevido : tengo hasta seis docenas de libros, 
cuales de romance y cuales de latín , de histo- 
ria algunos, y de devoción otros: los de caballe- 
rías aun no han entrado por los umbrales de 
mis puertas: hojeo mas los que son profanos que 
los devotos , como sean de honesto entreteni- 
miento , que deleiten con el lenguage, y admi- 
ren y suspendan con la invención , puesto que 
destos hay muy pocos en España. Alguna vez 
como con mis vecinos y amigos, y muchas v«- 
ces los convido : son mis convites limpios y asea- 
dos , y no nada escasos ; ni gusto de murmu- 
rar , ni consiento que delante de mí se murmu- 
re : no escudriño las vidas agenas , ni soy lin- 
ce de los hec!ios de los otros : oigo misa cada 
dia , reparto de mis bienes con los pobres , sin 
hacer alarde de las buenas obras por no dar en- 
trada en mi corazón á la hipocresía y vanaglo- 
ria , enemigos que blandamente se apoderan del 
corazón mas recatado : procuro poner en paz 
los que sé que están desavenidas , soy devoto 
de nuestra Señora , y co.nfio siempre en la mi^ 
sericordia infinita de Díqs nuestro jSeñor. Aten- 
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tisimo estuvo Sancho á la relación c{e la vida y 
entretenimientos del hidalgo ; y pareciéndole 
buena y santa , y que quien la hacia debia de 
hacer milagros, se arrojó del rucio, y con gran 
priesa le. fue á asir del estribo derecho, y con 
devoto corazón y casi lagrimas le besó los pies 
una y muchas veces. Visto lo cual por el hidal-s- 
go le preguntó: ¿qué hacéis, hermano ?¿ qué 
besos son estos? Déjenme besar, respondió San- 
cho, porque me parece vuesa merced el primer 
santo á la gineta que he visto en todos los días 
de mi vida. INo soy santo, respondió el hidalgo, 
sino gran pecador ; vos sí , hermano , que de- 
béis de ser bueno, como vuestra simplicidad lo 
muestra. Volvió Sancho á cobrar la albarda , 
habiendo sacado á plaza la risa de la profunda 
malencolía de su amo , y causado nueva admi- 
ración á D. DiegQ. Preguntóle D. Quijote que 
cuántos hijos tenia , y díjole que una de las co-^ 
sas en que ponian el sumo bien los antiguos fi- 
lósofos , que carecieron del verdadero conoci- 
miento de Dios , fue en los bienes de la natura- 
laza , en los de la fortuna , en tener muchos 
amigos , y en tener muchos y buenos hijos. Yo, 
señor D. Quijote , respondió el hidalgo , tengo 
un hijo , que á no tenerle quizá me juzgara por 
mas dichoso de lo que soy , y no porque él sea 
malo , sino porque no es tan bueno como yo 
quisiera. Será de edad de diez y ocho años : los 
seis ha estado en Salamanca aprendiendo las 
lenguas latina y griega , y cuando quise que pa* 
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sáse á estudiar otras ciencias hállele tan embe- 
bido en la de la poesía (si es que se puede llamar 
ciencia) que no es posible hacerle arrostrar la 
de las leyes , que yo quisiera que estudiara , ni 
de la reina de todas , la teología. Quisiera yo qu« 
fuera corona de su linage , pues vivimos en siglo 
donde nuestros reyes premian altamente las vir- 
tuosas y buenas letras , porque letras sin virtud 
son perlas en el muladar. Todo el dia se le pasa 
en averiguar si dijo bien ó mal Homero en tal 
verso de la Uíada , si Marcial anduvo deshonesto 
ó no én tal epigrama , si se han de entender de 
uña manera ó otra tales y tales versos de Virgi-r 
lio : en fin todas sus conversaciones soii con los 
libros de los referidos poetas, y con los de Ho- 
racio, Persio, Ju venal y Tibulo; que de los mo- 
dernos romancistas no hace mucha cuenta ; y 
con todo el mal cariño que muestra tener á la 
poesía de romance , le tiene ahora desvaneci- 
dos los pensamientos el hacer una glosa á cuatro 
versos que le han enviado de Salamanca, y piisn- 
so que son de justa literaria. Á todo lo cual res^ 
pondió D. Quijote : los hijos , señor , son peda- 
zos de las entrañas de sus padres , y asi se han 
de querer ó buenos ó malos que sean como se 
quieren las almas que nos dan vida : á los pa- 
dres toca el encaminarlos desde pequeños por 
los pasos de la virtud , de la buena crianza y de 
las buenas y cristianas costumbres , para que 
cuando grandes sean báculo de la vejez de sus 
padres y gloria de su posteridad ; y en lo de 
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forzarles qae estudien esta á aquella ciencia ne 
io tengo por acertado , aunque el persuadirles 
no será daiioso : y cuando lio se iia de estudiar 
para pane lucrando , siendo tan venturoso el 
estudiante que le dio el cielo padres que se lo 
dejen , seria yo de parecer que le dejen seguir 
aquella ciencia á que mas le vieren inclinado : 
y aunque la de la poesía es menos útil que de- 
leitable , no es de aquellas que suelen desiion-^ 
rar á quien las posee. La poesía , señor hidal^ 
go , á mi parecer es como una doncella tierna 
y de poca edad y en todo estremo hermosa , á 
quien tienen cuidado de enriquecer , pulir y 
adornar otras muchas doncellas, que son todas 
las otras ciencias , y ella se ha de servir de to- 
adas , y todas se han de autorizar con ella ; pe- 
ro esta tal doncella no quiere ser manoseada , 
ni traida por las calles ^ ni publicada por las 
esquinas de las plazas , ni por los rincones dé 
los palacios. Ella es hecha de una alquimia de 
tal virtud , que quien la sabe tratar la volverá 
en oro purísimo de inestimable precio : hala de 
iener el que la tuviere á raya, no dejándola cor- 
rer en torpes sátiras ni en desalmados sonetos: 
tío ha de ser vendible en ninguna manera , ú 
ya no fuere en poemas heroicos , en lamenta- 
bles ^tragedias ^ ó en comedias alegres y artifi- 
ciosas: no se ha de dejar tratar de los trúhanesi, 
ni del ignorante vulgo , incapaz de conocer ni 
estimar los tesoros que en ella se encierran. Y 
no penséis , señor , que yo llamo aqui vulgp 
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solamente á la gente plebeya y liumilde , que 
todo aquel que no sabe , aunque sea señor y 
príncipe , puede y debe entrar en número de 
vulgo ; y asi el que con los requisitos que lie 
dicho tratare y tuviere á la poesía, será famo»- 
so y estimado su nombre en todas las naciones 
políticas del mundo. Y á lo que decís , señor y 
que vuestro hijo no estima mucho la poesía de 
romance , doime á entender que no anda muy 
acertado en ello , y la razón es esta : el grande 
Home roño escribió en latin, porque era griego^ 
ni Virgilio no escribió en griego , porque era 
latino. En resolución, todos los poetas antiguos 
escribieron en la lengua que mamaron en la 
ieche , y no fueron á buscar las estrangeras 
para declarar la alteza de sus conceptos : y 
siendo esto asi , razón seria se estendiese esta 
costumbre p(^ todas las naciones , y que no se 
desestimase el poeta alemán porque escribe en 
su lengua , ni el castellano , ni aun el vizcaíno 
que escribe en la suya; pero vuestro liijo , á lo 
que yo , señor , imagino , no debe de estar mal 
con la poesía de romance , sino con los poetas 
que son meros romancistas , sin saber otras len- 
guas ni otras ciencias que adornen y despierten 
y ayuden á su natural impulso ; y aun en esto 
puede haber yerro , porque según es opinión 
verdadera, el poeta nace: quieren decir, que 
del vientre de su madre el poeta natural sale 
poeta ; y con aquella inclinación que le dio el 
'^iel«, sin mas estudio ni artificio compone cosas 
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que hace verdadero al que dijo : est ^^ Deus in 
nobis etc. ü^xabien digo, que el natural poeta 
que se ayudare del arte será mucho mejor y se 
aventajará al poeta que dolo por saber el arte 
quisiere serlo. La razón es, porque el arte no se 
aventaja á la naturaleza , sino perficiónala : asi 
que mezcladas la naturaleza y el arte , y el arte 
<;on la naturaleza, sacarán un perfetísimo poeta. 
Sea pues la conclusión de mi plática , señor hi> 
dalgo , que vuesa merced deje caminar á su hijo 
por donde su estrella le llama, que siendo él tan 
buen estudiante como debe de ser, y habiendo 
ya subido felicemente el primer escalón de las 
ciencias , que es el de las lenguas , con ellas por 
si mismo subirá á la cumbre de las letras huma- 
nas, las cuales tan bien parecen en un caballero 
de capa y espada (142), y asi lejs^ornan , hon- 
ran y engrandecen como las mitras á los obis- 
pos , 6 como las garnachas (143) á los peritos 
jurisconsultos. Riña vuesa merced á su hijo si 
hiciere sátiras que perjudiquen las honras age- 
nas , y castigúele y rómpaselas ; pero si hiciere 
sermones al modo de Horacio, donde reprenda 
los vicios en general , como tan elegantemente 
él lo hizo , alábele , porque lícito es al poeta 
escribir contra la invidia, y decir en sus Versos 
mal de los invidiosps , y asi de los otros vicios, 
con que no señale persona alguna ; pero hay 
poetas que á trueco de decir una malicia se pon- 
drán á peligro que los destierren á las islas de 
Ponto. (.144) Si el poeta 'fuere ca^to en sus 
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costil mbres lo será también en sus versos : 
la pluma es lengua del alma : cuales fueren 
los conceptos que en ella se engendraren , ta- 
les serán sus escritos : y cuando los reyes y 
príncipes ven la milagrosa ciencia de la poesía' 
ensugetos prudentes , virtuosos y graves , los 
^onran , los estiman y los enriquecen , y aun 
los coronan con las hojas del árbol á quien no 
ofende el rayo (145), como en señal que no han 
de ser ofendidos de nadie los que con tales co- 
ronas ven honradas y adornadas sus sienes. Ad- 
mirado quedó el del Verde Gabán del razona- 
miento de D. Quijote, y tanto, que fue perdien- 
do de la opinión que con él tenia de ser mente- 
cato. Pero á la mitad desta plática Sancho, por 
no ser muy de su gusto , se habia desviado del 
camino á pedir un poco de leche á unos pasto- 
res que allí junto estaban ordeñando unas ove- 
jas : y en esto ya volvia á renovar la plática el 
hidalgo , satisfecho en estremo de la discrecioni 
y bueti discurso de D. Quijote, cuando alzando 
D. Quijote la cabeza vio que por el camino por 
donde ellos iban venia un carro lleno de bande- 
ras reales ; y creyendo que debia de ser alguna 
nueva aventura , á grandes voces llamó á San- 
cho que viniese á darle la celada : el cual San- 
cho oyéndose llamar dejó á los pastores , y á 
toda priesa picó al rucio, y llegó donde su amo 
estaba , á quien sucedió una espantosa y desa- 
tinada aventura. 
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CAPITULO XVII. 

Donde se declara (146) el últiino panto y estremá adonde llegó j pud» 
llegar el inaudílo úuiíno de D. Quijote, coa la lelicemenke acabada 
arentura dé los leones. 

Cuenta la historia , que cuando D. Quijote 
daba voces á Sancho que le trújese el yelmo, 
estaba él comprando unos requesones que los 
pastores le vendian, y acosado de la mucha 
priesa de su amo no supo qué hacer dellos ni en 
qué traerlos , y por no perderlos , que ya los te- 
nia pagados , acord(5 de echarlos en la celada de 
su señor , y con este buen recado volvió á ver 
lo que le quería , el cual en llegando le dijo : da- 
me , amigo , esa celada , que yo sé poco de aven- 
turas , ó lo que alli descubro es alguna que me 
ha de necesitar y me necesita á tomar mis ar- 
mas. El del Verde Gabán, que esto oyú, tendid 
la vista por todas partes , y no descubrió otra 
cosa que un carro que hacia ellos venia con dos 
ó tres banderas pequeñas , que le dieron á en-» 
tender que el tal carro debia de traer moneda de 
su Magestad , y asi se lo dijo á D. Quijote ; pero 
él no le dio crédito , siempre creyendo y pensan* 
do qtie todo lo que le sucediese hablan de sef 
aventuras y mas aventuras , y asi respondió al 
hidalga : hombre apercebido medio combatido: 
no se pierde nada en que yo me aperciba , que 
sé por esperiencia que tengo enemigos visibles é 
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invisibles , y no sé cuándo , ni adonde , ni en qué 
tiempo , ni en qué figuras me han de acometer^ 
j volviéndose á Sancho le pidiú la celada , el 
cual , como no tuvo lugar de sacar los requeso- 
nes , le fue forzoso dársela como estaba. Toncó- 
la D. Quijote , y sin que echase de ver lo que den* 
faro venia , con toda priesa se la encajó en la ca- 
beza ; y como los requesones se apretaron y es- 
primieron comenzó á correr el suero por todo 
el rostro y barbas de D. Quijote , de lo que re- 
oibió tal susto que dijo á Saúcho: ¿ qué será es- 
to , Sancho , que parece que se me ablandan los 
cascos , ó se me derriten los sesos , ó que sudo 
de los pies á la cabeza ? y si es que sudo , en 
verdad que no es de miedo : sin duda creo que 
es terrible la aventura que ahora quiere suce- 
derme : dame si tienes con que me limpie , que^ 
el copioso sudor me ciega los ojos. Calió San- 
cho y dióle un paño, y dio con él gracias á Dios 
deque su señor no hubiese caido en el caso.. 
Limpióse D. Quijote , y quitóse la celada por ver 
qué cosa era la que á su parecer le enfriaba la 
cabeza , y viendo aquellas gachas blancas den- 
tro de la celada las llegó a las narices, y en olién- 
dolas dijo : por vida de mi señora Dulcinea del, 
Toboso , que son requesones los que aqui ine 
has puesto , traidor , bergante (147) y mal mi- 
rado escudero. ^ lo que con gran flema y disi- 
mulación respondió Sancho : si son requesones 
démelos vuesa merced, que yo me los comeré; 
pero cófnalosel diablo , que debió, de ser el que 
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ahí los puso. ¿Yo había ile tener atrevimiéiAo 
de ensuciar el ) elmó de vuesa merced? Hallado- 
le habéis el atrevido. Á la fe , señor, alo que 
Dios me da á entender también debo yo de te- 
ner encantadores que me persiguen como á he- 
chura y miembro de vuesa merced; y habrán 
puesto ahí esa inmundicia para mover á cúl^a 
su paciencia , y hacer queme muela como sue- 
le las costillas : pues en verdad que esta vez han 
dado salto en vago , que yo confío en el buen 
discurso de mi señor, que habrá considerado 
que ni yo tengo requesones ni leche , ni otra ca- 
sa que lo valga ; y que si la tuviera , antes la 
pusiera en mi estómago que en la celada. Todo 
puede ser, dijo D. Quijote ; y todo lo miraba el 
hidalgo , y de todo se admiraba , especialmente 
cuando después de haberse limpiado D. Quijote 
cabeza , rostro y barbas y celada , se la en- 
caj(í , y afirmándose bien en los estribos , re- 
quiriendo la espada , y asiendo la lanza , di- 
jo : ahora venga lo ique viniere, que aqui estoy 
con ánimo de tomarme (148) con el mismo Sa- 
tanás en persona. Llegó en esto el carro de las 
banderas , en el cual no venia otra gente que d 
caiTetero en las muías y un hombre sentado en 
la delantera. Púsose D. Quijote delante y dijo: 
¿ adonde vais , hermanos ? ¿ qué carro es este ? 
¿ qué lleváis en él? y ¿ qué banderas son aques- 
tas ? Á lo que respondió el carretero : el carro es 
mió , lo que va en él son dos bravos leones en- 
jaulados , que el general de Oran envia á la cor* 
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te presentados á su Magestad , las banderas son 
del rey nuestro señor en señal que aquí va cosa 
suya. ¿ Y son grandes los leones ? pregunt<í Don 
Quijote. Tan grandes, respondió el hombre que 
iba á la puerta del carro , que no ban pasado 
mayores ni tan grandes de África á España ja- 
mas 9 y yo soy el leonero , y he pasado otros, 
pero como estos ninguno : son hembra y macho, 
el macho va en esta jaula primera , y la hembra 
en la de atrás , y ahora van hambrientos por- 
que no han comido hoy , y asi vuesa merced se 
desvie , que es menester llegar presto donde les 
demos de comer. Á lo que dijo D. Quijote son-* 
riéndose un poco : ¿ leoncitos á mí ? ¿ á mi leon^ 
citos , y á tales horas? pues por Dios que han 
de ver esos señores que acá los envían , si soy 
yo hombre que se espanta de leones. Apeaos , 
buen hombre , y pues sois el leonero abrid esas 
jaulas , y echadme esas bestias fuera , que en 
mitad desta campaña les daré á conocer quién 
es D. Quijote de la Mancha, á despecho y pesar 
de los encantadores que á mí los envian. Ta, ta, 
dijo á esta sazón entre sí el hidalgo , dado ha 
señal de quién es nuestro buen caballero : los 
requesones sin duda le han ablandado los cas- 
cos y madurado los sesos. Llegóse en esto a él 
Sancho y di jóle : señor , por quien Dios es que 
vuesa merced haga de manera que mi señor 
D. Quijote no se tome con estos leon^ , que si 
se toma , aquí nos han de hacer pedazos á to- 
dos. ¿Pues tan loco.es vuestro amo, respondió 
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el hidalgo, que teméis y creéis que se ha de to«- 
mar con tan fieros animales? Ni» es loco , res^ 
poncfió Sancho , sino atrevido. Yo hñvé que no 
lo sea, replicó el hidalgo; y llegándose á D. Qui- 
jote , que estaba dando priesa al leonero que 
abriese las jaulas , le dijo : señor caballero, los 
caballeros andantes han de acometer las aven- 
turas que prometen esperanza de salir bien de*- 
ilas , y no aquellas que de todo en todo la qui^ 
tan , porque la valentía que se entra en la juri- 
dicion de la temeridad, mas tiene de locura que 
<le fortaleza , cuanto mas que estos leones no 
vienen contra vuesa merced, ni lo sueñan, van 
presentados á su Magestad , y no será bien de* 
tenerlos ni impedirles su viage. Vayase vuesa 
merced , señor hidalgo , respondió D. Quijote ^ 
á entender con su perdigón manso y con su hu- 
rón atrevido , y deje á cada uno hacer su ofi- 
cio : este es el mió , y yo sé si vienen á mi ó 
tío estos señores leones ; y volviéndose al leo* 
ñero le dijo : voto á tal don bellaco , que si no 
abrís luego luego las jaulas , que con esta lan- 
za os he de coser con el carro. £1 carretero, que 
mó la determinación de aquella armada fan- 
tasma , le dijo : señor mió , vuesa merced sea 
servido por caridad dejarme desuncir las mu- 
las , y ponerme en salvo con ellas antes que se 
desenvainen los leones , porque si me las ma- 
tan quedaré rematado para toda mi vida , que 
no tengo otra hacienda sino este carro y estas 
muías. Ó hon^bre de poca fe, respondió D. Qui- 
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jote : apéate y desunce, y haz lo quisieres, que 
presto verás que trabajaste en vano, y que pu- ^ 
dieras ahorrar desta diligencia. Apeóse el car- 
retero y desunció á gran priesa , y el leonero 
dijo á grandes voces : séanme testigos cuantos 
aqui están como contra mi voluntad y forzado 
abro las jaulas y suelto los leones , y de qué 
protesto á tsie señor , que todo el mal y daño 
que estas bestias hicieren corra y vaya por su 
cuenta, con mas mis salarios y derechos. Vues- 
tras mercedes , señores , se pongan en cobro 
antes que abra , que yo seguro estoy que no me 
han de hacer daño. Otra vez le persuadió el hi- 
dalgo que no hiciese locura semejante, que era 
tentar á Dios acometer tal disparate. Á lo que 
respondió D. Quijote que é\ sabia lo que hacia. 
Respondióle el hidalgo que lo mirase bien , que 
él entendia que se engañaba. Ahora , señor, re- 
plicó D. Quijote, si vuesa merced no quiere ser 
oyente desta , que á su parecer ha de ser trage- 
dia , pique la tordilla y póngase en salvo. Oido 
lo cual por Sancho , con lágrimas en los ojos le 
suplicó desistiese de tal empresa, en cuya com- 
paración habian sido tortas y pan pintado la de 
los molinos de viento , y la temerosa de los ba- 
tanes , y finalmente todas las hazañas que ha- 
bia acometido en todo el discurso de su vida. 
Mire señor, decia Sancho, que aqui no hay en- 
canto ni cosa que lo valga , que yo he visto 
por entre las verjas y resquicios de la jaula una 
uña de león verdadero, y saco por ella que el ^ 
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.tal león , cuya debe de ser la tal uñp, es mayor 
que una montaña. El miedo á lo menos, respon- 
dió D. Quijote , te le hará parecer mayor que 
la mitad del mundo. Retírate , Sancho , y dé- 
N^ame , y si aqui muriere ya sabes nuestro anti- 
guo concierto, acudirás á Dulcinea, y no te di- 
go mas. Á estas añadió otras razones con que 
quitó las esperanzas de que no habia de dejar de 
proseguir su desvariado intento. Quisiera el del 
Verde Gabán oponérsele; pero vióse desigual en 
las armas, y no le pareció cordura tomarse con 
un loco , que ya se lo habia parecido de todo 
punto D. Quijote , el cual volviendo á dar prie- 
sa al leonero , y á reiterar las amenazas , dicS 
ocasión ^l hidalgo á que picase la yegua, y San- 
cho al tíxcÍq , y el carretero á sus muías , pro- 
curando todos apartarse del carro lo mas quepa- 
diesen antes que los leones se desembanastasen » 
Lloraba Sahcho la muerte de su señor , que 
aquella vez sin duda creía que llegaba en las 
garras de los léoites : maldecía su ventura , y 
llamaba menguada la hora en que le vino al pen- 
samiento volver á servirle ; pero no por llorar 
y lamentarse dejaba de aporrear al rucio para 
que se alejase del carro. Viendo pues el leonera 
que ya los que iban huyendo estaban bien des- 
viados , tornó á requerir y á intimar á D. Qui- 
jote lo que ya le habia requerido é intimado » 
el cual respondió que lo oia , y que no se cura- 
se de mas intimaciones y requirimientos , que 
todo seria de poco fruto, y que.se; 4iese priesa. 
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En el espacio que tardó el leonero en abrir la 
jaula primera estuvo considerando D. Quijote 
si seria bien hacer la batalla antes á pie que á 
caballo , y en fin se determinó de hacerla á pie 
temiendo que Rocinante se espantaría con la 
vista de los leones : por esto saltó del caballo , 
arrojó la lanza y embrazó el escudo , y desen- 
vainando la espada , paso ante pasó con mara- 
villoso denuedo y corazón valiente se ñie á po- 
ner delante del carro , encomendándose á Dios 
de todo corazón, y luego á su señora Dulcinea; 
Y es de saber , que llegando á este paso el au- 
tor de esta verdadera historia esclama y dice : 
¡ ó fuerte y sobre todo encarecimiento animoso 
D. Quijote de la Mancha , espejo donde se pue- 
den mirar todos los valientes del mundo, segun- 
da y nuevo D. Manuel de León , que fue gloría 
y honra de los españoles caballeros ! (149) ¿Con 
qué palabras contaré esta tan espantosa hazaña, 
ó con qué razones la haré creible á los siglos 
venideros ? ó ¿ qué alabanzas habrá que no te 
convengan y cuadren , aunque sean hipérboles 
sobre todos los hipérboles ? Tú á pié , tú solo , 
tú intrépido , tú magnánimo , con sola una es- 
pada, y no de las del perrillo (1 50) cortadoras, 
con un escudo , no de muy luciente y limpio 
acero , estás aguardando y atendiendo los dos 
mas fieros leones que jamas criaron las africa- 
nas selvas. Tus mismos hechos sean los que te 
alaben , valeroso manchego , que yo los dejo 
aqui en su punto (1 51 ) por faltarme palabras' 
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con que encarecerlos. Aqui cesó la referida es- 
clamacion del autor , y pasó adelante anudan* 
do el hilo de la historia diciendo , que ^* ha- 
biendo visto el leonero (1 52) ya puesto en pos- 
tura á D. Quijote » y que no podia dejar de sol- 
tar al león macho so pena de caer en la desgra- 
cia del indignado y atrevido caballero, abrió de 
par en par la primera jaula donde estaba , co«> 
mo se ha dicho , el león , el cual pareció de 
grandeza est* aordinaria y de espantable y fea 
catadura. Lo primero que hizo fue revolverse 
en la jaula donde venia echado y tender la gar* 
ra , y desperezarse todo : abrió luego la boca y 
bostezó muy despacio , y con casi dos palmos 
de lengua que sacó fuera se despolboreó los ojos 
y se lavó el rostro : hecho esto sacó la cabeza 
fuera de la jaula y miró á todas partes con los 
ojos hechos brasas , vista y ademan para poner 
espanto á la misma temeridad. Solo D. Quijote 
lo miraba atentamente » deseando que saltase 
ya del carro y viniese con él á las manos , en- 
tre las cuales pensaba hacerle pedazos. 

Hasta aqui llegó el es tremo de su jamas vis- 
ta locura; pero el generoso león , mas comedido 
que arrogante , no haciendo caso de niñerías ni 
de bravatas , después de haber mirado á una y 
á otra parte , como se ha dicho , volvió las es- 
paldas y enseñó sus traseras partes á D. Quijote^ 
y con gran flema y remanso se volvió á echar 
en la jaula: viendo lo cual D. Quijote mandó al 
leonero que le diese de palos , y le irritase 
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para echarle fuera. Eso no haré yo, respondió el 
leonero , porque si yo le instigo , el primero á 
quien hará pedazos será á mi mismo. Vuesamer-^ 
ced , señor caballero , se contente con lo hecho^ 
que es todo lo que puede decirse en género de 
valentía 9 y no quiera tentar segunda fortuna : 
. e! león tiene abierta la puerta , en su mano es-^ 
tá salir ó no salir ; pero pues no ha salido has- 
ta ahora» no saldrá en todo el dia : la grandeza 
del corazón de vuesa merced ya está bien decía* 
rada : ningún bravo peleante, según á mí se me 
alcanza , está obligado á mas que á desafiar á 
su enemigo y esperarle en campaña ; y si el 
contrario no acude , en él se queda lainfamia, 
y el esperante gana la corona del vencimiento. 
Asi es verdad , respondió D. Quijote : cierra ^ 
amigo, la puerta, y dame por testimonio en la 
mejor forma que pudieres lo que aqui me has 
visto hacer; conviene á saber, como tú abriste 
al león , yo le esperé , él no salió , volví le á es- 
perar , volvió á no salir , y volvióse á acostar. 
No debo mas, y encantos afuera, y Dios ayude 
á la razón y á la verdad , y á la verdadera ca* 
ballería , y cierra, como he dicho, en tanto que 
hago señas á los huidos y ausentes para que se- 
pan de tu boca esta hazaña. Hízolo asi el leone-^ 
ro , y D. Quijote poniendo en la punta de la 
lanza el lienzo con que se habia limpiado el ros- 
tro de Ja lluvia de los requesones, comenzó á 
llamar á los que no dejaban de huir ni de vol- 
ver la cabeza á cada paso , todos en tropa y an- 
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tecogidbs úel hidalgo ; pero alcanzando Sancho' 
á ver la señal del blanco paño dijo: que me ma- 
ten si mi señor no ha vencido á las fieras bes* 
tías , pues nos llama. Detuviéronse todos , y 
conocieron que el que hacia las señas era Don 
Quijote , y perdiendo alguna parte del miedo , 
poco á poco se vinieron acercando hasta donde 
claramente oyeron las voces de D. Quijote, que 
los llamaba. Finalmente volvieron al carro , y 
en llegando dijoD. Quijote al carretero: volved, 
hermano , á uncir vuestras muías y á prose- 
guir vuestro vi^ge ; y tú, Sancho, dale dos es-* 
cudos de oro para él y para el leonero en re- 
compensa de lo que por mí se han detenido. 
Esos daré yo de muy buena gana , respondió 
Sancho; pero ¿qué se han hecho los leones? 
¿son muertos ó vivos ? Entonces el leonero me^ 
nudamente y por sus pausas contó el fin de la 
contienda , exajerando , como él mejor pudo y 
supo , el valor de D. Quijote , de cuya vista el 
león acobardado no quiso ni osó salir de la jau- 
la, puesto que habia tenido un buen espacio 
abierta la puerta de la jaula , y que por haber 
él dicho á aquel caballero que era tentar á Dios 
irritar al león para que por fuerza saliese , co- 
mo él quería que se irrítase , mal de su gradó 
y contra toda su voluntad habia permitido qiie 
la puerta se cerrase. ¿Qué te parece desto, 
Sancho , dijo D. Quijote , hay encantos que 
valgan contra la verdadera valentía ? bien po- 
drán loíi encantadores quitarme la ventura , 
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pero el esfuerzo y el ánimo será imposible. Dio 
los escudoéS Sancho , unció el carretero , besó 
las manos el leonero á D. Quijote por la mer- 
ced recebida, y prometióle de contar aquella 
valerosa hazaña al mismo rey cuando en la cór- 
tese viese. Pues si acaso su Magestad pregun- 
tare quién la hizo , diréisle , que el caballero 
DE LOS LEONES : que de aqui adelatite quiero 
que en éste se trueque , cambie , vuelva y mu-^ 
de el que hasta aqui he tenido del caballero dt 
la Triste Figura; y en esto sigo la antigua usan- 
za de los andantes caballeros ^ que se mudaban 
los nombres cuando querían ó cuando les venia 
á cuento. (1 55) Siguió su camino el carro , y 
D. Quijote , Sancho y el del Verde Gabán pro- 
siguieron el suyo. En todo este tiempo no ha- 
bia hablado palabra D. Diego de Miranda, todo 
atento á mirar y á notar los hechos y palabras 
de D. Quijote , pareciéndole que era un cuer- 
do loco , y un loco que tiraba á cuerdo. No 
babia aun llegado á su noticia la primera par- 
te de su historia , que si la hubiera leido cesa- 
ra la admiración en que lo ponian sus hechos 
y sus palabras , pues ya supiera el género dé 
su locura ; pero como lio la sabia , ya le tenia 
por cuerdo y ya por loco, porque ío que habla- 
ha era concertado , elegante y bien dicho , y lo 
que hacia disparatado , temerario y tonto ; y 
decia entre sí : ¿qué mas locura puede ser que 
ponerse la celada llena de requesones , y darse 
á entender que le ablandaban los cascos los en- 
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cantadores ? ¿y qué mayor temeridad y digpa^ 
rate que querer pelear por fuerza con leo- 
nes? Destas imaginaciones y deste s¡oliloquio 
le sac<5 D. Quijote diciéndole : quién duda ^ 
señor D. Diego de Miranda , que vu^sa merced 
no me tenga en su opinión por un hombre dis- 
paratado y loco ; y no seria mucho que asi fue- 
se , porque mis obras no pueden dar testimo- 
nio de otra cosa : pues con todo esto quiero que 
vuesa merced advierta , que no soy tan loco ni 
tan menguado como debo de haberle parecido.. 
Bien parece un gallardo caballero á los ojos de 
su rey en la mitad de una gran plaza dar una 
lanzada con felice suceso á un bravo toro: bien 
parece un caballero armado de resplandecien- 
tes armas pasar la tela (154) en alegres justas 
delante de las damas; y bien parecen todos 
aquellos caballeros que en ejercicios militares, 
ó que lo parezcan , entretienen y alegran , y si 
se puede decir , honran las corte;s de sus prín- 
cipes ; pero sobre todos estos parece mejor un 
caballero andante , que por los desiertos , por 
las soledades , por las encrucijadas, por las sel- 
vas y por los montes anda buscando peligrosas 
aventuras con intención de darles dichosa y bien 
afortunada cima solo por alcanzar gloriosa fama 
y duradera. Mejor parece , digo , un caballero 
andante socorriendo á una viuda en algún des- 
poblado, que un cortesano caballero reque^ 
brando á una doncella en las ciudades. Todos 
los caballeros tienen sus particulares ejercicios: 
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sirva á'Ias damas^el cortesano, autorice la cor* 
te de su rey con libreas (1 «S5) , sustente ios ca- 
balleros pobres con el espléndido plato de sa 
mesa , concierte j.ustas , mantenga torneas , y 
muéstrese grande , liberal y magnifico , y buei^ 
cristiano sobre todo , y desta manera cumplir^ 
con sus precisas obligaciones ; pero el andante^ 
caballero busque los rincones del mundo, entre*, 
se en los mas intrícados laberintos , acometa i, 
cada paso lo imposible , resista en los páramos 
despoblados los ardientes rayos del sol en I^ 
mitad del verano , y en el invierno la dura in-r 
clemencia de los vientos y de los hielos : no le 
asombren leones , ni le espanten vestiglos , ni 
atemoricen endriagos , que buscar estos , aco- 
meter aquellos , y vencerlos á todos , son su§ 
principales y verdaderos ejercicios. Yo pues , 
como me cupo en suerte ser uno del número de 
la andante caballería , no puedo dejar de acoT 
meter todo aquello que á mi me pareciere que 
cae debajo de la juridicion .de mis ejercicios ; y 
asi el acometer los leones que ahora acometí , 
derechamente me tocaba , puesto que conocí 
ser temeridad exorbitante ; porque bien sé lo 
que es valentía , que es una virtud que está 
puesta entre dos estrenas viciosos , como soa 
la cobardía y la temeridad ; pero menos mal se* 
rá que el que es valiente toque y suba al punto 
de temerario, que no que baje y toque en el pun- 
to de cobarde : que asi como es mas fácil venir 
el pródigo á ser liberal que el avaro, asi es mas 
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fácil dar el temerario en verdadero valiente ,' 
qae rio el cobarde subir á la verdadera valen- 
tía ; y en esto de acometer aventuras , créame 
vuesa merced, señor D. Diego, que antes se ha 
de perder por carta de mas qUe de menos ; por- 
qué mejor suena en las orejas de los que lo oyen: 
el tal caballero es temerario y atrevido, que noz 
el tal caballero es tímido y cobarde. Digo , se- 
ñor D. Quijote , respondió D. Diego , que todo 
16 que vuesa merced ha dicho y hecho va nive- 
lado con el fiel de la misma razón , y que en- 
tiendo que si las ordenanzas y leyes de la caba- 
llería andante se perdiesen , se hallarían en el 
pecho de vuesa merced como en su mismo de-- 
pósito y archivo ; y démonos príesa, que se ha-^ 
ce tarde , y lleguemos á mi aldea y casa , don- 
de descansará vuesa merced del pasado traba- 
jo , que ü no ha sido del cuerpo , ha sido del 
espíritu , que suele tal vez redundar en cansan- 
cio del cuerpo. Tengo el ofrecimiento á gran 
favor y merced, señor D. Diego, respondió Don 
Quijote ; y picando mas de lo que basta enton-^ 
ees, serían como las dos de la tarde cuando lle- 
garon á la aldea y á la casa de D. Diego , á 
quien D. Quijote llamaba el caballero del Ver- 
de Gabán. 
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CAPITULO XVIII. 

De fo qve sucedió k D. Quijote en el caBÜIIo ó casa del caballero (fel 
Verde Gabáii , con oirás cosas esiravagantes. 

Halló D. Quijote ser la casa de D. Diego de 
Miranda ancha como de aldea; las armas em- 
pero , aunque de piedra tosca , encima de la 
puerta de la calle (1 56) , la bodega en el patio^ 
la cueva en el portal , y muchas tinajas á . la 
jredonda^ que por ser del Toboso (157) le reno- 
varon las memorias de su encantada y trasfor^ 
mada Dulcinea ; y sospirando y sin mirar lo 
que decia , ni delante de quien estaba , dijo : 

¡Ó ^* dulces prendas ¿ por mi mal Judiadas ! 

Dulces y alegres cuando Dios queria. (158) 
¡ Ó tobosescas tinajas , que me. habéis traido á 
la memoria la dulce prenda de mi mayor amar- 
gura ! Oyóle decir esto el estudiante poeta hijo 
deD. Diego, que con su madre había salido á 
recebirle , y madre y hijo quedaron suspensos 
de ver la estraña figura de D. Quijote , el cual 
apeándose de Rocinante fue con mucha cortesía, 
á pedirle las manos para besárselas, y D. Diego 
dijo; recebid, señora, con vuestro sólito agrado 
al señor D. Quijote de la Mancha, que es el que 
tenéis delante, andante caballero, y el mas va-* 
liente y el mas difijcreto que tiene el mundo. 
JLa señora , que Doña Cristina se llamaba , le 
ir.€icibió cpn muestras de mucho amor y de mu- 
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cha cortesía, y D. Quijote se le ofreciti con asaz 
de discretas y comedidas razones. Casi los mis* 
mos comedimientos pasó con el estudiante , 
que en oyéndole hablar D. Quijote le tuvo por 
discreto y agudo. Aqui pinta el autor todas la9 
circunstancias de la casa de D. Diego , pintán- 
donos en ellas lo que contiene una casa de un 
caballero labrador y rico ; pero al traductor 
desta historia le pareció pasar estas y otras se- 
tnejantes menudencias en silencio , porque no 
venían bien con el propósito principal de k his- 
toria , la cual mas tiene su fuerza en la verdad 
que en las frías digresiones. Entraron á Don 
Quijote en una sala, desarmóle Sancho, quedó 
en valones (l»S9)y en jubón de camuza (160)^ 
todo bisunto con la mugre de las armas : el 
cuello era valona á lo estudiantil sin almidón 
y sin randas , los borceguíes eran datilados , y 
encerados los zapatos, (i 61) Ciñóse su buena 
espada , que pendia de un tahalí de lobos ma- 
rinos : que es opinión que muchos años fue en- 
fermo de los ríñones ( 162 ) : cubrióse un her- 
reruelo de buen paño pardo; pero antes de todo^ 
con cinco calderos ó seis de agua (que en la can- 
tidad de los calderos hay alguna diferencia ) se 
lavó la cabeza y rostro , y todavía se quedó el 
agua de color de suero : merced á la golosina de 
Sancho y á la compra de sus negros requesones, 
que tan blanco pusieron á su amo. Con los refe- 
ridos atavíos y con gentil donaire y gallardía 
salió D. Quijote á otra sala donde el estudiante 
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le estaba esperando para entretenerle en tanto 
que las mesas se ponían ; que por la venida de 
tan noble huésped quería la señora Doña Cris- 
tina mostrar que sabia y podia regalar á los que 
á su casa llegasen. En tanto que D. Quijote se 
estuvo desarmando tuvo lugar D. Lorenzo (que 
asi se llamaba el hijo de D. Diego) de decir á su 
padre : ¿quién diremos , señor , que es este ca- 
ballero que vuesa merced nos ha traido á casa? 
que el nombre , la figura y el decir que es ca- 
ballero andante , á mi y á mi madre nos tiene 
suspensos. N6 sé lo que te diga , hijo , respon- 
dió D. Diego : solo te sabré decir que le he vis- 
to hacer cosas del mayor loco del mundo, y de- 
cir razones tan discretas , que borran y desha^ 
cen sus hechos : habíale tú, y toma el pulso á lo 
que sabe , y pues eres discreto juzga de su dis- 
creción ó tontería lo que mas puesto en razón 
estuviere , aunque para decir verdad , antes le 
tengo por loco que por cuerdo. Con esto se fue 
D. Lorenzo á entretener á D. Quijote , como 
queda dicho, y entre otras pláticas que los dos 
pasaron dijo D. Quijote á D. Lorenzo : el señor 
D. Diego de Miranda, padre de vuesa mer-^ 
ced, me ha dado noticia de la rara habili- 
dad y sutil ingenio que vuesa merced tie- 
ne, y sobre todo que es vuesa merced un 
gran poeta. Poeta bien podrá ser, respondió Don 
Lorenzo , pero grande , ni por .pensamiento : 
verdad es que yo soy algún tanto aficionado á 
la poesía y á leer los buenos poetas ; pero no de 
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manera^ue se me pueda d^r el nombre de gran^ 
de qae mi padre dice. No me parece mal esa bu* 
mudad ) respondió D. Quijote , porque no bay 
poeta que no sea arrogante , y piense de si que 
es el mayor poeta del mundo. No hay regla sin 
escepcion , respondió D. Lofrehzo, y alguno ha- 
brá que lo sea , y no lo piense. Pocos , respon- 
dió D. Quijote ; pero dígame vuesa merced 
¿qué versos son los que ahora trae entre ma- 
nos , que me ha dicho el señor su padre que le 
traen algo inquieto y pensativo? Y si es alguna 
glosa y á mí se me entiende algo de achaque 
de glosas , y holgaría saberlos ; y si es que son 
de justa literaria, procure vuesa merced llevar 
el segundo premio , que el primero siempre se 
lleva el favor ó la gran calidad de la persona , el 
segundo se le lleva la mera justicia, y el terce- 
ro vieneá sersegundo, yel primero á esta cuenta 
será el tei^cero , al ^^ modo de las licencias que 
se dan en las universidades ; pero con todo es- 
to , gran personage es el nombre de primero. 
Hasta ahora , dijo entre sí D. Lorenzo , no os 
podré yo juzgar por loco , vamos adelante , y 
di jóle : paréceme que vuesa merced ha curiado 
las escuelas ; ¿ qué ciencias ha oido ? La dé la 
caballeria andante, respondió D. Quijote, que es 
tan bi^ena como la de la poesía, y aun dos dedi- 
tos mas. No sé qué ciencia sea esa, replicó Don 
Lorenzo, y hasta ahora no ha llegado á mi noti* 
cia. Es una ciencia , replicó D. Quijote, queen^ 
cierra en sí todas ó las mas ciencias del mundo» 
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á causa qae el (¡ae la profesa ha de ser jarispe«« 
rito , y saber las leyes de la justicia distributiva 
y conmutativa 9 para dar á cada uno lo que es 
suyo y lo que le conviene : ha de ser teólogo , 
para saber dar razón de la cristiana ley que 
profesa clara y distintamente adonde quiera 
que le fuere pedido : ha de ser médico , y prin-> 
cipalmente lierbolario, para conocer en mitad 
de los despobladas y desiertos las yerbas que 
tienen virtud de sanar las heridas ; que no ha 
de andar el caballero andante á eada triquete 
buscando quien se las cure: ha de ser astrólogo ^ 
para conocer por las estrellas cuántas horas son 
pasadas de la noche , y en qué parte y en qué 
clima del mundo se halla : ha de saber las ma- 
temáticas, porque á cada paso se le ofrecerá te^ 
ner necesidad de ellas ; y dejando aparte que ha 
de estar adornado de todas las virtudes teóloga-» 
les y cardinales^ decendíendo á otras menuden^ 
cias , digo 9 que ha ^Me saber nadar, como dí*« 
cen que nadabael peje Nicolás ó Nicolao (163):- 
ha de saber herrar un caballo , y aderezar la 
silla y el freno: y volviendo á lo de arriba, 
ha de guardar la fe á Dios y á su dama : 
hade ser casto en los pensamientos, honesto en 
las palabras , liberal en las obras , valiente en 
los hechos , sufrido en los trabajos , caritativo 
con los menesterosos, y finalmente mantenedor 
de la verdad aunque le cueste la vida el defen** 
derla. De todas estas grandes y mínimas par- 
tes se compone un buen caballero andante, por*» 

TOM. 1X1. 12 
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que vea vuesa merced , señor D. Lorenzo , si es 
ciencia mocosa la que aprende el caballero que 
la estudia y la profesa , y si se puede igualar á 
las mas estiradas que en los ginasios (i 64) y es- 
cuelas se enseñan. Si eso es asi , replicó D. Lo- 
renzo , yo digo que se aventaja esa ciencia á to- 
das* ¿Cómo si es asi? respondió D. Quijote. Lo 
que yo quiero decir, dijo D. Lorenzo, es que du- 
do que haya habido ni que los ha}'a ahora ca- 
balleros andantes y adornados de virtudes tan- 
tas. Muchas veces he dicho lo que vuelvo á de- 
cir ahora , respondió D. Quijote , que la mayor 
parte de la gente del mundo está de parecer de 
que no ha habido en él caballeros andantes ; y 
por parecerme á mí que , si el cielo milagrosa- 
mente no les da á entender la verdad de que los 
hubo y de que los hay , cualquier trabajo que 
se tome ha deseren vano , como muchas veces 
me lo ha mostrado la esperiéncia , no quiero 
detenerme ahora en sacar á vuesa merced del 
^rror que con los muchos tiene ; lo que pienso 
hacer es el rogar al cielo le saque del , y le dé á 
'entender cuan provechosos y cuan necesarios 
fueron al mundo ios caballeros andantes en los 
pasados siglos , y cuan útiles fueran en el pre- 
sente si se usaran; pero triunfan ahora por peca- 
dos de las gentes la pereza , lo ociosidad , la gula 
y el regalo. Escapado se nos ha nuestro hués- 
ped, dijo á esta sazón entre sí D. Lorenzo; pero 
con todo eso él es loco bizarro , y yo seria men- 
tecato flojo si asi no lo creyese. Aqui dieron fin 
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á SU plática porque los llamaron á comer. Pre- 
guntó D. Diego á su hijo qué habia sacado en 
limpio del ingenio del huésped. A lo que él res- 
pondió : no le sacarán del borrador de su locura 
cuantos médicos y buenos escribanos tiene el 
mundo : él es un entreverado loco lleno de lú- 
cidos intervalos. Fuéronse á comer, y la comida 
fue tal eomo D. Diego habia dicho en el camino 
que la solia dar á sus convidados , limpia , abun- 
dante y sabrosa; pero de lo que mas se contentó 
D. Quijote fue del maravilloso silencio que en ió- 
da la casa habia , que semejaba un monasterio 
de cartujos. Levantados pues los manteles , y 
dadas gracias á Dios y agua á las manos, Don 
Quijote pidió ahincadamente á D. Lorenzo dijese 
los versos de la justa literaria. A lo que él res- 
pondió : por no parecer de aquellos poetas que 
cuando les ruegan digan sus versos los niegan, 
y cuando no se los piden los vomitan , yo diré 
mi glosa , de la cual no espero premio alguno, 
que solo por ejercitar el ingenio la he hecho. 
Un amigo y discreto, respondió D. Quijote, era 
de parecer que no se habia de cansar nadie en 
glosar versos ; y la razón , decía él , era , que ja- 
mas la glosa podía llegar al testo , y que muchas 
ó las mas veces iba la glosa fuera de la intención 
y propósito de lo que pedia lo (|ue se glosaba, y 
mas que las leyes de la glosa eran demasiada- 
mente estrechas , que no sufrían interrogantes, 
ni dijo , ni diré , ni hacer nombres de verbos, 
ni mudar el sentido , con otras ataduras y estre- 
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chezas con que van atados los que glosan , co- 
mo vuesa merced debe de saber. Verdaderamen- 
te, señor D. Quijote, dijo D. Lorenzo, que deseo 
coger á vuesa merced en un mal latín continua- 
do, y no puedo, porque se me desliza de entre 
las manos como anguila. No entiendo , respon- 
dió D. Quijote , lo que vuesa merced dice ni 
quiere decir en eso del deslizarme. Yo me daré 
á entender , respondió D. Lorenzo , y por ahora 
esté vuesa merced atento á los versos glosados 
y á la glosa , que dicen desta manera : 

Si mi fue toroase á es, 
sin esperar mas será , 
6 viniese el tiempo ya 
de lo que será después. 

«LOSA. 

Al íin como todo pasa , 

se pasó el bien que me dio 

fortuna un tiempo no escasa , 

y nunca me le volvió , 

ni abundante , ni por tasa. 

Siglos ha ja que me ves , 

fortuna , puesto á tus pies ; 

vuélveme á ser venturoso , 

que será mi ser dichoso , 

si mi fue tornase á es. 
No quiero otro gusto 6 gloria , 

otra palma 6 vencimiento , 

otro triunfo , otra vitoria , 

sino volver al contento , 

que es pesar en mi memoria. 

Si tú me vuelves allá , 

fortuna , templado está 

todo el rigor de mi fuego , 

y mas si este bien es luego , 

sin esperar mas será* 
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Cosas imposibles pido , 

pues volver el tiempo á ser ^ 

después que una vez ha sido ^ 

no haj en la tierra poder 

que á tanto se ha ja estendido. 

Corre el tiempo , vuela y va 

ligero , y no volverá « 

y erraría el que pidiese , 

6 que el tiempo ya se fuese j 

ó viniese el tiempo ya. 
Vivir en perpleja vida , 

y-d esperando, ya temiendo ^ 

es muerte muy conocida ^ 

y es mucho mejor muriendo 

buscar al dolor salida. 

Á mi me fuera interés 

acabar ; mas no lo es , 

pues con discurso mejor , 
' roe da la vida el temor 

de lo que será después. 

En acabando de decir su glosa D. Lorenzo se le- 
vantó en pie D. Quijote; y en voz levantada, que 
parecía grito, asiendo con su mano la derecha 
de D. Lorenzo dijo : viven los cielos donde mas 
altos están , mancebo generoso , que sois el me- 
jor poeta del orbe , y que merecéis estar laurea- 
do , no por Chipre ni por Gaeta , como dijo un 
poeta , que Dios perdone , sino por las acade- 
mias de Atenas , si hoy vivieran , y por las que 
hoy viven de París , Bolonia y Salamanca, Plega 
al cielo que los jueces que os quitaren el premio 
primero , Febo los asaetee , y las Musas jamas 
atraviesen los umbrales de sus casas. Decidme, 
señor, si sois servido , algunos versos mayores, 
que quiero tomar de todo en todo el pulso á 
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vuestro admirable ingenio. ¿No es bueno que 
dicen que se holgó D. Lorenzo de verse alabar 
de D. Quijote, aunque le tenia por loco? ¡Ó fuer- 
za de la adulación (1 6«S), á cuánto te estiendes, 
y cuan dilatados limites son los de tu jurisdic- 
ción agradable ! Esta verdad acreditó D. Loren* 
zo , pues condescendió con la demanda y deseo 
de D. Quijote diciéndole este soneto á la fábula 
ó historia de Píramo y Tisbe (166) : 

0OIIBTO. 

El muro rompe la donceUa hermosa , 

Que de Píramo abrió el gallardo pecho l 

Parte el amor de Chipre ^ J va derecho 

Á ver la quiebra estrecha y prodigiosa. 
Habla el silencio allí ^ porque no osa 

La voz eutrar por tan estrecho estrecho ; 

Las almas sí^ que amor suelede hecho 

Facilitar la mas difícil cosa. 
Salió el deseo de compás ^ y el paso 

De la imprudente virgen solicita 

Por su gusto su muerte : ved qué historia ^ 
Que á entrambos en un punto \ ó estraño caso ! 

I^s mata , los encubre y resucita 

Una espada ^ un sepulcro ^ una memoríat 

Bendito sea Dios, dijo D. Quijote habiendo oido 
el soneto á D. Lorenzo , que entre los infinitos 
poetas consumidos que hay, he visto un consu- 
mado poeta, como lo es vuesa merced , señor 
mió , que asi me lo da á entender el artificio 
deste soneto. Cuatro dias estuvo D. Quijote re- 
galadísimo en la casa de D. Diego , al cabo de 
los cuales le pidió licencia para irse, diciéndole 
que le agradecia la merced y buen tratamiento 
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que en su casa habia recibido ; pero que por nQ 
parecer bien que los caballeros andantes se den 
muchas horas al ocio y al regalo , se quería ir 
á cumplir con su oficio , buscando las aventu-^ 
ras , de quien tenia noticia que aquella tierra 
abundaba , donde esperaba entretener el tienir 
po hasta que llegase el dia de las justas de Za- 
ragoza , que era el de su derecha derrota ; y 
que ^' primero habia de entrar en la cueva dQ 
Montesinos , de quien tantas y tan admirables 
cosas en aquellos contornos se contaban, sabien- 
do é inqi^iriendo asimismo el nacimiento y ver- 
daderos manantiales de las siete lagunas llama-* 
das comunmente de Ruidera. D. Diego y su hi- 
jo le alabaron su honrosa determinación , y le 
dijeron que tomase de su casa y de su hacienda 
todo lo que en grado le viniese, que le servirían 
con la voluntad posible , que á ello les obligaba 
el valor de su persona y la honrosa profesioA 
suya. Llegóse en fin el dia de su partida , tan 
alegre para D. Quijote como triste y aciago pa- 
ra Sancho Panza , que se hallaba muy bien con 
la abundancia de la casa de D. Diego, y rehusa- 
ba de volver á la hambre que se usa en las flo- 
restas y despoblados , y á la estrecheza de sus 
mal proveídas alforjas : con todo esto las llenó 
y colmó de lo mas necesario que le pareció , y 
al despedirse dijo D. Quijote á D. Lorenzo : no 
sé si he dicho á vuesa merced otra vez , y si 
lo he dicho lo yuelvo á decir , que cuando 
vuesa merced quisiere ahorrar caminos y tra- 



1S4 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

bajos para llegará lainacesible cumbre del tem- 
plo de la fama , no tiene que hacer otra cosa si- 
no dejar á una parte la senda de la poesía algo 
estrecha , y tomar la estrechísima de la andan- 
te caballería , bastante para hacerle emperador 
en daca las pajas. Con estas razones acabó Don 
Quijote de cerrar el proceso de su locura, y mas 
con las que añadió diciendo : sabe Dios si qui- 
siera llevar conmigo al señor D. Lorenzo para 
enseñarle cómo se han de perdonar los sujetos, 
y supeditar y acocear los soberbios , virtudes 
anejas á la profesión que yo profeso; pero pues 
no lo pide su poca edad , ni lo querrán consen- 
tir sus loables ejercicios , solo me contento con 
advertirle á vuesa merced , que siendo poeta 
podrá ser famoso si se guia mas por el parecer 
ageno que por el propio ; porque no hay padre 
ni madre á quien sus hijos le parezcan feos , y 
en los que lo son del entendimiento corre mas 
este engaño. De nuevo se admiraron padre y hi- 
jo de las entremetidas razones de D. Quijote , 
ya discretas y ya disparatadas, y del tema y te- 
son que llevaba de acudir de todo en todo á la 
busca de sus desventuradas aventuras, que las 
tenia por fin y blanco de sus deseos. Reiteráron- 
se los ofrecimientos y comedimientos, y con la 
buena licencia de la señora del castillo D. Qui- 
jote y Sancho sobre Rocinante y el rucio se par- 
tieron. 
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CAPITULO XIX. 

Doode se ciieota lá aventura del pastor enamorado , coo otras en TecdíMi 

graciosos sacesos. 

Poco tréíího se había alongado D. Quijote del 
lugar de D. Diego cuando encontró con dos co- 
mo clérigos ü como estudiantes , y con dos la- 
bradores , que sobre cuatro bestias asnales ve- 
nían caballeros. El uno de los estudiantes traiá 
como en portamanteo en un lienzo de bocací 
verde envuelto al parecer un poco de grana blan- 
ca y dos pares de medias de cordellate ; el otro 
no traia otra cosa que dos espadas negras de es- 
grima nuevas y con sus zapatillas. (167) Los la- 
bradores traían otras cosas que daban indicio y 
señal que venían de alguna villa grande donde 
las habían comprado, y las llevaban a su aldea; 
y así estudiantes como labradores cayeron en la 
misma admiración en que caían todos aquellos 
que la vez primera veían á D. Quijote, y morían 
por saber qué hombre fuese aquel tan fuera del 
uso de los otros honibres. Saludóles D. Quijo- 
te ; y después de ^aber el camino que llevaban, 
que era el mismo que él hacia , les ofreció su 
compañía , y les pidió detuviesen el paso , por- 
que caminaban mas sus pollinas que su caballo^ 
y para obligarlos , en breves razones les dijo 
quién era , y su oficio y profesión , que era de 
caballero andante, que iba á buscar las avenlii- 
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ras por todas las partes del mundo. Díjoles que 
se llamaba de nombre propio D. Quijote de la 
Mancha , y por el apelativo el caballero de los 
Leones. Todo esto para los labradores era ha- 
blarles en griego 6 en jerigonza (168) ; pero no 
para los estudiantes , que luego entendieron la 
flaqueza del celebro de D. Quijote ; pero con to- 
do eso le miraban con admiración y con respeto, 
y uno dellos le dijo : si vuesa merced, señor ca- 
ballero , no lleva camino determinado , como 
no le suelen llevar los que buscan las aventu- 
ras, vuesa merced se venga con nosotros, verá 
una de las mejores bodas y mas ricas que has- 
ta el dia de hoy se habrán celebrado en la Man^ 
cha , ni en otras muchas leguas á la redonda. 
Preguntóle D. Quijote si eran de algún prínci- 
pe , que asi las ponderaba. No son , respondió 
el estudiante , sino de un labrador y una labra- 
dora ; él el mas rico de toda esta tierra , y ella 
la mas hermosa que han visto los hombres. £1 
aparato con que se han de hacer es estraordi- 
nario y nuevo, porque se han de celebrar en un 
prado que está junto al pueblo de la novia , á 
quien por escelencia llaman Quiteria la hermo- 
sa , y el desposado se llama Gamacho el rico , 
ella de edad de diez y ocho años , y él de vein- 
te y dos : ambos para en uno , aunque algunos 
curiosos que tienen de memoria los linages de 
todo el mundo , quieren decir que el de la her- 
mosa Quiteria se aventaja al de Camacho ; pe- 
ro ya no se mira en esto , que las riquezas son 
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poderosas de soldar muchas quiebras. £n efeo 
lo el tal Camacho es liberal, y básele antojado 
de enramar y cubrir todo el prado por arriba , 
de tal suerte que el sol se ha de ver en trabajo 
si quiere entrar á visitar las yerbas verdes de 
que está cubierto el suelo. Tiene ^^ asimismo 
maheridas danzas , asi de espadas (1 6 9) como 
de cascabel menudo (170) , que hay en su pue- 
blo quien los repique y sacuda por estremo : de 
zapateadores no digo nada, que es un juicio los 
que tiene muñidos ; pero ninguna de las cosas 
referidas , ni otras muchas que he dejado de re- 
ferir , ha de hacer mas memorables estas bo- 
das y sino las que imagino que hará en ellas el 
despechado Basilio. Es este Basilio un zagal ve- 
cino del mismo lugar de Quiteria, el cual tenia 
su casa pared en medio de la de los padres de 
Quiteria , de donde tomó ocasión el amor de 
renovar al mundo los ya olvidados amores de 
Piramo y Tisbe , porque Basilio se enamoró de 
Quiteria desde sus tiernos y primeros ailos , y 
ella fue correspondiendo á su deseo con mil ho- 
nestos favores , tanto que se contaban por en* 
tretenimiento en el pueblo los amores de los 
dos niños Basilio y Quiteria. Fue creciendo la 
edad, y acordó el padre de Quiteria de estorbar 
á Basilio la ordinaria entrada que en su casa te^ 
nia ; y por quitarse de andar rezeloso y lleno de 
sospechas , ordenó de casar á su hija con el ri- 
co Camacho , no pareciéndole ser bien casarla 
con Basilio , que no teüia tantos bienes de for- 
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tuna como <le naturaleza : pues si va á decir las 
verdades sin invitlia, él es el nmas ágil mancebo 
que conocemos, gran tirador de barra , lucha- 
dor estremado y gran jugador de pelota : corre 
como un gamo, salta mas que una cabra, y bir- 
la á los lobos como por encantamento: can- 
ta como una calandria, y toca una guitar-* 
ra que la hace hablar, y sobre todo juega una 
espada como el mas pintado. (171) Por esa 
sola gracia , dijo á esta sazón D. Quijote , me- 
recía ese mancebo , no solo casarse con la her- 
mosa Quiteria , sino con la misma reina Gine- 
bra si fuera hoy viva , á pesar de Lanzarote y 
de todos aquellos que estorbarlo quisieran. A 
mi muger con eso, dijo Sancho Panza, que has-' 
ta entonces había ido callando v escuchando , 
la cual no quiere sino i^ne cada uno case con su 
igual , ateniéndose al refrán que dice : cada 
oveja con su pareja. Lo que yo quisiera es que 
ese buen Basilio, que ya me le voy aficionando, 
se casara con esa señora Qniteria , que buen si- 
glo hayan y buen poso (iba A decir al revés) los 
que estorben que se casen los que bien se quie- 
ren. Si todos los que bien se quieren se hubiesen 
de casar, dijoD. Quijote, quitaríase laeleciony 
juridicion á los padres de casar sus hijos con 
quien y cuando deben; y si á la voluntad de las hi- 
jas quedase escoger los maridos, tal habría que 
escogiese al criado de su padre, y tal al que rió 
pasar por la calle á su pari»cer bizarro y ento- 
nado , aunque fuese un desbaratado espada- 
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chm(l 72): que el amor y la afición con facilidad 
ciegan los ojos del entendimiento tan necesarios 
para escoger estado ; y el del matrimonio está 
muy á peligro de errarse , y es menester gran 
tiento y particular favor del cielo para acertar- 
le. Quiere hacer uno un viage largo^ y si es pru- 
dente, antes de ponerse en camino busca alguna 
compañía segura y apacible con quien acompa- 
ñarse : ¿pues por qué no hará lo mismo el que 
ba de camina^ toda la vida hasta el paradero 
de la muerte , y mas si la compañía le ha de 
acompañar en la cama, en la niesa y erí todas 
parles, conao es la de la muger con su marido ? 
La de la propia muger no es mercaduría que 
una vez comprada se vuelve, ó se trueca ó cam- 
bia , porque.es accidente inseparable , que du- 
ra lo que dura la vida : es un lazo , que si una 
vez le echáis al cuello se vuelve en el nudo gor- 
diano (175) , que si no le corta la guadaña de 
la muerte, no hay desatarle. Muchas mas cosas 
pudiera decir en esta materia si no lo estorba- 
ra el deseo que tengo de saber si le queda mas 
que decir al señor licenciado acerca de la histo- 
ria de Basilio. A lo que respondió el estudiante, 
bachiller ó licenciado como le llamó D. Quijo- 
te : de todo no me queda mas que decir sino 
que desde el punto que Basilio supo que la her- 
mosa Quiteria se casaba con Camacho el rico , 
nunca mas le han visto reir ni hablar razón 
concertada , y siempre anda pensativo y triste 
hablando entre sí mismo , con que da ciertas y 
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claras señales de que se le ha vuelto el juicio: 
come poco y duerme poco , y lo que come son 
frutas , y en lo que duerme , si duerme , es en 
el campo sobre la dura tierra como animal bru- 
to : mira de cuando en cuando al cielo, y otras 
veces clava los ojos en la tierra con tal embe- 
lesamiento , que no parece sino estatua vestida 
que el aire le mueve la ropa. En fin el da tales 
muestras de tener apasionado el corazón , que 
tememos todos los que le conocemos que el dar 
el sí mañana la hermosa Quiteria ha de ser la 
sentencia de su muerte. Dios lo hará mejor , 
dijo Sancho , que Dios , que da la llaga , da la 
medicina : nadie sabe lo que está por venir : de 
aqui á mañana muchas horas hay , y en una y 
aun en un momento se cae la casa : y yo fie vis- 
to llover y hacer sol , todo á un mismo punto : 
tal se acuesta sano la noche , que no se puede 
mover otro dia. Y díganme , ¿por ventura ha- 
brá quien se alabe que tiene echado un clavo á 
la rodaja de la fortuna ? No por cierto ; y entre 
el sí y el no de la muger no me atrevería yo á 
poner una punta de alfiler , porque no cabria : 
denme á mí que Quiteria quiera de buen cora- 
zón y de buena voluntad á Basilio , que yo le 
daré á él un saco de buena ventura ; que el 
amor , según yo be oido decir, mira con unos 
antojos que hacen parecer oro al cobre , á la 
pobreza riqueza, y á las lagañas perlas. ¿Adon- 
de vas á parar, Sancho? que seas maldito , di- 
. jo p. Quijote, que cuando comienzas á ensartar 
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refranes y cuentos no le puede esperar sino el 
mismo Judas, que te lleve. Dime, animal, ¿qué 
sabes tú de clavos ni de rodajas , ni de otra co- 
sa ninguna? Oh ! pues si no me entienden, res- 
pondió Sancho , no es maravilla que mis sen- 
tencias sean tenidas por disparates; pero no im- 
porta , yo me entiendo , y sé que no he dicho 
muchas necedades en lo que he dicho, sino que 
vuesa merced , señor mió , siempre es friscal 
de mis dichos y aun de mis hechos. Fiscal has 
de decir , dijo D. Quijote , que no friscal , pre- 
varicador del buenienguage , que Dios te con- 
funda. No se apunte vuesa merced ponmigo, res- 
pondió Sancho , pues sabe que no me he criado ' 
en la corte , ni he estudiado en Salamanca , pa- 
ra saber si añado ó quito alguna letra á mis vo- 
cablos. Sí que , válgame Dios , no hay para que 
obligar al sayagues (174)á que hable como el 
toledano ; y toledanos puede haber que no las 
corten en el aire en esto del hablar polido. Asi 
es, dijo el licenciado , porque no pueden hablar 
tan bien los que se crian en las tenerías y en Zo^ 
codober , como los que se pasean casi todo el 
dia por el claustro de la iglesia mayor , y to- 
dos son toledanos. El lenguage puro, el propio, 
el elegante y claro está en los discretos corte- 
sanos , aunque hayan nacido en Majalahonda : 
dije discretos , porque hay muchos que no lo 
son , y la discreción es la gramática del buen 
lenguage, que se acompaña con el uso. (175) 
Yo, señores, por mis pecados he estudiado cá- 



1 92 li. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

nones en Salamanca , y picóme algún tanto de 
decir mi razón con palabras claras, llanas y sig« 
nificantes. Si no os picárades mas de saber mas 
menear las negras que lleváis que la lengua^ d¡« 
)o el otro estudiante , vos llevárades el prime- 
ro en licencias , como llevastes cc^a. Mirad , 
bachiller, respondió el licenciado, vos estáis en 
la mas errada opinión del mundo acerca de la 
destreza de la espada teniéndola por vana. Pa- 
ra mí no es opinión , sino verdad asentada , 
replicó Gorchuelo ; y si queréis que os la mues- 
tre con la esperiencía , espadas traéis , como-- 
didad hay, yo pulsos y fuerzas tengo, que acom* 
panadas de mi ánimo *, que no es poco , os hab- 
rán confesar que yo no me engaño. Apeaos , y 
usad de vuestro compás de pies , de vuestros 
círculos y vuestros ángulos y ciencia, que yo 
espero de haceros ver estrellas á medio dia coa 
mi destreza moderna y zafia , en quien e.^ero 
después de Dios , que está por nacer hombre 
que me haga volver las espaldas , y que no ie 
hay en el mundo á quien yo no le haga perder 
tierra. En eso de volver ó no las espaldas no me 
meto , replicó el diestro (1 76) , aunque podría 
ser que en la parte donde la vez primera cía- 
vásedes el pie , alli os abriesen la sepultura : 
quiero decir, que alli quedásedes muerto por la 
despreciada deíjtreza. Ahora se verá , respon- 
dió Gorchuelo , y apeándose con gran presteza 
de su jumento tiró con furia de una de las es- 
padas que llevaba el licenciado en el suyo. No 
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ha de ser así, dijo á este instante D. Quijote , 
que yo quiero ser el maestro desta esgrima , y 
d juez desta muchas veces no averiguada cues- 
tión : y apeándose de Rocinante , y asiendo de 
su lanza se puso en la mitad del camino á tiem- 
po que ya el licenciado . con gentil donaire de 
cuerpo y compás de pies se iba contra Corchue- 
lo , que contra él se vino lanzando , como de- 
cirse suele, fuego por los ojos. Los otros dos la- 
bradores del acompañamiento sin apearse de sus 
pollinas sirvieron de aspetatores en la mortal 
tragedia. Las cuchilladas, estocadas, altibajos, 
reveses y mandobles que tiraba Corchuelo eran 
sin número , mas espesas que hígado , y mas 
menudas que granizo. Arremetía como un león 
irritado , pero salíale al encuentro un tapaboca 
de la zapatilla de la espada del licenciado, que 
en mitad de su furia le detenia , y se la hacia 
besar como si fuera reliquia , aunque no con 
tanta devoción como las reliquias deben y sue- 
len besarse. Finalmente el licenciado le contó á 
estocadas todos los botones de una media sota- 
nilla que traia vestida , haciéndole tiras los, fal- 
damentos como colas de pulpo : derribóle el 
sombrero dos veces , y cansóle de manera que 
de despecho , cólera y rabia asió la espada por 
la empuñadura , y arrojóla por el aire con tan- 
ta fuerza , que uno de los labradores asistentes, 
que era escribano, que fue por ella, dio después 
por testimonio que la alongó de si casi tres cuar- 
tos de legua , el cual testimonio sirve y ha ser- 
TOMO iii. *5 
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vido para (¡ue se conozca y vea con toda verdad 
como la fuerza es vencida del arte. Sentóse can- 
sado Corchuelo, y llegándose á él Sancho le di- 
jo : mia fe , señor bachiller , si vuesa merced 
toma mi consejo , de aquí adelante no ha de 
desafiar á nadie á esgrimir , sino á luchar ó á 
tirar la barra , pues tiene edad y fuerzas para 
ello, que destos á quien llaman diestros he oi-^ 
do decir que meten una punta de una espada 
por ei ojo de una aguja. Yo me contento , res- 
pondió Corchuelo , de haber caído de mí bur- 
ra , y de que me haya mostrado la esperiencia 
la verdad ^ de quien tan lejos estaba i. y levan^ 
tándose abrazó al licenciado y quedaron mas 
amigos que de antes , y no quisieron esperar al 
escribano, que habia ido por la espada, por pa- 
yecerles que tardaría mucho , y asi determina-* 
l*on seguir por (kg^r temprano á la aldea de 
Quiteria , de donde todos eran. En lo que falta- 
ba del camino les fue contando el licenciado las 
escelencias de la espada con tantas razones de« 
mostrativas , y con tantas figuras y demostra- 
ciones matemáticas, que todos quedaron ente- 
rados de la bondad de la ciencia , y Corchuelo 
reducido de su pertinacia. Era anochecido, 
pero antes que llegasen les pareció á todos que 
estaba delante del pueblo un cielo lleno de in- 
numerables y resplandecientes estrellas. Oye- 
ron asimismo confusos y suaves sonidos de di- 
versos instrumentos , como de flautas , tambo- 
rinos , salterios , albogues , panderos y sona- 
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fas ; y cuando llegaron cerca vieron que los ár- 
boles de una enramada , que á mano habían 
puesto á la entrada del pueblo , estaban todos 
llenos de luminarias, á quien no ofendía el vien- 
to , que entonces no copiaba sino tan manso , 
que no tenia fuerza para mover las hojas de los 
árboles. Los músicos eran los regocijadores de 
la boda , que en diversas cuadrillas por aquel 
agradable sitio andaban, unos bailando, y otros 
cantdfido , y otros tocando la diversidad de los 
referidos instrumentos. En efecto no parecía 
sino que por todo aquel prado andaba corrien- 
do la alegría y saltando el contento. Otros mu- 
chos andaban ocupados en levantar andamios , 
de donde con comodidad pudiesen ver otro día 
las representaciones y danzas que se habían de 
hacer en aquel lugar dedicado para solenizar 
las bodas del rico Camacho y las exequias de 
Basilio. No quiso entrar en el lugar D. Quijote, 
aunque se lo pidieron asi el labrador como el 
bachiller; pero él did por disculpa bastantísi- 
ma á su parecer, ser costumbre de los caballe- 
ros andantes dormir por los campos y florestas 
antes que en los poblados , aunque fuese deba- 
jo de dorados techos , y con esto se desvió un 
poco «del camino , bien contra la voluntad de 
Sancho , viniéndosele á la memoria ei buen alo- 
jamiento que había tenido en el castillo ó casa 
de D. Diego. 
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CAPITULO XX. 

Donde ge cuenCan kis bódat de Camacho el rica, con el soceáo de 

Basilio el pobre. 

Apenas la blanca aurora habia dado lugar á 
que el lucieate Febo con el ardor de sus calien- 
tes rayos las liquidas perlas de sus cabellos de 
ora enjugase, cuando D. Quijote sacudiendo la 
pereza de sus miembros se puso en pie y llamó á 
su escudero Sancho, que aun todavía roncaba: 
lo cual visto por D. Quijote , antes que le desper- 
nase le dijo : 6 tú bien aventurado sobre cuan- 
tos viven sobre la haz de la tierra , pues sin te- 
ner invidia ni ser invidiado duermes con sose- 
gado espíritu, ni te persiguen encantadores, ni 
sobresaltan encantamentos. Duerme, digo otra 
vez, y lo diré otras cientd, sin que te tengan en 
continua vigilia zelos de tu dama , ni te desve- 
len pensamientos de pagar deudas que debas , 
ni de lo que has de hader para comer otro dia tú 
y tu pequeña y angustiada familia. Ni la ambi- 
cian te inquieta , ni la pompa vana del mundo te 
fatiga , pues los límites de tus deseos no se es- 
tienden á mas que á pensar tu jumento , que el 
de tu persona sobre mis hombros le tienes pues- 
to : contrapeso y carga que puso la naturaleza 
y la costumbre á los señores. Duerme el criado, 
y está velando el señor , pensando cómo le ha de 
sustentar , mejorar y hacer mercedes. La con- 
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gojá dé ver que el cielo se hace de bronce , sin 
acudir á la tierra con el conveniente rocío , no 
aflige al criado , sino al señor que ha de susten- 
tar en la esterilidad y hambre al que le sirvió 
en la fertilidad y abundancia. Á todo esto no 
respondió Sancho , porque dormia , ni desper- 
tara tan presto si D. Quijote con el cuento de la 
lanza no le hiciera volver en sL Despertó en fín 
soñoliento y perezoso , y volviendo el rostro á 
todas partes dijo : de la parte desta enramada , 
si no me engaño , sale un tufo y olor harto mas 
de torreznos asados , que de juncos y tomillos : 
bodas que por1;ales olores comienzan , para mi 
santiguada que deben de ser abundantes y gene- 
rosas. Acaba , glotón , dijo D. Quijote: ven , ire- 
mos á ver estos desposorios por ver lo que hace 
el desdeñado Basilio. Mas que haga lo que qui- 
siere , respondió Sancho; no fuera él pobre , y 
casárase con Quiteña. ¿No hay mas sino no te-, 
ner un cuarto , y querer casarse por las nubes? 
Á la fe 9 señor , yo soy de parecer que el pobre 
debe de contentarse con lo que hallare , y no 
pedir cotufas en el golfo. Yo apostaré un brazo 
que puede Gamacho envolver en reales á Basilio; 
y si esto es asi , como debe ser , bien boba fuera 
Quiteria en desechar las galas y las joyas que le 
debe de haber dado y le puede dar Gamacho , 
por escoger el tirar déla barra y el jugar déla ne- 
gra (177) de Basilio. Sobre un buen tiro de bar- 
ra , ó sobre una gentil treta de espada no dan 
un cuartillo de vino en la taberna. Habilidades ♦** 
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y gracias que no son vendibles^ mas que las ten* 
ga el eofide Dirlos (178) ; pero cuando las tales 
gracias caen sobre quien tiene buen dinero ^ tal 
sea mi vida como ellas parecen. Sobre un buen ci- 
miento se puede levantar un buen edificio , y el 
mejor cimiento y zanja del mundo es el dinero. 
Por quien Dios es, Sancho, dijo á esta sazón Doa 
Quijote, que concluyas con tu arenga , que ten- 
go para mí que si te dejasen seguir en las que á 
cada paso comienzas, no te quedaría tiempo pa- 
ra comer ni para dormir , que todo lo gastarías 
en hablar. Si vuesa merced tuviera buena me- 
moria, replico Sancho, debiérase acordar de los 
capítulos de nuestro concierto antes que esta 
última vez saliésemos de c^a: uno dellos fue , 
que me habia de dejar hablar todo aquello que 
quisiese , con que no fuese contra el prójima ni 
contra la autoridad de vuesa merced , y hasta 
ahora me parece qué no he contravenido contra 
él tal capítulo. Yo no me acuerdo, Sancho, res- 
pondió D. Quijote , del tal capítulo ; y puesto 
que sea asi , quiero que calles y vengas, que ya 
los instrumentos que anoche oimos vuelven á ale* 
grar los valles, y sin duda los desposorios se ce- 
lebrarán en el frescor de la mañana , y no en 
el calor de la tarde. Hizo Sancho lo que su se-^ 
ilor le mandaba , y poniendo la silla á Rocinan- 
te y la albarda al rucio subieron los dos , y paso 
ante paso se fueron entrando por la enramada. 
Lo primero que se le ofreció i la vista de San- 
cho lite espetado en un asador de un olmo ente- 
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ro un entero novillo, y en el fuego donde se ha- 
bía de asar ardía un mediano monte de leña , y 
seis ollas que al rededor de la hoguera estaban 
no se habian hecho en la común turquesa de las 
demás ollas , porque eran seis medias tinajas , 
que cada una cabia un rastro de carne : asi em- 
bebían Y encerraban en sí carneros enteros sin 
echarse de ver , como sí fueran palominos : las 
liebres ya sin pellejo , y las gallinas sin pluma 
que estaban colgadas por los árboles para se- 
pultarlas en las ollas, no tenian número: los pá- 
jaros y caza de diversos géneros eran infinitos, 
colgados de los árboles para que el aire los en- 
fríase. Contó Sancho mas de sesenta zaques de 
mas de á dos arrobas cada uno, y todos Uenos, 
según después pareció , de generosos vinos : asi 
había rimeros de pan blanquísimo como los sue^ 
le haber de montones de trigo en las eras : los 
quesos puestos como ladrillos enrejados forma- 
ban una muralla , y dos calderas de aceite ma- 
yores que las de un tinte servian de freír co- 
sas de masa , que con dos valientes palas las sa- 
caban fritas y las zabullían en otra caldera de 
preparada miel que alli junto estaba. Los coci- 
neros y cocineras pasaban de cincuenta , todos 
limpios , todos diligentes y lodos contentos. En 
el dilatado vientre del novillo estaban doce tier- 
nos y pequeños lechónes , que cosidos por enci- 
ma servian de darle sabor y enternecí?rle : las 
especias de diversas suertes no parecía haber- 
las comprado por libras , sino por arrobas , y 
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todaÉ estaban de manifíesto eh una grande ar* 
ca. Finalmente el aparato de la boda era rústi- 
co , pero tan abundante que podia sustentar á 
un ejército. Todo lo miraba Sancho Panza y to- 
do lo contemplaba, y de todo se aficionaba. 
Primero le cautivaron y rindieron el deseo las 
ollas y de quien él tomara de bonísima gana un 
mediano puchero ; luego le aficionaron la vo- 
luntad los zaques ; y últimamente las frutas de 
sartén , si es que se podian llamar sartenes las 
tan orondas calderas ; y asi sin poderlo sufrir 
ni ser en su mano hacer otra cosa, se llegó á uno 
de los solícitos cocineros, y con corteses y ham- 
brientas razones lé rogcí le dejase mojar un 
mendrugo de pan en una de aquellas ollas. A lo 
que el cocinero respondió : hermano , este día 
no es de aquellos sobre quien tiene juridicion 
la hambre , merced al rico Gamacho : apeaos y 
mirad si hay por ahí un cucharon , y espumad 
una gallina ó dos , y buen provecho os hagan. 
No veo ninguno , respondió Sancho. Esperad , 
dijo el cocinero , ¡ pecador de mí , y qué melin- 
droso y para poco debéis de ser ! y diciendo es- 
to asió de un caldero , y encajándole en una de 
]as medias tinajas sacó en él tres gallinas y dos 
gansos, y dijo á Sancho: comed, amigo, y des- 
ayunaos con esta espuma en tanto que se llega 
la hora del yantar. (179) No tengo en que echar- 
la , respondió Sancho. Pues llevaos , dijo el co- 
cinero , la cuchara y todo , que la riqueza y el 
contento de Gamacho todo lo suple. En tanlo 
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pues qiie eslo pasaba Sancho ,estaba D. Quijo- 
te mirando cómo por una parte de la enramada 
entraban hasta doce labradores sobre doce her* 
mosísimas yeguas con ricos y vistosos jaeces de 
campo y con muchos cascabeles en los petrales, 
y todos vestidos de regocijo y fiesta , los cualea 
en concertado tropel corrieron no una , sino 
muchas carreras por el prado con regocijada 
algazara y grita diciendo : vivan Gamacho y 
Quiteria, él tan rico como ella hermosa, y ella la 
mas her,mosa del mundo. Oyendo lo cual D.:Qui^ 
jote dijo entre sí: bien parece que estos no han vis- 
to á mi Dulcinea del Toboso, que si la hubieran 
visto, ellos se fueran á la mano en las alabanzas 
destasu Quiteria. De alli á poco comenzaron á 
entrar por diversas partes de la enramada mu* 
chas y diferentes danzas , entre las cuales venia 
una de espadas de hasta veinte y cuatro zagales de 
gallardo parecer y brio, todos vestidos de delgado 
y blanquísimo lienzo con sus paños de tocar la-» 
brados de varias colores de fina seda; y al que los 
guiaba , que era un ligero mancebo , preguntó 
uno de los dehis yeguas sise habia herido alguno 
de los danzantes. Por ahora, bendito sea Dios, no 
se ha herido nadie , todos vamos sanos ; y lue- 
go comenzó á enredarse con los demás compa*- 
ñeros , con tantas vueltas y con tanta destreza, 
que aunque D. Quijote estaba hecho á ver se- 
mejantes danzas, ninguna le habia parecido tan ^ 
bien como aquella. También le pareció bien otra 
que entró de doncellas hermosísimas , tan mo- 
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za8 que al parecer ninguna bajaba de catorce ni 
llegaba á diez y ocho anos , vestidas todas de 
palmilla verde (1 SO) ^ los cabellos parte traa* 
zados y parte sueltos , pero todos tan rubios ^ 
que con los del sol podían tener competencia ^ 
sobre los cuales traian guirnaldas de jazmines, 
rosas , amaranto y madreselva compuestas* 
Guiábalas un venerable yiejo y una anciana ma- 
trona ; pero mas ligeros y sueltos que sus añoa 
^prometían. Hacíales el son una gaita zamora- 
na , y ellas llevando en los rostros y en los ojos 
á la honestidad y en los pies á la ligereza , se 
mostraban las mejores bailadoras del mundo. 
Tras esta entrd otra danza de artificio y de las 
que llaman habladas. (181) Era de ocho ninfas 
repartidas en dos hileras : de la una hilera era 
guia el dios Cupido, y de la otra el ínteres ; 
aquel adornado de alas , arco , aljaba y saetas ; 
este vestido de ricas y diversas colores de oro y 
seda. Las ninfas que al Amor seguían traian á 
las espaldas en perganiino blanco y letras gran- 
des escritos sus nombres. Poesía era el titula 
de la primera ; el de la segunda Discreción; el 
de la tercera Buen linage; el de la cuarta Va- 
lentia. Del modo mismo venían señaladas las 
que al ínteres seguían. Decía Liberalidad el ti* 
tulo de la priniera; Dddii^a el de la segunda \ 
Tesoro el de la tercera , y el de la cuarta Pose-- 
sion pacifica. Delante de todos venia un casti- 
llo de madera, á quien tiraban cuatro salvages, 
todos vestidos de }'edra y de cáñamo teñido de 
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verde , t^n al natural que por poco oapantaran 
á Sancho. En la frontera del castillo y en todag 
cuatro partes de sus cuadros traía escrito : drs^ 
tillo del buen recato. Hacíanles el son cuatro 
diestros tañedores de tamboril y flauta. Comen- 
zaba la danza Cupido , y habiendo hecho dos 
mudanzas alzaba loa ojos y flechaba el arco con* 
tra una doncella que se ponia entre las almenas 
del castilb , á la cual desta suerte dijo : 

Yo soj el dios poderoso 
en el aire ^ en la tierra ^ 
y en el ancho mar undoso ^ 
y en cuanto el abismo cncJerra 
en su )>iSratro(iS:i) espaiUoso. 

Nunca conocí qu^ es miedo ; 
todo cuanto quiero puedo ^ 
aunque quiera lo imposible^ 
y en todo lo que es posible 
mando i quito | pongo y vedo. 

Acabó la copla , disparó una flecha por alto del 
castillo , y retiróse á su puesto. Salió luego el 
ínteres , y hizo otras dos mudanzas : callaron 
los tamborinos , y i\ dijo : 

Soy quien puede ma&qiM Amor , 
y CA AiBor el que me guía \ 
«soy de la estirpe mejor 
que el cielo en la tierra cria 
mas conocida y mayor. 

Soy el (uteres , eu quien 
pocos suelen obrar bien ^ 
y obrar sin mí es gran milagro ; . . 
y cual soy te me consagro 
por siempre jamas amen. 
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Retiróse el ínteres, y hizose adelante la JPoésta^ 
la cual después de haber hecho sus mudanzas 
como los demás , puestos los ojos en la doñee- 
lia del castillo dijo : 

En dulcísimos concetos 
la dalcísiaia Poesía 9 
altos f graves y discretos, 
señora , el alma te envia 
eoTuelta entre mil sonetos. « 

Si acaso no te importuna 
mi porfía , tu fortuna 
de otras muchas invidiada, 
será por mí levantada 
sobre el cerco de la luna^ 

Desvióse la Poesía , y de la parte del Ínteres 
salió la Liberalidad , y después de hechas sus 
mudanzas dijo : 

Llaman liberalidad 
al dar que el estremo huye 
de la prodigalidad , 
y del contrario f que arguje 
tibia y floja voluntad. 

Mas yo por te engrandecer ^ 
de hoj mas pródiga he de ser ; 
qué aunque es vicio , es vicio honrado 
y de pecho enamorado ^ 
que en el dar se echa de ver. 

Deste modo salieron y se retiraron todas las fi- 
guras de las dos escuadras, y cada uno hizo sus 
mudanzas y dijo sus versos , algunos elegantes 
y algunos ridículos , y solo tomó de memoria D. 
Quijote (que la tenia grande) los ya referidos , 
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y luego se mezclaron todos , haciendo y desha-^ 
ciendo lazos con gentil donaire y desenvoltura; 
y cuando pasaba el Amor por delante del casti- 
llo disparaba por alto sus flechas , pero el ínte- 
res quebraba en él alcancías doradas. (18o) Fi- 
nalmente después de haber bailado un buen es- 
pacio , el ínteres sacó un bolsón , que le forní>a- 
hael pellejo de un gran gato romaao , que pare- 
cía estar lleno de dineros , y arrojándole al cas- 
tillo , con el golpe se desencajaron las tablas y 
se cayeron, dejando á la doncella descubierta y 
sin defensa alguna. Llegó el Ínteres con las figu- 
ras de su valia , y echándola una gran cadena 
de oro al cuello , mostraron prenderla, rendirla 
y cautivarla: lo cual visto por el Amor y su$ va- 
ledores, hicieron ademan de quitársela, y todas 
las demostraciones que hacian eran al son de los 
tamborinos , bailando y danzando concertada- 
mente. Pusiéronlos en paz los salvages, los cua- 
les con mucha presteza volvieron á arifiar y á 
encajar las tablas del castillo , y la doncella se 
encerró en él como de nuevo , y con esto se aca- 
hó la danza con gran contento de los que la mira- 
lian. Preguntó D. Quijote á una de las ninfas que 
quién le habia compuesto y ordenado. Respon- 
dióle que un beneficiado(184).de aquel pueblo, 
^e tenia gentil caletre para semejantes inven- 
ciones. Yo apostaré, dijo D. Quijote, que debe de 
ser roas amigo de Camacho que. de Basilio el tal 
bachiller ó beneficiado, y que debe de tener mas 
de satírico que de vísperas: bien.ha encajado en. 
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la danza las habilidades de Basilio y las rique- 
zas de Camaclio. Sancho Panza, que lo escucha- 
ba todo, dijo: el rey es mi gallo (i 8<5), á Canba- 
cho me atengo. En fin , dijo D. Quijote, \Aen se 
parece , Sancho , que eres villano y de aquellos 
que dicen viva quien vence. Ño sé de los que 
S07 , respondió Sancho ; pero bien sé que nunca 
de ollas de Basilio sacaré yo tan elegante espu- 
ma como es esta que he sacado de las de Cama- 
cho , y enseñóle el caldero lleno de gansos y de 
gallinas ; y asiendo de una comenzó i comer 
con mucho donaire y gana , y dijo: á la barba 
de las habilidades de Basilio , que tanto vales 
cuanto tienes^ y tanto tienes cuanto vales. Dos 
linages solos hay en el mundo , como decia una 
agüela mía , que son el tener y el no tener, aun- 
que ella al del tener se atenía (186); y el dia de 
hoy, mi señor D. Quijote, antes sé toma el pulso 
al haber que al saber: un asno cubierto de oro pa- 
rece mejor que un caballo enalbardado. Asi qué 
vuelvo & decir , que á Gamacho me atengo , de 
cuyas ollas son abundantes espumas gansos y ga* 
Hiñas , liebres y conejos; y de las de Basilio se- 
rán , si viene á mano , y aunque no venga sino 
al pie , aguachirle. (187) ¿Has acabado tu aren^ 
ga , Sancho? dijo D. Quijote. Habréla acabado ^ 
resp(mdió Sancho , porque veo que vuesa mer- 
ced recibe pesadumbre con ella, que si esto no se 
pusiera de por medio , obra habia cortada para 
tres dias. Plega á Dios , Sancho , replicó D. Qui- 
jote , que yo te vea mudo antes que kne nmera* 
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Alpaso que lie vamos , respondió Sancho » antes 
que vuesa merced se muera estaré yo mascan- 
do barro , y entonces podrá ser que esté tan 
mudo que no hable palabra hasta la fin del mun- 
do , ó por lo menos basta el dia del juicio. Aun- 
que eso asi suceda ^ ó Sancho , respondió Don 
Quijote , nunca llegará tu silencio á do ha llega- 
do lo que has hablado, hablas y tienes de hablar 
en tu vida (1 8ft); y mas que está muy puesto en 
razón natural que primero llegue el dia de mi 
muerte que el de la tuya; y asi jamas pienso ver- 
te mudo , ni aun cuando estés bebiendo ó dur- 
miendo, que es lo que puedo encarecer. A bue- 
na fe, señor, respondió Sancho, que no hay que 
fiar en la descamada , digo en la muerte , la 
cual tan bien come cord€ro como camero ; y á 
nuestrocura he oido decir, que con igual pie pisa- 
ba las altag torres de los reyes, como las humil- 
des chozas de los pobres. Tiene esta señora mas 
de poder que de melindre; no es nada asqueror 
sa, de todo come y á todo hace, y de toda suerte 
de gentes , edades y preeminencias hinche sus 
alforjas. No es segador que duerme las siestas, 
que á todas horas siega y corta asi la seca co- 
mo la verde )'erba , y no parece que masca, si- 
no que engulle y traga cuanto se le pone delan- 
te , porque tiene hambre canina , que nunca se 
harta , y aunque no tiene barriga , da á enten^ 
der que está didrópica y sedienta de beber to- 
das las vidas de cuantos viven , como quien se 
bebe un jarrp de agfia fría- No mas , Sancho , 
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dijo á este punto D. Quijote : tente en buenas » 
y no te dejes caer , que en verdad que lo que 
has dicho de la muerte por tus rústicos térmi- 
nos es lo qpue pudiera decir un buen predicador. 
Dígote , Sancho ^ que si como tienes buen natu^ 
ral, tuvieras discreción, pudieras tomar un pul- 
pito en la mano y irte por ese mundo predican- 
do lindezas. Bien predica quien vive, respondió 
Sancho , y yo no sé otras tologias. Ni las has 
menester , dijo D. Quijote ; pero yo no acabo 
<le entender ni alcanzar como siendo el princi- 
pio de la sabiduría el temor de Dios , tú , que 
temes mas á un lagarto que á él ^ sabes tanto. 
Juzgue vuesa merced , señor , de sus caballe- 
rías , respondió Sancho, y no se meta en juzgar 
de los temores ó valentías agenas, que tan gen* 
til temeroso soy yo de Dios, como cada hijo de 
vecino ; y déjeme vuesa merced despabilar es- 
ta espuma , que lo demás todas son palabras 
ociosas , de que nos han de pedir cuenta en la 
otra vida : y diciendo esto comenzó de nuevo á 
dar asalto á su caldero con tan buenos alientos 
que despertó los de D. Quijote, y sin duda le 
ayudara sino lo impidiera lo que es fuerza se di- 
ga adelante. 




''fmm^ 



PARTE U. CAPITULO XXI. . 209 

CAPITULO XXI. 

üood^ ée prosiguen lat bodas de Camachot con otros gustosos sucesos* 

Guando estaban D. Quijote y Sancho en las 
razones referidas en el capítulo antecedente, se 
oyeron grandes voces y gran ruido , y dában- 
las y causábanle los de las yeguas, que con lar^ 
ga carrera y grita iban á recebir á los novios, 
que rodeados de mil géneros de instrumentocr 
y de invenciones venian acompañados del cura 
y de la parentela de entrambos , y de toda la 
gente mas lucida de los lugares circunvecinos , 
todos vestidos de fiesta. Y como Sancho vio á la 
novia dijo : á buena fe que no viene vestida de 
labradora , sino de garrida palaciega. Pardiez 
que según diviso, que las patenas que habia de 
traer son ricos corales , y la palmilla verde de 
Cuenca es terciopelo de treinta pelos ; y mon- 
tas, que la guarnición es de tiras de lienzo blan- 
co , voto á mi que es de raso. Pues tomadme las 
manos adornadas con sortijas de azabache ; no 
medre yo si no son anillos de oro y muy de oro;^ 
y empedrados con pelras blancas como una cua« 
jada, que cada una debe dé valer un ojo de la cara« 
Ó hideputa, y qué cabellos, que si no son posti- 
zos, no los he visto mas luengos ni mas rubios en 
toda mi vida. No sino ponedla tacha en el brío* 
y en el talle, y no la comparéis á una palma que 
se mueve cargada de racimos de dátiles , que 
TOM. m. 14 
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lo mismo parecen los diges que trae pendientes 
de los cabellos y de la garganta. Juro en mi 
ánima que ella es una chapada moza , y que 
puede pasar por los bancos de Flandes. ( 189 ) 
Rióse D. Quijote de las rústicas alabanzas de 
Sancho Panzaj parecióle que fuera de su seño- 
ra Dulcinea del Toboso no habia visto muger 
mas hermosa jamas. Venia la hermosa Quiteria 
algo descolorida, y debia de ser de la mala no- 
che que siempre pasan las novias en componer- 
se para el dia venidero de sus bodas. íbanse 
acercando á un teatro que á un lado del prado 
estaba , adornado de alfombras y ramos, adon- 
de se habían de hacer los desposorios, y de don * 
de hablan de mii'ar las danzas y las invencio- 
nes ; y á la sazón que llegaban al puesto oyeron 
á sus espaldas grandes voces, y una que decía, 
esperaos un poco , gente tan inconsiderada co-. 
mo presurosa. Á cuyas voces y palabras todos 
volvieron la cabeza , y vieron que las daba un 
bbml^re vestido al parecer de un sayo negro gi- 
ronado de carmesí á llamas. Venia coronado 
(como se vio luego) con una corona de funesto 
ciprés (1 90), en las manos traía' un bastón gran- 
de. En llegando mas cerca fue conocido de to- 
dos por el gallarilo Basilio, y todos estuvieron 
suspensos esperando en qué habían de parar sus 
voces y sus palabras , temiendo algún mal su- 
ceso de su venida en sazón semejante. Llegó en 
fin cansado y sin aliento, y puesto delante de los 
desposados, hincando el bastón en el suelo, que 



PARTE Ii: CAPITULÓ XXI. 21 1 

tenia el cuento de una punta de acero , muda- 
da la color 9 puestos los ojos en Quiteña , con 
voz tremente y ronca estas razones dijo ; Lien 
sabes , desconocida Quiteña , que conforme á 
la santa ley que profesamos , que yiviendo yoy 
tú no puedes tomar esposo ; y juntamente no 
ignoras que por esperar yo que el tiempo y mi 
diligencia mejorasen los bienes de mi fortuna , 
i)o he querido dejar de guardar el decoro que á 
tu honra convenia : pero tú, echando á las es- 
paldas todas las obligaciones que debes á mi 
buen deseo , quieres hacer señor de lo que es 
mió á otro , cuyas riquezas le sirven no solo de 
buena fortuna , sino de bonísima ventura : y 
para que la tenga colmada (y no como yo pien- 
so que la merece , sino como se la quieren dar 
los cielos ), yo por mis manos desharé el impo- 
sible ó el inconveniente que puede estorbárse- 
la , quitándome a mí de por medio. Viva, viva 
el rico Camacho con la ingrata Quiteña largos 
y felices siglos ; y muera, muera el pobre Ba- 
silio , cuya pobreza corto las alas de su dicha , 
y le puso en la sepultura : y diciendo esto asió 
del bastón que tenia hincado en el suelo, y que- 
dándose la mitad del en la tierra , mostró que 
servia de vaina á un mediano estoque que en él 
se ocultaba , y puesta la que se podia llamar 
empuñadura en el suelo , con ligero desenfado 
y determinado propósito se arrojó sobre él , y 
en un punto mostró la punta sangrienta á las 
espaldas con la mitad de la acerada cuchilla , 
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quedando el triste bañada en su sangre y tendi- 
do en el suelo , de sus mismas armas traspasa- 
do. Acudieron luego sus amigos á favorecerle , 
condolidos de.su miseria y lastimosa desgracia; 
y dejando D. Quijote á Rocinante acudió á favo- 
recerle y le tomó en sus brazos, y halló que aun 
no habia espirado. Quisiéronle sacar el estoque; 
pero el cura , que estaba presente \ fue de pa- 
recer que no se le sacasen antes de confesarle , 
porque el sacársele y el espirar seria todo á un 
tiempo. Pero volviendo un poco en sí Basilio , 
con voz doliente y desmayada dijo: si quisie- 
ses, cruel Quiteria, darme en este último y for- 
zoso trance la mano de esposa , aun pensaría 
que mi temeridad tendría disculpa, pues en ella 
alcanza el bien de ser luyo. El cuí*a oyendo lo 
cual le dijo que atendiese á la salud del alma 
antes que á los gustos del cuerpo, y que pidie- 
se muy de veras á Dios perdón de sus pecados 
y de su desesperada determinación. Á lo cual 
replicó Basilio que en ninguna manera se con- 
fesaría si prímero Quiteria no le daba la mano 
de ser su esposa , que aquel contento le adoba- 
ría la voluntad y le daría aliento para confe- 
sarse. En oyendo D. Quijote la petición del he- 
rido , en altas voces dijo que Basilio pedia bna 
cosa muy justa y puesta en razón, y ademas 
muy hacedera, y que el señor Camacho queda-, 
ria tan honrado recibiendo á la señora Quiteria 
viuda del valeroso Basilio , como si la recibie- 
ra del lado de su padre. Aqui no ha de haber 
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mas de un sí, que no tenga otro efecto que el pro* 
nunciarle , pues el tálamo (1 94) de estas bodas 
ha de ser la sepultura. Todo lo oía Gamaclio , 
y todo le tenía suspenso y confuso , sin sal er 
qué hacer ni qué decir; pero. las voces de los 
amigos de Basilio fueron tantas, pidiéndole que 
consintiese que Quiteria le diese la tnaüo de es- 
posa, porque su alma no se perdiese partiendo 
desesperado desta vida, que le movieron y aun 
forzáronla decir que si Quiteria quería dársela, 
que él se contentaba, pues todo era dilatar por 
un momento el cumplimiento de sus deseos. 
Luego acudieron todos á Quiteria , y unos con 
ruegos, y otros con lágrimas, y otros con efica- 
ces razones la persuadían que diese la mano al 
pobre BasiUo; y ella mas dura que un mármol, 
y mas sesga que una estatua , mostraba que ni 
sabia ni podía ni quería responder palabra , ni 
la respondiera si el cura no la dijera que se de- 
terminase presto en lo que habia de hacer, por- 
que tenia Basilio ya el alma en los dientes , y 
no daba lugar á esperar ínresol utas determina- 
ciones. Entonces la hermosa Quiteria sin res- 
ponder palabra alguna, turbada al parecer, tris- 
te y pesarosa llegó donde Basilio estaba, ya los 
ojos vueltos , el aliento corto y apresurado , 
murmurando entre los dientes el nombre de 
Quiteria , dando muestras de morir como gen- 
til y no como cristiano. Llegó en fin Quiteria , 
y puesta de rodillas le pidió la mano por señas 
y no por palabras. Desencajó los ojps Basilio , 
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y nlirándola atentamente le dijo ^ ¡ ó Quiteria» 
que has venido á ser piadosa á tiempo cuando 
tu piedad ha de servir de cuchillo que me aca- 
be de quitar la "^ida , pues ya no tengo fuerzas 
para llevar la gloria que me das en escogerme 
por tuyo y ni para suspender el dolor que tan 
apriesa me va cubriendo los ojos con la espan- 
tosa sombra de la muerte! Lo que te suplico es^ 
ó fatal estrella mia, que la mano que me pides 
y quieres darme no sea por cumplimiento ni pa- 
ra engallarme de nuevo, sino que confieses y 
digas , que sin hacer fuerza á tu voluntad me la 
entregas y me la das como á tu legítimo espo- 
so ; pues no es razón que en un trance como es- 
te me engañes, ni uses de fingimientos con quien 
tantas verdades ha tratado contigo. Entre estas 
razones se desmayaba de modo que todos los 
presentes pensaban que cada desmayo se habia 
de llevar el alma consigo^ Quiteña , toda ho- 
nesta y toda vergonzosa , asiendo con su dere- 
cha maño la de Basilio , le dijo : ninguna fuer- 
za fuera bastante á torcer mi voluntad ; y asi 
con la mas libre que tengo te doy la mano de le- 
gítima esposa , y recibo la tuya si es que me la 
das de tu libre albedrío , sin que la turbe ni 
contraste la calamidad en que tu discurso ace- 
lerado te ha puesto. Sí doy^ respondió Basilio^ 
no turbado ni confuso , sino con el claro enten- 
dimiento que el cielo quiso darme , y asi me 
doy y me entrego por tu esposo. Y yo por tu 
esposa, rejspondió Quiteria , ahora vivas largos 
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años , ahora te lleven de mis brazos á la sepul- 
tura. Para estar tan herido este mancebo , dijo 
á este punto Sancho Panza , mucho habla : há* 
gante que se deje de requiebros, y que atienda 
á su alma , que á mi parecer mas la tiene en la 
lengua que en los dientes. Eslando pues asidos 
de las manos Basilio y Quiteria , el cura tierno 
y lloroso los echó la bendición , y pidió al cielo 
diese buen poso al alma del nuevo desposado ; 
el cual asi como recibió la bendición , con pres- 
ta ligereza se levantó en pie, y con no vista des- 
envoltura se sacó el es loque , á quien servia 
de vaina su cuerpo. Quedaron todos los circuns* 
tantes admirados , y algimos dellos , mas sim- 
ples que curiosos , en altas voces comenzaron A 
decir : milagro , milagro. Pero Basilio re[)licó : 
no milagro, milagro, sino industria, industria; 
El cura desatentado y atónito acudió con ambas 
manos á tentar la herida, y halló que la cuchi- 
lla habia pasado no por la carne y costillas de 
Basilio, sino por un cañón hueco de hierro, que 
lleno de sangre en aquel lugar bien acomodado 
tenia, preparada la sangre, según después se su- 
po, de modoque no se lielase. Finalmenteel cura 
yCamacho con todos los mas circunstantes se tu- 
vieron por burlados y escarnidos. La esposa no 
dio muestras de pesarle de la burla, antes oyen- 
do decir que aquel casamiento por haber sido 
engañoso no habia de ser valedero, dijo que ella 
le confirmaba de nuevo , de lo cual coligieron 
todos que de consentimiento y sabiduría de los 
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dos se habia trazado aquel caso, de lo que que^ 
dó Gamacho y sus valedores tan corridos , que 
remitieron su venganza a las manos ^ y desen-* 
vainando muchas espadas arremetieron á Basi- 
lio ^ en cuyo favor en un instante se desenvai- 
naron casi otras tantas , y tomando la delante- 
ra á caballo D. Quijote con la lanza sobre el bra- 
zo , y bien cubierto de su escudo , se hacia dar 
lugar de todos, Sancho , á quien famas pluguie- 
ron ni solazaron semejantes fechurías, se acogió 
á las tinajas donde habia sacado su agradable 
espuma , pareciéndole aquel lugar como sagra- 
do , que habia de ser tenido en respeto. D. Qui- 
jote á grande^ voces decia : teneos , señores ^ 
teneos , que no es ra2;on toméis venganza de los 
agravios que el amor nos hace : y advertid que 
el amor y la guerra son una inisma cosa ; y asi 
como en la guerra es cosa lícita y acostumbra- 
da usar de ardides y estratagemas para vencer 
al enemigo , asi en las contiendas y competen- 
cias amorosas se tienen por buenos los embus- 
tes y marañas que se hacen para conseguir el 
fin que se desea, como no sean en menoscabo y 
deshonra de la cosa amada. Quiteria era de Ba- 
silio , y Basilio de Quiteria por justa y favora- 
ble disposición de los cielos. Gamacho es rico y 
y podrá comprar su gusto cuando , donde y co- 
mo quisiere. Basilio no tiene mas desta oveja, 
y no se la ha de quitar alguno por poderoso que 
sea, que á los dos que Dios junta no podrá sepa- 
rar el hombre (1 92); y el que lo intentare, pri*^ 
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mero ha de pasar por la punta desta lanza : y 
en esto la blandió tan fuerte y tan diestramen* 
te , que puso pavor en todos los que no le cono- 
cían ; y tan intensamente se fijó en la ima- 
ginación de Camacho el desden de Quiteña , 
que se la borró de la memoria en un ins- 
tante , y asi tuvieron lugar con él las per- 
suasiones del cura y que era varón pruden- 
te y bien intencionado , con las cuales quedó 
Camacho y los de su parcialidad pacíficos y so- 
segados : en señal de lo cual volvieron las espal- 
das á sus lugares , culpando mas á la ñicilidad 
de Quiteria, que á la industria de Basilio ^ ha- 
ciendo discurso Cnmacho , que si Quileria que- 
ría bien á Basilio doncella , también le quisiera 
casada, y que debia de dar gracias al cielo, mas 
por habérsela quitado, que por habérsela da- 
do. (195) Consolado pues y pacificó Camacho y 
los de su mesnada (1 94), todos los de la de Ba-- 
silio se sosegaron ; y el rico Camacho, por mos- 
trar que no sentía la burla , ni la eslimaba en 
nada, quiso que las fiestas pasasen adelante co- 
mo si realmente se desposara ; pero no quisie- 
ron asistir á ellas Basilio ni su esposa ni secua- 
ces, y asi se fueron á la aldea de Basilio : que 
también los pobres virtuosos y discretos tienen 
quien los siga , honre y ampare , como los ris- 
cos tienen quien los lisonjee y acompañe. Lle*- 
váronse consigo á D. Quijote , estimándole por 
hombre de valor y de pelo en pecho. Á solo 
Sancho se le escureció él alma por verse impo- 
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síbilitady de aguardar la espléndida comida y 
fiestas de Camacho, que duraron hasta la no- 
che , y asi asendereado y triste siguió á su se- 
ñor , que con la cuadrilla de Basilio iba , y asi 
se dejó atrás las ollas de Egipto (19c5) , aunque 
las llevaba en el alma , cuya } a casi consumida 
y acabada espuma , que en el caldero llevaba , 
le representaba la gloria y la abundancia del 
bien qiie perdia ; y asi congojado y pensativo ^ 
aunque sin hambre, sin apearse del rucio siguió 
las huellas de Rocinante. 

CAPITULO XXII. 

]>oude «e da cuenta de la grande aventura de la cueva de Montesinos » 
que está en el corazón de la Mancha , á quien dio felice cima el va- 
leroso D. Quijote de la Mancha. 

Grandes fueron y muchos los regalos que los 
desposados hicieron á D. Quijote obligados de 
las muestras que habia dado defendiendo su 
causa , y al par de la ralentía le graduaron la 
discreción y teniéndole por un Cid en las arm^ 
y por un Cicerón en la elocuencia. El buen San- 
cho se refociló tres dias á costa de los novios , 
de los cuales se supo que no fue traza comuni^ 
cada con la hermosa Quiteria el herirse fingi- 
damente , sino industria de Basilio , esperando 
della el mismo suceso que se habia visto : bien 
es verdad que confesó que habia dado parte de 
su pensamiento á algunos de sus amigos para 
que al tiempo necesario favoreciesen su inten-- 
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cion y abonasen su engaño. No se pueden ni de- 
ben llamar engaños, dijo D. Quijote, los que po- 
nen la mira en virtuosos fines, y que el de casar- 
se los enamorados era el fin de mas escelencia » 
ad virtiendo que el ma}'or contrario que el amor 
tiene es la hambreyla continua necesidad; por- 
que el amor es todo alegría, regocijo y conten to> 
y mas cuando el amante está en posesión de la 
cosa amada, contra quien son enemigos opuestos 
y declarados la necesidad y la pobreza; y que 
todo esto decía con intención de que se dejase el 
señor Basilio de ejercitar las habilidades quesa* 
be , que aunque le daban fama no le daban di* 
ñeros, y que atendiese a grangear hacienda por 
medios lícitos é industriosos , que nunca faltan 
á los prudentes y aplicados. £1 pobre honrado 
(si es que puede ser honrado el pobre) tiene pren- 
da en tener raiuger hermosa, que cuando se la 
quitan le quitan la honra y se la matan. La mur 
ger hermosa y honrada, cu}'o marido es pobre, 
merece ser coronada con laureles y palmas de 
vencimiento y triunfo. La hermosura por sisóla 
atrae las voluntades de cuantos la miran y cono« 
cen , y como á señuelo gustoso se le abaten las 
águilas reales y los pájaros altaneros; pero si á 
la tal hermosura se le junta la necesidad y estré- 
chela , también la embisten los cuervos , los mí. 
lanos y las otras aves de rapiña , y la que está á 
tantos encuentros firme bien merece llamarse 
corona de su marido. Mirad , discreto Basilio , 
añadió D. Quijote , opinión fue de no sé qué sa^ 
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bio , que no habia en todo el mundo sino una 
sola muger buena , y ciaba por consejo que ca- 
da uno pensase y creyese que aquella sola 
buena era la suya, y asi viviría contento. Yo no 
soy casado ^ ni hasta ahora me ha venido en pen- 
samiento serlo , y con todo esto me atreverla 
á dar consejo al que me lo pidiese, del modo que 
habia de buscar la muger con quien se quisiese 
casar. Lo primero le aconsejaría que mirase mas 
á la fama que á la hacienda j porq«ie la buena mu- 
ger no alcanza la buena fama solamente con ser 
buena , sino con parecerlo: que mucho mas da- 
ñan á las honras de las mugeras las desenvoltu- 
ras y libertades públicas , que las maldades se- 
cretas. Si traes buena muger á tu casa, fácil co- 
sa sería (Conservarla y aun mejorarla en aquella 
1: ondad; pero si la traes mala, en trabajo te pon- 
dráel enmendarla, que no es muy h :cedero pasar 
de un estremo á otro. Yo no digo que sea imposi- 
ble, pero téngolo por dificultoso. Oia todo esto 
Sanchoy dijo entre si: este mi amo, cuandoyo ha- 
blo cosas de meollo y de sustancia suele decir 
quepodria yotomarun pulpito en las manos, y ir- 
me por ese mundoadelantepredicando lindezas; 
y yo digo del que cuando comienza á enhilar sen- 
tencias y á dar consejos, no solo puede tomar un 
pulpito en las manos , sino dos en cada dedo, y 
andarse por esas plazas á qué quieres boca. Vá- 
latc el diablo por caballero andante , que tantas 
cosas sabes: yo pensaba en mi ánima que solo 
podia saber aquello que tocaba á sus caballerías; 
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pero no hay cosa donde no pique y deje de me-* 
ter su cucharada. Murmuraba esto algo Sancho^ 
y entreoyóle su señor, y preguntóle: ¿qué mur-^ 
muras, Sancho ? No digo nada ni murmuro de 
nada , respondió Sancho ; solo estaba diciendo 
entre mí que quisiera haber oido lo que vuesa 
merced aqui ha dicho antes que me casara, que 
quiza dijera yo ahora el buey suelto bien se la- 
me. ¿Tan mala es tu Teresa, Sancho ? dijo Don 
Quijote. No es muy mala , respondió Sancho ^ 
pero no es muy buena, á lo menos no es tan bue- 
na como yo quisiera. Mal haces , Sancho ^ dijo 
D. Quijote , en decir mal de tu muger , que en 
efecto es madre de tus hijos. No nos debemos 
nada , respondió Sancho , que también ella dice 
mal de mí cuando se le antoja , especialmente 
cuando está zelosa , que entonces súfrala el mis« 
mo Satanás. Finalmente tres dias estuvieron con 
los novios, donde fueron regalados y servidos^ 
como cuerpos de rey. Pidió D. Quijote al diestro 
licenciado le diese una guia que le encaminase 
á la cueva de Montesinos, porque tenia gxan de- 
seo de entrar en ella , y ver á ojos vistas si eran 
verdaderas las maravillas que de ella se decian 
por todos aquellos contornos. El licenciado le di- 
jo que le daria á un primo suyo, famoso estudian- 
te y muy aficionado á leer libros de caballerías, 
el cual con mucha voluntad le pondría á la bo- 
ca de la misma cueva, y le enseñaría las lagu- 
nas de Ruidera , famosas ansimismo en toda la 
Manciía y aun en toda España: y díjole que He- 
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varia con él gustoso entrenimiento, á causa que 
era mozo que sabia hacer libros para imprimir y 
para dirigirlos á príncipes. Finalmente elprimo 
vino con una pollina preñada, cuj a albarda cu- 
bría un gayado tapete ó arpillera. Ensilló San^ 
cho á Rocinante y aderezó al rucio , proveyó 
sus alforjas , á las cuales acompañaron las del 
primo asimismo bien proveídas, y encomendán- 
dose á Dios y despidiéndose de todos, se pusie- 
ron en camino tomando la derrota de la famosa 
cueva de Montesinos. En el camino preguntó Don 
Quijote al primo , de qué género y calidad ecaii 
sus ejercicios, su profesión y estudios. Alo que él 
respondió, que su profesión era ser humanista, 
^us ejercicios y estudios componer libros para 
dar á la estampa ^ todos de gran provecho y no 
menos entretenimiento para la república: que el 
uno se intitulaba el de las Libreas (1 96), donde 
pinta setecientas y tres libreas con sus colores , 
motes y cifras, de donde podian sacar y tomar 
las que quisiesen en tiempo de fiestas y regoci- 
jos los caballeros cortesanos, sin andarlas men- 
digando de nadie, ni lambicando, como dicen, 
el cerbelo por sacarlas conformes á sus deseos é 
intenciones : porque doy al zeloso , al desdeña- 
do , al olvidado y al ausente las que les con\ae- 
nen, que les vendrán mas justas que pecadoras. 
Otro libro tengo tamirién , á quien he de llamar 
Melamorf óseos j ó Ovidio español , de invención 
nueva y rara; porque en él , imitando á Ovidio 
á lo burlesco , pinto quién fue la Giralda de Se^ 
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villa y el ángel de la Madalena , quién el caño 
de Vecingiierra de Córdoba , quiénes los toros 
de Guisando, la sierra Moreqa , las fuentes de 
Leganitos y Lavapies en Madrid (1 97), no olvi- 
dándome de la del Piojo (198), de la del Caño 
dorado (1 99) y de la Priora (200); y esto con sus 
alegorías^ metáforasy traslaciones, de modo que 
alegran, suspenden y enseñan á un mismo punto. 
Otro libro tengo , que le llamo Suplemento d 
Virgilio PolidorOy que trata de la invención de 
las cosas , que es de grande erudición y estudio» 
á causa que las cosas que se dejóde decir Polido- 
rodé gran sustanéia, lasa veriguoyo, y las declaro 
por gentil estilo. Olvidósele á Virgilio de decía* 
rarnos quién fue el primero que tuvo catarro en 
ql mundo, y el primero que tomó las unciones 
para curarse del morbo gálico , y yo lo declaro 
al pie de la letra, y lo autorizo con mas de vein- 
te y cinco autores, porque vea vuesa merced si 
he trabajado bien , y si ha de ser útil el tal libro 
á todo el mundo. (201 ) Sancho, que habia estado 
muy atento á la narración d^el primo , le dijo : 
dígame , señor, asi Dios le dé buena mandere* 
cha en la impresión de sus libros , sabriame de- 
cir , que sí sabrá , pues todo lo sabe , ¿ quién 
fue el primero que se rascó en la cabeza? que yo 
para mí tengo que debió de ser nuestro padre 
Adán. Sí seria , respondió el primo , porque 
Adán no hay duda sino que tuvo cabeza y cabe- 
llos; y siendo esto asi, y siendo el primer hom- 
bre del mundo , alguna vez se rascaría. Asi lo 
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ereo yo, respondió Sancho; pero dígame ahora^ 
¿quién fue el primer volteador del mundo? En 
verdad , hermano , respondió el primo , que no 
me sabré determinar por ahora hasta que lo es- 
tudie; yo lo estudiaré en volviendo adonde ten- 
go níis libros , y yo os satisfaré cuando otra vez 
nos veamos , que no ha de ser esta la postrera» 
Pues mire , señor , replicó Sancho , no tome 
trabajo en esto^ que ahora he caido en la cuen-^ 
ta de lo que le he preguntado: sepa, que el pri- 
mer volteador del lüundo fue Lucifer cuando le 
echaron ó arrojaron del cielo , que vino víol-. 
teando hasta los abismos. (202) Tienes razon^ 
amigo, dijo el primo; y dijo D. Quijote: esa pre- 
gunta y respuesta no es tuya , Sancho; á alguna 
las has oido decir. Calle , señor, replicó Sancho^ 
que á buena fe que si me doy á preguntar y 
á responder , que no adabe de aquí á mañana^ 
Sí , que para preguntar necedades y responder 
disparates no he menester yo andar buscando 
ayuda de vecinos- Mas has dicho , Sancho , de 
lo que sabes , dijo D. Quijote , que hay algunos 
que se cansan en saber y averiguar coisas que 
después de sabidas y averiguadas no importan 
un ardite al entendimiento|ni á la|memorias. En 
estas y otras gustosas pláticas se les pasó aquel 
dia , y ala noche se albergaron en una pequeña 
aldea , adonde el primo dijo á D. Quijote , que 
desde alli á la cueva de Montesinos no habia ma$ 
de dos leguas , y que si llevaba determinado de 
entrar en ella era menester proveerse de sog^ 
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para atarse y descolgarse en su profundidad. 
D. Quijote dijo , que aunque llegase al abismo 
habia de ver donde paraba » y asi compraron 
casi cien brazas de soga , y otro día á las dos 
de la tarde llegaron á la cueva , cuya boca es 
espaciosa y ancha , pero llena de cambroneras 
y cabrahigos , de zarzas y malezas, tan espesas 
y intricadas , que de todo en todo la ciegan 
y encubren. En viéndola se apearon el pri- 
mo , Sancho y D. Quijote, al cual los dos le atar 
ron luego fortísi mámente con las sogas , y en 
tanto que le fajaban y ceñian le dijo Sancho : 
mire vuesa merced , señor mió , lo que hace , 
no se quiera sepultar en vida, ni se ponga adon- 
de pare^Kca frasco que le ponen á enfriar en al- 
gún pozo: ú^ que á vuesa merced no le toca ni 
atañe ser el escudriñador desta que debe de ser 
peor que mazmorra. Ata y calla, respondió Don 
Quijote , que tal empresa como aquesta , San- 
cho amigo, para mi estaba guardada. Y enton- 
ces dijo la guia : suplico á vuesa merced, señor 
D. Quijote , que mire bien y especule con cien 
ojos lo que hay allá dentro , quizá habrá cosas 
que las ponga yo en el libro de mis trasforma- 
ciones. (205) En nianos está el pandero que le 
sabrán bien tañer , respondió Sancho Panza. 
Diclio esto y acabada la ligadura de D. Quijote 
(que no fue sobre el arnés , sino sobre el jubón 
de armar ) dijo D. Quijote : inadvertidos he- 
mos andado en no habernos proveído de algún 
esquilón pequeño , que fuera atado junto á 
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mí en esta misma soga, con cuyo sonido se en- 
tendiera que todavía bajaba y estaba vivo ; pe- 
ro pues ya no es posible, á la mano de Dios que 
me guie, y luego se hincó de rodillas y hizo una 
oración en voz baja al cielo pidiendo á Dios ie 
ayudase y le diese buen suceso en aquella al pa- 
recer peligrosa y nueva aventura y y en voz al- 
ta dijo luego : ó señora de mis acciones y movi- 
mientos , clarísima y sin par Dulcinea del To- 
bosa, si es posible que lleguen á tus oidos las 
plegarias y rogaciones deste tu venturoso amanó- 
te , por tu inaudita belleza te ruego las escu- 
ches , que no son otras que rogarte no me nie- 
ges tu favor y amparo ahora que tanto le he 
menester. Yo voy á despeñarme, i empozarme 
y á hundirme en el abismo que aqui se me re- 
presenta, solo porque conozca el mundo que si 
tú me favoreces no habrá imposible á quien yo 
no acometa y acabe: y en diciendo esto se acer- 
có á la sima , vio no ser posible descolgarse ni 
hacer lugar á la entrada si no era á fuerza de 
brazos ó á cuchilladas , y asi poniendo mano á 
la espada comenzó á derribar y á corlar de aque- 
llas malezas que á la boca de la cueva estaban^ 
por cuyo ruido y estruendo salieron por ella una 
infinidad de grandísimos cuervos y grajos , tan 
espesos y con tanta priesa que dieron con Don 
Quijote en el suelo : y si él fuera tan agorero 
como católico cristiano, lo tuviera á mala señal, 
y escusara de encerrarise en lugar semejan- 
te. (204) Finalmente se levantó , y viendo que 
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no salían mas cuervos ni otras aves noturnas ^ 
como fueron murciélagos , que asimismo entre 
los cuervos salieron , dándole soga el primo y 
Sancho le dejaron calar al fondo de la caverna 
espantosa : y al entrar , echándole Sancho su 
bendición y haciendo sobre él mil cruces, dijo: 
Dios te guie y la peña de Francia (205) junto con 
la trinidad de Gaeta, flor, nata y espuma de lo^ 
caballeros andantes. Allá vas , valentón del 
mundo , corazón de acero , brazos de bronce : 
Dios te guie otra vez, y te vuelva libre, sano y 
sin cautela á la luz desta vida que dejas por en- 
terrarte en esta escuridad que buscas. Casi las 
mismas plegarias y deprecaciones hizo el primo. 
Iba D. Quijote dando voces que le diesen soga 
y mas soga , y ellos se la daban poco á poco; y 
cuando las voces, que acanaladas por la cueva 
salian, dejaron de oirse, ya ellos tern'an descol- 
gadas las cien brazas dé soga. Fueron de pare- 
cer de volver á subir á D. Quijote , pues no le 
podian dar mas cuerda : con todo eso s€ detu- 
vieron como media hora , al cabo del cual es- 
pacio volvieron á recoger la soga con mucha fa- 
icilidad y sin peso alguno , señal que les hizo 
imaginar que D. Quijote se quedaba dentro , y 
creyéndolo asi Sancho , lloraba amargamente y 
tiraba con mucha priesa por desengañarse ; pe- 
ro llegando á su parecer á poco mas de las 
ochenta brazas sintieron peso, de que en estre- 
mo se alegraron. Finalmente á las diez vieron 
distintamente áD. Quijote, á quien dio voces 



\ 



22ft U. QUUQTE D£ LA MANCH^. 

Sanchodicíéndole : sea vuesa merced muy bien 
vuelto j señor mió , que ya pensábamos que se 
quedaba allá para casta ; pero no respondia pa- 
labra D. Quijote , y sacándole del todo vieron^ 
que traia cerrados los ojos con muestras de es- 
tar dormido. Tendiéronle en el suelo y desliá- 
ronle , y con todo esto no despertaba. Pero 
tanto le volvieron y revolvieron , sacudieron y 
menearon, que al cabo de un buen espacio vol- 
vió en sí, desperezándose bien como si de algún 
grave y profundo sueño despertara, y mirando 
á una y á otra parte como espantado , dijo : 
Dios os lo perdone, amigos, que me habéis qui- 
tado de la mas sabrosa y agradable vida y vista 
que ningún humano ha visto ni pasado. En 
efecto , ahora acabo de conocer que todos los 
contentos desta vida pasan como sombra y sue- 
ño, ó se marchitan como la flor del campo, ft) 
desdichado Montesinos ! ¡ Ó mal ferido Duran- 
darte! ;Ó sin ventura Belerma! \Ó lloroso Gua- 
diana, y vosotras sin dicha hijas de Ruidera, que 
mostráis en vuestras aguas las que lloraron 
vuestros hermosos ojos ! Con grande aten- 
ción escuchaban el primo y Sancho las palabrai^ 
de D. Quijote , que las decia como si con dolor 
inmenso las sacara de las entrañas. Suplicáron- 
le les diese á entender lo que decia , y les 
dijese lo que en aquel infierno habia visto, 
¿ Infierno le llamáis ? dijo D. Quijote ; pues no 
le llaméis ansi , porque no lo merece , pomo 
luego veréis. Pidió que le diesen algo de córner,^ 
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que traía grandísima hambre. Tendieron !a ar- 
pillera del primo sobre la verde yerba, acudie- 
ron á la despensa ile sus alforjas y y sentados 
todos tres en buen amor y compaña , merenda- 
ron y cenaron todo junto. Levantada la arpille- 
ra dijo D. Quijote de la Mancha : no se levante 
nadie , y estadme , hijos , todos atentos. 

CAPITULO XXIII. 

De 1m admirables cosa» que el eatremado D. Quijote contó qoe babia 
visto -en la profunda coeva de Montesinos, cuya iipposibüidad y gri^i. 
deza hace que se tenga esta aventura por apócrifa. 

Las cuatro de la tarde serian cuando el sol 
entre nubes cubierto , con luz escasa y templa- 
dos rayos dio lugar á D. Quijote para que sin ca- 
lor y pesadumbre contase á sus dos clarísimos 
oyentes lo que en la cueva de Montesinos habia 
visto , y comenzó en el modo siguiente. (206) 

Á obra de doce ó catorce estados de la pro- 
fundidad desta mazmorra , á la derecha mano 
se hace una concavidad y espacio capaz de po- 
der caber en ella un gran carro con sus muías. 
Éntrale una pequeña luz por unos resquicios ó 
agujeros , que lejos le responden , abiertos en la 
superficie de la tierra. Esta concavidad y espa- 
cio vi yo , á tiempo cuandb ya iba cansado y 
mohino de verme pendiente y colgado de la soga 
caminar por aquella escura región abajo sin lle- 
var cierto ni determinado camino , y asi deter- 
miné entrarme en ella y descansar un poco. Di 
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voces pidiéndoos que no descolgásedes mas so* 
ga hasta que yo os lo dijese; pero no debistes de 
oírme. Fui recogiendo la soga que enviávades, 
y haciendo deila una rosca ú rimero mésente so« 
breéi pensativo ademas, considerándolo queha- 
cer debia para calar al fondo, no teniendo quien 
me sustentase ; y estando en este pensamiento 
y confusión , de repente y sin procurarlo me 
salteó un sueño profundísimo , y cuando menos 
lo pensaba , sin saber cómo ni cómo no desper- 
té del y me hallé en la mitad del mas bello, ame- 
no y deleitoso prado , que puede criar la natu- 
raleza^ ni imaginar la mas discreta imaginación 
humana. Despabilé los OJOS:, limpiémelos> y vi 
que no dormia , sino que realmente estaba des- 
pierto. Con todo esto me tenté la cabeza y los 
pechos por certificarme si era yo mismo el que 
allí estaba , ó alguna fantasma vana y contra- 
hecha; pero el tacto , el sentimiento, ios discur- 
sos concertados que entre mí hacia me certifi- 
caron que yo era alii entonces el que soy aqui 
ahora. Ofrecióseme luego á la vista un real y 
suntuoso palacio ó alcázar , cuyos muros y pa- 
redes parecían de trasparente y claro cristal fa- 
bricados, del cual abriéndose dos grandes puertas 
vi quepor ellas salia y hacia mí se venia un venera- 
ble anciano vestidocon un capuz de bayeta mora- 
da , que por el suelo le arrastraba : ceñíale los 
hombros y los pechos una beca de colegial de ra- 
so verde: cubríale la cabeza una gorra milanesa 
negra ^ y la barba canísima le pasaba de la cin^- 



PARTE II. CAiPlTULO XXIII. 251 

tura; no traía arma ninguna » sino un rosario de 
cuentas en la mano mayores que medianas nue- 
ces, y los diezes asimismo como huevos media* 
nos de avestruz: el continente, el paso, la gra* 
vedad y la anchísima presencia, cada cosa de por 
si y todas juntas me suspendieron y admiraron. 
Llegóse ámí , y lo primero que hizo fue abra- 
zarme estrechamente, y luego decirme: luengo^ 
tiempos ha ^ valeroso caballero D. Quijote de la 
Mancha, que los que estamos en estas soledades 
encantados esperamos verteparaquedes noticia 
al mundo de lo que encierra y cubre la profunda 
cueva por donde has entrado, llamada la cueva 
de Montesinos: hazaña solo guardada para ser 
acometida de tu invencible corazón y de tu áni- 
mo estupendo. Ven conmigo , señor clarísimo, 
que te quiero mostrar las maravillas que este 
trasparente alcázarsolapa(207), de quien yo soy 
alcaide y guarda mayor perpetua , porque soy 
el mismo Montesinos , de quien la cueva toma 
nombre. Apenas me dijo que era Montesinos , 
cuando le pregunté si *" fue verdad lo que en el 
mundo de acá arriba se contaba, que él habia sa^ 
cadode lamitad del pecho con una pequeña daga 
el corazón desu grande amigo Durandar te, y Ue- 
vádole á la señora Belerma , como él se lo man- 
dó al punto de su muerte. Respondióme que en to- 
do decían vprdad sino en la daga, porque no fue 
daga ni pequeña, sino un puñal buido mas agu- 
do que^na lezna. Debia de ser , dijo á este pun- 
to Sancho , el tal puñal de Ramón de Hoces el 
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Sevillano. No sé , prosiguió D. Quijote; pero no 
seria dése puñalero, porque Ramón de Hoces fue 
ayer j y Jó de Roncesvalles, donde aconteció es- 
ta desgracia , ha muchos años; y esta averigua- 
ción no es de importancia , ni turba ni altera la 
verdad y contesto de la historia. Asi es, respon- 
dió el primo: prodiga vuesá merced, señor D. Qui- 
jote, que le escucho con el mayor gusto del mun- 
do. No con menor lo cuento yo, respondió Don 
Quijote , y asi digo que el venerable Montesinos 
me metió en el cristalino palacio, donde en una 
sala baja, fresquísima sobre modo y toda de ala- 
bastro, estaba un sepulcro de mármol con gran 
maestría fabricado , sobre el cual vi á un caba- 
llero tendido de largo á largo , no de bronce ni 
de mármol , ni de jaspe hecho , como los suele 
haber en otros sepulcros , sino de pura carne y 
de puros huesos. Tenia la mano derecha(que á 
mi parecer es algo peluda y nervosa , señal de 
tener muchas fuerzas su dueño) puesta sobre el 
lado del corazón , y antes que preguntase nada 
á Montesinos , viéndome suspenso , mirando al 
del sepulcro , me dijo: este es mi amigo Duran- 
darte , flor y espejo de los caballeros enamora- 
dos y valientes de su tiempo; tiénele ♦* aqui en- 
cantado como me tiene á mí y á otros muchos y 
muchas Merlin (208), aquel francés encantador, 
que dicen que fue hijo del diablo; y lo que yo 
creo es que no fue hijo del diablo , sino que su- 
po, como dicen, un punto mas que el diablo. El 
cómo ó para qué nos encantó , nadie lo sabe, y 
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ello dirá andando los tiempos, que no están muy 
lejos según imagino. Lo que á mi me admira es, 
que sé tan cierto como ahora es de dia, que Du- 
randarte acabó los de su vida en mis brazos, y 
que después de muerto le saqué el corazón con 
mis propias manos; y en verdad que debía de 
pesar dos libras , porque según los naturales, el 
que tiene mayor corazón es dotado de mayor va^ 
lentia del que le tiene pequeiio. Pues siendo esto 
asi jY que realmente murid este caballero, ¿có- 
mo ahora se queja y suspira de cuando en cuan- 
do como si estuviese vivo? (209) Esto dicho , el 
misero Durandarte dando una gran voz dijo: 

O ^^ mi primo Montesinos, 
lo postrero que os rogaba, 
que cuando yo fuere muerto, 
y mi ánima arrancada, 
que llevéis mi corazón 
adonde Belerma estaba, 
sacándomele del pecho, 
ja con puna] ,ya con daga* 

Oyendo lo cual el venerable Montesinos se puso 
de rodillas ante el lastimado caballero, y con lá* 
grimas en los ojos le dijo: ya, señor Durandarte, 
carísimo primo mió , ya hice lo que me man- 
dastes en el aciago dia de nuestra pérdida; yo os 
saqué el corazón lo mejor que pude , sin que os 
dejase una mínima parte en el pecho, yo lelim^ 
pié con un pañizuelo de puntas , yo partí con él 
de carrera para Francia , habiéndoos primero 
puesto en el seno de la tierra con tantas lágri- 
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mas, que fueron bastantes á lavarme las manos 
y limpiarme con ellas la sangre que tenian de ba- 
beros andado en las entrañas; y por mas señas» 
primo de mi alma y en el primero lugar que to- 
pé saliendo de Roncesvalles eché un poco de sal 
en vuestro corason, porque no olie^^e mal, y fue- 
$e, si no fresco, á lo menos amojamado á la pre- 
sencia de la señora Belerma , la cual con vos y 
conmigo y con Guadiana vuestro escudero, y con 
la dueña Ruidera y sus siete bijas y dos sobri- 
nas, y con otros mucbosde vuestros conocidos y 
amigos nos tiene aqui encantados el sabio M er- 
lin. ba mucbos años, y aunque pasan de quinien- 
tos no se ba muerto ninguno de nosotros, sola- 
mente falta Ruidera y sus bijas y sobrinas , las 
cuales llorando por compasión que debió de te- 
ner Merlin dellas las convirtió en otras tantas 
lagunas , que abora en el mundo de los vivos y 
en la provincia de la Mancba las llaman las la* 
gunas de Ruidera ; las siete son de los reyes de 
España , y las dos sobrinas de los caballeros de 
una orden santísima , que llaman de S. Juan. 
Guadiana vuestro escudero plañendo asimesmo 
vuestra desgracia fue convertido en un rio lla- 
mado de su mesmo nombre, el cual cuando lle- 
gó ¿la superficie de la tierra y vio el sol del otro 
cielo^ fue tanto el pesar que sintió de ver que 
os dejaba, que se sumergió en las entrañas de 
la tierra ; pero como no es posible dejar de acu- 
dir á su natural corriente , de cuando en cuan- 
do sale y se muestra donde el sol y las gentes 
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le vean: Vanle administrando de sus aguas la^ 
referidas lagunas , con las cuales y coa otras 
muchas que se llegan entra pomposo y grande 
en Portugal. Pero con todo esto por donde quie- 
ra que va muestra su tristeza y melancolía , y 
no se precia de criar en sus aguas peces regala-^ 
dos y de estima, sino burdos y desabridos (2 i 0)^ 
bien diferentes de los del Tajo dorado : y esto 
que agora os digo , ó primo mió, os lo he di*^ 
cho muchas veces , y como no me respondéis 
imagino que no me dais crédito ó no me ois , 
de lo que yo recibo tanta pena cual Dios lo sa-^ 
be. Unas nuevas os quiero dar ahora , las cua-^ 
les ya que no sirvan de alivio á vuestro dolor, no 
os le aumentarinen ninguna manera. Sabed que 
tenéis aqui en vuestra presencia (y abrid los ojos 
y veréislo ) aquel gran caballero de quien tan-^ 
tas cosas tiene profetizadas el sabio Merlin , 
aquel D. Quijote de la Mancha digo , que de 
nuevo y con mayores ventajas que en los pasa- 
dos siglos ha resucitado en los presentes la ya 
olvidada andante caballería , por cuyo medio y , 
favor podria ser que nosotros fuésenoós desen^ 
cantados, que las grandes hazañas para los gran- 
des hombres están guardadas. Y cuando asi no 
sea, respondió el lastimado Durandarte con 
voz desmayada y baja, cuando así no sea, ó pri^- 
mo, digo, paciencia y barajar (211) ; y volvién- 
dose de lado tornó á su acostumbrado silencio sin 
hablar mas palabra. Oyéronse en esto grandes 
alaridos y llantos acompañados de profundos 
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gemidos y angustiados sollozos. Volví lá cabe-^ 
za, y vi por las paredes de cristal, que por otra 
sala pasaba una procesión de dos hileras de her- 
mosísimas doncellas todas vestidas de luto con 
turbantes blancos sobr-e las cabezas al modo 
turquesco. Al cabo y fin de las hileras venia una 
señora , que en la gravedad lo pareda , asimis- 
mo vestida de negro, con tocas blancas tan ten- 
didas y largas que besaban la tierra. Su turbanie 
era mayor dos veces que el mayor de alguna de 
las otras : era cejijunta, la nariz algo chata, la 
boca grande, pero colorados los labios: los dien- 
tes , que tal vez los descubría , mostraban ser 
ralos y no bien puestos , aunque eran blancos 
como unas peladas almendras : traía en las ma- 
nos un lienzo delgado, y entre él , á lo que pu- 
de divisar , un corazón de carne momia (212) , 
según venia seco y amojamado. Dijome Monte- 
sinos , como toda aquella gente de la procesión 
eran sirvientes de Durandarte y de Belerma , 
que alli con sus dos señores estaban encantados, 
y que la última , que traía el corazón entre el 
lienzo y en las manos , era la señora Belerma , 
la cual con sus doncellas cuatro días en la se- 
mana hacian aquella procesión y cantaban , ó 
por mejor decir lloraban endechas sobre el cuer- 
po y sobre el lastimado corazón de su prímo : 
y que si me habia parecido algo fea , ó no tan 
hermosa como tenia la fama , era la causa las 
malas noches y peores dias que en aquel encan- 
tamento pasaba, como lo podia ver easus gran* 
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des ajeras y en su color quebradiza; y rio toma 
ocasión su amarillez y sus ojeras de estar con el 
mal mensil , ordinario en las mugeres , porque 
ba muchos meses y aun años que no le tiene ni aso- 
ma por sus puertas; sino del dolor que siente 
su corazón por el que de contino tiene en 
las manos , que le renueva y trae á la me- 
moria la desgracia de su mal logrado aman- 
te: que si esto no fuera , apenas la igualara 
en hermosura , donaire y brío la gran Dul- 
cinea del Toboso y tan celebrada en todos estos 
contornos y aun en todo el mundo. Cepos que- 
dos , dije yo entonces y señor D. Montesinos : 
cuente vuesa merced su historia como debe, 
que ya sabe que toda comparación es odiosa j y 
asi no hay para qué comparar á nadie con na- 
die : la sin par Dulcinea del Toboso es quien es, 
y la señora Doña Belerma es quien es y quien ha 
sido, y quédese aqui. Á lo que él me respondió: 
señor D. Quijote, perdóneme vuesa merced, que 
yo confieso que anduve mal , y no dije bien en 
decir que apenas igualara la señora Dulcinea á 
la señora Belerma, pues me bastaba á mí haber 
entendido , por no sé qué barruntos, que vue- 
sa merced es su caballero, para que me mordie-* 
rala lengua antes de compararla sino con el mis* 
mo cielo. Con esta satisfacion que me dio el 
gran Montesinos se quietó mi corazón del sobre- 
salto que recebí en oir que á mi señora la com- 
paraban con Belerma. Y aun me maravillo yo , 
dijo Sancho , de cómo vuesa merced no se subió 
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sobre el vejóte, y le molió á coces todos los hue- 
cos, y le peló las barbas sin dejarle pelo en ellas. 
No, Sancho amigo^ respondió D. Quijote , no 
me estaba á mi bien hacer eso, porque estamos 
todos obligados á tener respeto á los anciano^! 
aunque no sean caballeros , y principalmente á 
los que lo son y están encantados: yo si bien que 
no nos quedamos á deber nada en otras muchas 
demandas y respuestas que entre los dos pasa^ 
mos. Á esta sazón dijo él primo: yo no sé, señor 
D. Quijote, cómo vuesa merced en tan poco es- 
pacio de tiempo como ha que está allá bajo haya 
visto tantas cosas y hablado y respondido tanto. 
¿Cuánto ha que bajé? preguntó D. Quijote. Poco 
mas de una hora , respondió Sancho. Eso no 
puede ser , replicó D. Quijote, porque allá me 
anocheció y amaneció, y tornó á anochecer yé 
amanecer tres veces , de modo que á mi cuenta 
tres dias he estado en aquellas partes remotas y 
escondidas á la vista nuestra. Verdad debe de de- 
cir mi señor, dijo Sancho, que como todas las co- 
sas que le han sucedido son por encantamento, 
quizá lo que á nosotros nos parece una hora debe 
de parecer allá tres dias con sus noches. Asi será, 
respondió D. Quijote. ¿Y ha comido vuesa mer- 
ced en todo este tiempo, señor mió? pregunta 
el primo. No me he desayunado de bocado , res- 
pondió D. Quijote , ni aun he tenido hambre ni 
por pensamiento. ¿Y los encantados comen? di- 
jo el primo. No comen , respondió D. Quijote, ni 
tienen eserementos mayores , aunque es opinión 
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qué les crecen las uñas» las barbas y los cabellos. 
¿Y duermen por ventura lo& ^SHairtlfMib» , señor?' 
preguntó Sancho. Nc^per cierto, respondió Dort 
Quijote , a lo noénos en estos tres dias que yo he 
estado con ellos ninguno ha pegado el ojo, ni yo 
tampoco. Aqui encaja bien el refrán , dijo San- 
cho, de dime con quién andas^ decirte he quién 
eres: ándase vuesa merced con encantados ayu- 
nos y vigilantes; mirad si es mucho que ni coma 
ni duernna mientras con ellos anduviere; pero 
perdóneme vuesa merced, señor mió, si le digo 
que de todo cuanto aqui ha dicho,lléveme Dios, 
que iba á decir el diablo , si le creo cosa alguna. 
¿Cómo no? dijo el primo , ¿pues habia de men-* 
tir el señor D. Quijote , que aunque quisiera no 
ha tenido lugar para componer é imaginar tan- 
to millón de mentiras? Yo no creó que mi señor 
miente , respondió Sancho. Si nó ¿qué crees? lé 
preguntó D. Quijote. Creo , respondió Sancho , 
que aquel Merlin , ó aquellos encantadores que 
encantaron á toda la chusma que vuesa merced 
dice que ha visto y comunicado allá bajo, le en-^ 
cajaron en el magin ó la memoria toda esta má- 
quina que nos ha contado , y todo aquello que 
por contar le queda. Todo eso pudiera ser , San- 
cho , replicó D. Quijote; pero no es asi , porque 
lo que he contado lo vi por mis propios ojos y lo 
toqué con mis mismas manos. Pero ¿qué dirás 
cuando te diga yo ahora como entre otras infi^ 
nitas cosas y maravillas que me mostró Monte- 
sinos(lascuales despacio y ásus tiempos te las iré 
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contando en el discurso de nuestro viage, porno 
ser todas deste lugar)nne mostró tres labradoras 
que por aquellos amenísínr^os campos iban saltan- 
do y brincando comocabras» y apenas las hube vis. 
to cuandoconocíser launa la sínparDuldnea del 
Toboso t y las otras dos aquellas mismas labra* 
doras que venían con ella j que hablamos á la sa- 
lida del Toboso? Pregunté á Montesinos si las co. 
nocia: respondióme que no; pero que él imagi* 
naba que debían de ser algunas señoras pricipa- 
les encantadas , que pocos días había que en 
aquellos prados habían parecido; y que no me 
maravíllase desto y pprque allí estaban otras 
muchas señoras de los pasados y presentes siglos 
encantadas en diferentes y estrañas figuras , en- 
tre las cuales conocía él á la reina Ginebra y su 
dueña Quintañona escanciandoel vinoá Lanzara- 
te cuando de Bretaña vino. Cuando Sancho Pan- 
za oyó decir esto á su amo pensó perder el jui- 
cio ó morirse de risa, que como él sabía la ver- 
dad del fingido encanto de Dulcinea , de quien 
él habia sido el encantador y el levantador de 
tal testimonio , acabó de conocer indubitable- 
mente que su señor estaba fuera de juicio y lo- 
co de todo punto, y asi le dijo : en mala coyun- 
tura y en peor sazón y en aciago día bajó vuesa 
pierced , caro patrón mío , al otro mundo , y 
fn mal punto se encontró con el señor Montesir 
nos , que tal nos le ha vuelto. Bien se estai^ia 
yuesa merced acá arriba cpn su entero juicio ^ 
tal cual Dios se le había dado, hablando senteo- 
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eras y dando consejos á cada paso , y no ahora 
contando los mayores disparates que pueden 
imaginarse. Como te conozco, Sancho, respon- 
dió B. Quijote , no hago caso de tus palabras. 
Ni yo tampoco de las de vuesa merced, replicó 
Sancho , siquiera me hiera , siquiera me mate 
por las que le he dicho 6 por las que le pienso 
decir , si en las suyas no se corrige y enmienda. 
Pero dígame vuesa merced ahora que estamos 
en paz y ¿ cómo 6 en qué conoció á la señora 
nuestra ama ? y si la habló ¿ qué dijo , y qué le 
respondió? Gonocíla, respondió D. Quijote , en 
que trae los mismos vestidos que traia cuando 
tú me la mostraste. Habléla , pero no me res- 
pondió palabra , antes me volvió las espaldas , 
y se fue huyendo con tanta priesa que no la al- 
canzara una jara. (21 3) Quise seguirla , y lo hi- 
ciera si no me aconsejara Montesinos que no me 
cansase en ello, porque seria en balde, y mas por- 
que se llegaba la hora donde me convenia vol- 
ver á salir de la sima« Díjome asimismo que an- 
dando el tiempo se me daría aviso cómo habian 
de ser desencantados él y Belerma y Durandar- 
te con todos los que alli estaban; pero lo que mas 
pena n>e dio de las que alli vi y noté , fue que 
estándome diciendo Montesinos estas razones se 
llegó á mí por un lado ^ sin que yo la viese ve- 
nir , una de las dos compañeras de la sin ventu- 
ra Dulcinea , y llenos los ojos de lágrimas con 
turbada y baja voz me dijo : mi señora Dulcinea 
del Toboso besa á vuesa merced las manos , y 
TOMO ni. ^ 16 
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suplica á vuesa merced se la ha^a de hacerla sa-* 
ber cómo está y y que por estar en una gran ne-» 
cesidad asimismo suplica á vuesa merced cuan 
encarecidamente puede, sea servido de prestar-* 
le sobre este faldeUin , que aqui traigo de coto- 
nía nuevo , media docena de reales , ó los que 
vuesa merced tuviere, que ella da su palabra de 
volvérselos con mucha brevedad. Suspendióme 
y admiróme el tal recado, y volviéndome al se* 
ñor Montesinos le pregunté: ¿es posible, señor 
Montesinos, que los encantados principales par 
decen necesidad? Á lo que él me respondió: créa- 
me vuesa merced , señor D. Quijote de ia Man-* 
cha, que esta que llaman necesidad adonde quie- 
ra se usa y por todo se estiende y á todos alcan-^ 
2a , y aun hasta los encantados no perdona : y 
pues la señora Dulcinea del Toboso envia á pe-» 
dir esos seis reales , y la prenda es buena según 
parece , no hay sino dárselos , que sin duda de-» 
be de estar puesta en algún grande aprieto. 
Prenda no la tomaré yo , le respondí , ni menos 
le daré lo que pide , porque no tengo sino solos 
cuatro reales , los cuales le di (que fueron los 
que tú , Sancho, me diste el otro dia para dar 
limosna á los pobres que topase por los cami- 
nos) y le dije : decid, amiga mia> á vuesa seño- 
ra, que á mí me pesa en el alma de sus trabajos» 
y que quisiera ser un Fúcar (21 4) para reme- 
diarlos , y que le hago saber que yo no puedo ni 
debo tener salud careciendo de su agradable vis-» 
ta y discreta conversación, y que le suplico cuaa 
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encarecidamente puedo sea servida su merced 
de dejarse ver y tratar deste su cautivo servidor 
y asendereado caballero. Diréisle también que 
cuando menos se lo piense oirá decir como yo 
he hecho un juramento y voto , á modo ♦♦ de 
aquel que hizo el marques dé M iintua , de ven- 
gar á su sobrino Baldovinos , cuando le halld 
para espirar en mitad de la montaña , que fue 
de no comer pan a manteles , con las otras za- 
randajas que alli añadió , hasta vengarle ; y asi 
le haré yo de no sosegar y de andar ♦* las siete 
partidas del mundo , con mas puntualidad que 
las anduvo el infante D. Pedro de Portugal, hasta 
desencantarla. (21 5) Todo eso y mas debe vuesa 
merced á mi señora , me respondió la doncella, 
y tomando los cuatro reales , en lugar de ha- 
cerme una reverencia hizo una cabriola que se 
levanto dos varas de medir en el aire. ¡Ó sahto 
Dios! dijo á este tiempo dando una gran voz 
Sancho : es posible que tal hay en el mundo, y 
que tengan en él tanta fuerza los encantadores 
y encantamentos, que hayan trocado el buen 
juicio de mi señor en una tan disparatada locu- 
ra ! Ó señor, señor, por quien Dios es que vue- 
sa merced mire por sí y vuelva por su honra, y 
no dé crédito á esas vaciedades , que le tienen 
menguado y descabalado el sentido. Como me 
quieres bien, Sancho, hablas desa manera , di- 
jo D. Quijote ; y como no estás esperimentado 
en las cosas del mundo, todas las cpsas que tie- 
nen algo de dificultad te parecen iinposibles; pe. 
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ro andará el tiempo , como otra vez he dicho , y 
yo te contaré algunas de lasque allá abajo he vis- 
to 9 que te harán creer las que aquí he contado^ 
cuya verdad ni admite réplica ni disputa, 

CAPITULO XXIV. 

Donde íe cueirfarn míl zarandajas tan impertínentes como necesarías ai 
verdadero entendimienfo deala grande historia. 

Dice ef que tradujo esta grande historia del 
original de la que escribió su primer autor Gide 
Hamete Benengelí , que llegando al capítulo de 
la aventura de la cueva de Montesinos en el 
margen del estaban escritas de mano del mismo 
Hamete estas mismas razones : 

No me puedo dar á entender ni me puedo per-^ 
suadir que al saleroso D. Quijote le pasase pun-- 
tualmente todo lo que en el antecedente capitu- 
lo queda escrito. La razón es^ que todas las 
aventuras hasta aqui sucedidas han sido contin- 
gibles y Verisímiles ; pero esta desta cue9a no le 
hallo entrada alguna para tenerla por i^erdade- 
rapor ir tan fuera de los términos razonables. 
Pues pensar yo que D. Quijote mintiese y siendo 
el mas s^erdadero hidalgo y el mas noble caba- 
llero de sus tiempos ^ no es posible ; que no dije- 
ra él una mentira si le asaetearan. ( 216 ) Por 
otra parte considero que él la contó y la dijo 
con todas las circunstancias dichas , y que no 
pudo fabricar en tan bre\^e espacio tan gran má- 
quina de disparates ; y si esta afrentara parece. 
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apótrifa^ yo no tengo la culpa , y asi sin afir-- 
Triarla por falsa ó verdadera^ la escribo. Tú^ le- 
tor 5 pues eres prudente , juzga lo que te pare-^ 
ciere , que yo no debp , ni puedo mas , puesto 
que se tiene por cierto que al tiempo de su fin y 
muerte dicen que se retrató della , y dijo que él 
la habia inpentado por parecerle que congenia 
y cuadraba bien con las aventuras que habia leí- 
do en sus historias, Y luego prosigue diciendo: 

Espantóse el primo asi del atrevimiento ^e 
Sancho Panza como de la paciencia de su amo, 
y juzgó que del contento que tenia de haber vis- 
to á su señora Dulcinea del Toboso , aunque 
encantada, le nacia aquella condición blanda que 
entonces mostraba ; porque si asi no fuera , pa- 
labras y razones le dijo Sancho , que merecian 
molerle á palos , porque realmente le pareció 
que habia andado atrevidillo con su señor , & 
quien le dijo : yo , señor D. Quijote de la Man- 
cha, doy por bien empleadísima la jornada que 
con vuesa merced he hecho , porque en ella he 
grangeado cuatro cosas. La primera, haber co- 
nocido á vuesa merced, que lo tengo á gran fe- 
licidad. La segunda, haber sabido lo que se en- 
cierra en esta cueva de Montesinos, con las mu- 
taciones de Guadiana, y de las lagunas de Rui- 
dera , que me ¡servirán para el Ovidio Español ,*' 
que traigo entre manos. (217) La tercera, en- 
tender la antigüedad de los naipes , que por lo 
menos ya se usaban en tiempo del emperador 
Garlo Magno , según puede colegirse de las pa- 
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labras qué vuesa merced dice que dijo Duran^ 
darte cuando al cabo de aquel grande espacio 
que estuvo hablando con él Montesinos, él des- 
pertó diciendo: paciencia y barajar. (218) Y es- 
ta razón y modo de hablar no la pudo aprender 
encantado , sino cuando no lo estaba en Fran- 
cia y en tiempo del referido emperador Garlo 
Magno. Y esta averiguación me viene pintipara- 
da para el otro libro que voy componiendo, que 
es Suplemento de Virgilio Polidoro en la inflen- 
cion de las antigüedades (21 9); y creo que en el 
suyo no se acordó de poner la de los naipes, co- 
mo la pondré yo ahora, que será de mucha im- 
portancia , y mas alegando autor tan grave y 
tan verdadero como es el señor Dürandarte. 
La cuarta es haber sabido con certidumbre el 
nacimiento del rio Guadiana, hasta ahora igno- 
rado de las gentes. Vuesa merced tiene razón , 
dijo D. Quijote ; pero querría yo saber , ya que 
Dios ^^ le haga merced de que se le dé licencia 
para imprimir esos sus libros , que lo dudo , á 
quién piensa dirigirlos. Señores y grandes hay 
en España á quien puedan dirigirse, dijo el pri- 
mo. No muchos , respondió D. Quijote ; y no 
porque no lo merezcan, sino que no quieren ad- 
mitirlos por no obligarse á la satisfacion que pa- 
rece se debe al trabajo y cortesía de sus autores. 
Un ♦' principe conozco yo que puede suplir la 
falta de los demás con tantas ventajas , que si 
me atreviera á decirlas, quizá despertara la in- 
vidia en mas de cuatro generosos pechos (220) ; 
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pero quédese esto aqui para otro tiempo mas 
cómodo ,' y vamos á buscar adunde recogernos 
esta noche. No lejos de aqui , respondió el pri- 
mo, está una ermita, donde hace su habitación 
un ermitaño, que dicen ha sido soldado, y está 
en opinión de ser un buen cristiano, y muy dis^* 
creto y caritativo ademas. Junto con la ermita 
tiene una pequeña casa , que él ha labrado á su 
costa ; pero con todo, aunque chica es capaz de 
recibir huéspedes. ¿Tiene por ventura gallinas 
el tal ermitaño ? preguntó Sancho. Pocos ermi- 
taños^stan sin ellas, respondió D. Quijote, por- 
que no son los que ahora se usan corm> aquelloa 
de los desiertos de Egipto, que se vestian de hoT 
jas de palma j y comian raices de la tierra. (221) 
Y no se entienda que por decir bien de aquellos 
no lo digo de aquestos , sino que quiero decir 
que al rigor y estrecheza de entonces no llegan 
las penitencias de los de aliora; pero no por esto 
dejan de ser todos buenos , á lo menos yo por 
buenos los juzgo ; y cuando todo corra turbio, 
menos mal hace el hipócrita que se finge bueno 
que el público pecador. (222) Estando en esto 
vieron que hacia donde ellos estaban venia un 
hombre á pie, caminando apriesa^ y dando vara- 
zos á un macho que venia cargado de lanzas y 
de alabardas. Cuando llegó á ellos los saludó > 
y pasó de largo. D. Quijote le dijo: buen hom- 
bre , deteneos, que parece que vais'con mas di- 
ligencia que ese macho ha menester. No qae pu.e- 
dp detener^ señor, respondió el hombre, porque 
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las armas que veis que aquí Hevo han de servir 
mañana , y asi me es forzoso el no detenerme , 
y á Dios. Pero si quisiéredes saber para qué las 
llevo 9 en la venta que está mas arriba de la er- 
mita pienso alojar esta noche ; y si es que hacéis 
este mesmo camino, alli me hallaréis, donde os 
contaré maravillas (223) , y á Dios otra vez ; y 
de tal manera aguijó el macho , que no tuvo lu- 
gar D. Quijote de preguntarle qué maravillas 
eran las que pensaba decirles ; y como él era 
algo curioso , y siempre le fatigaban deseos de 
saber cosas nuevas , ordenó que al momento se 
partiesen , y fuesen á pasar la noche en la ven- 
ta, sin tocar en la ermita donde quisiera el primo 
que se quedaran. Hizose asi , subieron á caba- 
llo , siguieron todos tres el derecho camino de 
la venta , á la cual llegaron un poco antes de 
anochecer. Dijo ♦• el primo á D. Quijote , que 
llegasen á la ermita á beber un trago. Apenas 
oyó esto Sancho Panza cuando encaminó el ru* 
cío á ella (224) , y lo mismo hicieron D. Quijote 
y el primo; pero la mala suerte de Sancho parece 
que ordenó que el ermitaño no estuviese en casa, 
que asi se lo dijo una sotaermitaño que eq la er-* 
mita hallaron. Pidiéronle de lo caro. (225) Res- 
pondió que su señor no lo tenia; pero que si que- 
rían agua barata, que se la daria de muy buena 
gana. Si yo la tuviera de agua, respondió Sancho, 
pozos hay en el camino, donde la hubiera satisfe- 
cho. ¡ Ah bodas de Ca macho y abundancia de la 
casa de D. Diego , y cuántas veces os tengo de 
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echar menos ! Con esto dejaron la ermita y pi-^ 
carón hacia la venta , y á poco trecho toparon 
un mancebito, que delante dellos iba caminan- 
do no con mucha priesa , y asi le alcanzaron.' 
Llevaba la espada sobre el hombro , y en ella 
puesto un bulto ó envoltorio al parecer de sus 
vestidos , que al parecer debian de ser los cal- 
zones ó gregüescos y herreruelo (226) ^ y algu- 
na camisa y porque traía puesta una ropilla de 
terciopelo con algunas vislumbres de raso, y la 
camisa de fuera ; las medias eran de seda, y los* 
zapatos cuadrados á uso de corte : (227) lardad 
llegarla á diez y ocho 6 diez y nueve años , ale* 
gre de rostro , y al parecer ágil de su persona : 
iba cantando seguidillas para entretener el tra- 
bajo del camino. Guando llegaron á él acababa 
de cantar una , que el primo tomó de memoria, 
que dicen que decia : 

A la guerra me lleva 

mí necesidad ; 
si tuviera dineros ^ 

no fuera en verdad» 

£1 primero que le habló fue D. Quijote diciéu'^ 
dolé : muy á la ligera camina vuesa merced , se-« 
ñor galán : ¿y adonde bueno? sepamos , si es 
que gusta decirlo. Á lo que el mozo respondió: 
el caminar tan á la ligera lo causa el calor y la 
pobreza , y el adonde voy es á la guerra. ¿Có- 
mo la pobreza ? preguntó D. Quijote , que por 
el calor bien puede ser. Señor , replicó el man-^ 
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cebo , yo llevo en este envoltorio unos gregües- 
eos de terciopelo , compañeros de$ta ropilla ; si 
los gasto en el camino no me podré honrar con 
ellos en la ciudad , y no tengo con que, comprar 
otros : y asi por esto como por orearme yoy des- 
ta manera hasta alcanzar unas compañías de in- 
£cinteria, que no están doce leguas de aquí , don- 
de asentaré mi plaza , y no faltarán b^ages en 
que caminar de alli adelante hasta el embarca- 
dero , que dicen ha de ser en Cartagena,; y mas 
quiero tener por amo y por señor al rey , y ser- 
virle en la guerra , que no á un pelón en la cor- 
te. ¿Y lleva vuesa merced alguna ventaja (228) 
por ventura ? preguntó el primo. Si yo hubiera 
servido á algún grande de España, ó algún prin- 
cipal personage , respondió el mozo , á buen se- 
gura) que yo la llevara , que eso tiene el servir 
á los buenos , que del tinelo (229) suelen salir 
á ser alférez ó capitanes , ó con algún buen en- 
tretenimiento (230); pero yo, desventurado, ser- 
ví siempre á catariberas (251), y á gente adve- 
nediza de ración y quitación (232) tan mísera y 
atenuada , que enpagar el almidonar un cuello 
se consumía la mitad della , y seria tenido á mi- 
lagro que un page aventurero alcanzase alguna 
siquiera razonable ventura. Y dígame por su 
vida , amigo , preguntó D. Quijote , ¿es posible 
que en ios años que sirvió no ha podido .alean-» 
zar alguna librea ? (233) Dos me han dado , 
respondió el page; pero asi como el que se sala 
de alguna religión autes de profesar le quitan el 
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bábito y le vaelven sus vestidos y así me volvían 
á mí los míos mis Hfoos , que acabados los ne- 
gocios á que venían á la corte se volvían i sust 
casas , y recogían las libreas que por sola osten- 
tación habían dado. Notable e8piIorchena(294)y 
como dice el italiano, dijo D. Quijote (236); pe* 
ro con todo eso tenga á felice ventura el haber 
salido de la corte con tan buena intención coma 
lleva y porque no hay otra cosa en 1^ tierra mas 
honrada ni de mas proveclio que servir á Diosi 
primeramente y luego á su rey y señor natu- 
ral , especialmente en el ejercicio de las armas» 
por las cuales se alcanzan , si no mas riquezas» 
á lo menos mas honra que por las letras, como, 
yo tengo dicho muchas veces ; que puesto que 
han fundado mas mayorazgos las letras que la& 
armas , todavía llevan un no sé qué los de las arn 
mas á los de las letras , con un sí sé qué de es- 
plendor que se halla en ellos , que los aventaja 4 
todos. Y esto que ahora le quiero decir llévelo 
en la memoria , que le será de mucho provecho 
y alivio en suh trabajos , y es que aparte la ima- 
ginación de los sucesos adversos que le podrán 
venir , que el peor de todos es la muerte , y co^ 
mo esta sea buena , el mejor de todps es el mo- 
rir. Preguntáronle á Julio César , aquel valero^. 
so emperador romano (236), cuál era la mejor 
muerte. Respondió que la impensada , la de re- 
pente y no prevista: y aunque respondió como 
gentil y ageno del conocimiento del verdadera 
Dios, con todo eso dijo bien, para ahorrarse del 
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sentimiento humano, que puesto caso que os ma- 
ten en la primera facción y refriega , ó ya de un 
tiro de artillería , 6 volado de una mina , ¿ qué 
importa? todo es morir , y acabóse la obra ; y 
según Terencio (237), mas bien parece el solda- 
do muerto en la batalla , que vivo y salvo en la 
huida; y tanto alcanza de fama el buen soldado, 
cuanto tiene de obediencia á sus capitanes y á 
los que mandar le pueden: y advertid, hijo, que 
ál soldado mejor le está el oler á pólvora que á 
algalia (238), y que si la vejez os coge en este 
honroso ejercicio , aunque sea lleno de heridas y 
estropeado d cojo, á lo menos no os podrá coger 
sin honra , y tal que no os la podrá menoscabar 
lá pobreza : cuanto mas que ya se va dando or- 
den cómo se entretengan y remedien los solda- 
dos viejos y estropeados , porque no es bien que 
6e haga con ellos lo que suelen hacer los que 
ahorran y dan libertad a sus negros cuando ya 
son viejos y no pueden servir , y echándolos de 
casa con título de libres , los hacen esclavos de 
la hambre , de quien no piensan ahorrarse sino 
con la muerte : y por ahora no os quiero decir 
mas , sino que subáis á las ancas deste mi caba** 
lio hasta la venta , y alli cenaréis conmigo, y por 
la mañana seguiréis el camino , que os le dé Dios 
tan bueno como vuestros deseos merecen. £1 pa^ 
ge no aceptó el convite de las ancas , aunque sí 
el de cenar con él en la venta , y á esta sazón 
dicen que dijo Sancho entre sí : válate Dios por 
señor : ¿ y es posible que hombre que sabe decir 
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tales y tantas y tan buenas cosas como aquí ha 
dicho , diga que ha visto los disparates imposi- 
bles que cuenta de la cueva de Montesinos? Aho* 
ra bien , ello dirá ; y en esto llegaron á la venta 
á tiempo que anocliecia , y no sin gusto de San- 
cho por ver que su señor la juzgó por verdadera 
venta, y no por castillo , como solía. No hubie- 
ron bien entrado cuando D. Quijote preguntó al 
ventero por el hombre de las lanzas y alabardas^ 
el cual le respondió que en la caballeriza estaba 
acomodando el macho : lo ^' mismo hicieron de 
sus jumentos el primo (239) y Sancho , dando á 
Rocinante el mejor pesebre y el mejor lugar de 
}a caballeriza* 

CAHTULO XXV. 

Donde se apmifa la aventura del rebuzno y la graciosa del titerero , con 
la8 memorables adirinanzasde} mono adivino. 

No se le cocia el pan á D. Quijote , como sue* 
le decirse » hasta oir y saber las maravillas pro- 
metidas del hombre condutor de las armas. Fue- 
le i buscar donde el ventero le habla dicho que 
estaba , y hallóle , y di jóle que en todo caso le 
dijese luego lo que le habia de decir después 
acerca de lo que le habia preguntado en el cami- 
no. El hombre le respondió : mas despacio y no 
en pie sé h^ de tomar el cuento de mis maravi- 
llas : déjeme vuesa merced , señor bueno , aca- 
bar de dar recado á mi bestia , que yo le diré 
cosas que \t admiren. No quede por eso , res- 
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jpondió D. Quijote , que yo os ayudaré á todo, y 
sisi lo hizo ahechándole la cebada y limpiando 
el pesebre , humildad que obligó al hombre á 
contarle con buena voluntad lo que le pedia ; y 
sentándose en un poyo , y D, Quijote junto á él, 
teniendo por senado y auditorio al primo , al 
page , á Sancho Panza y al ventero , comenzó á 
decir desta manera : sabrán vuesas mercedes 
que en un lugar, que está cuatro leguas y media 
tiesta venta , sucedió que á un regidor del , por 
industria y engaño de una muchacha criada su* 
ya ( y esto es largo de contar) le faltó un asno, 
y aunque el tal regidor hizo las diligencias po- 
sibles por hallarle, no fue posible. Quince dias 
serían pasados , según es pública voz y fama^ 
que el asno faltaba , cuando estando en la plaza 
el regidor perdidoso , otro regidor del mismo 
pueblo le dijo : dadme albricias (2i0), compa- 
dre , que vuestro jumento ha parecido. Yo os 
las mando , y buenas , compadre , respondió el 
otro ; pero sepamos dónde ha parecido. En el 
monte , respondió el hallador , le vi esta ma- 
ñana sin albarda y sin aparejo alguno , y tan fla- 
co que era una compasión miralle : qídsele an- 
tecoger delante de mí y traérosle; pero está ya 
tan montaraz y tan hui^año, que cuando llegué 
á él se fiíe huyendo y se entró en lo mas escon- 
dido del monte : si queréis que volvamos los dos 
á buscarle , dejadme poner esta borricia en m¡ 
casa, que luego vuelvo. Mucho placer me ha- 
réis , dijo el del jumento, y yo procuraré paga- 
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roslo en la mesma moneda. Con estas circuns^ 
tandas todas y de la mesma manera que yo lo 
voy contando , lo cuentan todos aquellos que es* 
tan enterados en la verdad deste caso. En reso* 
lucion , los dos regidores á pie y mano á mano 
se fueron al monte ; y llegando al lugar y sitio 
donde pensaron liallar el asno , no le hallaron, 
ni pareció por todos aquellos contornos, aunque 
mas le buscaron. Viendo pues que no parecía, 
dijo el regidor que le habia visto , al otro : mi-* 
rad , compadre , una traza me ha venido al pen* 
Sarniento , con la cual sin duda alguna podré^ 
mos descubrir este animal , aunque esté metido 
en las entrañas de la tierra , no que del monte; 
y es que yo sé rebuznar maravillosamente , y 
si vos sabéis algún tanto , dad el hecho por con-» 
duido. ¿ Algún tanto decis , compadre ? dijo el 
otro : por Dios que no dé la ventaja á nadie , ni 
aun á los mesmos asnos. Ahora lo veremos , res- 
pondió el regidor segundo , porque tengo deter- 
minado que os vais vos por una parte del monte 
y yo por otra , de modo que le rodeemos y an* 
demos todo , y de trecho en trecho rebuznaréis 
vos y rebuznaré yo, y no podrá ser menos sino 
que el asno nos oya, y nos responda si es que es- 
tá en.el monte. Á lo que respondió el dueño del 
jumento : digo, compadre , que la traza es es- 
célente y digna de vuestro gran ingenio ; y di- 
vidiéndose los dos según el acuerdo , sucedió 
que casi á un mesmo tiempo rebuznaron , y ca- 
. da uno engañado del rebuzno del otro acudie^ 
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ron a buscarse , pensando que ya el jumento 
habia parecido , y en viéndose dijo el perdido* 
so : ¿es posible, compadre, que no fue mi asno 
el que rebuznó? No fue sino yo , respondió el 
otro. Ahora digo , dijo el dueño , que de vos á 
un asno , compadre , no hay alguna diferencia 
en cuanto toca al rebuznar, porque en mi vida 
he visto ni oido cosa mas propia. Esas alaban- 
zas y encarecimiento , respondió el de la traza^ 
mejor os atañen y tocan á vos , que á mí, com« 
padre; que por el Dios queme crió, que podéis 
dar dos rebuznos de ventaja al mayor y mas pe* 
rito rebuznador del mundo; porque el sonido 
que tenéis es alto , lo sostenido de la voz á »u 
tiempo y compás, los dejos muchos y apresura* 
dos , y en resolución yo me doy por vencido y 
os rindo la palma , y Aoy la bandera desta rara 
habilidad. Ahora digo, respondió el dueño, que 
me tendré y estimaré en mas de aquí adelante, 
y pensaré que sé alguna cosa , pues tengo algu- 
na gracia, que puesto que pensara que rebuznah- 
ba bien, nunca entendí que llegaba al estremo 
que decis. También diré yo ahora , respondi(S 
el segundo, que hay raras habilidades perdidas 
en el mundo, y que son mal empleadas en aque^ 
Uos que no saben aprovecharse dellas. Las nues^ 
tras, respondió el dueño , si no es en casos se- 
mejantes como el que traemos entre manos , no 
nos pueden servir en otros , y aun en este plega 
á Dios que nos sean de provecho. Esto dicho se 
tornaron á dividir y á volver á sus rebuznos y 
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y á cada paso se engañaban y volvian á juntar* 
se, hasta que se dieron por contraseña, que para 
entender que eran ellos y no el asno, rebuzna- 
sen dos veces una tras otra. Con esto doblando 
á cada paso los rebuznos rodearon todo el mon- 
te sin que el perdido jumento respondiese ni 
aun por señas. Mas ¿ cómo habia de responder 
el pobre y mal logrado, si le hallaron en lo mas 
escondido del bosque comido de lobos ? Y en 
viéndote dijo su dueño : ya me maravillaba yo 
de que él no respondía , pues á no estar muer^ 
to , él rebuznara si nos oyera, ó no fuera asno; 
pero á trueco de haberos oido rebuznar con tan« 
ta gracia , compadre , doy por bien empleado 
el trabajó que he tenido en buscarle , aunque 
le he hallado muerto. En buena mano está , 
compadre, respondió el otro, pues si bien can- 
ta el abad , no le va en zaga el monacillo. Con 
esto desconsolados y roncos se volvieron á su 
aldea , adonde contaron A sus amigos , vecinos 
y conocidos cuanto les habia acontecido en la 
busca del asno, exagerando el uno la gracia del 
otro en el rebuznar (241), todo lo cual se supo 
y se estendíó por los lugares circunvecinos ; y 
el diablo , que no duerme , como es amigo de 
sembrar y derramar rencillas y discordia por 
do quiera , levantando caramillos en el viento 
y grandes quimeras de nonada , ordenó é hizo 
que las gentes de los otros pueblos en viendo á 
alguno de nuestra aldea rebuznasen, como dán- 
doles en rostro con el rebuznp de nuestros regí. 
TOM. iii. 17 
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dores. Dieron en ello las muchachos , que fue 
dar én manos y en bocas de lodos los demonios 
del infierno , y fue cundiendo el rebuzno de uno 
en otro pueblo de manera , que son conocidos 
los naturales del pueblo del rebuzno como son 
conocidos y diferenciados los negros de lo^ blan* 
eos : y lia llegado á tanto la desgracia desta bur- 
la , q*^^ muchas veces con mano armada y for- 
mado escuadrón han salido contra los burlado- 
res los burlados á darse la batalla , sin poderlo 
remediar rey ni roque , ni temor ni vergüenza. 
Yo creo que mañana , ó esotro dia han de salir 
en campaña los de mi pueblo , que son los del 
rebuzno, contra otro lugar que está á dos leguas 
del nuestro, que 'es uno de los que mas nos pern 
siguen, y por salir bien apercibidos ilevo com- 
pradas estas lanzas y alabardas que habéis vis«^ 
to. Y estas son las maravillas que dije que os 
habia de contar ; y si no os lo han parecido, no 
sé otras , y con esto dio fin á su plática el buea 
hombre : y en esto entró por la puerta de la ven- 
ta un hombre todo vestido de can)uza(242),ine- 
dias ) tregüéseos y jubou, y con voz levantada 
dijo: señor huésped, ¿hay posada? que viene 
aquí el mono adivino y el retablo de la libertad 
de Melisendra. Cuerpo de tal, dijo el ventero , 
que aqui está el señor maese Pedro ; buena no- 
che se nos apareja. CHvidábaseme de decir como 
el tal macise Pedro traía cubierto el ojo izquier- 
do y casi Knedio carrillo con un parche de tafe-. 
tan verde , señal que todo aquel lado debia de 
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estar enfermo , y él ventero prosiguió diciendo: 
Áea bien venido vuesa merced, señor maese Pedro: 
¿adonde está el mono y el retablo , que no los 
veo ? Ya llegan cerca, respondió el todo carnu- 
za , sino que yo me he adelantado á saber si hay 
posada. Al mismo duque de Alba se la quitara 
para dársela al señor maese Pedro, respondió el 
ventero : llegue el mono y el retablo , que gen- 
te hay esta noche en la venta que pagará el ver- 
le y las habilidades del mono. ^Sea en buen ho- 
ra , respondió el del parche , que yo moderaré 
el precio , y con sola la costa me daré por bien 
pagado , y yo vuelvo á hacer que camine la car- 
reta donde viene el mono y el retablo ; y luego, 
se volvió á salir de la venta. Preguntó luego Don 
Quijote al ventero qué maese Pedro era aquel , 
y qué retablo y qué mono traía. ^ lo que res- 
pondió el ventero : este es uti famoso titerero , 
que ha muchos dias que anda por esta Mancha 
de Aragón enseñando un retablo <le la libertad 
de Melisendra dada por el famoso D. Gaife-- 
ros (243) , que es una de las mejores y mas bien 
representadas historias que de muchos años á 
esta parte en e$te reino se han visto : trae asi- 
mismo consigo un mono de la mas rara habili- 
dad que se vio entre monos , ni se imaginó en- 
trq hombres ; porque si le preguntan algo , es- 
tá atento á lo que le preguntan , y luego salta 
sobre los hombros de su amo, y llegándosele al 
oído le dice la respuesta de lo que le preguntan, 
yniiaese Pedro la declara luego, y de las cosas 
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pasadas dice mucho mas que de las que están 
pov venir ; y aunque no todas veces acierta en 
todas , en las mas no yerra , de modo que nos 
hace creer que tiene el diablo en el cuerpo. Dos 
reales lleva por cada pregunta si es que el mo- 
no responde , quiero decir , si responde el amo 
por él después de haberle hablado al oido ; y 
asi se cree que el tal maese Pedro está riquísi- 
mo , y es Iu>mbre galante, como dicen en Italia, 
y bon coropaño (244) , y dase la mejor vida del 
mundo ; habla mas que seis , y bebe mas que 
doce y todo á costa de su lengua y de su mono 
y de su retablo. En esto volviti el maese Pedro, 
y en una carreta venia el retablo , y el mono 
grande y sin cola , con las posaderas de fieltro, 
pero no de mala cara ; y apenas le vi6 D. Quijo- 
te cuando le preguntó : dígame vuesa merced , 
señor adivino , ¿qué peje pillamo? ¿qué ha de 
ser de nosotros ? y vea aqui mis dos reales , y 
mandó á Sancho que se los diese á maese Pedro, 
el cual respondió por el mono y dijo : señor , 
este animal no responde ni da noticia de las 
cosas que están por venir ; de las pasadas sa- 
be algo , y de las presentes algún tanto. Vo- 
to arrus (245) , dijo Sancho , no dé yo un ar- 
dite porque me digan lo que por mi ha pasado, 
porque ¿quién lo puede saber mejor que yo 
mismo? y pagar yo porque me digan lo que sé, 
seria una gran necedad ; pero pues sabe las co- 
sas presentes, he aqui mis dos reales, y dígame 
el señor monísimo ¿ qué hace ahora mi muger 
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í Teresa Panza , y en qué se entretiene ? No qiii- 
í so tomar maesa Pedro el dinero , diciendo : no 

quiero recebir adelantados los premios sin que 
hayan precedido los servicios ; y dando con la 
mano derecha dos golpes sobre el hombro iz- 
quierdo , en un brinco se le puso el mono en él, 
y llegando la boca al oído daba diente con dien- 
te muy apriesa ; y habiendo hecho este ademan 
por espacio de un credo, de otro brinco se pu- 
so en el suelo^ y al punto con grandísima priesa 
se fue maese Pedro á poner de rodillas ante Don 
Quijote, y abrazándole las piernas dijo : estas 
piernas abrazo , bien así como si abrazara las 
dos colimas de Hércules , ¡ ó resucitador insig- 
ne de la ya puesta en olvido andante caballería! 
\ó no jamas como se debe alabado caballero 
D. Quijote de la Mancha , ánimo de los desma- 
yados , arrimo de los que van á caer, brazo de 
los caídos, báculo y consuelo de todos los des- 
dichados ! Quedó pasmado D. Quijote , absorto 
Sancho , suspenso el primo , atónito el page , 
abobado el del rebuzno , confuso el ventero , y 
finalmente espantados todos los que oyeron las 
razones del titerero , el cual prosiguió dicien- 
do : y tú , ó buen Sancho Panza, el mejor es- 
cudero y del mejor caballero del mufido , alé- 
grate que tu buena muger Teresa está buena , 
y esta es la hora en que ella está rastrillando . 
una libra de lino , y por mas señas tiene á su 
lado izquierdo un jarro d¿3bocado , que cabe 
un buen porqué de vino ,, con que se entretiene 



262 D. QUIJOTfi DE LA MANCHA. 

en su trabajo. Eso creo yo muy bien , respoil- 
di<5 Sancho ^ porque es ella una bienaventura- 
da, y á no ser zelosa no la trocara yo por la gi- 
ganta Andandona, que según mi señor, fue una 
muger muy cabal y muy de pro ; y es mi Te- 
resa de aquellas que no se dejan mal pasar, aun- 
que sea á costa de sus herederos. Ahora digo , 
dijo á esta sazón D. Quijote, que el que lee mu- 
cho y anda mucho , ve mucho y sabe mucho. 
Digo esto porque ¿qué persuasión fuera bastan- 
te para persuadirme que hay monos en el mun- 
do que adivinen, como lo he visto ahora por 
mis propios ojos ? porque yo soy el mismo Don 
Quijote de la Mancha que este buen animal ha 
dicho , puesto que se ha estendido algún tanto 
en mis alabanzas ; pero como quiera que yo me 
sea, doy gracias al cielo , que me dotcj de un 
ánimo blando y compasivo , inclinado siempre 
á hacer bien á todos,- y mal á ninguno. Si yo tu- 
viera dineros, dijo el page, preguntara al señor 
mono qué me ha de suceder en la peregrinación 
que llevo. Á lo que respondió maese Pedro (que 
ya se iiabia levantado de los pies de D. Quijo- 
te) : ya he dicho que esta bestezuela no respon- 
de á lo por venir, que si respondiera no impor- 
tara no haber dineros , que por servicio del se- 
ñor D. Quijote , que está presente , dejara yo 
todos los intereses del mundo ; y agora porque 
se lo debo, y por darle gusto, quiero armar mi 
retablo y dar placer á cuantos están en la ven- 
ta sin paga alguna. Oyendo lo cual el ventero 
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alegre sobre rnanera señaló el lugar donde se 
podía porier el retablo, que err uii punto fue he- 
cho. D. Quijote no estaba muy contento con las 
adivinanzas del mono , por parecerle no ser á 
propósito que un mono adivinase ni las de por 
venir ni las pasadas cosas ; y así en tanto que 
maese Pedro acomodaba el retablo se retiró Don 
Quijote con Sancho á un rincón de la caballeri- 
za , donde sin ser oídos de nadie le dijo : mira, 
Sancho, yo he considerado bien la estraña habi^ 
lidad deste mono, y hallo por mi cuenta que sin 
duda este maese Pedro su amo debe de tener 
hecho pacto tácito ó espreso con el demonio. Si 
d patio es espeso y del demonio, dijo Sancho, 
sin duda debe de ser muy sucio patio : ¿pero de 
qué provecho le es al tal maese Pedro tener esos 
patios? No nie entiendes , Sancho : no quiero 
decir, sino que debe de tener hecho algún con- 
cierto con el demonio , de que infunda esa ha- 
bilidad en el mono con que gane de comer , y 
después que esté rico le dará su alma , que es 
lo que este universal enemigo pretende ; y há- 
ceme creer esto el ver que el mono no responde 
sino á las cosas pasadas ó presentes, y la sabi- 
duría del diablo no se puede estender á mas : 
que las por venir no las sube sino es por conje- 
turas, y no todas veces, que á solo Dios está re- 
servado conocer los tiempos y los momentos , 
y para él no hay pasado ni por venir, que todo 
e^ presente ; y siendo esto asi , como lo es, está 
claro que este mono habla con el estilo del día- 
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blo , y estoy maravillado cómo no le han acu- 
sado al Santo Oficio» y examinádole, y sacádole 
de cuajo en virtud de quién adivina ; porque 
cierto está que este mono no es astrólogo , ni 
su amo ni él alzan ni saben alzar estas figuras 
que llaman judiciarias, que tanto ahora se usan 
en España , que no hay mugercilla ni page ni 
zapatero de viejo que no presuma de alzar una 
figura, como si fuera una sota de naipes del sue* 
lo, echando á perder con sus mentiras é igno- 
rancias la verdad maravillosa de la ciencia. De 
una señora sé yo que preguntó á uno destos fi- 
gureros , que si una perrilla de falda pequeña 
que tenia , si se empreñaria y pariría , y cuán- 
tos y d^ qué color serian los perros que pariese. 
Á lo que el señor judiciario» después de haber 
alzado la figura, respondió que la perrica se em- 
preñaria, y pariría tres perrícos, el uno verde; 
el otro encarnado y el otro de mezcla , con tal 
condición que la tal perra se cubriese entre las 
once y doce del dia ó de la noche , y que fuese 
en lunes ó en sábado ; y lo que sucedió fue que 
de allí á dos dias se murió la perra de ahita , y 
el señor levantador quedó acreditado en el lugar 
por acertadísimo judiciario, como lo quedan to- 
dos ó los mas levantadores. (246) Con todo eso 
querría , dijo Sancho , que vuesa merced dije^ 
se á maese Pedro , preguntase á su mono si es 
verdad lo que á vuesa merced le pasó en la cue- 
va de Montesinos ; que yo para mí tengo , con 
perdón de vuesa merced , que todo fue embe- 
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leco y BÍentira , á por lo menos cosas soñadas. 
Todo podría ser , rmpondió D. Quijote ; pero 
yo haré lo que me aconsejas, puesto que me ha 
de quedar un no sé qué de escrúpulo. Estando 
en esto llegó maese Pedro á buscar á D. Quijote 
y decirle que ya estaba en orden el retablo, que 
su merced viniese á verle , porque lo merecía. 
D. Quijote le comunicó su pensamiento , y le 
rogó preguntase luego ásu mono le dijese si cier- 
tas cosas que había pasado en la cueva de Mon- 
tesinos habian sido soñadas ó verdaderas, por- 
que á él le parecía que tenían de todo. Á lo que 
maese Pedro sin responder palabra volvió á 
traer el mono , y puesto delante de D. Quijote 
y de Sancho dijo : mirad , señor mono, que es- 
te caballero quiere saber sí ciertas cosas que le 
pasaron en una cueva llamada de Montesinos, si 
fueron falsas ó verdaderas; y haciéndole la acos- 
tumbrada señal, el mono se le subió en el hom- 
bro izquierdo, y hablándole al parecer en el 
oído dijo luego maese Pedro : el mono dice que> 
parte de las cosas que vuesa merced vio ó pasó 
en la dicha cueva, son falsas, y parte verisími- 
les : y que esto es lo que sabe , y no otra cosa 
en cuanto á esta pregunta ; y que sí vuesa mer- 
ced quisiere saber mas, que el viernes venidero 
responderá á todo lo que se le preguntare , que 
por ahora se le ha acabado la virtud , que no le 
vendrá hasta el viernes, como dicho tiene. ¿ No 
lo decía yo , dijo Sancho , que no se me podía 
asentar que todo lo que vuesa merced , señor 
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mió , ha dicho de ios acontecimientos de la cue- 
va era verdad , ni aun la mitad ? Los sucesos lo 
dirán , Sancho , respondió D. Quijote y que el 
tiempo , descubridor de todas las cosas , no se 
deja ninguna que no la saque á la luz del sol y 
aunque esté escondida en los senos de la tierra: 
y por ahora baste esto, y vamonos á ver el reta- 
blo del buen maese Pedro , que para mí tengo 
que debe de tener alguna novedad. ¿Cómo al- 
gujia? respondió maese Pedro , sesenta mil en- 
cierra en si este mi retablo: dígole á vuesa mér* 
ced , mi señor D. Quijote, que es una de las co^ 
sas mas de ver que hoy tiene el mundo , y ope-^ 
ribus crédite^ et non verhis^ y manos á la labor, 
que se hace tarde , y tenemos nnucho que hacer 
y que decir y que mostrar. Obedeciéronle Don 
Quijote y Sancho, y vinieron donde ya estaba el 
retablo puesto y descubierto , Heno por todas 
partes de candelillas de cera encendidas , que le 
hacian vistoso y resplandeciente. (247) En lle- 
gando se metió maese Pedro dentro del, que era 
el qué habia de manejar las figuras del artificio, 
y fuera se puso un muchacho criado del maese 
Pedro, para servir de intérprete y declarador de 
los misterios del tal retablo: tenia una varilla en 
la mano con que señalaba las figuras que salían. . 
Puestos pues todos cuantos habia en la venta, y 
algunos en pie frontero del retablo, y acomoda- 
dos D. Quijote , Sancho, el page y el primo en 
los mejores lugares, el trujamán (24S) comenzó 
á decir lo que oirá y verá el que le oyere, ó vie- 
re el capítulo siguiente. 
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CAPITUbO XXVI. 



Donde se prosigue la graciosa aventura del litcrero con oirás cosas en 

verdad harto buenas. 



CALLARONtodos Tirío$yTroyanos(249): quie* 
ro decir^ pendientes estaban todos los que el re- 
tablo miraban de la boca del declarador de sus 
maravillan , cuando se oyeron sonar en el reta- 
blo cantidad de atabales y trompetas, y dispa- 
rarse mucha artillería , cuyo rumor pasó en 
tiempo breve , y luego alzó la voz el muchacho y 
y dijo : esta verdadera historia que aqui á vue- 
sas mercedes se representa , es sacada al pie de 
la letra de las corónicas francesas , y de los ro- 
mances españoles que andan en boca de las gen. 
tes y de los muchachos por esas calles. Trata de 
la libertad que dio el señor D. Gaiferos á su es- 
posa Melisendra y que estaba cautiva en España 
en poder de moros en la .ciudad de Sansueña , 
que asi se llamaba entonces la que. hoy se llama 
Zaragoza : y vean vuesas mercedes alli como 
está jugando a las tablas D. Gaiferos , según 
aquello que se canta : 

* Jugando está á las tablas Don Gaiferos ^ 

Que ja de Melisendra está olvidado. (a5o) 

Y aquel personáge que alli asoma con corona 
en la cabeza y cetro en las manos es el empe- 
rador Cario Magno , padre putativo de la tal 
.Melisendra , el cual , mohíno de ver el ocio y 
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descuido de su yerno, le sale á reñir: y advier- 
tan con la vehemencia y ahinco que le riñe, que 
no parece sino que le quiere dar con el cetro 
medía docena de coscorrones , y aun hay auto- 
"res qué dicen que se los dio , y muy bien da- 
dos ; y después de haberle dicho muchas cosas 
acerca del peligro que corría su honra en no 
procurar la libertad de su esposa , dicen que le 
dijo : 

Harto os he dichOf miradlo* (a5i) 

Miren vuesas mercedes también como el empe- 
rador vuelve las espaldas , y deja despechado á 
D. Gaiferos , el cual ya ven como arroja impa- 
ciente de la cólera lejos de sí el tablero y las ta- 
blas j y pide apriesa las armas , y á D. Roldan 
su primo pide prestada su espada Durínda- 
na (2ÍÍ2) , y cómo D. Roldan no se la quiere 
prestar , ofreciéndole su compañía en la difícil 
empresa en que se pone ; pero el valeroso eno- 
jado (253) no lo quiere aceptar ; antes dice que 
él solo es bastante para sacar á su esposa, si bien 
estuviese metida en el mas hondo centro de la 
tierra , y con esto se entra á armar para ponerse 
luego en camino. Vuelvan vuesas mercedes los 
ojos á aquella torre que aíli parece , que se pre- 
supone que es una de las torres del alcázar de 
Zaragoza , que ahora llaman la Aljaferia , y 
aquella dama que én aquel balcón parece vesti- 
da á lo moro es la sin parMelisendra, que desde 
alli muchas veces se ponía á mirar el camino de 
Francia , y puesta la imaginación en París y en 
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sa esposo se consolaba en su cautiverio. Miren 
también un nuevo caso que ahora sucede , quizá 
no visto jamas. ¿ No ven aquel moro , que ca- 
llandico y pasito á paso , puesto el dedo en la 
boca se U^a por las espaldas de M eUsendra ? 
Pues miren como la da un beso en mitad de los 
labios 9 y la priesa que ella se da á escupir y á 
limpiárselos con la blanca manga de su camisa, 
y como se lamenta , y se arranca de pesar sus 
hermosos cabellos , como si ellos tuvieran la 
culpa del maleficio. Miren también como aquel 
grave moro que está en aquellos corredores es 
el rey Marsilio de Sansueña, el cual por haber 
visto la insolencia del moro , puesto que era un 
pariente y gran privado suyo , le mandó luego 
prender , y que le den docientos azotes , lleván- 
dole por las calles acostumbradas de la ciudad 
con chilladores delante y envaramiento de- 
tras (254): y veis aqui donde salen á ejecutar la 
sentencia , aun bien apenas no habiendo sido 
puesta en ejecución la culpa , porque entre mo- 
ros no hay traslado á la parte , ni á prueba 
y estese , como entre nosotros. (255) Niño , niño, 
dijo con voz alta á esta sazón D. Quijote , seguid 
vuestra historia línea recta , y no os metáis en 
las curvas ó trasversales , que para sacar una 
verdad en limpio , menester son muchas prue- 
bas y repruebas. También dijo maese Pedro des- 
de dentro : muchacho , no te metas en dibujos, 
sino haz lo que ese señor te manda , que será lo 
mas acertado: sigue tu canto llano , y no te me* 
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tas en contrapuntos y que se suelen quebrar de 
sotiles. Yo lo haré asi , respondió el muehacho, 
y prosiguió diciendo: esta figura que aquí pare- 
ce á caballo , cubierta con una capa gasco- 
na (256), es la nr)esma de D. Gaiferos**, á quien*' 
su esposa esperaba (257), y ya vengada del atre- 
vimiento del enamorado moro, con mejor y mas 
sosegado semblante se ha puesto i los mirado- 
res de la torre , y habla con su esposo, creyendo 
que es algún pasagero , con quien pasó todas 
aquellas razones y coloquios de aquel romance, 
que dice : 

Caballero , ii iS Francia ides , 
por Gaiferos pr^untad. (^58) 

Las cuales no digo yo ahora , porque de la pro- 
lijidad se suele engendrar el fastidio : basta ver 
como D. Gaiferos se descubre , y que por los ade- 
manes alegres qíie Melisendra hace se nos da á 
entender que ella le ha conocido , y mas ahora 
que vemos se descuelga del balcón para poner- 
se en las ancas del caballo de su buen esposo. 
Mas ¡ay sin ventura! que se le ha asido una pun- 
ta del faldellin de uno de los hierros del balcón, 
y está pendiente en el aire sin poder llegar al 
suelo. Pero veis como el piadoso cielo socorrerá 
las mayores necesidades , pues llega D. Gaife- 
ros , y sin mirar si se rasgará ó no el rico falde- 
llin , ase de ella , y mal su grado la hace bajar 
al suelo , y luego de un brinco la pone sobre las 
ancas de su caballo á horcajadas como hombre, 
y la manda que se tenga fuertemente y le eche 
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los brazos por las espaldas, de modo que los cru« 
ce en el pecho porque no se caiga , á causa que 
no estaba la señora Melisendra acostumbrada á 
semejantes caballerías. (259) Veis también co- 
mo los relinchos del caballo dan señales que va 
contento con la valiente y hermosa carga que 
lleva en su señor y en su señora. Veis como vuel- 
ven las espaldas y salen de la ciudad , y alegres 
y regocijados toman de París la via. Vais en paz^ 
á par sin par de verdaderos amantes ; lleguéis 
á salvamento á vuestra deseada patria sin que 
la fortuna ponga estorbo en vuestro felice viage: 
los ojos de vuestros amigos y parientes os vean 
gozar en paz tranquila los dias (que los de Nes* 
tos (260) sean) que os quedan de la vida. Aqui 
alzó otra vez la voz maese Pedro , y dijo : Uane* 
¿a, muchaícho» no te encumbres , que toda afec- 
tación es mala. No respondió nada el intérprete^ 
antes prosiguió diciendo : no faltaron algunos 
ociosos ojos , que lo suelen ver todo y que no 
viesen la bajada y la subida de Melisendra y de 
quien dieron noticia al rey Marsilio , el cual 
mandó luego tocar al arma ; y miren con qué 
priesa , que ya la ciudad se hunde con el son de 
las campanas , que en todas las torres de las 
mezquitas suenan. Eso no, dijo á esta sazón Don 
Quijote ; en esto de las campanas anda muy im- 
propio maese Pedro , porque entre moros no se 
usan campanas , sino atabales , y un género de 
dulzainas que parecen nuestras chirimías ; y es- 
to de sonar campanas en Sansueña , sin duda 



272 o. QUUOT£ DE LA MANCHA. 

que es un gran disparate. Lo cual oido por mae- 
se Pedro , cesó el tocar , y dijo: no mire vuesa 
merced en niñerías , señor D. Quijote , ni quie- 
ra iievar las cosas tan por el cabo , que no se le 
halle. ¿ No se representan por ahí casi de ordi- 
nario mil comedias llenas de mil impropiedades 
y disparates » y con todo eso corren feÜcislma- 
mente su carrera , y se escuchan , no solo con 
aplauso , sino con admiración y todo? Prosigue, 
muchacho , y deja decir, que como yo llene mi 
talego , siquiera represente mas impropiedades 
que tiene átomos el sol. (261) Asi es la verdady 
replicó D. Quijote ; y el muchacho dijo : miren 
' cuánta y cuan lucida caballería sale de la ciu- 
dad en seguimiento de los dos católicos aman- 
tes y cuántas trompetas que suenan , cuántas 
dulzainas que tocan , y cuántos atabales y atam- 
bores que retumban : temóme que los han de al- 
canzar j y los han de volver atados á la cola de 
su mismo caballo , que seria un horrendo espec- 
táculo. Viendo y oyendo pues tanta morisma y 
tanto estruendo D. Quijote , parecióle ser bien 
dar ayuda á los que huian , y levantándose en 
pie y en voz alta dijo : no consentiré yo que en 
mis dias y en mi presencia se le haga super- 
chería (262) á tan famoso caballero y á tan atre- 
vido enamorado como D. Gaiferos : deteneos , 
mal nacida canalla , no le sigáis ni persigáis ; si 
no y conmigo sois en la batalla ; y diciendo y ha- 
ciendo desenvainó la espada , y de un brinco se 
puso junto al retablo , y con apelerada y nunca 
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vista furia comenzó á llover cucbilladas sobre la 
titerera morisma , derribando á unos , descabe- 
zando á otros , estropeando á este y destrozando 
á aquel , y entre otros muchos tiró un altibajo 
tal , que si maese Pedro no se abaja y se encoge 
y agazapa , le cercenara la cabeza con mas fa. 
cilidad que si fuera hecha de masa de mazapán^ 
Daba voces maese Pedro diciendo : deténgase 
vuesa merced , señor D. Quijote ; y advierta que 
estos que derriba , destroza y mata no son ver- 
daderos moros y sino unas figurillas de pasta : 
mire ¡pecador de mí! que me destruye y echa á 
perder toda mi hacienda. Mas no por esto dejaba 
de menudear D. Quijote cuchilladas , mando- 
bles , tajos y reveses como llovidos. Finalmen- 
te , en menos de dos credos dio con todo el reta- 
blo en el suelo y hechas pedazos y desmenuzadas 
todas sus jarcias y figuras y el rey Marsilio mal 
herido , y el emperador Cario Magno partida la 
corona y la cabeza en dos partes. Alborotóse el 
senado de los oyentes , huyóse el mono por los 
tejados de la venta : temió el primo , acobardóse 
el page, y hasta el mismo Sancho Panza tuvo 
pavor grandísimo ; porque, como él juró des- 
pués de pasada la borrasca y jamas había visto 
Á su señor con tan desatinada cólera. Hecho pues 
el general destrozo del retablo, sosegóse un poco 
P. Quijote , y dijo : quisiera yo tener aqui de- 
lante en este punto todos aquellos que no creen 
ni quieren creer de cuánto provecho sean en el 
mundo los caballeros andantes : miren, si no me 
TOMO ni. 18 
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hallara yo aqni presente, qu^ fuera del buen 
D. Gaiferos y de la hermosa Melisendra; á buen 
seguro que esta fuera ya la hora que los hu- 
bieran alcanzado estos canes, y les hubieran he- 
cho algún desaguisado. En resolución , viva la 
andante caballería sobre cuantas cosas hoy vi- 
ven en la tierra. Viva en hora buena, dijo á es- 
ta sazón con voz enfermiza maese Pedro, y mué* 
,ra yo, pues soy tan desdichado que puedo de- 
cir con el rey D. Rodrigo : 

Ayer ful señor de España, 

Y hov no tengo una almena 

Que pueda decir que es mía. (263} 

No ha media hora ni aun un mediano momen- 
to que me vi señor de reyes y de emperadores, 
llenas mis caballerizas y mis cofres y sacos de 
infinitos caballos y de innumerables galas , y 
agora me veo desolado y abatido, pobre y men- 
digo , y sobr^ todo sin mi mono, que á fe que 
primero que le vuelva á mi poder me han de 
sudar los dientes , y todo por la furia mal con- 
siderada deste señor caballero, de quien se dice 
que ampara pupilos y endereza tuertos , y hace 
otras obras caritativas , y en mí sola ha veni- 
do á faltar su intención generosa, que sean ben- 
ditos y alabados los cielos allá donde tienen mas 
levantados sus asientos. En fin el caballero de 
la Triste Figura habia de ser aquel que habia 
de desfigurar las mias. Enternecióse Sancho 
Panza con las razones de maese Pedro, y dijole: 
xío llores, maese Pedro, ni te lamentes, que me 
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quiebras el corazón , porque te hago saber que 
es mi señor D. Quijote tan católico y escrupu- 
loso cristiano, que si él cae en la cuenta de que le 
ha hecho algún agravio, te lo sabrá y te lo quer- 
rá pagar y satisfacer con muchas ventajas. Con 
que me pagase el señor D. Quijote alguna par- 
te dé las hechuras *que me ha deshecho , que- 
darla contento, y su merced aseguraría su con- 
ciencia , porque no se puede salvar quien tiene 
lo ageno contra la voluntad de su dueño , y no 
lo restituye. Asi es , dijo D. Quijote; pero has- 
ta ahora yo no sé que tenga nada vuestro, mae- 
se Pedro. ¿Cómo no ? respondió maese Pedro ; 
¿y estas reliquias que están por este duro y es- 
téril suelo, quién las esparció y aniquiló j sino 
la fuerza invencible dése poderoso brazo? ¿y cu- 
^os eran sus cuerpos , sino nups ? ¿ y con quién 
me sustentaba yo , sino con ellos? Ahora acabo 
de creer , dijo á este puntó D. Quijote , lo que 
otras muchas veces he creido, que estos encan- 
tadores que me persiguen no hacen sino poner- 
me las figuras como ellas son delante de los^jos, 
y luego me las mudan y truecan en las qiie ellos 
quieren. Real y Verdaderamente os digo, seño- 
res que me ois , que á mí me pareció todo lo 
^ue aqui ha pasado, que pasaba al pie de lá le- 
tra, qué Melisendra era Melisendra , D. Gaife- 
ros D. Gaiferos, MarsilioIVfarsilio, y Cario Mag- 
no Cario Magno : por eso se me alteró la cole- 
ta , y por cumplir corf mi profesión de Ca- 
baÜero andante quise dar ayuda y favor á 
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los que huiaii, y con este buen propósito hice lo 
que habéis visto: si me ha salido al revés, no es 
culpa mia, sino de los malos que me persiguen; 
y con todo esto deste mi yerro, aunque no 
ha procedido de malicia, quiero yo mismo con- 
denarme en costas: vea maese Pedro lo que quie- 
re por las figuras deshechas, que yo me ofrez- 
co á pagárselo luego en buena y corriente ipo- 
neda castellana. Inclinósele maese Pedro dicién- 
dole : no esperaba yo menos de la inaudita cris- 
tiandad del valeroso D. Quijote de la Mancha , 
verdadero socorredor y amparo de todos los. 
necesitados y menesterosos vagamundos; y aqui 
el señor ventero y el gran Sancho serán media- 
neros y apreciadores entre vuesa merced y mí 
de lo que valen ó podian valer las ya deshechas 
figuras. El ventero y Sancho dijeron que asi lo 
harían, y luego maese Pedro alzó del suelo con 
ía cabeza menos al rey Marsilio de Zaragoza , 
y dijo : ya se ve cuan imposible es yolver á es- 
te rey á su ser primero , y asi me parece , sal- 
vo mejor juicio , que se me d^ por su muerte , 
fin y acabamiento cuatro reales y medio. Ade- 
lante, dijo D. Quijote. Pues por esta abertura de 
arriba abajo, prosiguió maese Pedro, toman- 
do en las manos al partido emperador Cario 
Magno, no seria mucho que pidiese yo cinco 
reales y un cuartillo. No es poco, dijo Sancho. 
Ni mucho, replicó el ventero , médiese la par- 
tida , y señálensele cinco reales. Dénsele todos 
cinco y cuartillo, dijo D. Quijote, que no está 
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en un cuartillo mas á menos la monta desta no- 
table desgracia ; y acabe presto maese Pedro , 
que se hace horade cenar, y yo tengo ciertos bar- 
runtos de hambre. Por esta figura, dijo maese Pe- 
dro, que estásin narices y un ojo menos, que es de 
la hermosa Melisendra , quiero, y me pongo en 
lo justo , dos reales y doce maravedís. Aun ahí 
seria el diablo , dijo D. Quijote , si ya no estu- 
viese Melisendra con su esposo por lo menos en 
la raya de Francia ; porque el caballo en que 
iban á mí me pareció que antes volaba que cor- 
ría , y asi no hay para qué venderme á mí el 
gato por liebre, presentándome aqui á Melisen- 
dra desnarigada, estando la otra, si viene a 
mano, ahora holgándose en Francia con su es- 
poso á pierna tendida: ayude Dios con lo suyo a 
cada uno, señor maese Pedro, y caminemos to- 
dos con pie llano y con intención sana, y prosi- 
ga. Maese Pedro, que vio que D. Quijote izquier- 
deaba, y que volvia á su primer tema , no qui- 
so que se le escapase, y asi le dijo : esta no de- 
be de ser Melisendra, sino alguna de las donce- 
llas que la servian, y asi con sesenta marave- 
dís que me den por ella quedaré contento y bien 
pagado. Desta manera fue poniendo precio á 
otras Tnuchas destrozadas figuras, que después 
lo moderaron los dos jueces arbitros con satis- 
facion de las partes , que llegaron á cuarenta ' 
reales y tres cuartillos; y ademas desto, que 
luego lo desembolsó Sancho, pidió maese Pedro 
dos reales por el trabajo de tomar el mono. Dá- 
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selos, Sancho, dijo D. Quijote, no para tomar.e) 
mono, sino la mona, y docientos diera yo ahora 
en albricias á quien me dijera con certidumbre 
que la señora Doña Melisendra y el señor D. Gair 
feros estaban ya en Francia y entre los suyos. 
Ninguno nos lo podrá decir mejor que mi mo- 
no, dijo maese Pedro; pero no habrá diablo que 
ahora le tome , aunque imagino que el cariño y 
la hambre le han de forzar á que me busque es- 
ta noche , y amanecerá Dios y veremonos. En 
resolución, la borrasca del retablo se acabó , y 
todos cenaron en paz y en buena compañía á 
costa de D. Quijote , que era liberal en todo es- 
tremo. Antes que amaneciese se fue el que lle- 
vaba las lanzas y las alabardas ; y ya después 
de anrianecido se vinieron á despedir de D. Qui- 
jote el primo y el page, el uqo para volverse á su 
tierra y y el otro á proseguir su camino ,. para 
ayuda del cual le dio D. Quijote una docena de 
reales. Maese Pedro no quiso volver á entrar en 
mas dimes ni diretes con D. Quijote, á quien él 
conocía muy bien , y asi madrugó antes que el 
sol, y cogiendo las reliquias de su retablo y á su 
mono, se fue también á buscar sus aventuras. 
El ventero , que no conocía á D. Quijote , tan 
admirado le tenian sus locuras como su libera- 
lidad. Finalmente Sancho le pagó muy bien por 
orden de su señor; y despidiéndose del casi á las 
ocho del dia, dejaron la venta y se pusieron en 
camino, donde los dejaremos ir, que asi convie- 
ne para dar lugar á contar otras cosas pertene- 
cientes á la declaración desta famosa historia. 
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CAPITULO XXVII, 

Donde se da cuenta qniénes eran maese Pedro y so mono , con el mal 
suceso que D. Quijote tuto en la aventura del rebuzno , que no la 
acabó como él quisiera y como lo tenia pensado. 

Entaa Gide Hamete, coronista desta grande 
historia , con estas palabras en este capítulo : 
Juro como católico cristiano ; á lo que su tra- 
ductor dice , que el jurar Gide Hamete como 
católico cristiano siendo él moro, como sin du- 
da lo era , no quiso decir otra cosa sino que asi 
como el católico cristiano cuando jura , jura 6 
debe jurar verdad , y decirla en lo que dijere , 
asi él la decia como si jurara como cristiano car 
tólico, en lo que quería escribir de D. Quijote^ 
especialmente en decir quién era maese Pedro, 
y quién el mono adivino , que traia admirados 
todos aquellos pueblos con sus adivinanzas. Di- 
c^pues, que bien se acordará el que hubiere 
leído la primera parte desta historia , de aquel 
Gínes de Pasamonte , a quien entre otros galeo- 
tes dio libertad D. Quijote en Sierra Morena , 
beneficio que después le fue mal agradecido y 
peor pagado de aquella gente maligna y mal 
acostumbrada. Este Gines de Pasamonte^á quien 
D. Quijote llamaba Ginesillo deParapilla fue el 
que hurtó á Sancho Panza el rucio, que por no 
haberse pue,sto el cómo ni el cuándo en la pri- 
mera parte por culpa de los impresores, ha da- 
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do en que entender á muchos y que atribuían á 
poca memoria del autor la falta de emprenta. 
Pero en resolución Gines le hurtó estando sobre 
él durmiendo Sancho Panza, usando de la traza 
y modo que usó Brúñelo cuando estando Sacri- 
pante sobre Albraca le sacó el caballo de entre 
las piernas , y después le cobró Sancho , como 
se ha contado. (264) Este Gines pues, temeroso 
de no ser hallado de la justicia , que le buscaba 
para castigarle de sus infinitas bellaquerías y 
delitos , que fueron tantos y tales, que él mis- 
ino compuso un gran volumen contándolos, de- 
terminó pasarse al reino de Aragón y cubrirse 
el ojo izquierdo, acomodándose al oficio de tite- 
rero, que esto y el jugar de manos lo sabia ha- 
cer por estremo. Sucedió pues, que de unos cris- 
tianos ya libres que venian de Berbería compró 
aquel mono, á quien enseñó que en haciéndole 
cierta señal se le subiese en el hombro , y le 
murmurase, ó lo pareciese, al o ido. Hecho es- 
to, antes que entrase en el lugar donde entraba 
con su retablo y mono , se informaba en el lu- 
gar mas cercano, ó de quien él mejor podia, qué 
cosas particulares hubiesen sucedido en el tal 
lugar, y ó qué personas; y llevándolas bien en 
la memoria, lo primero que hacia era mostrar 
su retablo, el cual unas veces era de una histo- 
ria , y otras de otra ; pero todas alegres, y re- 
gocijadas y conocidas. Acabada la muestra pro- 
ponia las habilidades de su mono , diciendo al 
pueblo que adivinaba todo Jo pasado y lo pre- 
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senté ; pero que en lo de por venir no se daba 
maña. Por la respuesta de cada pregunta pedia 
dos reales, y de algunas hacia barato, según to- 
maba el pulso á los preguntantes ; y como tal 
vez llegaba á las casas de quien él sabia ios su- 
cesos de los que en ella moraban , aunque no le 
preguntasen nada por no pagarle, él hacia la 
seña al mono, y luego decia que íe había dicho 
tal y tal cosa , que venia de molde con lo su- 
cedido. Con esto cobraba crédito inefable, y an- 
dábanse todos tras él : otras veces , como era 
tan discreto , respondía de manera que las res- 
puestas venian bien con las preguntas ; y como 
nadie le apuraba ni apretaba á que dijese cómo 
adevinaba su mono , á todos hacia monas , y 
llenaba sus escueros. (265) Asi como entró en 
la venta conoció á D. Quijote y á Sancho, por 
cuyo conocimiento le fue fácil poner en admi- 
ración á D. Quijote y á Sancho Panza , y á to- 
dos los que en ella estaban ; pero hubiérale de 
costar caro si D. Quijote bajara uñ poco mas la 
mano cuando cortó la cabeza al rey Marsilio y 
destruyó toda su caballería, como queda dicho 
en el antecedente capítulo. Esto es lo que hay 
que decir de maese Pedro y de su mono. Y vol- 
viendo á D. Quijote de la Mancha , digo , que 
después de haber salido de la venta determinó 
de ver primero las riberas del rio Ebro y todos 
aquellos contornos antes de entrar en la ciudad 
de Zaragoza , pues le daba tiempo para todo el 
mucho que faltaba desd^ alii á las justas. Con 
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esta intención siguió sucamino, por el cual anr 
duvo dos dias sin acontecerle cosa digna de po- 
nerse en escritura , hasta que al tercero al sa- 
bir de una loma oyó un gran rumor de alambo- 
res, de trompetas y arcabuces. Al principio pen- 
só que algún tercio de soldados pasaba por 
aquella parte , y por verlos picó á Rocinante y 
subió la loma arriba , y cuando . estuvo en la 
cumbre vio ai pie della , á su parecer , mas de 
docientos hombres armados de diferentes suer- 
tes de armas , como si dijésemos lanzones, ba- 
llestas , partesanas, alabardas y picas , y algu- 
nos arcabuces y muchas rodelas. (266) Bajó del 
recuesto , y acercóse al escuadrón , tanto que 
distintamente vio las banderas, juzgó de los co- 
lores , y notó las empresas que en ellas traían, 
especialmente una que en un estandarte ó girón 
de raso blanco venia, en el cual estaba pintado 
muy al vivo un a$no como un pequeño sardes- 
co (267) , la cabeza levantada , la boca abierta 
y la lengua de fuera en acto y postura como si 
estuviera rebuznando : al rededor del estaban 
escritos de letras grandes estos dos versos f 

No reboznaron en balde 
el uno y el otro alcalde. 

Por esta insignia sacó D. Quijote que aquella 
gente debia de ser del pueblo del rebuzno, y así 
se lo dijo á Sancho , declarándole lo que en el 
estandarte venia escrito. Dijole también que el 
que les habia dado noticia de aquel caso se habifi 
errado en decir que dos regidores habían sido los 
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que rebuznaron, porque según los versos del es* 
tanda,rte no habían sido sino alcaldes. Á lo qi|e 
respondió Sandio Panza : señor, ^n eso no hay 
que reparar, que bien puede ser que los regidores 
que entonces rebuznaron viniesen con el tiempo 
á ser alcaides de su pueblo , y asi se pueden lla- 
mar con entrambos títulos; cuanto mas que no 
hace al caso á la verdad de la historia ser los 
rebuznadores alcaldes ó regidores , como ellos 
una por una hayan rebuznado , porqué tan á 
pique está de rebuznar un alcalde como un re- 
gidor. (26 S) Finalmente conocieron y supieron 
como el pueblo corrido salia á pelear con otro 
que le corría mas de lo justo y de lo que se de- 
bía á la buena vecindad. Fuese llegando á ellojs 
D. Quijote no con poca pesadumbre de Sancho, 
que nunca fue amigo de hallarse en semejantes 
jornadas. Los del escuadrón le recogieron en 
medio , creyendo que era alguno de los de su 
parcialidad. D. Quijote alzando la visera con 
gentil brío y continente llegó hasta el estand^iv 
te del asno , y allí se le pusieron al rededor to- 
dos los mas principales del ejército por verle , 
admirados con la admiración acostumbrada e|i 
que caían todos aquellos que la vez priinera le 
miraban. D. Quijote , que los vio (an atentos á 
mirarle, sin que ninguno le hablase ni le pre- 
guntase nada , quiso aprovecharse de aquel sÍt- 
lencÍQ, y rompiendo el suyo alzó la voz y dijo: 

. Buenos señores, cuan encarecidamente pue- 
do os suplico , que no interrumpáis un razona- 
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miento que quiero haceros , hasta que veáis que 
06 disgusta y enfada ; que si esto sucede , con la 
mas mínima señal que me hagáis pondré un se- 
llo en mi boca , y echaré una mordaza á mi len- 
gua. Todos le dijeron que dijese lo que quisiese, 
que de buena gana le escucharían. D. Quijote 
con esta licencia prosiguió diciendo : yo , seño- 
res mios , soy caballero andante , cuyo ejercicio 
es el de las armas , y cuya profesión la de favo- 
recer á los necesitados de favor , y acudir á los 
menesterosos. Dias ha que he sabido vuestra 
desgracia , y la causa, que os mueve á tomar las 
armas á cada paso para vengaros de vuestros 
enemigos; y habiendo discurrido una y muchas 
veces en mi entendimiento sobre vuestro nego- 
cio» hallo según las leyes del duelo, que estáis 
engañados en teneros por afrentados , porque 
ningún particular puede afrentar á un pueblo 
entero , sino es retándole de traidor por junto, 
porque no sabe en particular quién cometió la 
traición por que le reta. Ejemplo desto tenemos 
en D. Diego Ordoñez de Lara , que retó á todo 
el pueblo zamorano , porque ignoraba que solo 
Vellido Dolfos habia cometido la traición de ma- 
tar A su rey , y asi retó á todos , y á todos toca- 
ba la venganza y la respuesta ; i^unque bien es 
verdad que el señor D. Diego anduvo algo dema- 
siado , y aun pasó muy adelante de los limites 
del reto , porque no tenia para qué retar á los 
muertos , á las aguas , ni á los panes , ni á los 
que estaban pox nacer, ni á las otras ipenuden- 
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cias que alli se declaran ; pero vaya , pues cuan^ 
do la cólera sale de madre , no tiene la lengua 
padre , ayo ni freno que la corrija. (269) Siendo 
pues esto a&i » que uno solo no puede afrentar 
á reino, provincia, ciudad, república, ni pue- 
blo entero , queda en limpio que no hay para 
qué salir á la venganza del reto de la tal afren-^ 
ta , pues no lo es : porque bueno seria que se 
matasen á cada paso los del pueblo de la reloja 
con quien se lo llama , ni los cazoleros (270), be- 
rengeneros (271), ballenatos (272) , jaboneros 
(275), ni los de otros nombres y apellidos, que 
andan por ahí en boca de los muchachos y de, 
gente de poco mas á menos: bueno seria por cierto 
que todos estos insignes pueblos se corriesen y 
vengasen, y anduviesen contino hechas las es- 
padas sacabuches á cualquier pendencia por pe^ 
queñaque fuese. No, no, ni Di os lo permita ó quie- 
ra: los varones prudentes,Ias repúblicas bien con- 
certadas por cuatro cosas han de tomar las ar- 
mas, y desenvainar las espadas, y poner á riesgo 
sus personas, vidas y hacienda. La primera^ por 
defender la fe católica; la segunda , por defen- 
der su vida y que es de ley natural y divina ; 
la tercera , en defensa de su honra, Áe su fami* 
lia y hacienda ; la cuarta , en servicio de su rey 
en la guerra justa; y si le quisiéremos añadir la 
quinta (que se puede contar por segunda) es en 
defensa de su patria. Á estas cinco causas como 
capitales se pueden agregar algunos otras que 
sean justas y razonables^ y que obliguen á tornar 
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las armas; pero tomarlas por niñerías, y por co- 
sas que antes son de risa y pasatiempo que de 
afrenta, parece que quien las toma carece de to- 
do razonable discurso: cuanto mas que e! tomar 
venganza injusta (que justa no puede haber algu^ 
na que lo sea) va derechamente contra la santa 
ley que profesamos, en la cual se nos manda qu^ 
hagamos bien á nuestros enemigos , y que ame- 
mos á los que nos aborrecen: mandamiento que 
aunque parece algo dificultoso de cumplir , no 
lo es sino para aquellos que tienen menos de 
Dios que del mundo, y mas de carne que de es- 
píritu : porque Jesucristo , Dios y hombre ver- 
dadero , que nunca mintió , ni pudo ni puede 
mentir , siendo legislador nuestro dijo , que su 
yugo era suave y su carga liviana ; y asi no nos 
hábia de mandar cosa que fuese imposible el 
cumplirla. (274) Asi que, mis señores, vuesas 
riiercedes están obligados por leyes divinas y 
humanas á sosegarse. El diablo me lleve , dijo 
á esta sazón Sancho entre sí, si este mi amo no 
és tólogo , y si no lo es , que lo parece como un 
huevo á otro. Tomó un poco de aliento D. Qui- 
jote, y viendo que todavía le prestaban silencio, 
quiso pasar adelante en su plática, como pasara 
si no se pusiera en medio la agudeza de Sanche, 
el cual viendo que su amo se detenia, tomó la 
toano por él diciendo: mi señor D. Quijote de la 
Mancha, que un tiempo se llamó el caballero de 
la Triste Figura^ y ahora se llama Acaballero de 
hs Leones , es un hidalgo muy atentado , que 
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sabe latin y romance como un bachiller; y eh 
todo cuanto trata y aconseja procede como muy 
buen soldado, y tiene todas las leyes y ordenan- 
zas de lo que llaman el duelo en la uña, y asi no 
hay mas que hacer sino dejarse llevar por lo que 
él dijere , y sobre mi si lo erraren: cuanto mas 
que ello se está dicho que es necedad correrse 
por solo oir un rebuzno , que yo me acuerdo 
cuando muchacho que rebuznaba cada y cuando 
que se me antojaba $ sin que nadie me fuese á 
la mano , y con tanta gracia y propiedad , que 
en rebuznando yo rebuznaban todos los asnos 
del pueblo , y no por eso dejaba de ser hijo de 
mis padres , que eran honradísimos ; y aunque 
P9r esta habilidad era invidiado de mas de cua« 
tro de los estirados de mi pueblo , no se me da- 
ba dos ardites; y porque se vea que digo verdad, 
esperen y escuchen , que esta ciencia es ¿omo la 
del nadar , que una vez aprendida nunca ^e ol- 
vida : y luego puesta la mano en las narices 
comenzó á rebuznar tan reciamente , que todos 
los cercanos valles retumbaron ; pero uno de los 
que estaban junto á él, creyendo que hacia bur- 
la dellos , alzó un varapalo que en la mano te- 
nia, y dióle tal golpe con él, que sin ser podero- 
so á otra cosa dio con Sancho Panza en el suelo. 
D. Quijote , que vio tan mal parado á Sancho, 
arreknetíó al que le habia dado con la lanza áo- 
bre mano , pero fueron tantos los que se pusie-» 
ron en medio , que no fue posible vengarle ; an-* 
tes viendo que Uovia sobre él un nublado de 
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piedras, y que le amenazaban mil encaradas ba- 
llestas y no menos cantidad de arcabuces , vol- 
vió las riendas á Rocinante , y á todo lo que su 
galope pudo se salió de entre ellos , encomen- 
dándose de todo corazón á Dios , que de aquel 
peligro le librase j temiendo á cada paso no le 
entrase alguna bala por las espaldas y le saliese 
al pecho , y á cada punto recogía el aliento por 
ver si le faltaba ; pero los del escuadrón se con- 
tentaron con verle huir sin tirarle. Á Sancho le 
pusieron sobre su jumento apenas vuelto en sí, 
y le dejaron ir tras su amo, no porque él tuvie- 
se sentido para regirle , pero el rucio siguió las 
huellas de Rocinante, sin el cual no se hallaba 
un punto. Alongado pues D. Quijote buen tre- 
cho volvió la cabeza y vio que Sancho venia , y 
atendióle (2 7 «5) viendo que ninguno le seguia. 
Los del escuadrón se estuvieron alli hasta la 
noche , y por no haber salido á la batalla sus 
contrarios, se volvieron á su pueblo regocija- 
dos y alegres ; y si ellos supieran la costumbre, 
antigua de los griegos , levantaran en aquel lu- 
gar y sitio un trofeo. (276) 

CAPITUjLO XXVIII. 

De cosat que dice Benengeli que ta» sabrá quieii le leyere, si las lye 

con atención,- 

Cuando el valiente huye, la superchería (277) 
está descubierta, y e^ de varones prudentes 
guardarse para mejor ocasión. Esta verdad se 
verificó en D. Quijote, el cual dando lugar á la 
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furia del pueblo y á las malas intenciones de 
aquel indignado escuadrón , puso pies en pol- 
vorosa , y sin acordarse de Sancho ni del peli- 
gro en que le dejaba , se apartó tanto cuanto le 
pareció que bastaba para estar seguro. Seguía- 
le Sancho atravesado en su jumento, como que- 
da referido. Llegó en fin ya vuelto en su acuer- 
do , y al llegar se dejó caer del rucio á los pies 
de Rocinante , todo ansioso , todo molido y to- 
do apaleado. Apeóse D. Quijote para catarle 
las feridas; pero como le hallase sano de los pies 
á la cabeza , con asaz cólera le dijo : tan en ho- 
ra mala supistes vos rebuznar, Sancho; ¿y dón- 
de hallastes vos ser bueno el nombrar la soga 
en casa del ahorcado ? A música de rebuznos 
¿qué contrapunto se habia de llevar sino de va- 
rapalos? Y dad gracias á Dios, Sancho , que ya 
que os santiguaron con un palo, no os hicieron 
e\ per signum crucis (27 ü) con un alfange. No 
estoy para responder , respondió Sancho , por- 
que me parece que hablo por las espaldas : su- 
bamos , y apartémonos de aqui, que yo pondré 
silencio en mis rebuznos , pero no en dejar de 
decir que los caballeros andantes huyen, y de- 
jan a sus buenos escuderos molidos como alhe- 
ña ó como cibera en poder de sus enemigos. No 
huye el que se retira , respondió D. Quijote ; 
porque has de saber, Sancho , que la valentía 
que no se funda sobre la basa de la prudencia , 
se llama temeridad , y las hazañas del temerá-^ 
rio mas se atribuyen á la buena fortuna , que 
TOM. m. 19 
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á SU ánimo ; y asi yo confieso que me he retira- 
do, pero no huido ; y en esto he imitado á mu- 
chos valientes que se han guardado para tiempos 
mejores , y desto están las historias llenas, las 
cuales por no serte á ti de provecho , ni a mí 
de gusto, no te las refiera ahora. En esto ya es- 
taba á caballo Sancho, ayudado de D. Quijote, 
el cual asimismo subió en Rocinante, y poco á 
poco se fueron á emboscar en una alameda que 
hasta un cuarto de legua de alii se parecia. De 
C/Uando en cuando daba Sancho unos ayes pro- 
fundísimos y unos gemidos dolorosos; y pregun- 
tándole ü. Quijote la causa de tan amargo sen- 
timiento , respondió que desde la punta del es- 
pinado hasta la nuca del celebro le dolia de ma- 
nera que le sacaba de sentido. La causa dése 
dolor debe de ser sin duda, dijo D. Quijote, que 
como era el palo con ^^ te dieron largo y ten- 
dido , te cogió todas las espaldas, donde entran 
todas esas partes que te duelen, y si mas te co- 
giera , mas te doliera. Por Dios , dijo Sancho , 
que vuesa merced me ha sacado de una gran 
duda, y que me la ha declarado por lindos tér- 
minos. Cuerpo de mí ; ¿tan encubierta estaba la 
causa de mi dolor, que ha sido menestar decir- 
me que me duele todo aquello que alcanzó el 
palo? Si me dolieran los tobillos , aun pudiera 
ser que se anduviera adivinando el por qué me 
dolian ; pero dolerme lo que me molieron , no 
es mucho adivinar. A la fe, señor nuestro amo> 
el mal ageno de pelo cuelga ; f cada día voy 
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descubriendo tierra de lo poco que puedo espe^ 
rar de la compañía que con vuesa merced tengo; 
porque si esta vez me ha dejado apalear , otra 
y otras ciento volveremos á los manteamientos 
de marras, y á otras muchacherías, que si aho-* 
ra me han salido á las espaldas, después me sal* 
drán a los ojos. Harto mejor haría yo (sino queí 
soy un bárbaro, y no haré nada que bueno sea 
en toda mi vida), harto mejor haría yo, vuelvo 
á decir , en volverme á mi casa y á mi muger 
y á mis hijos, y sustentarla y criarlos con lo que 
Dios fuere servido de darme, y no andarme tras 
vuesa merced por caminos sin camino , y poi^ 
sendas y carreras que no las tienen , bebiendo 
mal y comiendo peor. Pues tomadme el dormirr 
contad , hermano escudero, siete pies de tierra, 
y sí quisiéredes mas , tomad otros tantos , que 
en vuestra mano está escudillar, y tendeos átoj 
do vuestro buen talante, que quemado vea yo y 
hecho polvos al primero que dio puntada en la* 
andante caballería, ó á lo menos al primero que 
quiso ser escudero de tales tontos, como debie- 
ron ser todos los caballeros andantes pasados : 
de los presentes no digo nada, que por ser vue- 
sa merced uno de líos, los tengo respeto, y por- 
que sé que sabe vuesa merced un punto mas que 
el diablo en cuanto habla y en cuanto piensa. Ha- 
ría yo una buena apuesta con vos , Sancho , di- 
jo D. Quijote , que ahora que vais hablando sin 
que nadie os vaya á la mano , que no os duele 
jiada en todo vuestrp cuerpo. Hablad, hijo mió, 
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toda aquello que os vinkre al pensamiento y á 
la boca , que á trueco de que á vos no os duela 
nada, tendré yo por gusto el enfado que me dan 
vuestras impertinencias ; y si tanto deseáis vol- 
veros á vuestra casa con vuestra mugér y hijos, 
no permita Dios que yo os lo impida : dineros 
tenéis raios ; mirad cuánto ha que esta tercera 
vez salimos de nuestro pueblo , y mirad lo que 
podéis y debéis ganar cada mes , y pagaos de 
vuestra mano. Cuando ^' yo servia , respondió 
SanclK),á Tomé (27 9) Carrasco, el padre del 
bachiller Sansón Carrasco , que vuesa merced 
bien conoce , dos ducados ganaba cada mes , 
amen de la comida : con vuesa merced no sé lo 
que puedo ganar , puesto que sé que tiene mas 
trabajo el escudero del caballero andante que el 
que sirve á un labrador; que en resolución los 
que servimos a labradores , por mucho que tra- 
bajemos de dia, por mal que suceda , á la no- 
che cenamos olla y dormimos en cama , en la 
cual no he dormido después que ha que sirvo á 
vuesa merced , sino ha sido el tiempo breve que 
estuvimos en casa de D. Diego de Miranda, y la 
gira que tuve con la espuma que saqué de las 
ollas de Camacho , y lo que comí y bebí y dor- 
mí en casa de Basilio ; todo el otro tiempo he 
dormido en la dura tierra al cielo abierto y. su- 
jeto á lo que dicen inclemencias del cielo, sus- 
tentándome con rajas de queso y mendrugos de 
pan, y bebiendo aguas ya de arroyos, ya de fuen- 
tes de las que encontramos por esos andurriales 
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donde andamos. Confieso , dijo D. Quijote, que 
todo lo que dices, Sancho, sea verdad: ¿cuánto 
parece que os debo dar mas de lo que os daba To- 
mé Carrasco? Á mi parecer, dijo Sancho, con dos 
reales mas que vuesa merced añadiese cada mes 
me tendría por bien pagado : esto es cuanto al 
salario de mi trabajo ; pero en cuanto á satisfa- 
cerme á la palabra y promesa que vuesa merced 
me tiene hecha de darme el gobierno de una ín- 
sula, seria justo que se me añadiesen otros seis 
reales , que por todos serian treinta. Está muy 
bien, replicó D. Quijote , y conforme al salario 
que vos os habéis señalado, veinte y cinco días 
ha que salimos de nuestro pueblo, contad, San- 
cho , rata por cantidad , y mirad lo que os de- 
bo , y pagaos , como os tengo dicho, de vuestra 
mano. ¡ Ó cuerpo de mí !. dijo Sancho , que va 
vuesa merced muy errado en esta cuenta, por- 
que en lo de la promesa de la ínsula se ha de 
contar desde el dia que vuesa merced me la pro- 
metió hasta la presente hora en que estamos. 
¿Pues qué tanto ha , Sancho , que os la prome- 
tí ? dijo D. Quijote. Si yo mal no me acuerdo , 
respondió Sancho , debe de haber mas de vein- 
te años , tres dias mas á menos. Dióse D. Qui- 
jote una gran palmada en la frente, y comenzó 
á reir muy de gana , y dijo : pues no anduve 
yo en Sierra Morena, ni en todo el discurso de 
nuestras salidas , sino dos meses apenas, ¿y di- 
ces , Sancho , que ha veinte años que te prome- 
tí la ínsula? Ahora digo que quieres que se con- 
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suma en tas salarios el dinero que tienes mió'; 
y si esto es asi , y tú gustas dello , desde aqui 
te lo doy, y buen provecho te haga, que á true- 
co de verme sin tan mal escudero, holgarémede 
quedarme pobre y sin blanca. Pero dime , pre- 
varicador de las ordenanzas escuderiles de la 
andante caballería , ¿dónde has visto tú 6 leido 
que ningún escudero de caballero andante se 
haya puesto con su señor en cuanto mas tanto 
me habéis de dar cada mes porque os sirva ? 
Éntrale , éntrate , malandrín , follón y vesti- 
glo (2S0) , que todo lo pareces , éntrate digo , 
por el mare magnum de sus historias ; y si lia* 
llares que algún escudero haya dicho ni pens<i- 
do lo que aqui has dicho, quiero que me le cía* 
ves en la frente, y por añadidura me hagas cua- 
tro mamonas (281) selladas en mi rostro: vuel- 
ve las riendas 6 el cabestro al rucio , y vuélve- 
te á tu casa, porque un solo paso desde aqui no 
has de pasar mas adelante conmigo. ¡Ó pan mal 
conocido! \6 promesas mal colocadas! ¡ó hombre 
que tiene mas de bestia que de persona! ¿Aho- 
ra cuando yo pensaba ponerte en estado , y tal 
que á pesar de tu muger te llamaran señoría, te 
despides ? ¿ Ahora te vas, cuando yo venia con 
intención firme y valedera de hacerte setíor de 
la mejor ínsula del mundo? En fin, como tú has 
dicho otras veces , no es la miel etc. Asno eres, 
y asno has de ser, y en asno has de parar cuan- 
do se te acabe el curso de la vida, que para mí 
tengo que anteis llegará ella á su último térmi- 
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no 9 que tú caigas y des en la cuenta de que eres 
bestia. Miraba Sancho á D. Quijote de hito en 
hito en tanto que ios tales vituperios le decía , 
y compungióse de manera que le vinieron las lá- * 
grimas á los ojos, y con voz dolorida y enferma 
le dijo: señor mió , yo confieso que para ser del 
todo asno no me falta mas de la cola ; si vuesa 
merced quiere ponérmela , yo la daré por bien 
puesta^ y le serviré como jumento todos los dias 
que me quedan de mi vida. Vuesa merced me 
perdone , y se duela de mi mocedad , y advier- 
ta que sé poco , y que si hablo mucho , mas 
procede de enfermedad que de malicia ; mas 
quien yerra y se enmienda, á Dios se encomien- 
da. Maravillara me yo, Sancho, si no mezclaras 
algún refrancico en tu coloquio. Ahora bien, yo 
le perdono con que te enmiendes, y con que no 
te muestres de aqui adelante tan amigo de tu 
interés , sino que procures ensanchar el cora- 
zón, y te alientes y animes á esperar el cumpli- 
miento de mis promesas, que aunque se larda, 
no se imposibilita. Sancho respondió quesí haría 
aunque sacase fuerzas de flaqueza. Con esto se 
metieron en la alameda, y D. Quijote se aco- 
modó al pie de un olmo , y Sancho al de una 
haya , que estos tales árboles y otros sus seme- 
jantes siempre tienen pies y no manos. Sancho 
pasó la noche penosamente, porque el varapalo 
se hacia mas sentir con el sereno. D. Quijote la 
pavSÓ en sus continuas memorias ; pero con to- 
do eso dieron los ojos al sueñu, y al salir del a.1- 
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ba siguieron su camino buscando las riberas del 
famoso Ebro (282), donde les sucedió lo que se 
contará en el qapitulo venidero. 

CAPITULO XXIX. 

De la famoaa aventura del barco encantado. 

Por sus pasos contados y por contar , dos dias 
después que salieron de la alameda llegaron Don 
Quijote y Sancho al rio Ebro , y al verle fue de 
gran gusto á D, Quijote , porque contempló y 
miró en él la amenidad de sus riberas , la clari- 
dad de sus aguas , el sosiego de su curso , y la 
abundancia de sus líquidos cristales , cuya ale- 
gre vista renovó en su memoria mil amorosos 
pensamientos : especialmente fue y vino en lo 
que habia visto en la cueva de Montesinos ; que 
puesto que el mono de maese Pedro le habia di- 
cho que parte de aquellas cosas eran verdad y 
parte mentira , él se atenia mas á las verdade- 
ras que á las mentirosas , bien al revés de San- 
cho , que todas las tenia por la misma mentira. 
Yendo pues desta manera se *^ le ofreció á la 
vista un pequeño barco sin remos ni otras jar- 
cias algunas , que estaba atado á la orilla á un 
tronco de un árbol que en la ribera estaba. Miró 
D. Quijote á todas partes , y no vio persona al- 
guna , y luego sin mas ni mas se apeó de Roci- 
nante , y mandó á Sancho que lo mismo hiciese 
del rucio , y que á entrambas bestias las atase 
muy bien juntas al tronco de un álamo ó sauce 
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que álli estaba. Preguntóle Sandio la causa de 
aquel súbito apeamiento y dé aquel ligamiento: 
Respondió D. Quijote : has de saber , Sancho, 
que este barco que aqui está derechamente , y 
sin poder ser otra cosa en contrarío , me está 
llamando y convidando á que entre en él , y 
vaya en él á dar socorro á algún caballero , ó á 
otra necesitada y principal persona , que debe 
de estar puesta en alguna grande cuita ; porque 
este es estilo de los libros de las historias caba- 
llerescas (283) , y de los encantadores que en 
ellas se entremeten y platican , cuando algún 
caballero está puesto en algún trabajo ^ que no 
puede ser librado del sino por la mano de otro 
caballero, puesto que estén distantes el uno del 
otro dos ó tres mil leguas y aun mas , ó le arre- 
batan en una nube , ó le deparan un barco don- 
de se entre , y en menos de un abrir y cerrar de 
ojos le llevan ó por los aires ó por la mar donde 
quieren y adonde es menester su ayuda (284): 
asi que , ó Sancho , este barco está puesto aqui 
para el mismo efecto; y esto es tan verdad como 
es ahora de dia , y antes que este se pasé ata jun- 
tos al rucio y á Rocinante , y á la mano de Dios 
que nos guie , que no dejaré de embarcarme si 
me lo pidiesen frailes descalzos. (285) Pues asi 
es, respondió Sancho, y vuesa merced quiere 
dar á cada paso en estos , que no sé si los llame 
disparates, no hay sino obedecer y bajar la ca- 
beza , atendiendo al refrán : haz lo que tu amo 
te manda , y siéntate con él á la mesa ; pero con 
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lodo estOj por lo que toca al descargó de mi con- 
ciencia, quiero advertir á vuesa merced que á 
mí me parece que este tal barco no es de los en* 
cantados , sino de algunos pescadores deste rio, 
porque en él se pescan las mejores sabogas (286) 
del mundo. Esto decia mientras ataba las bes- 
tias Sancho , dejándolas á la protección y ampa- 
ro de los encantadores con harto dolor de su 
ánima. D. Quijote le dijo que no tuviese pena 
del desamparo de aquellos animales , que el que 
los llevaría á ellos por tan longincuos caminos 
y regiones , tendría cuenta de sustentarlos. No 
entiendo esto de logicuos , dijo Sancho , ni he 
oído tal vocablo en todos los dias de mi vida» 
Longincuos, respondió D. Quijote , quiere decir 
apartados; y no es maravilla que no lo entien- 
das , que no estás tú obligado á saber latín, co- 
mo algunos que presumen que lo saben , y lo 
ignoran. Ya están atados, replicó Sancho: ¿qué 
hemos de hacer ahora? ¿Qué? respondió D. Qui- 
jote, santiguarnos y levar ferro , quiero decir 
embarcarnos y cortar la amarra con que este bar- 
co está atado; y dando un salto en él, siguiéndole 
•Sancho, cortó el cordel, y el barco se fue apartan- 
do poco á poco de la ribera ; y cuando Sandio 
se vio obra de dos varas dentro del río comen- 
zó á temblar temiendo su perdición ; pero nin^ 
guna cosa le dio mas pena que el oir roznar al 
rucio, y el ver que Rocinante pugnaba por des- 
atarse ; y díjole á su señor : el rucio rebuzna 
condolido de nuestra ausencia, y Rocinante pro- 
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cura ponerse en libertad para arrojarse tras nos^ 
sotros. ó carísimos amigos , quedaos en paz , y 
la locura que nos aparta de vosotros , conver- 
tida en desengaño, nos vuelva á vuestra presen* 
cia; y en esto comenzó á llorar tan amargamen* 
te , que D. Quijote mohíno y colérico le dijo : 
¿de qué temes , cobarde criatura ? ¿de qué llo- 
ras, corazón de mantequillas? ¿quién te persi* 
gue , 6 quién te acosa , ánimo de ratón casero ? 
¿ó qué te falta , menesteroso en la mitad de las 
entrañas de la abundancia? ¿por dicha vas camir 
nando á pie y descalzo por las montañas^ rí^ 
feas (287), sino sentado en una tabla como un 
archiduque por el sesgo curso de este agrada- 
ble rio, de donde en breve espacio saldremos al 
mar dilatado? Pero ya habernos de haber salido 
y caminado por lo menos setecientas ó ochocien- 
tas leguas ; y si yo tuviera aqui un astrola- 
bio (288) con que tomarla altura del polo, yo 
te dijera las que hemos caminado, aunque, ó 
yo sé poco , 6 ya hennK>s pasado , 6 pasaremos 
presto por la línea equinocial que divide y cor- 
ta los dos contrapuestos polos en igual distan- 
cia. (289) Y cuando lleguemos á esa leña que 
vuesa merced dice , preguntó Sancho , ¿cuanto 
habremos caminado? Mucho, replicó D. Quijo- 
te, porque de trecientos y sesenta grados que 
contiene el globo del agua y de la tierra, según 
el cómputo de Ptolomeo, que fue el mayor eios- 
mógrafo que se sabe , la mitad habremos cami- 
nado llegando á la línea que he dicho. Por Dios, 
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dijo Sancho, que vuesa merced me trae por tes- 
tigo de lo que dice á una gentil persona , puto 
y gafo con la añadidura de meon , ó meo , ó no 
sé ciímo. Rióse D. Quijote de la interpretación 
que Sancho habia dado al nombre y al cómputo. 
y cuenta del cosmógrafo Ptolomeo, y díjole: sa- 
brás , Sancho , que los españoles , y los que se 
embarcan en Cádiz para ir á las Indias orienta- 
les 9 una de las señales que tienen para entender 
que han pasado la línea équinocial que te he di- 
cho, es que á todos los que van en el navio se les 
mueren los piojos sin que les quede ninguno , ni 
en todo el bajel le hallarán si le pesan á oro; y 
asi puedes , Sancho , pasear una mano por un 
muslo , y si topares cosa viva saldremos desta 
duda ; y si no, pasado habemos. Yo no creo na- 
da deso , respondió Sancho ; pero con todo ha- 
ré lo que vuesa merced me manda , aunque no 
sé para qué hay necesidad de hacer esas espe- 
riencias , pues yo veo con mis mismos ojos que 
no nos habemos apartado de la ribera cinco va^ 
ras, ni hemos decantado de donde están las ale- 
mañas dos varas, porque alli están Rocinante y 
el rucio en el propio lugar do los dejamos; y to- 
rnada la mira, como yo la tomo ahora, voto á 
tal que no nos movemos ni andamos al paso de 
una hormiga. Haz, Sancho, la averiguación que 
te he dicho, y no te cures de otra, que tú no sa^ 
bes qué cosa sean coluros, lineas, paralelos, zo- 
diacos, eclípticas, polos, solsticios, equinocios^ 
planetas, signos, puntos, medidas de que se 
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compone la esfera celeste y terrestre; que s¡ to- 
das estas cosas supieras , ó parle dellas , vieras 
claramente qué de paralelos hemos cortado, qué 
de signos visto, y qué de imágenes hemos dejado 
atrás y vamos dejan do ahora . Ytórno te á deci r que 
te tientes y pesques, que yo para mi tengo que es- 
tás mas limpio que un pliego de papel liso y blan- 
co. Tentóse Sancho, y llegando con la mano bo- 
nitamente y con tiento hacia la corva izquierda, 
alztS la cabeza, y miró á su amo y dijo : 6 la es-* 
periencia es falsa , ó no hemos llegado adonde 
vuesa merced dice ni con muchas leguas. ¿Pues 
qué , preguntó D. Quijote , has topado algo ? 
Y aun algos , respondió Sancho ; y sacudiéndo- 
se los dedos se lavó toda la mano en el rio, por 
el cual sosegadamente se deslizaba el barco por 
mitad de la corriente, sin que le moviesen algu- 
na inteligencia secreta, ni algún encantador es- 
condido , sino el mismo curso del agua blando 
entonces y suave. En esto descubrieron unas 
grandes aceñas que en la mitad del rio estaban; 
y apenas las hubo visto D. Quijote cuando con 
voz alta dijo á Sancho : ves alli , ó amigo , se 
descubre la ciudad , castillo ó fortaleza donde 
debe de estar alguñ caballero oprimido , ó al- 
guna reina, infanta ó princesa malparada, pa- 
ra cuyo socorro soy aqui traido. ¿ Qué diablos 
de ciudad , fortaleza ó castillo dice vuesa mer- 
ced, señor? dijo Sancho : ¿no echa de ver que 
aquellas son aceñas, que están en el rio, donde 
$e muele el trigo? Calla, Sancho , dijo D. Qui- 
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jóle , que aunque parecen aceñas , no lo son, y 
ya te he dicho que todas las cosas trastruecan y 
mudan de su ser natural los encantos : no quie- 
ro decir que las mudan de uno en otro ser real- 
mente y sino que lo parece, como lo mostró la 
esperiencia en la tras formación de Dulcinea , 
único r^ugio de mis esperanzas. En estoel bar- 
co entrado en la mitad db la corriente del rio 
comenzó á caminar no tan lentamente como has- 
ta alli. LéOS molineros de las aceñas, que vieron 
Teñir aquel barco por el rio, y que se iba á em- 
bocar por el raudal de las ruedas , salieron con 
presteza muchos dellos con varas largas á déte* 
nerle ; y como salian enharinados , y cubiertos 
los rostros y los vestidos del polvo de la hari- 
na, representaban una mala vista. Daban voces 
grandes diciendo: demonios de hombres, ¿dón- 
de vais? ¿venis desesperados? ¿qué, queréis, 
ahogaros y haceros pedazos en estas niedas? 
¿No te dije yo , Sancho , dijo á esta sazón Don 
Quijote, que habíamos llegado donde he de mas- 
trar á dó llega el valor de mi brazo ? Mira qué 
de malandrines y follones me salen al encuen- 
tro ; mira cuántos vestiglos se me oponen; mira 
euintas feas cataduras nos hacen cocos : pues 
ahora lo rereis , bellacos ; y puesto en pie en 
ei barco con grandes voces comenzó á anr^na- 
zar á los molineros diciéndoles : canalla malva- 
da y peor aconsejada , dejad en su libertad y li- 
bre aibedHo á la persona que en esa vuestra for-. 
talega ó p|-ision tenéis oprimidaí, alta ó baja » 
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de cualquiera suerte ó calidad que sea , que yo. 
soy D. Quijote de la Mancha , llamado el i:aia- 
Ilero de los Leones por otro nombre , á quien 
está reservado por orden de los altos cielos el 
dar fia felice á esta aventura : y diciendo esto 
echó mano á su es{)ada, y comentó á esgrimir-, 
la en el aire contra los molineros , los cuales, 
oyendo y no entendiendo aquellas sandeces , se 
pusieron con sus varas á detener el barco, que 
ya iba entrando en el raudal y canal de las rue- 
das. Púsose Sancho de rodillas pidiendo devo- 
tamente al cielo le librase de tan manifiesto pe- 
ligro , como Ip hizo por la industria y presteza 
de los molineros, que oponiéndose con sus pa- 
los al barco , le detuvieron , pero no de manera 
que dejasen de trastornar el barco, y dar con 
D« Quijote y con Sancho al través en el agua ; 
pero vínole bien á D. Quijote , que sabia nadar 
como un ganso , aunque el peso de las armas le 
llevó al fondo dos veces ; y si no fuera por los. 
molineros , que se arrojaron al agua , y los sa- 
caron como en peso á entrambos ^ alli habia si* 
do Troya para los dos. Puestos pues en tierra , 
mas mojados que muertos de sed, Sancho pues- 
to de rodillas , las manos juntas y los ojos cla- 
vados al cielo, pidió á Dios con una larga y de-, 
vota plegaria le librase de alli adelante de los 
atrevidos deseos y acometimientos de su señor* 
Llegaron en esto los pescadores dueños del bar- 
co, á. quien habían hecho pedazos Ia3 ruedas de 
las aceñas ; y viéndole roto acometieron a des- 
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nudar á Sancho y á pedir á D. Quijote se )o pa* 
gase ; el cual con gran sosiego , como si no hu- 
biera pasado nada por él , dijo á los molineros 
y pescadores , que él pagaría el barco de boní- 
sima gana con condición que le diesen libre y sia 
cautela á la persona ó personas que en aquel su 
castillo estaban oprimidas. ¿Qué personas ó qué 
castillo dice , respondió uno de los molineros ^ 
hombre sin juicio? ¿quiéreste llevar por ven- 
tura las que vienen á moler trigo á estas ace- 
ñas? Basta , dijo entre sí D. Quijote , aqui sera 
predicar en desierto querer reducir á esta cana- 
lla A que por ruegos haga virtud alguna ; y en 
esta aventura se deben de haber encontrado dos 
valientes encantadores^ y el uno estorba lo que 
el otro intenta : el uno me deparó el barco , y 
el otro dio conmigo al través : Dios lo remedie, 
que todo este mundo es máquinas y trazas con* 
trarias unas de otras. Yo no puedo mas , y al- 
zando la voz prosiguió diciendo y mirando á las 
aceñas: amigos, cualesquiera que seáis, que en 
esa prisión quedáis encerrados , perdonadme , 
que por mi desgracia y por la vuestra yo no os 
puedo sacar de vuestra cuita : para otro caba- 
llero debe de estar guardada y reservada esta 
aventura. En diciendo esto se concertó con los 
pescadores , y pagó por el barco cincuenta rea- 
les 9 que los dio Sancho de muy mala gana , di- 
ciendo : á dos barcadas como estas daremos con 
todo el caudal al fondo. Los pescadores y moli- 
neros estaban admirados mirando aquellas dos 
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figuras tan fuera del uso, al parecer, de los otros 
hombres ^ y no acababan de entender á do se 
encaminaban las razones y preguntas que Don 
Quijote les decía , y teniéndolos por locos les 
dejaron, y se recogieron á sus aceñas, y los pes- 
cadores á sus ranchos. Volvieron á sus bestias y 
á ser bestias D. Quijote y Sancho, y este fin tu- 
vo la aventura del encantado barco. 

CAPITULO XXX. 

De lo qae le avino á D. Quijote ooo una bella cazadora. 

Asaz melancólicos y de mal talante llegaron 
á.sus animales caballero y escudero , especial- 
mente Sancho , á quien llegaba al alma llegar al 
caudal del dinero, pareciéndole que todo lo que 
del se quitaba era quitárselo á él de las niñas de 
sus ojos. Finalmente, sin hablarse palabra se 
pusieron á caballo , y se apartaron del famoso 
rio , D. Quijote sepultado en los pensamientos 
de sus amores, y Sancho en los de su acrecenta- 
miento , que por entonces le parecía que estaba 
bien lejos de tenerle, porque maguer era tonto , 
bien se le alcanzaba que las acciones de su amo , 
todas 6 las mas eran disparates , y buscaba 
ocasión de que sin entrar en cuentas ni en des- 
pedimientos con su señor , un dia se desgarra- 
se y se fuese a su casa } pero la fortuna ordenó 
las cosas muy al revés de lo que él temia. Suce- 
dio pues , que otro dia al poner del sol y al salir 
de una selva tendió D. Quijote la vista por un 
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verde prado, y en lo íiltimo del vio gente, y Ue- 
gjindose cerca conoció que eran cazadores de al- 
tanería. (290) Llegóse mas, y entre ellos vio una 
gallarda señora sobre un palafrén ó hacanea blan- 
quísima adornada de guarniciones verdes y con 
un sillón de plata. Venia la señora asimismo ves- 
tida de verde tan bizarra y ricamente , que la 
misma bizarría venia trasformada en ella. En la 
mano izquierda traia un azor (291), señal que 
dio á entender á D. Quijote ser aquella alguna 
gran señora j que debia serlo de todos aquellos 
cazadores, como era la verdad: y asi dijo á San- 
cho: corre , hijo Sancho, y di á aquella señora 
del palafrén y del azor , que yo el caballero de 
los Leones beso las manos á su gran fermosora; 
y que si su grandeza me da licencia , se las iré 
á besar , y á seívirla en cuanto mis fuerzas pu-^ 
dieren y su alteza me mandare: y mira, Sancho, 
cómo hablas 9 y ten cuenta de no encajar algún 
refrán de los tuyos en tu embajada. Hallado os 
le habéis el encajador , respondió Sancho : á mí 
con eso , sí , que no es esta la vez primera que 
he llevado embajadas á altas y crecidas señoras 
en esta vida. Si no fue la que llevaste á la seño- 
ra Dulcinea, replicó D. Quijote , yo no sé que 
hayas llevado otra, á lo menos en mi poder. Asi 
es verdad, respondió Sancho ; pero al buen pa- 
gador no le duelen prendas, y en casa llena pres- 
to se guisa la cena : quiero decir , que á mí no 
hay que decirme ni advertirme de nada , que 
para todo tengo , y de todo se me alcanza un 
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poco. Yo lo creo , Sancho , dijo D. Quijote ; ve 
en buena hora, y Dios te guie. Partió Sancho de 
carrera , sacando de su paso al rucio , y llegd 
donde la bella cazadora estaba , y apeándose , 
puesto ante ella de hinojos le dijo : hermosa 
señora , aquel caballero que allí se parece , lla^ 
mado el caballero de los Leones^ es mi amo, y yo 
soy un escudero suyo, á quien llaman en su casa 
Sancho Panza: este tal caballero de los Leones y 
que no ha mucho que se llamaba el de la Triste 
Figura , envia por mí á decir á vuestra grande- 
za sea servida de darle licencia para que con su 
propósito y beneplácito y consentimiento él ven- 
ga á poner en obra su deseo , que no es otro ^ 
según él dice y yo pienso , que de servir á vues- 
tra encumbrada altanería y fermosura , que en 
dársela vuestra señoría hará cosa que redunde 
en su pro , y él recibirá señaladísima merced y 
contento. Por cierto , buen escudero, respondió 
la señora , vos habéis dado la embajada vuestra 
con todas aquellas circunstancias que las tales 
embajadas piden : levantaos del suelo, que escu- 
dero de tan gran caballero como es el de la Tris-' 
te Figura j de quien ya tenemos acá mucha no-» 
ticia, no es justo que esté de hinojos: levantaos, 
amigo, y decid á vuestro señor, que venga mu- 
cho en hora buena á servirse de mí y del Du- 
que mi marido en una casa de placer que aquí 
tenemos. Levantóse Sancho admirado , asi de 
la hermosura de la buena señora , como de su 
mucha crianza y cortesía > y mas de lo que le 
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babia dicho, que tenía noticia de &u señoril ca- 
hullero de la Triste Figura ; y que si no le lia- 
bia llamado el de los Leones debia de ser por 
habérsele puesto tan nuevamente. Preguntóle 
la Duquesa (cuyo título aun no se sabe): decid- 
me, hermano escudero, ¿este vuestro señor no 
es uno de quien anda impresa una historia, que 
se llama del Ingenioso hidalgo D. Quijote de la 
Mancha , que tiene por señora de su alma á 
una tal Dulcinea del Toboso? El mismo es, se- 
ñora, respondió Sancho ; y aquel escudero su- 
yo que anda ó debe de andar en la tal historia^ 
á quien llaman Sancho Panza , soy yo , sino es 
que me trocaron en la cuna', quiero decir, que 
me trocaron en la estampa. De todo eso me. 
huelgo yo mucho , dijo la Duquesa. Id, herma- 
no Panza , y decid á vuestro señor , que él sea 
el bien llegado y el bien venido á mis estados, y 
que ninguna cosa me pudiera venir que mas 
contento me diera. Sancho con esta tan agrada- 
ble respuesta con grandísimo gusto volvió á su 
amo , a quien contó todo lo que la gran señora 
le habia dicho, levantando con sus rústicos tér- 
minos á los cielos su mucha fermosura, su graa 
donaire y cortesía. D. Quijote se gallardeó en la 
silla, púsose bien en los estribos, acomodóse la 
visera , arremetió á Rocinante, y con gentil de- 
nuedo fue á besar las mañosa la Duquesa, la cual 
haciendo llamar al Duque su marido , le contú 
en tanto que D. Quijote llegaba toda la emba-r 
jadasuya.; y los dos por haber leido la prime- 
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ra parte desta historia, y haber entendido por 
tella el disparatado humor de D. Quijote , con 
grandísimo gusto y con deseo de conocerle , le 
atendían con prosupuesto de seguirle el humor 
y conceder con él en cuanto les dijese , tratán- 
dole como á caballero andante los dias que con 
ellos se detuviese , con todas las ceremonias 
acostumbradas en los libros de caballerías que 
ellos hablan leido , y aun les eran muy aficiona- 
dos. £n esto llegó D. Quijote alzada la visera , 
y dando muestras de apearse acudió Sancho á 
tenerle el estribo ; pero fue tan desgraciado, 
que al apearse del rucio se le asió un pie en una 
soga del albarda de tal modo , que no fue posi- 
ble desenredarle , antes quedó colgado del con 
la boca y los pechos en el suelo. D. Quijote , 
que no tenia en costumbre apearse sin que le 
tuviesen el estribo , pensando que ya Sancho 
habia llegado á tenérsele, descargó de golpe el 
cuerpo , y llevóse tras sí la silla de Rocinante , 
que debía de estar mal cinchado , y la silla y él 
vinieron al suelo no sin vergüenza suya y de 
niuchas maldiciones que entre dientes echó al 
desdichado de Sancho, que aun todavía tenia el 
pie en la corma. £1 Duque mandó á sus cazado- 
res que acudiesen al caballero y al escudero , 
los cuales levantaron á D. Qurjote maltrecho 
de la caída , y renqueando y como pudo fue á 
hincar las rodillas ante los dos señores ; pero el 
Duque no lo consintió en ninguna manera , an- 
tes apeándose de su caballo fue á abrazar a Don 
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Quijote, diciéndole : á mí me pesa, señor caía* 
¿lera de la Triste Figura^ que la primera que 
vuesa merced ha hecho en mi tierra haya sido 
tan mala como se ha visto ; pero descuidos de 
escuderos suelen ser causa de otros peores suce- 
sos. El que yo he tenido en veros, valeroso prin- 
cipe , respondió D. Quijote , es imposible ser 
malo , aunque mi caida no parara hasta el pro- 
fundo de los abismos , pues de alli me levanta- 
ra y me sacara la gloria de haberos visto. Mi 
escudero, que Dios maldiga, mejor desata la 
lengua para decir malicias , que ata y cincha 
una silla para que esté firme ; pero como quiera 
que yo me halle , caido ó levantado , á pie ó á 
caballo , siempre estaré al servicio vuestro y al 
de mi señora la Duquesa , digna consorte vues- 
tra , y digna señora de )a hermosura , y uni- 
versal princesa de la cortesía. Pasito, mi señor 
D. Quijote de la Mancha , dijo el Duque , qué 
adonde está mi señora Doña Dulcinea del Tobo- 
so no es razón que se alaben otras fermosuras. 
Ya estaba á esta sazón libre Sancho Panza del 
lazo, y hallándose alli cerca, antes que su amo 
respondiese dijo : no se puede negar, sino afir- 
mar , que es muy hermosa mi señora Dulcinea 
del Toboso , pero donde menos se piensa se le- 
vanta la liebre , que yo he oido decir que esto 
que llaman naturaleza es como un alcaller que 
hace vasos de barro, y el que hace un vaso her- 
moso, también puede hacer dos y tres y ciento: 
dígolo porque mi señora la Duquesa á fe que no 
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va en zaga á mí ama la señora Dulcinea del To* 
boso. Volvióse D, Quijote á la Duquesa , y di- 
jo : vuestra grandeza imagine que no tuvo ca- 
ballero andante en el mundo escudero mas ha- 
blador ni mas gracioso del que yo tengo , y él 
me sacará verdadero j si algunos dias quisiere 
vuestra gran celsitud servirse de mí. Á lo que 
respondió la Duquesa : de que Sancho el bueno 
sea gracioso , lo estimo yo en mucho, porque es 
señal que es discreto , que las gracias y los do- 
naires, señor D. Quijote, como vuesa merced 
bien sabe , no asientan sobre ingenios torpes : 
y pues el buen Sancho es gracioso y donairoso, 
desde aqui le confirmo por discreto. Y habla- 
dor , añadió D. Quijote. Tanto que mejor, dijo 
el Duque, porque muchas gracias no se pueden 
decir con pocas palabras : y porqu.e no se nos 
vaya el tiempo en ellas, venga el gran cahalle- 
ro de la Triste Figura... De los Leones ha de 
decir vuestra alteza , dijo Sancho , que ya no 
Jiay triste figura : el figuro sea el de los Leo- 
nes. (292) Prosiguió el Duque : digo que venga 
el señor caballero de los Leones á un castillo 
mió , que está aqui cerca , donde se le hará el 
acogiqliento que á tan alta persona se debe jus- 
tamente , y el que yo y la Duquesa solemos ha- 
cer á todos los caballeros andantes que á él Ile- 
:gan. Ya en esto Sancho había aderezado y cin- 
chado bien la silla á Rocinante ; y subiendo en 
él D, Quijote , y el Duque en un hermoso caba- 
llo, pusieron á la Duques^ en medio, y encami- 
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naron al castillo. Mandó la Duquesa á Sancho 
que fuese junto á ella, porque gustaba infinita 
de oir sus discreciones. No se hizo de rogar San- 
cho , y entretejióse entre los tres , y hizo cuar- 
to en la conversación con gran gusto de la Du- 
quesa y del Duque, que tuvieron á gran ventu- 
ra acoger en su castillo tal caballero andante y 
tal escudero andado. (293) 

CAPITULO XXXI. 

Que trata de muchas y grandes cosas. 

Suma era la alegría que llevaba consigo San- 
cho viéndose á su parecer en privanza con la 
Duquesa, porque se le figuraba que habia de 
hallar en su castillo lo que en la casa de D. Die- 
go y en la de Basilio , siempre aficionado á la 
buena vida , y asi tomaba la ocasión por la me- 
lena en esto del regalarse cada y cuando que se 
le ofrecia. Cuenta pues la historia que antes que 
á la casa de placer ó castillo llegasen se adelan- 
tó ** el Duque, y dio orden á todos sus criados 
del modo que hablan de tratar á D. Quijote , el 
cual como llegó con la Duquesa á las puertas 
del castillo ', al instante salieron del dos lacayos 
ó palafreneros vestidos hasta en pies de unas 
ropas que llaman de levantar de finísimo raso 
carmesí , y cogiendo á D. Quijote en brazos sin 
ser oído ni visto, le dijeron: vaya la vuestra gran- 
deza á apear á mi señora la Duquesa. D. Quijo- 
te lo hizo, y hubo grandes comedimientos entre 
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los dos sobre ^I caso ; pero en efecto venció la 
porfía de la Duquesa , y no quiso decender 6 ba- 
jar del palafrén sino en los brazos del Duque, 
diciendo que no se hallaba digna de dar á tan 
gran caballero tan inútil carga. En fín , salió el 
Duque á apearla , y al entrar en un gran patio 
llegaron dos hermosas doncellas, y echaron so- 
bre los hombros á D^ Quijote un gran mantón 
de finísima escarlata, y en un instante se coro- 
naron todos los corredores del patio de criados 
y criadas de aquellos señores , diciendo á gran- 
des voces: bien sea venido la flor y la nata de^los 
caballeros andantes; y todos 6 los mas derrama- 
ban pomos de aguas olorosas sobre D . Quijote y so- 
bre los Duques, de todo lo cual se admiraba Don 
Quijote; y aquel fue el primer dia que de todo en 
todo conoció y creyó ser caballero andante ver- 
dadero , y no fantástico , viéndose tratar del 
mismo modo que él habia leido se trataban los 
tales caballeros en los pasados siglos. Sancho , 
desamparando al rucio , se cosió con la Duque- 
sa , y se entró en el castillo, y remordiéndole 
la conciencia de que dejaba al jumento solo se 
llegó á una reverenda dueña (294)que con otras 
á recibir á la Duquesa habia salido , y con voz 
baja le dijo: señora González, ó como es su gra- 
cia de vuesa merced. Doña Rodríguez de Grijal- 
ba me llamo, respondió la dueña, ¿qué es lo que 
mandáis, hermano? A lo que respondió Sancho: 
querría que vuesa merced me la hiciese de salir 
á la puerta del castillo, donde hallará un asno 
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rucio mió: vuesa merced sea servida de mandar-: 
le poner ó ponerle en la caballeriza^ porque el po* 
brecito es un poco medroso , y no se hallará á 
estar solo en ninguna de las maneras. Si tan dis-r 
creto es el amo como el mozo, respondió la due- 
ña, medradas estamos. Andad , hermano, mu- 
cho de enhoramala para vos y para quien acá os 
trujo , tened cuenta con vuestro jumento , qu^ 
las dueñas desta casa no estamos acostumbradas 
asemejantes haciendas. Pues en verdad, respon* 
dio Sancho, que he oido decir á mi señor , que 
es zahori (295) de las historias , contando aque- 
lla de Lanzarote cuando de Bretaña vino, que da- 
mas curaban dél^y dueñas del su rocino; y que en 
el particular de mi asno, que no le trocara yo con 
el rocin del señor Lanzarote. Hermano, si sois 
juglar (296), replicó la dueña, guardad vuestras 
gracias para adonde lo parezcan y se os paguen , 
que de mino podréis llevar sino una higa. Aun 
bien, respondió Sancho, que será bien madura^ 
pues no perderá vuesa merced la quínola de sus 
años por punto menos. Hijo de puta (297), dijola 
dueña ,toda ya encendida en cólera, si soy vieja 
ó no, á Dios daré la cuenta, que no á vos, bella- 
co , harto de ajos; y esto dijo en voz tan alta , 
<|ue lo oyó la Duquesa , y volviendo y viendo á 
la dueña tan alborotada y tan encarnizados lo^ 
ojos, le preguntó con quién las habia. Aqui las 
he , respondió la dueña, con este buen hombre^ 
que me ha pedido encarecidamente que vaya á 
poner en la caballeriza á uji asno suyo que está á 
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la puerta del castillo, trayéndome por ejemplp 
qae asi lo hicieron no sé dónde, que ut^is damas 
curaron á un tal Lanzarote, y unas dueñas á su 
rocino, y sobre todo por buen tárminome ha lia: 
mado vieja. Eso tuviera yo por afrenta, respon- 
dió la Duquesa , mas que cuantas pudieran de- 
cirme ; y hablando con Sancho le dijo : adver- 
tid, Sancho amigo, que Doña Rodriguez e^s muy 
moza, y que aquellas tocas mas las trae por au- 
toridad y por la usanza , que por los años. Ma- 
los sean los que me quedan por vivir , respon- 
dió Sancho, si lo dije por tanto ; solo lo dije por- 
que es tan grande el cariño que tengo á mi ju- 
mento , que me pareció que no podia encomen- 
darle á persona mas caritativa que á la señora 
Doña Rodríguez. D. Quijote, que todo lo oia, le 
dijo : ¿pláticas son estas , Sancho, para este lu- 
gar? Señor , respondió Sancho, cada uno lia de 
hablar de su menester donde quiera que estu- 
viere : aqui se me acordó del rucio, y aqui ha- 
blé del , y si en la caballeriza se me acordara , 
alli hablara. Á lo que dijo el Duque : Sancho es- 
tá muy en lo cierto , y no hay que culparle en 
nada : al rucio se le dará recado á pedir de bo- 
ca , y descuide Sancho, que se le tratará como 
á su misma persona. Con estos razonamientos 
gustosos á todos , sino á D. Quijote, llegaron á 
lo alto, y entraron i D. Quijote en una sala 
adornada de telas riquísimas de oro y de broca- 
do : seis doncellas le desarmaron y sirvieron de 
pages , todas industriadas y advertidas del Du- 



516 D. QUIJOTE PE LA MANCHA. 

que y de la Duquesa de lo que habían dé hacer, 
y de cómo habían de tratar á D. Quijote , para 
que imaginase y viese que le trataban como á 
caballero andante. Quedó D. Quijote después de 
desarmado en sus estrechos gregiiescos y en su 
jubón de carnuza , seco y alto, tendido, con las 
quijadas que por de dentro se besaba la una con 
la otra , figura que á no tener cuenta las don* 
celias que le servían con disimular la risa (que 
fue una de las precisas ordenes que sus señores 
les habían dado), reventaran riendo. Pidiéron- 
le que se dejase desnudar para ponerle una ca- 
misa ; pero nunca lo consintió , diciendo que la 
honestidad parecía tan bien en los caballeros 
andantes como la valentía. Con todo , dijo que 
diesen la camisa á Sancho , y encerrándose con 
él en una cuadra donde estaba un rico lecho, se 
desnudó y vistió la camisa ; y viéndose solo con 
Saneho le dijo: dime, truhán moderno y maja- 
dero antiguo, ¿parécete bien deshonrar y afren- 
tar á una dueña tan veneranda y tan digna de 
respeto como aquella? ¿tiempos eran aquellos 
para acordante del rucio , ó señores son estos 
para dejar n^al pasar á las bestias, tratando tan 
elegantemente á sus dueños? Por quien Dios es, 
Sancho , que te reportes , y que no descubras 
la hilaza , de manera que caigan en la cuenta 
de que eres de villana y grosera tela tejido. Mi- 
ra, pefcador de tí, que en tanto mas es tenido 
el señor , cuanto tiene mas honrados y bien na- 
cidos criados ; y que una de las ventajas ma- 
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yares que llevan los príncipes á los demás hom- 
bres es que se sirven de criados tan buenos co- 
mo ellos. ¿No adviertes , angustiado de tí , y 
malaventurado de mí , que si ven que tú eres 
un grosero villana , ó un mentecato gracioso , 
pensarán que yo soy algún echacuervos , ó al- 
gún caballero de mohatra? (298) No , no, San- 
cho amigo : huye, huye destos inconvenientes, 
que quien tropieza en hablador y en gracioso , 
al primer puntapié cae y da en truhán des- 
graciado : enfrena la lengua , considera y ru- 
mia las palabras antes que te salgan de la boca, 
y advierte que hemos llegado á parte donde con 
el favor de Dios y valor de mi brazo hemos de 
salir mejorados en tercio y quinto en fama y en 
hi^cienda. Sancho le prometió con muchas veras 
de coserse la boca ó morderse la lengua antes de 
hablar palabra que no fuese muy á propósito y 
bien considerada como él se lo mandaba, y que 
descuidase acerca de lo tal, que nunca por él se 
descubriría quién ellos eran. Vistióse D. Quijo- 
te , púsose su tahalí con su espada , echóse el 
mantón de escarlata á cuestas, púsose una mon- 
tera de raso verde que las doncellas le dieron , 
y con este adorno salió á la gran sala , adonde 
halló á las doncellas puestas en ala tantas á una 
parte como á otra, y todas con aderezo de dar- 
le aguamanos , la cual le dieron con muchas 
reverencias y ceremonias. Luego llegaron doce 
pages con el maestresala (299) para llevarle á 
ppmer , que ya los señores le aguardaban. Co- 
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giéronle en medio., y lleno de pompa y mages- 
tad le llevaron i otra sala, donde estaba puesta 
una rica mesa con solos cuatro servicios. La 
Duquesa y el Duque salieron á la puerta de la 
sala á recibirle , y con ellos un grave eclesiás- 
tico destos que gobiernan las casas de los prín- 
cipes ; destos que como no nacen príncipes no 
aciertan á enseñar como lo han de ser los que lo 
son ; destos que quieren que la grandeza de los 
grandes se mida con la estrecheza de sus áni- 
mos; destos que queriendo mostrar á los que 
ellos gobiernan á ser limitados , les hacen ser 
miserables. (300) Destos tales digo que debia de 
ser el grave religioso, que con los Duques salió 
á recebir á D. Quijote. Hiciéronse mil corteses 
comedimientos , y finalmente cogiendo á Don 
Quijote en medio se fueron á sentar á la mesa. 
Convido el Duque á D. Quijote con la cabece- 
ra de la mesa ; y aunque él lo reusó , las im- 
portunaciones del Duque fueron tantas , que la 
hubo de tomar. El eclesiástico se sentó frontero, 
y el Duque y la Duquesa á los dos lados. Á todo 
estaba presente Sancho, embobado y atónito de 
ver la honra que á su señor aquellos príncipes 
le hacian ; y viendo las muchas ceremonias y 
ruegos que pasaron entre el Duque y D. Quijote 
para hacerle sentar á la cabecera de la mesa , 
dijo : si sus mercedes me dan licencia les conta- 
ré un cuento que pasó en mi pueblo acerca des- 
to de ios asientos. Apenas hubo dicho esto San- 
cho , cuando D. Quijote tembló , creyendo sin 
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duda alguna que había de decir alguna necedad. 
Miróle Sancho , y entendióle , y dijo : no tema 
vuesa merced , señor mió , que yo me desman- 
de , ni que diga cosa que no venga muy á pelo , 
que no se me han olvidado los consejos que poco 
ha vuesa merced me dio sobre el hablar mucho 
ó poco, ó bien ó mal. Yo no me acuerdo de nada, 
Sancho, respondió D. Quijote ; di lo que quisie-^ 
res , como lo digas presto. Pues lo que quiero 
decir , dijo Sancho , es tan verdad , que mi se- 
ñor D. Quijote , que está presente , no me deja* 
rá mentir. Por mí , replicó D. Quijote , miente 
tú , Sancho, cuanto quisieres, que yo no te iré 
i la mano ; pero mira lo que vas á decir. Tan 
mirado y remirado lo tengo , que á buen salvo 
está el que repica , como se verá por la obra. 
Bien será, dijo D. Quijote , que vuestras gran- 
dezas manden echar de aquí á este tonto , que 
dirá mil patochadas. Por vida del Duque, dijo 
la Duquesa, que no se ha de apartar de mí San- 
cho un punto : quiérole yo mucho , porque sé 
que es muy discreto. Discretos dias , dijo San- 
cho , viva vuestra santidad por el buen crédito 
que de mí tiene, aunque en mí no lo haya; y 
el cuento que quiero decir es este: convidó un 
hidalgo de mi pueblo muy rico y principal, por- 
que venia de los Alamos de Medina del Campo, 
que casó con Doña Mencía de Quiñones ; que 
fue hija de D. Alonso de Marañen (301), caba- 
llero del hábito de Santiago, que se ahogó en la 
Herradura , por quien hubo aquella pendencia 
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auos ha en nuestro lugar, que á lo que entien- 
do mi señor D. Quijote se halló en ella, de don- 
de salió herido Tomasillo el travieso, el hijo de 
Balbastro el herrero. ¿No es verdad todo esto , 
señor nuestro amo ? dígalo por su vida , porque 
estos señores no me tengan por algún hablador 
mentiroso. Hasta ahora , dijo el eclesiástico » 
mas os tengo por hablador, que por mentiroso; 
pero de aqui adelante no sé por lo que os ten- 
dré. Tá das tantos testigos , Sancho (302) , y 
tantas señas , que no puedo dejar de decir que 
debes de decir verdad: pasa adelante y acorta el 
cuento, porque llevas camino de no acabar en 
dos dias. No ha de acortar tal, dijo laDuquesa» 
por hacerme á mí placer , antes le ha de con- 
tar de la manera que le sabe, aunque no le aca- 
be en seis dias, que si tantos fuesen, serian pa-* 
ra mí los. mejores que hubiese llevado en mi vi- 
da. Digo pues, señores mios, prosiguió Sancho, 
que este tal hidalgo , que yo conozco como á 
mis manos, porque no hay de mi casa á la suya 
un tiro de ballesta, convidó á un labrador po- 
bre, pero honrado. Adelante , hermano, dijo á 
esta sazón el religioso , que camino lleváis de 
no parar con vuestro cuento hasta el otro mun- 
do. Á menos de la mitad pararé, si Dios fuere 
servido, respondió Sancho; y asi digo, que 
llegando el tal labrador á casa del dicho hidal- 
go convidador , que buen poso haya su ánima» 
que ya es muerto , y por mas señas dicen que 
hizo una muerte de un ángel, que yo no me ha* 
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Ué presente , que habia icio por aquel tiempo á 
segar á Tembleque. (503) Por vida vuestra, hi- 
jo (304) , que volváis presto de Tembleque , y 
que sin enterrar al hidalgo, si no queréis hacer 
mas exequias , acabéis vuestro cuento. Es pues 
el caso, replicó Sancho, que estando los dos pa- 
ra asentarse á la mesa , que parece que ahora 

los veo mas que nunca Gran gusto recebian 

los Duques del disgusto que mostraba tomar el 
buen religioso de la dilación y pausas con que 
Sancho contaba su cuento , y D. Quijote se es- 
taba consumiendo en cólera y en rabia. Digo 
asi, dijo Sancho , que estando, como he dicho, 
los dos para asentarse á la mesa , el labrador 
porfiaba con el hidalgo que tomase la cabecera 
de la mesa, y el hidalgo porfiaba también que el 
labrador la tomase , porque en su casa se habia 
de hacer lo que él mandase ; pero el labrador , 
que presumia de cortés y bien criado , jamas 
quiso, hasta que el Indalgo mohino, poniéndo- 
le ambas manos sobre los hombros, le hizo sen- 
tar por fuerza, diciéndole : sentaos, majagran- 
zas , que adonde quiera que yo me siente será 
vuestra cabecera : y este es el cuento, y en ver- 
dad que creo que no ha sido aqui traido fuera 
de propósito. Púsose D. Quijote de mil colo- 
res , que sobre lo moreno le jaspeaban y se le 
parecian. Los señores disimularon la risa por- 
que D. Quijote no acabase de correrse habiendo 
entendido la malicia de Sancho; y por mudar de 
plática y hacer que Sancho no prosiguiese coo 

TOM. III. 21 
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otros disparates , preguntcS la Duquesa á Don 
Quijote, que qué nuevas tenia de la señora Dul- 
cinea , y que si le habia enviado aquellos dias 
algunos presentes de gigantes ó malandrínes , 
pues no podia dejar de haber vencido muchos. 
Á lo que D. Quijote respondió : señora mia, mis 
desgracias , aunque tuvieron principio , nunca 
tendrán fin. Gigantes he vencido, y follones(o05) 
y malandrines (306) le he enviado; ¿pero adon- 
de la hablan de hallar, si está encantada y vuel* 
ta eala mas fea labradora que imaginarse pue- 
de ? No sé , dijo Sancho Panza : á mi me pare- 
ce la mas hermosa criatura del mundo ; á lo 
menos en la ligereza y en el brincar bien sé yo 
que no dará ella la ventaja á un volteador : a 
buena fe , señora Duquesa , asi salta desde el 
toelo sobre una borrica, como si fuera un gato. 
¿ Habeisla visto vos encantada , Sancho? pre- 
gunto el Duque. Y cómo si la he visto, respon- 
dió Sancho ; ¿pues quién diablos sino yo fue el 
primero que cayó en el acidaque del encantorio? 
Tan encantada está como mi padre. El eclesiás- 
tico , que oyó decir de gigantes , de follones y 
de encantos , cayó en la cuenta , de que aquel 
debia de ser D. Quijote de la Mancha, cuya his- 
toria leía el Duque de ordinario , y él se lo ha- 
bia reprendido muchas veces , diciéndole que 
era disparate leer tales disparates ; y enterán- 
dose ser verdad lo que sospechaba , con mucha 
cólera , hablando con el Duque , le dijo : vues- 
tra escelencia, señor.mio, tiene que dar cuenta 
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á nuestro Señor de lo que hace este buen'liom- 
bre. Eiste D. Quijote , ó Don Tonto, (i como se 
llama , imagino yo que no debe de ser tan men- 
tecato como vuestra escetencia quiere que sea, 
dándole ocasiones á la mano ¡lara que lleve ade- 
lante sus sandeces y vaciedades. Y volviendo la 
plática A D. Qui)ote te di|o : y á vos , alma de 
cántaro, ¿qui^n os ha encajado en el celebro 
que sois caballero andante , y que vencéis gi-* 
gantes, Y prendéis malandrines? Andad enhora- 
buena y en tal se os diga: volveos á vuestra ca- 
sa , y criad vuestros hijos , si lo6 tenéis , y cu- 
rad de vuestra liacienda , y dejad d« andar va- 
gando por el mundo papando viento y dandoque 
reir á cuantos os conocen y no conocen. ¿En 
ddnde ñora (307) tal habéis vos hallado que hu- 
t)0 ni hay ahora Caballeros andantes ? ¿Dónde 
hay gigantes en España , ó malandrines en la 
Mancha , ni Dulcineas encantadas, ni todn la ca- 
terva de las simplicidades quede vos se cuentan? 
Atento estuvo D. Quijote á las razones de aquel 
venerable varón , y viendo que ya callaba , sin 
guardar respeto á los Duques , con semblante 
airado y alborotado rostro se puso en pie, y di- 
jo... Pero esta respuesta capítulo por sí merece. 



524 D. QUIJOTE DK LA MANCHA. 

CAPITULO XXXII. 

De la respuesta que dio D. Quijote á gu reprensor , eou otros grareí 

y graciosos sucesos. 

Levantado pues en pie D. Quijote, temblan- 
do de los pies á la cabeza como azogado , con 
presurosa y turbada lengua dijo: el lugar donde 
estoy , y la presencia ante quien me bailo, y el 
respeto que siempre tuve y tengo al estado que 
vuesa merced profesa , tienen y atan las manos 
de mi justo enojo; y asi por lo que he dicho, co^ 
mo por ^aber que saben todos que las armas 
de los togados son las mismas que las de la mu- 
ger , que son la lengua, entraré con la mia en 
igual batalla con vuesa merced , de quien se de- 
bía esperar antes buenos consejos queinfames vi- 
tuperios. Las reprensiones santas y bien inten- 
cionadas, otras circunstancias requieren y otros 
puntos piden; á lo menos el haberme reprendido 
en público y tan ásperamente , ha pasado to- 
dos los limites de la buena reprensión , pues las 
primeras mejor asientan sobre la blandura que 
sobre la aspereza; y no es bien sin tener conoci- 
miento del pecado que se reprende , llamar al 
pecador sin mas ni mas mentecato y tonto. Si 
no, dígame vuesa merced, ¿por cuál de las men- 
tecaterías que en mi ha visto me cohdena y vi- 
tupera , y me manda que me vaya á mi casa á 
tener cuenta en el gobierno della y de mi muger 
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y de mis hijos, sin saber si la tengo ó los tengo? 
¿No hay mas sino á troche moclie entrarse por 
las casas agenas á gobernar sus dueños , y ha~ 
biéndose criado algunos en la estrecheza de al- 
gún pupilage, sin haber visto mas mundo que el 
que puede contenerse eo veinte ó treinta leguas 
de distrito , meterse de rondón á dar leyes á la 
caballería , y á juzgar de los caballeros andan- 
tes? ¿por ventura es asunto vano , ó es tiempo 
mal gastado el que se gasta en vagar por el mun- 
do 5 no buscando los regalos del, sino las aspe- 
rezas por donde los buenos suben al asiento de 
la inmortalidad? Si me tuvieran por tonto los 
caballeros , los magiu'ficos , los generosos , los 
altamente nacidos , tuviéralo por afrenta inre- 
parable ; pero de que me tengan por sandio los 
estudiantes , que nunca entraron ni pisaron las 
sendas de la cab¿illería , no se me da un ar- 
dite: caballero soy , y caballero he de morir 
si place al Altísimo: unos van por el ancho 
campo de la ambición soberbia, otros por eldela 
adulación servil y baja , otros por el de la hipo- 
cresía engañosa , y algunos por el de la verda- 
dera religión; pero yo, inclinado de mi estrella, 
voy por la angosta senda de la caballería andan- 
te, por cuyo ejercicio desprecio la hacienda, pe- 
ro no la honra. Yo he satisfecho agravios , en- 
derezado tuertos, castigado insolencias, vencido 
gigantes, y atropellado vestiglos; yo soy enamo- 
rado, no mas de porque es forzoso que los caba- 
lleros andantes lo sean; y siéndolo, no soy de los 
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enamorados viciosos , sino de los platdnico^ 
continentesv (505) Mis intenciones siempre las 
enderezo á buenos fines, que son de hacer bien á 
todos , y mal á ninguno: sí el que esto entiende, 
si el que esto obra , si el que de esto trata me- 
rece ser llamado bobo, díganlo vuestras grande- 
zas, Duque y Duques^ escalentes. Bien por Dios, 
dijo Sancho , no diga mas vuesa merced, señor 
y amo mix> , en su abono , porque no iiay mas 
que decir, ni mas que pensar, ni mas que per-- 
severar en el mundo : y mas que negando este 
señor , como ha negado, que no ha habido en el 
mundo ni los hay caballeros andantes , ¿qu^ 
mucho que no sepa ninguna de las cosas que hs^ 
dicho? Por ventura , dijo el eclesiástico , ¿sois 
vos, hermano, aquel Sancho Panza que dicen , 
á quien vuestro amo tiene prometida una ínsula? 
Sí soy, respondió Sancho, y soy quien la merece 
tan bien como otro cualquiera : soy quien jún- 
tate á los buenos, y serás uno dellos ; y soy yo 
de aquellos no con quien naces, sino con quieq 
paces ; y de los quien á buen árbol se arrima » 
buena sombra le cobija : yo me he arrimado 4 
buen señor, y ha muchos me$es que ando en su 
t^ompañía , y he de ser otro como él, Dios que- 
riendo : y viva é] y viva yo , que ni á él le fal- 
tarán imperios que mandar, ni a mí ínsulas que 
gobernar. No por cierto , Sancho amigo , dijo á 
esta sazón el Duque, que yo en nombre del se- 
ñor D. Quijote os mando el gobierno de una que 
tengo de nones de no pequeña calidad. Híncate 
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de rodillas, Sancho, dijo D. Quijote, y besa los 
pies á sil escelencía por la merced que le ha 
hecho. Hizolo asi Sancho ; lo cual visto por el 
eclesiástico se levanten de la mesa niohino ade- 
mas, diciendo: por el hábito que tengo (309) , 
que estoy por d«cir que es tan sandio vuestra 
escelencia como estos pecadores : mirad si no 
han de ser ellos locos , pu/es los cuerdos cano- 
nizan sus locuras ; quédese vuestra escelencia 
con ellos , que en tanto que estuvieren en casa 
me estaré yo en la mia (31 0), y me escusaré de 
reprender lo que no puedo remediar: y sin de- 
cir mas ni comer mas se fue , sin que fuesen 
parte á detenerle los ruegos de los Duques, aun^ 
que el Duque no le dijo mucho , impedido de 
la risa que su impertinente cólera le habia cau- 
sado. Acabó de reir, y dijo á D. Quijote: vuesa 
merced, señor caballero de los Leones , ha res- 
pondido por si tan altamente que no le queda 
cosa por satisfacer deste , que aunque parece 
agravio, no lo es en ninguna manera , porque 
asi como no agravian las muge res, no agravian 
los eclesiásticos , como vuesa merced mejor sa- 
be. Asi es, respondió D. Quijote , y la causa es 
que el que no puede ser agraviado no puede 
agraviar á nadie. Las mugeres, los niños y los 
eclesiásticos, comono pueden defenderse aunque 
sean ofendidos, no pueden ser afrentados, por- 
que entre el agravio y la afrenta hay esta diferen- 
cia, como tne jor vuestra escelencia sabe . La afren- 
ta viene de parte de quien la puede hacer y la ba- 
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ce y la sustenta; el agravio puede vehir de cual- 
quier, parte sin que afrente. Sea ejemplo : está 
uno en la calle descuidado^ llegan diez con ma- 
mo armada , y dándole de palos , pone mano á 
la espada, y hace su deber; pero la muchedum- 
bre de los contrarios se le opone ^ y no le deja 
salir con su intención, que es de vengarse : es- 
te tal queda agraviado , pero no afrentado ; y 
lo mismo confirmará otro ejemplo : está uno 
vuelto de espaldas, llega otro, y dale de palos, 
y en dándoselos huye y no espera , y el otro le 
sigue y no le alcanza : este que recibió los pa- 
los recibió agravio , mas no afrenta ; porque la 
afrenta hade ser sustentada. Si el que le dio 
los palos,*' aunque se los dio á hurta cordel, pu- 
siera mano á su espada , y se estuviera quedo 
haciendo rostro á su enemigo , quedara el apa- 
leado agraviado y afrentado juntamente ; agra- 
viado , porque le dieron á traición ; afrentado, 
porque el que le dio sustentó lo que habia he- 
cho , sin volver las espaldas y á pie quedo : y 
asi según las leyes del maldito duelo, yo puedo 
estar agraviado, mas no afrentado, porque los 
niños no sienten ni las mugeres, ni pueden huir, 
ni tienen para qué esperar, y lo mismo los cons- 
tituidos en la sacra religión ; porque estos tres 
géneros de gente carecen de armas ofensivas 
}' defensivas ; y asi aunque naturalmente estén 
obligados á defenderse , no lo están para ofen- 
der á nadie : y aunque poco ha dije que yo po- 
día estar agraviado, ahora digo que no en nin* 
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guna manera, porque quien no puede recibir 
afrenta, menos ia puede dar ; por las cuales ra* 
zuñes yo no debo sentir ni siento las que aquel 
buen hqmbre me ha dicho : solo quisiera que 
esperara algún poco para darle á entender en 
el error en que está en pensar y decir que no ha 
habido ni los hay caballeros andantes en el mun- 
do, que si lo tal oyera Amadis, ó uno de los in* 
finitos de su linage , yo sé que no le fuera bien 
á su merced. Eso juro yo bien , dijo Sancho ; 
cuchillada le hubieran dado, que le abrieran de 
arriba abajo como una granada ó como a un 
melón muy maduro: bonitos eran ellos para su- 
frir semejantes cosquillas. Para mi santiguada, 
que tengo por cierto que si Reinaldos de Montal- 
van hubiera oido estas razones al hombrecito , 
tapaboca le hubiera dado que no hablara mas 
en tres años : no sino tomárase con ellos, y vie- 
ra cómo escapaba de sus manos. Perecia de risa 
la Duquesa en oyendo hablar á Sancho, y en su 
opinión le tenia por mas gracioso y por mas 
loco que á su amo , y muchos hubo en aquel 
tiempo que fueron deste mismo parecer. Final- 
mente D. Quijote se sosegó, y la comida se aca- 
bó, y en levantando los manteles llegaron cua- 
tro doncellas , la una con una fuente de plata, 
y la otra con un aguamanil asimismo de pla- 
ta , y la otra con dos blanquísimas y riquí- 
simas toallas al hombro , y la cuarta des- 
cubiertos los brazos hasta la mitad , y en 
sus blancas manos (que sin duda eran blan- 
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cas) una redonda pella de }abon napolitano, (olí) 
Llegó la de la fuente, y con gentil donaire y des- 
envoltura encajó la fuente debajo de la barba 
de D. Quijote ; el cual sin hablar palabra , ad- 
mirado de semejante ceremonia, creyó (512) 
quedebia ser usanza de aquella tierra, en lu* 
gar de las manos lavar las barbas ; y asi tendió 
la suya todo cuanto pudo , y al mismo punto 
comenzó á llover el aguamanil , y la doncella 
del jabón le manoseó las barbas con mucha prie- 
sa, levantando cQpos de nieve, que no eranme^ 
nos blancas las jabonaduras, no solo por las bar- 
bas , mas por todo el rostro y por los ojos del 
obediente caballero , tanto que se los hicieron 
cerrar por fuerza. El Duque y la Duquesa, que 
de nada desto eran sabidores , estaban esperanr 
áo en qué habia de parar tan estraordinario la-^ 
vatorio. La doncella barbera, cuando le tuvo con 
un palmo de jabonadura , fingió que se le había 
acabado el agua, y mandó á la del aguamanil 
fuese por ella, que el señor D. Quijote esperaría. 
Hizolo asi, y quedó D. Quijote con la mas estra- 
ña figura y mas para hacer reir que se pudiera 
imaginar. Mirábanle lodos los que présenles es^ 
taban , que eran muchos ; y como le veian con 
media vara de cuello mas que medianamente 
moreno , los ojos cerrados y las barbas llenas de 
jabón , fue gran maravilla y mucha discreción 
poder disimular la risa : las doncellas de la bur- 
la tenian los ojos bajos sin osar mirará su&se-" 
ñores ; á ellos les retozaba la cólera y la risa en 
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el cuerpo, y no sabían á qqé aciuiir, 6 á caf li- 
gar el atrevimiento de las muchaclias, ó darles 
premio por el gusto que recibían de v^r i Doi^ 
Quijote de aquella suerte. Finalmente la don-> 
celia del aguamanil vino , y acabaron de lav^i* 
á D. Quijote, y luego la que t4*aia Las toallas le 
limpió y le enjugó muy reposadamente ; y hor 
ciéndole todas cuatro á la par una grande y pro- 
funda inclinación y reverencia» se querían ir; 
pero el Duque , porque D. Quijote no cayese en 
la burla , llamó á la doncella de la fuente , di- 
ciéndole: venid y lavadme á mí, y mirad que np 
se os acabe el agua. La muchacha aguda y dili- 
gente U?gó y puso la fuente al Duque como á 
D. Quijote, y dándose priesa le lavaron y jabo- 
naron muy bien , y dejándola enjuto y limpio , 
haciendo reverencias se fueron. Después se su^ 
po que había jurado el Duque que si ^ él no le 
lavaran como á D. Quijote, habia de castigar su 
desenvoltura ^ la cual hablan enmendado dis^ 
cretamente con haberle á el jabonado. ( 31 3 ) 
Estaba atento Sancho á las ceremonias d^ 
aquel lavatorio , y dijo entre sí ; vélame Dios, 
¡si será también usanza en esta tierra lavaí* 
las barbas á ios escuderos como á los caballea 
ros! porque en Dios y en mi Hnima que I9 
he bien menester , y aun<{ue si me las rapaseis 
á navaja lo tendría á mas benefício. ¿Qué de^ 
cis entre vos , Sancho ? preguntó la Duquesa- 
Digo , señora , respondió él , que en las cortes 
de los otros príncipes siempre he uido decir que 
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en levantando los manteles dan agua á las ma- 
nos , pero no lejía á las barbas ; y que por eso 
es bueno vivir mucho por ver mucho , aunque 
también dicen que el que larga vida vive , mu- 
cho mal ha de pasar , puesto que pasar por un 
lavatorio de estos antes es gusto que trabajo. No 
tengáis pena, amigo Sancho , dijo la Duquesa y 
que yo haré que mis doncellas os laven , y aun 
os metan en colada si fuere menester. Con las 
barbas me contento , respondió Sancho , por 
ahora á lo menos , que andando el tiempo Dios 
dijo lo que será. Mirad y maestresala y dijo la 
Duquesa , lo que el buen Sancho pide , y cum- 
plidle su voluntad al pie de la letra. £1 maestre- 
sala respondió que en todo sería servido el se- 
ñor Sancho ; y con esto se fue á comer, y llevó 
consigo á Sancho, quedándose á la mesa los Du- 
ques y D. Quijote hablando en muchas y diversas 
cosas, pero todas tocantes al ejercicio de las ar- 
mas y de la andante caballería. La Duquesa ro- 
gó á D. Quijote que le delinease y describiese, 
pues parecía tener felice memoria , la hermosu- 
ra y facciones de la señora Dulcinea del Toboso, 
que según lo que la fama pregonaba de su belle- 
za, tenia por entendido que debia de ser la mas 
bella criatura del orbe y aun de toda la Mancha. 
Sospiró D. Quijote oyendo lo que la Duquesa le 
mandaba , y dijo: si pudiera sacar mi corazón , 
y ponerle ante los ojos de vuestra grandeza aqu^ 
sobre esta mesa y en un plato, quitara el traba- 
jo á mi lengua de decir lo que apenas se puede 
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pensar, porque vuestra escelencia la viera en él 
toda retratada ; pero ¿para qué es ponerme yo 
ahora á delinear y describir punto por punto y 
parte por parte la hermosura de la sin par Dul-- 
cinea , siendo carga digna de otros hombros que 
de ios mios, empresa en quien se debian ocupar 
los pinceles deParrasio(314),deTimantes(315) 
y de Apeles (31 6), y los buriles de Lisipo (51 7), 
para pintarla y grabarla en tablas , en mármo- 
les y en bronces , y la retórica ciceroniana y de- 
mostina para alabarla ? ¿ Qué quiere decir de- 
mostina , señor D. Quijote ? pregunto la Duque- 
sa , que es vocablo que no le he oido en todos 
los dias de mi vida. Retórica demostina , res- 
pondió D. Quijote, es lo mismo que decir retó- 
rica de Demóstenes, como ciceroniana de Cice- 
rón , que fueron los dos mayores retóricos del 
mundo. (31 8) Asi es, dijo el Duque; y habéis an- 
dado deslumbrada en la tal pregunta. Pero con 
todo eso nos daria gran gusto el señor D. Qui- 
jote si nos la pintase, que á buen seguro que aun- 
que sea en rasguño y bosquejo , que ella salga 
tal que la tengan invidia las mas hermosas. Sí 
hiciera por cierto, respondió D. Quijote ,. si no 
me la hubiera borrado de la idea la desgracia 
que poco ha que le sucedió , que es tal , que 
mas estoy para llorarla que para describirla ; 
porque habrán de saber vuestra^ grandezas , 
que yendo los dias pasados á besarle las manos, 
y á recebir su bendición, beneplácito y licencia 
para esta tercera salida, hallé otra de la que bus- 
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caba : hallóla encantada y convertida de prin- 
cesa en labi'adora , de hermosa en fea , de án- 
gel en diablo , de olorosa en pestífera , de bien 
hablada en rústica, de reposada en brincadora, 
de luz en tinieblas, y finalmente de Dulcinea del 
Toboso en una villana de Sayago. (319) ¡Vála- 
me Dios! dando una gran voz , dijo á este ins- 
tante el Duque, ¿quién ha sido el qué tanto mal 
ha hecho al mundo? ¿Quién ha quitado del la 
belleza que le alegraba , el donaire que le en- 
tretenia , y la honestidad que le acreditaba ? 
¿Quién? respondió D, Quijote, ¿quién puede ser 
sino algún maligno encantador, de los muchos 
ínvidiososque me persiguen? Esta raza maldita, 
nacida en el mundo para escurecer y aniquilar 
las hazañas de los buenos , y para dar luz y le- 
vaíitar los fechos de los malos. Pefseguídome 
haíi encantadores , encantadores me persiguen, 
y encantadores me perseguirán hasta dar con- 
migo y con mis altas caballerías en el profundo 
abístno del olvido, y en aquella parte me dañan 
y hieren donde ven que mas lo siento ; porque 
quitarle á un caballero andante su dama, es qui- 
tarle los ojos con que mira , y el sol con que se 
alumbra , y el sustento con que se mantiene. 
Otras muchas veces lo he dicho, y ahora lo vuel- 
vo á decir, que el caballero andante sin dama es 
como el árbol sin hojas, el edificio sin cimiento, 
y la sombra sin cuerpo de quien se cause. (320) 
í^o hay mas que decir , dijo la Duquesa ; pero 
si con todo eso hemos de dar crédito á la his- 
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loria que del señor D. Quijote de pocos dias 
á esta parte lia salido á la luz del mundo con ge- 
neral aplauso de las gentes (321), deliase coli- 
ge , si mal no me acuerdo y que nunca vuesa 
merced ha visto á la señora Dulcinea: y que esta « 
tal señora no es en el mundo, sino que es dama 
fantástica, que vuesa merced la engendró y pa- 
rió en su entendimiento , y la pintó con todas 
aquellas gracias y perfeciones que quiso. En eso 
hay mucho que decir , respondió D. Quijote : 
Dios sabe ú iiay Dulcinea ó no en el mundo , 6 
si es fantástica ó no es fantástica ; y estas no son 
de las cosaá cuya averiguación se ha de llevar 
basta el cabo. Ni yo engendré ni parí á mi se- 
ñora, puesto que la contemplo, como conviene 
que sea , una dama que contenga en sí las par- 
tes que puedan hacerla famosa en todas las del 
mundo, como son hermosa sin tacha, grave sin 
soberbia , amorosa con honestidad, agradecida 
por cortés , cortés por bien criada , y finalmen- 
te alta por linage , á causa que sobre la buena 
sangre resplandece y campea la hermosura con 
mas grados de perfecion que en las hermosas 
humildemente nacidas. Asi es , dijo el Duque; 
pero hame de dar licencia el señor D. Quijote 
para que diga lo que me fuerza á decir la his- 
toria que de sus hazañas he leido , de donde se 
infiere que puesto que se conceda que hay Dul- 
cinea en el Toboso ó fuera del , y que sea her- 
mosa en el sumo grado que vuesa merced nos 
la pinta , en lo de la alteza del linage no corre 
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parejas con las Orianas (322) , con las Alastra- 
jareas (323) , con las Mailasimas (324) , n¡ con 
otras deste jaez , de quien están llenas las histo- 
rias, que Yuesa merced bien sabe. A eso puedo 
' decir, respondió D. Quijote, que Dulcinea es hi- 
ja de sus obras , y que las virtudes adoban la 
sangre, y que en mas se ha de estimar y tener 
un humilde virtuoso , que un vicioso levanta- 
do (32rS) : cuanto mas , que Dulcinea tiene un 
girón que la puede llevar á ser reina de corona 
y cetro: que el. merecimiento de una muger her- 
mosa y virtuosa , á hacer mayores milagros se 
estiende ; y aunque no formalmente , virtual- 
mente tiene en si encerradas mayores venturas. 
Digo, señor D. Quijote, dijo la Duquesa, que en 
todo cuanto vuesa merced dice va con pie de plo- 
mo , y como suele decirse , con la sonda en la 
mano ; y que yo desde aqui adelante creeré y 
haré creer a todos los de mi casa, y aun al Du- 
que mi señor , si fuere menester, que hay Dul- 
cinea en el Toboso, y que vive hoy dia, y es her- 
mosa , y principalmente nacida , y merecedora 
que un tal caballero como es el señor D. Quijo- 
te la sirva, que es lo mas que puedo ni sé enca- 
recer. Pero no puedo dejar de formar un escrú- 
pulo, y tener algún no sé qué de ojeriza contra 
Sancho Panza : el escrúpulo es que dice la his- 
toria referida , que el tal Sancho Panza halló á 
la tal señora Dulcinea , cuando de parte de vue- 
sa merced le llevó una epístola, ahechando un 
costal de trigo , y por mas señas dice que era 
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rabión ; cosa que me hace dudar en la alteza 
de su linage. Á lo que respondió D. Quijote : se- 
ñora mia, sabrá la vuestra grandeza, que toda^^ 
6 las mas cosas que á mí me suceden van fuera 
de los términos ordinarios de las que á los otros 
caballeros andantes acontecen y 6 ya sean enca- 
minadas por el querer inescrutable de los hados, 
6 ya vengan encaminadas por la malicia de al- 
gún encantador invidioso ; y como es cosa ya 
averiguada que todos ó los mas caballeros. an- 
dantes y famosos, uno tenga gracia de no poder 
ser encantado, otro de ser de tan impenetrables 
carnes que no pueda ser herido , como lo fue el 
famoso Roldan, uno de los doce pares de Fran- 
cia , de quien se cuenta que no podía ser ferido 
sino por la planta del pie izquierdo, y que esto 
habia de ser con la punta de un alfiler gordo, y 
no con otra suerte de arma alguna: y asi cuando 
Bernardo del Carpió le mató en Roncesvalles , 
viendo que no le podia llagar con fierro , le le- 
vantó del suelo entre los brazos , y le ahogó , 
acordándose entonces de la muerte que dio Hér- 
cules á Anteon (326) , aquel feroz gigante que 
decian ser hijo de la Tierra. Quiero inferir de lo 
dicho que podría ser que yo tuviese alguna gra- 
cia destas , no del no poder ser ferido , porque 
muchas veces la esperiencia me ha mostrado que 
soy de carnes blandas , y no nada impenetrar 
bles, ni la de no poder ser encantado , que ya 
me he visto metido en una jaula, donde todo el 
mundo no fuera poderoso á encerrarme si no 

TOM. III. 22 
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fuera á fuerzas de encantamentos. Pero pues de 
aquél me libré, quiero creer que no ha de haber 
otro alguno que me empezca: y asi viendo estos 
encantadores que con mi persona no pueden usar 
de sus malas mañas, vénganse en las cosas que 
mas quiero, y quieren quitarme la vida maltra- 
tando la de Dulcinea por quien yo vivo : y asi 
creo que cuando mi escudero le llevó mi emba- 
jada se la convirtieron en villana, y ocupada en 
tan bajo ejercicio como es el de ahechar trigo; 
pero ya tengo yo dicho que aquel trigo ni era 
rubion ni trigo, sino granos de perlas orientales: 
y para prueba desta verdad quiero decir á vues- 
tras magnitudes, como viniendo poco ha por el 
Toboso jamas pude hallar los palacios de Dul- 
cinea ; y que otro dia habiéndola visto Sancho 
mi escudero en su misma figura , que es la mas 
bella del orbe , á raí me pareció una labradora 
tosca y fea , y no nada bien razonada , siendo la 
discreción del mundo : y pues yo no estoy en- 
cantado, ni lo puedo estar según buen discurso, 
ella es la encantada , la ofendida y la mudada , 
trocada y trastrocada , y en ella se han vengado 
de mí mis enemigos, y por ella viviré yo en per- 
petuas lágrimas hasta verla en su prístino esta- 
do. (327) Todo esto he dicho para que nadie re- 
pare en lo que Sancho dijo del cernido ni del 
ahecho de Dulcinea , que pues á mí me la mu- 
daron , no es maravilla que á él se la cambia- 
sen. Dulcinea es principal y bien nacida , y de 
los hidalgos línages que hay jen el Toboso , que 
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son muchos, antiguos y muy buenos. A buen se- 
guro que no le cabe poca parte á la sin par Dul- 
cinea, por quien su lugar será famoso.y nombra- 
do en los venideros siglos, como lo ha sido Tro- 
ya por Elena , y España por la Cava (3^8) , 
aunque con mejor título y fama. Por otra par- 
le quiero que entiendan vuestras señorías , 
que Sancho Panza es uno de los mas graciosos 
escuderos que jamas sirvió á caballero andante: 
tiene á veces unas simplicidades tan agudas , 
que el pensar si es simple ó agudo causa no pe- 
queño contento: tiene malicias que le condenan 
por bellaco , y descuidos que le confirman por 
bobo : duda de todo , y créelo todo : cuando 
pienso que se va á despeñar de tonto, sale con 
unas discreciones que le levantan al cielo. Fi- 
nalmente yo no le trocaría con otro escudero 
aunque me diesen de añadidura una ciudad, y 
asi estoy en duda si será bien enviarle al go- 
bierno de quien vuestra grandeza le ha hecho 
merced , aunque veo en él una cierta aptitud 
para esto de gobernar, que atusándole tantico 
el entendimiento se saldría con cualquiera go- 
bierno como el rey con sus alcabalas : y mas 
que ya por muchas esperiencias sabemos que 
no es menester ni mucha habilidad ni muchas 
letras para ser uno gobernador , pues hay por 
ahí ciento que apenas saben leer , y gobiernan 
como unos girifaltes: (329) el toque está en que 
tengan buena intención y deseen acertar en to- 
do , que nunca les faltará quien les aconseje y 
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encamine en lo que han de hacer, como los go- 
bernadores caballeros y no letrados, que senten- 
cian con asesor. Aconsejaríale yo que ni tome 
cohecho ni pierda derecho , y otras cosillas que 
me quedan en el estómago , que saldrán á su 
tiempo para utilidad de Sancho y provecho de 
la ínsula que gobernare. Á este punto llegaban 
de su coloquio el Duque^ la Duquesa y D. Qui- 
jote cuando oyeron muchas voces y gran rumor 
de gente en el palacio , y á deshora entrú San- 
cho en la sala , todo asustado , con un cernade- 
ro por babador , y tras él muchos mozos , ó por 
mejor decir picaros de cocina y otra gente me- 
nuda, y uno venia con un artesoncillo de agua, 
que en la color y poca limpieza mostraba ser de 
fregar : seguíale y perseguíale el de la artesa ^ 
y procuraba con toda solicitud ponérsela y en- 
cajársela debajo de las barbas , y otro picaro 
mostraba querérselas lavar. ¿Qué es esto , her- 
manos? preguntó la Duquesa: ¿qué es esto? ¿qué 
queréis á ese buen hombre? ¿cómo? ¿y no con- 
sideráis que está electo gobernador? Á lo que 
respondió el picaro barbero : no quiere este se- 
ñor dejarse lavar como es usanza, y como se la- 
vó el Duque mi señor y el señor su amo. Sí quie- 
ro , respondió Sancho con mucha cólera , pero 
querría que fuese con toallas mas limpias , con 
lejía mas clara y con manos no tan sucias, que 
no hay tanta diferencia de mí á mi amo, que á 
él le laven con agua de ángeles (350) , y á mí 
con lejía de diablos : las usanzas de las tierras y 
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de los palacios de los principes tanto son bue- 
nas cuanto no dan pesadumbre; pero la costum- 
bre del lavatorio que aquí se usa peor es que de 
diciplinantes. Yo estoy limpio de barbas , y no 
tengo necesidad de semejantes refrigerios; y el 
que se llegare á lavarme ni á tocarme á un pelo 
de la cabeza , digo de mi barba , hablando con 
el debido acatamiento, le daré tal puñada qué 
le deje el puño engastado en los cascos : que es- 
tas tales cirimonias y jabonaduras mas parecen 
burlas que gasajos de huéspedes. Perecida de ri- 
sa estaba la Duquesa viendo la cólera y oyendo 
las razones de Sancho ; pero no dio mucho gus- 
to á D. Quijote verle tan mal adeliñado con la 
jaspeada toalla , y tan rodeado de tantos entre- 
tenidos de cocina , y asi haciendo una profunda 
reverencia á los Duques , como que les pedia li- 
cencia para hablar , con voz reposada dijo á la 
canalla: ola, (5 31) señores caballeros, vuesas 
mercedes' dejen al mancebo, y vuélvanse por don- 
de vinieron, ó por otra parte si se les antojare, 
que mi escudero es limpio tanto como otro , y 
esas artesillas son para él estrechas y penantes 
búcaros (332): tomen mi consejo, y déjenle, 
porque ni él ni yo sabemos de achaque de bur- 
las. Cogicíle la razOn de la boca Sanch<> , y pro- 
siguió diciendo: no sino llegúense íi hacer bur- 
la del mostrenco, que asi lo sufriré como aho- 
ra es de noche. Traigan aqui un peine ó lo que 
quisieren , y almoházenme (333) estas barbas , 
y si sacaren dellas cosa que ofenda á la limpie- 
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za , que me trasquilen á cruces. Á esta sazón ^ 
sin dejar la risa, dijola Duquesa: Sancho Panza 
tiene razón en todo cuanto ha dicho, y la ten* 
drá en todo cuanto dijere : él es limpio , y como 
él dice no tiene necesidad de lavarse; y si nues- 
tra usanza no le contenta, su alma en su palma : 
cuanto mas que vosotros, ministros de la limpie- 
za, habéis andado demasiadamente de remisos 
y descuidados, y no sé si diga atrevidos, á traer 
á tal personage y á tales barbas en lugar de fuen- 
tes y aguamaniles de oro puro y de alemanes 
toallas, artesillas y dornajos de palo y rodillas 
de aparadores ; pero en fin sois malos y mal na- 
cidos, y no podéis dejar, como malandrines que 
sois , de mostrar la ojeriza que tenéis con los 
escuderos de los andantes caballeros. Creyeron 
los apicarados ministros , y aun el maestresala 
que venia con ellos , que la Duquesa hablaba de 
veras, y asi quitaron el cernadero del pecho de 
Sancho, y todos confusos y casi corridos se fue- 
ron y le dejaron, el cual viéndose fuera de aquel 
á su parecer sumo peligro , se fue á hincar de 
rodillas ante la Duquesa, y dijo : de grandes se- 
ñoras grandes mercedes se esperan : esta que la 
vuestra merced hoy me ha fecho no puede pa- 
garse con menos sino es con desear verme arma- 
do caballero andante, para ocuparme todos los 
dias de mi vida en servir á tan alta señora : la- 
brador soy, Sancho Panza me llamo, casado soy, 
hijos tengo, y de escudero sirvo : sí con alguna 
destas cosas puedo servir á vuestra grandeza , 
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menos tardaré yo en obedecer que vuestra seño- 
ría en mandar. Bien parece , Sancho , respon- 
dió la Duquesa, que habéis aprendido á ser cor- 
tés en la escuela de la misma cortesía : bien pa- 
rece, quiero decir, que os habéis criado á los . 
pechos del señor D. Quijote, que debe de ser la 
nata de los comedimientos y la flor de las cere- 
monias, (} cirimonias como vos decis: bien haya 
tal señor y tal criado, el uno por norte de la an- 
dante caballería, y el otro por estrella de la escu- 
deril fidelidad: levantaos, Sancho amigo, que; o 
satisfaré vuestras cortesías con hacer que el Du- 
que mi señor lo mas presto que pudiere os cum- 
pla la merced prometida del gobierno. Con esto 
cesó la plática, y D. Quijote se fue a reposar la 
siesta , y la Duquesa pidió á Sancho que si no 
tenia mucha gana de dormir viniese á pasar la 
tarde con ella y con sus doncellas en una muy 
fresca sala. Sancho respondió , que aunque era 
verdad que tenia por costumbre dormir cuatro 
ó cinco horas las siestas del verano , que por 
servir á su bondad él procuraría con todas sus 
fuerzas no dormir aquel dia ninguna, y vendría 
. obediente á su mandado, y fuese. El Duque dio 
nuevas órdenes como se tratase á D. Quijote 
como á caballero andante , sin salir un punto 
del estilo , como cuentan que se trataban los 
antiguos caballeros. 
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CAPITULO xxxin. 

De la sabrosa plática que la Duquesa y sus doncellas pasaron i^n San- 
cho Panza, digna de que se lea y de que se note. 

Cuenta pues la historia que Sancho no dur- 
mió aquella siesta , sino que por cumplir su pa- 
labra vino en comiendo á ver á la Duquesa , la 
cual con el gusto que tenia de oirle le hizo sen- 
tar junto a sí en una silla baja , aunque Sancho 
de puro bien criado no quería sentarse; pero la 
Duquesa le dijo que se sentase como gobernador, 
y hablase como escudero , puesto que por en- 
trambas cosas merecia el mismo escaño del Cid 
Kui Diaz Campeador. (334) Encogió Sancho los 
hombros , obedeció y sentóse , y todas las don- 
cellas y dueñas de la Duquesa le rodearon aten- 
tas con grandísimo silencio á escuchar lo que 
diría ; pero la Duquesa fue la que habló prime- 
ro diciendo : ahora que estamos solos , y que 
aquí no nos oye nadie , querría yo que el señor 
gobernador me asolviese ciertas dudas que ten- 
go , nacidas de la historia que del gran D. Qui- 
jote anda ya impresa : una de las cuales dudas 
es , que pues el buen Sancho nunca vio á Dulci- 
nea , digo a la señora Dulcinea del Toboso , ni 
le llevó la carta del señor D. Quijote , porque se 
quedó en el libro de memoría en Sierra Morena, 
¿cómo se atrevió á fingir la respuesta , }^4Íkjue- 
\\o de que la bailó ahechando trigo, siendo todo 
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butla y mentira , y tan en daño de la buena opi- 
nión de la sin par Dulcinea, y todas, que no vie- 
nen bien con la calidad y fidelidad de los buenos 
escuderos? Á estas razones , sin responder con 
alguna se levanto Sancho de la silla, y con pasos 
quedos , el cuerpo agoviado , y el dedo puesto 
sobre los labios anduvo por toda la salalevan tan- 
do los doseles , y luego esto hecho se volvió á 
sentar , y dijo: ahora, señora mía , que he visto 
que no nos escucha nadie de solapa fuera de los 
circunstantes , sin temor ni sobresalto respon- 
deré á lo que se me ha preguntado , y á todo 
aquello que se me preguntare; y lo primero que 
digo es , que yo tengo á mi señor D. Quijote por 
loco rematado, puesto que algunas veces dice 
cosas que á mi parecer, y aun de todos aquellos 
que le escuchan, son tan discretas y por tan 
buen carril encaminadas , que el mesmo Sata- 
nás no las podria decir mejores ; pero con todo 
esto , verdaderamente y sin escrúpulo, á mí se 
me ha asentado que es un mentecato: pues como 
yo tengo esto en el magin, me atrevo á hacerle 
creer lo que no lleva pies ni cabeza , como fue 
aquello de la respuesta de la carta , y lo de ha- 
brá seis 6 ocho dias , que aun no está en histo* 
ría, conviene á saber , lo del encanto de mi se- 
ñora Doña Dulcinea, que le he dado á entender 
qué está encantada, no siendo mas verdad que 
por los cerros de Ubeda. Rogóle la Duquesa que 
le contase aquel encantamento ó burla , y San-r 
cho se lo contó todo del mismo modo que había 
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pasado , de que no poco gusto recibieron I03 
oyentes; y prosiguiendo en su plática dijo la Du- 
quesa : de lo que el buen Sancho me ha contar 
do me anda brincando un escrúpulo en el alma, 
y un cierto susurro llega á mis oidos que me di- 
ce: pues D. Quijote de la Mancha es loco, men- 
guado y mentecato, y Sancho Panza su escudero 
lo conoce, y con todo eso le sirve y le sigue, y va 
atenido á las vanas promesas suyas; sin duda al- 
guna debe de ser él mas loco y tonto que su amo: 
y siendo esto asi , como lo es , mal contado te 
será , señora Duquesa , si al tal Sancho Panza 
le das Ínsula que gobierne, porque el que no sa- 
be gobernarse á si ¿cómo sabrá gobernar á otros? 
Par Dios , señora , dijo Sancho , que ese escrú- 
pulo viene con parto derecho; pero dígale vue- 
sa merced que hable claro , 6 como quisiere, 
que yo conozco que dice verdad , que si yo fue- 
ra discreto , dias ha que habia de haber dejado 
á mi amo ; pero esta fue mi suerte y esta mi 
malandanza: no puedo mas , seguirle tengo, so- 
mos de un mismo Lugar, he comido su pan, quié- 
rolé bien, es agradecido, dióme sus pollinos, y 
sobre todo yo soy fiel , y asi es imposible que 
nos pueda apartar otro suceso que el de la pala 
y azadón (335): y si vuestra altanería no quisie- 
re que se me dé el prometido gobierno , de me- 
nos me hizo Dios , y podría ser que el no dár- 
mele redundase en pro de mi conciencia , que 
maguera tonto se me entiende aquel refrán de 
por su mal le nacieron alas á la hormiga (3o6); 
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y aun podría ser que se fuese mas ahina Sancho 
escudero al cielo, que no Sancho gobernador; 
tan buen pan hacen aquí como en Francia: y de 
noche todos los gatos son pardos : y asaz de des- 
dichada es la persona que á las dos de la tarde 
no se ha desayunado : y no hay estómago que 
sea un palmo mayor que otro , el cual se puede 
llenar, como suele decirse , de paja y de heno: 
y las avecitas del campo tienen á Dios por su 
proveedor y despensero : y mas calientan cua- 
tro varas de paño de Cuenca que otras cuatro 
de limiste de Segovia(337): y al dejar este mun- 
do y meternos la tierra adentro , por tan estre- 
cha senda va el príncipe como el jornalero : y 
no ocupa mas pies de tierra el cuerpo del papa 
que el del sacristán , aunque sea mas alto el uno 
que el otro , que al entrar en el hoyo todos nos 
ajustamos y encogemos , ó nos hacen ajustar y 
encoger mal que nos pese 9 y á buenas noches: 
y torno á decir, que si vuestra señoría no me 
quisiere dar la ínsula por tonto, yo sabré no 
dárseme nada por discreto : y yo he oido decir, 
que detras de la cruz está el diablo , y que no es 
oro todo lo que reluce , y que de entre los bue- 
yes , arados y coyundas sacaron al labrador 
Wamba para ser rey de España (338), y de en- 
tre los brocados, pasatiempos y riquezas sacaron 
á Rodrigo para ser comido de culebras (si es que 
las trovas de los romances antiguos no mien- 
ten). (339) Y como que no mienten , dijo á esta 
sazón Doña Rodríguez la dueña, que era una de 
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las escuchantes , que un romance hay que dice» 
qué metieron al rey Rodrigo vivo vivo en una 
1 utnba llena de sapos , culebras y lagartos , y 
que de alli á dos dias dijo el rey desde dentro de 
la tumba con voz doliente y baja: 

Ya ^^ me comen , ya me comen 
por do mas pecado había. (34o) 

Y según esto mucha razón tiene este señor en 
decir que quiere ser mas labrador que rey, si le 
han de comersabandijas. No púdola Duquesa te- 
ner la risa oyendo la simplicidad de su dueña, ni 
dejódeadmirarse en oír las razones y refranes de 
Sancho, á quien dijo: ya sabe el buen Sancho que 
lo que una vez promete un caballero , procura 
cumplirlo aunque le cueste la vida. El Duque 
mi señor y marido, aunque no es de los andan* 
tes, no por eso deja de ser caballero, y asi cum- 
plirá la palabra de la prometida ínsula á pesar 
de la invidia y de la malicia del mundo. Esté 
jSancho de buen ánimo , que cuando menos lo 
piense se verá sentado en la silla de su ínsula 
y en la de su estado, y empuñará su gobierno, 
que con otro de brocado de tres altos lo deseche: 
lo que yo le encargo es que mire cómo gobierna 
sus vasallos, ad virtiendo que todos son leales y 
bien nacidos. Eso de gobernarlos bien, respondi<$ 
Sancho , no hay para qué encargármelo , por- 
que yo soy caritativo de mió, y tengo compasión 
de los pobres; y á quien cuece y amasa no le hur- 
tes hogaza : y para mi santiguada, que no me 
Tián de echar dado falso : soy perro viejo, y en- 
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tienda todo tus tus ^ y sé despabilarme á sus 
tiempos , y no consiento que me anden musara-» 
ñas ante los ojos, porque sé donde me aprieta el 
zapato : digolo porque los buenos tendrán con- 
migo mano y concavidad, y los malos ni pie ni 
entrada. Y paréceme á mí que en esto de los go- 
biernos todo es comenzar ; y podria ser que á 
quince dias de gobernador me comiese las ma- 
nos tras el oficio , y supiese mas del que de la 
labor del campo en que me he criado. Vos tenéis 
razón y Sancho, dijo la Duquesa, que nadie na- 
ce enseñado , y de los hombres se hacen los 
obispos , que no de las piedras. Pero volviendo 
á la plática que poco ha tratábamos del encan- 
to de la señora Dulcinea, tengo por cosa cierta 
y mas que averiguada, que aquella imaginación 
que Sancho tuvo de burlar á su señor, y darle á 
entender que la labradora era Dulcinea, y que sí 
su señor no la conocia debia de ser por estar en- 
cantada, toda fue invención de alguno de los en- 
cantadores que al señor D. Quijote persiguen; 
porque realy verdaderamente yosé de buenapar- 
te que la villana que dio el brinco sobre la polli- 
na era y es Dulcinea del Toboso ; y que el buen 
Sancho , pensando ser el engañador , es el en- 
gañado ; y no hay poner mas duda en esta ver- 
dad que en las cosas que nunca vimos : y sepa 
el señor Sancho Panza que también tenemos acá 
encantadores que nos quieren bien, y nos dicen 
lo que pasa por el mundo pura y sencillamente 
sin enredos ni máquinas; y créame Sancho, que 
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la villana brincadora era y es Dulcinea del To- 
boso , que está encantada como la madre que la 
pariú ; y cuando menos nos pensemos la habe- 
rnos de ver en su propia figura , y entonces sal- 
drá Sancho del engaño en que vive. Bien puede 
ser todo eso , dijo Sancho Panza , y ahora quie- 
ro creer lo que mi amo cuenta de lo que vio en 
la cueva de Montesinos , donde dice que vio á la 
señora Dulcinea del Toboso en el mismo trage 
y hábito que yo dije que la había visto cuando 
la encanté por solo mi gusto ; y todo debió de 
ser al revés, como vuesa merced, señora mia, 
dice; porque de mi ruin ingenio no se puede ni 
debe presumir que fabricase en un instante tan 
agudo embuste , ni creo yo que mi amo es tan 
loco que con tan flaca y magra persuasión como 
la mia creyese una cosa tan fuera de todo tér- 
mino ; pero , señora , no por esto será bien que 
vuestra bondad me tenga por malévolo , pues 
no está obligado un porro como yo á taladrar 
los pensamientos y malicias de los pésimos en- 
cantajdores : yo fingí aquello por escaparme de 
las riñas de mi señor D. Quijote, y no con inten- 
ción de ofenderle ; y si ha salido al revés , Dios 
está en el cielo, que juzga los corazones. Asi es 
la verdad , dijo la Duquesa ; pero dígame ahora 
Sancho qué es esto que dice de la cueva de Mon- 
tesinos, que gustaría saberlo. Entonces Sancho 
Panza le contó punto por punto lo que queda 
dicho acerca de la tal aventura. Oyendo lo cual 
la Duquesa dijo : deste suceso se puede inferir 



/ 



. PAUTE II. CAPITULO XXXIU. ZSt 

que pues el gran D. Quijote dice que vid alli á 
la misma labradora que Sancho vio á la salida 
del Toboso, sin duda es Dulcinea, y que andan 
por aqui los encantadores muy listos y dema- 
siadamente curiosos. Eso digo yo , dijo Sancho 
Panza, que si mi señora Dulcinea del Tobosa 
está encantada , su daño será , que yo no me 
tengo de tomar con los enemigos de mi amo , 
que deben de ser muchos y malos : verdad sea 
que la que yo vi fue una labradora, y por labra- 
dora la tuve , y por tal labradora la juzgué; y si 
aquella era Dulcinea no ha de estar á mi cuenta 
ni ha de correr por mí, ó sobre ello morena. No 
sino ándense á cada triquete conmigo á dime y 
direte, Sancho lo dijo, Sancho lo hizo, Sancho 
tornó , y Sancho volvió , como si Sancho fuese 
algún quienquiera, y no fuese el mismo Sancho 
Panza el que anda ya en libros por ese mundo 
adelante , según me dijo Sansón Carrasco, que 
por lo menos es persona bachillerada por Sala- 
manca , y los tales no pueden mentir sino es 
cuando se les antoja ó les viene muy á cuento: 
asi que no hay para que nadie se Itome conmi- 
go ; y pues que tengo buena fama , y según oí 
decir á mi señor, que mas vale el buen nombre 
que las muchas riquezas, encájenme ese gobier- 
no, y verán maravillas (341), que quien ha sido 
buen escudero, será buen gobernador. Todo 
cuanto aqui ha dicho el buen Sancho , dijo la 
Duquesa , son sentencias catonianas , ó por lo 
menos sacadas de las mismas entrañas del mis- 
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nio Micael Veri no , florentibus ^^ occidit an- 
nis. (342) En fin ^ en fin , hablando á su modo^ 
debajo de mala capa suele haber buen bebedor^ 
En verdad , señora, respondió Sancho, que en 
mi vida he bebido de malicia ; con sed bien po- 
dría ser y porque no tengo nada de hipócrita : 
bebo cuando tengo gana, y cuando no la tengo^ 
y cuando me lo dan , por no parecer ó melin- 
droso ú mal criado, que aun brindW de un ami- 
go ¿qué corazón ha de haber tan de márno^I 
que no haga la razón ? Pero aunque las calzo no 
las ensucio: cuánto mas que los escuderos de los 
caballeros andantes c^si de ordinario beben 
agua, porque siempre andan por florestas, sel- 
vas y prados, montañas y riscos, sin hallar una 
misericordia de vino si dan por ella un ojo. Yo 
lo creo asi , respondió la Duquesa ; y por aho- 
ra vayase Sancho á reposar, que después habla- 
remos mas largo , y daremos orden como vaya 
presto á encajarse, como él dice, aquel gobierno. 
De nuevo le besó las manos Sancho á la Duquesa, 
y le suplicó le hiciese merced de que se tuviese 
buena cuenta con su rucio, porque era la lum- 
bre de sus ojos. ¿Qué rucio es este? preguntó 
la Duquesa. Mi asno, respondió Sancho, que por 
no nombrarle con este nombre le suelo llamar 
el rucio, y á esta señora dueña le rogué cuando 
entré en este castillo tuviese cuenta con él , y 
azoróse de manera como si la hubiera dicho que 
era fea ó vieja (342), debiendo de ser mas propio 
y natural de las dueñas pensar jumentos que 
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autorizar las salas. ¡Ó válame Dios, y cuan mal 
estaba con estas señoras un hidalgo de mi lugar! 
Seria algún villano, dijo Doña Rodríguez la due- 
ña, que si él fuera hidalgo y bien nacido él las 
pusiera sobre el cuerno de la luna. Ahora bien ^ 
dijo la Duquesa , no haya mas , calle Doña Ro^ 
driguez , y sosiégúese el señor Panza , y quéde- 
se á mi cargo el regalo del rucio , que por ser 
alhaja de Sancho le pondré yo sobre las niñas 
de mis ojos. En la caballeriza basta que esté , 
respondió Sancho, que sobre las niñas dé los 
ojos de vuestra grandeza ni él ni yo somos dig-r 
nos de estar solo un momento , y asi lo consen^ 
tiria yo como darme de puñaladas : que aunque 
dice mi señor que en las cortesías antes se ha de 
perder por carta de mas que de menos , en las 
jumentiles y asininas se ha ir con el compás en 
la mano y con medido término. Llévele, dijo la 
Puquesa, Sancho al gobierno, y allá le podrá re- 
galar como quisiere , y aun jubilarle del traba- 
jo. No piense vuesa merced , señora Duquesa , 
^ue ha dicho mucho , dijo Sancho , que yo he 
visto ir mas de dos asnos á los gobiernos, y que 
llevase yo el mió no seria cosa nueva. Las razo* 
nes de Sancho renovaron en la Duquesa la risa 
y el contento , y enviándole á reposar , ella fue 
•á dar cuenta al Duque de lo que con él habia pa- 
gado, y entre los dos dieron traza y orden de ha- 
cer una burla á D. Quijote , que fuese famosa , 
y viniese bien con el estilo caballeresco , en el 
cual le hicieron muchas,. tan propias y discre- 
TOM. m. 25 
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las ^ que son las mejores aventuras que eri estd 
grande historia se coíitienen. 

CAPITULO XXXIV. 

Que da ^7 cuenta (S43) de la noticia qoe se iwro de cdmo se había de 
desencantar la sin par Dulcinea del Toboso, que es una de tas atenta- 
ras mas famosas deste libro. 

Grande era el gusto que recebian el Duque 
y la Duquesa de la conversación de D. Quijote y 
.ele la de Sancho Panza; y coníirniándose en la 
intención que tenian de hacerles algunas burlas 
^ue llevasen vislumbres y apariencias de aven- 
turas y tomaron motivo de la que D. Quijote ya 
les babia contado de la cueva de Montesinos ^ 
|)ara hacerle una que fuese famosa ; pero de lo 
que mas la Duquesa se admiraba era que la sim- 
fílicidad de Sancho fuese tanta, que hubiese ve- 
nido á creer ser verdad infalible qoe Dulcinea 
^lel Toboso estuviese encantada , habiendo sido 
él mismo el encantador y el embustero de aquel 
negocio: y asi habiendo dado orden á sus cria- 
dos de todo lo que habian de hacer , de allí á 
«eis dias le llevaron á caza de montería con tanto 
aparato de monteros y cazadores como pudiera 
•llevar un rey coronado. Di^ronle á D. Quijote 
\m vestido de monte , y á Sancho otro de verde 
de finísimo paño; pero D. Quijote no se le quiso 
poner , diciendo que otro día habia de volver al 
duro ejercicio délas armas, y que nopodia llevar 
consigo guardaropas ni reposterías. Sancho sí 
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tomó el que le dieron, con intención de vender- 
le en la primera ocasión que pudiese. Llegado 
pues el esperado dia arn^Sse D. Quijote, vistió*- 
se Sancho, y encima de su rucio, que no le qui^ 
so dejar aunque le daban un caballo , se metió 
entre la tropa de los monteros. La Duquesa sa- 
lió bizarramente aderezada, y D. Quijote de pu- 
ro cortés y comedido lomó la rienda de su pala- 
fren (544), aunque el Duque no quería consen- 
tirlo ; y finalmente llegaron á un bosque qoe 
entre dos altísimas montanas estaba , donde 
tomados los puestos, paranzas y veredas , y re- 
partida la gente por diferentes puestos , se 
comenzó la caza con grande estruendo , grita y 
vocería , de manera que unos á otros no podian 
oirse, asi por el ladrido de los perros, como por 
el son de las bocinas. Apeóse la Duquesa, y con 
un agudo venablo en las manos se puso en un 
puesto por donde ella sabia que solian venir al- 
gunos jabalíes. Apeóse asimismo el Duque y Don 
Quijote , y pusiéronse á sus lados : Sancho se 
puso detras de todos sin apearse del rucio, á 
quien no osaba desamparar porque no le sruce- 
diese algún desmán; y apenas habian sentado el 
pie y puesto en ala con otros muchos criados su- 
yos , cuando acosado de los perros y seguido de 
ios cazadores vieron que hacia ellos venia un 
desntesurado jabalí crujiendo dientes y colmi- 
llos y arrojando espuma por la boca , y en vién- 
dole , embrazando su escudo y puesta mano á 
9U espada, se adelantó á recibirle D« Quijote: lo 
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mismo hizo el Duque con su venablo; pero á to- 
dos se adelantara la Duquesa si el Duque no se 
lo estorbara. Solo Sancho en viendo al valiente 
animal desamparó al rucio, y dio á correr cuan- 
to pudo , y procurando subirse sobre una alta 
encina j no fue posible ; antes estando ya á la 
mitad della asido de una rama, pugnando subir 
á la cima, fue tan corto de ventura y tan desgra- 
ciado, que se desgajó la rama, y al venir al sue- 
lo se quedó en el aire asido de un gancho de la 
encina sin poder llegar al suelo; y viéndose asi, 
y que el sayo verde se le rasgaba , y parecién- 
doleque si aquel fiero animal alli llegaba le pe- 
dia alcanzar, comenzó á dar tantos gritos y á pe- 
dir socorro con tanto ahinco , que todos los que 
le oian y no le veian creyeron que estaba entre 
los dientes de alguna fiera. Finalmente el col- 
milludo jabaii quedó atravesado de las cuchillas 
de muchos venablos que se le pusieron delante; 
y volviendo la cabeza D. Quijote á los gritos de 
Sancho , que ya por ellos le habia conocido , 
viole pendiente de la encina y la cabeza abajo , 
y al rucio junto á él , que no le desamparó en 
su calamidad : y dice Cide Haníete que pocas 
veces vio á Sancho Panza sin ver al rucio, ni al 
rucio sin ver á Sancho: tal era la amistad y bue- 
na fe que entre los dos se guardaban. Llegó Don 
Quijote , y descolgó á Sancho , el cual viéndose 
libre y en el suelo miró lo desgarrado del sayo 
de monte, y pesóle en el alma, que pensó que te- 
nia en el vestido un mayorazgo. En esto atrave- 
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sado al jabalí poderoso sobre un acémila , y cu- 
briéndole con matas de romero y con raAias de 
mirto le llevaron como en señal de vitoriosos des- 
pojos á unas grandes tiendas de campaña que en 
la mitad del bosque estaban puestas, donde ha^ 
liaron las mesas en orden, y la comida adereza- 
da tan suntuosa y grande , que se echaba bien 
de ver en ella la grandeza y magnificencia de 
quien la daba. Sancho , mostrando las llagas á 
la Duquesa de su roto vestido , dijo: si esta caza 
fuera de liebres ó de pajarillos , seguro estuvie- 
ra mi sayo de verse en este estremo ; yo no sé 
qué gusto se recibe de esperar á un animal, que 
si os alcanza con un colmillo os puede quitar la 
vida: yo me acuerdo haber oido cantar un ro- 
mance antiguo , que dice: 

De los osos sea comido , 
como Favila el nombrado. 

Ese fue un rey godo, dijo D. Quijote , que yen- 
do á caza de montería le comió un oso. (3 45) Eso 
es lo que yo digo , respondió Sancho , que no 
querría yo que los príncipes y los reyes se pusie- 
sen en semejantes peligros á trueco de un gus- 
to, que parece que no le habia de ser , pues con- 
siste en matar á un animal que no ha cometido 
delito alguno. Antes os engañáis, Sancho, res- 
pondió el Duque, porque el ejercicio de la caza 
de monte es el mas conveniente y necesario para 
los reyes y príncipes que otro alguno. La caza 
es una imagen de la guerra; hay en ella estrata- 
gemas , astucias , insidias para vencer á su sal- 
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vo al enemigo: padécense en ella fríos grandí- 
simos y calores intolerables: menoscábase el 
ocio y el sueño , corrobóranse las fuerzas , agi- 
litanse tos miembros del que la usa, y en resolu- 
ción es ejercicio que se puede hacer sin perjuicio 
de nadie y con gusto de muchos; y lo mejor que 
él tiene es , que no es para lodos , como lo es el 
de los otros géneros de caza , escepto el de la 
volatería, que también es solo para reyes y gran- 
des señores. Asi que , ó Sancho, mudad de opi- 
nión , y cuando seáis gobernador ocupaos en la 
caza , y veréis como os vale un pan por ciento^ 
Eso no , respondió Sancho, el buen gobernador 
1^ pierna quebrada y en casa: bueno seria que 
viniesen los negociantes á buscarle fatigados, y 
él estuviese en el monte holgándose: asi enhora- 
mala andarla el gobierno. Mia fe , señor, la ca- 
za y los pasatiempos mas han de ser páralos hol- 
gazanes que para los gobernadores: en lo que yo 
pienso entretenerme es en jugar al triunfo envi- 
dado las pascuas, y á los bolos los domingos y 
fiestas , que esas cazas ni cazos no dicen con mi 
condición ni hacen con mi conciencia. Plega á 
Dios , Sancho , que asi sea , porque del dicho al 
hecho hay grande trecho. Haya lo que hubiere, 
replicó Sancho , que al buen pagador no le due- 
lien prendas ; y mas vale al que Dios ayuda que 
al que mucho madruga ; y tripas llevan pies , 
que no pies á tripas; quiero decir , que si Dios 
me ayuda , y yo hago lo que debo con buena 
intención , sin duda que gobernaré mejor que 
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un gerifalte (346): no sino pónganme el dedo en 
la boca, y verán .si aprieto ó no. Maldito seas de 
Dios y de todos sus santos , Sancho maldito, di- 
jo D. Quijote; y cuándo será el dia , como otras 
muchas veces he dicho, donde yo te vea hablar 
sjn refranes una razón corriente y concertada. 
Vuestras grandezas dejen á este tonto , señores 
mios , que les molerá las almas , no solo pues- 
tas entre dos , sino entre dos mil refranes trai- 
cfos tan á sazón y tan á tiempo cuanto le dé Dios 
4 él la salud, ó á mí si los querría escuchar. Los 
refranes de Sancho Panza, dijo la Duquesa, pnes^ 
t.o que son mas que los del comendador grie- 
go (347), no por eso son menos de estimar por 
la brevedad de las sentencias. De misé decir que 
me dan mas gusto que otros, aunque sean mejor 
traídos v con mas sazón acomodados. Con estos 
y otros entretenidos razonamientos salieron de 
la tienda al bosque, y en requerir algunas paran- 
zas y puestos se les pasó el dia, y se les vino la 
noche, y no tan clara ni tan sesga como la sazón 
del tiempo pedia, que era en la mitad del v^e- 
rano; pero un cierto claro escuro que trujo con- 
sigo ayudcS mucho á la intención de lo^Duques, 
y asi como comenzó á anochecer , un poco mas 
adelante del crepúsculo, á deshora pareció que 
todo el bosque por todas cuatro partes se ardia, 
y luego se oyeron por aqiii y por alli, por acá y 
por acullá infinitas cornetas y otros instruroen* 
tos de guerra como de muchas tropas de caballe- 
ría que por el bosque pasaban. La luz del fuego, 
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el son de los bélicos instrumentos casi cegaron y 
atronaron los ojos y los qidos de los circunstan- 
tes, y aun de todos los que en el bosque estaban. 
Luego se oyeron infinitos Ielilíes(348) al uso de 
moros cuando entran en las batallas : sonaron 
trompetas y clarines , retumbaron tambores , 
resonaron pifaros (349), casi todos á un tiempo, 
tan contino y tan apriesa, que no tuviera sen- 
tido el que no quedara sin él al son confuso 
de tantos instrumentos. Pasmóse el Duque , 
suspendióse la Duquesa , admiróse D. Quijote , 
tembló Sancho Panza , y finalmente hasta los 
mismos sabidores de la causa se espantaron. 
Con el temor les cogió el silencio, y un posti- 
llón que en trage de demonio les pasó por delan- 
te tocando en vez de corneta un hueco y des- 
mesurado cuerno, que un ronco y espantoso 
son despedia. (Xa, hermano correo, dijo el Du- 
que, ¿quién sois? ¿adonde vais? ¿y qué gente de 
guerra es la que por este bosque parece que 
atraviesa? Á lo que respondió el correo con voz 
horrísona y desenfadada : yo soy el diablo, voy 
á buscar á D. Quijote de la Mancha ; la gente 
que por aqui viene son seis tropas de encanta- 
dores , que sobre un carro triunfante traen á la 
sin par Dulcinea del Toboso : encantada viene 
con el gallardo francés Montesinos á dar orden 
á D. Quijote de cómo ha de ser desencantada la 
tal señora. Si vos fuérades diablo como decis , 
y como vuestra figura muestra, ya hubiérades 
conocido al tal caballero D. Quijote de la Man- 
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cha, pues le tenéis delante. En Dios y en mi coa- 
ciencia, respondió el diablo , que no miraba en 
ello, porqae traigo en tantas cosas divertidos los 
pensamientos , que de la principal á que venia' 
se me olvidaba. Sin duda, dijo Sancho, que es- 
te demonio debe de ser hombre de bien y buen 
cristiano , porque á no serlo no jurara en Dios^ 
y en mi conciencia : ahora yo tengo para mí que 
aun en el mismo infierno debe de haber buena 
gente. Luego el demonio sin apearse, encami- 
nando la vista á D. Quijote dijo : á tí elcahalle- 
ro de los Leones ( que entre las garras de ellos 
te vea yo) me envia el desgraciado pero valien- 
te caballero Montesinos , mandándome que de 
su parte te diga que le esperes en el mismo lu- 
gar que te topare, a causa que trae consigo á la 
que llaman Dulcinea del Toboso,, con orden de 
darte la que es menester para desencantarla; y 
por no ser para mas mi venida , no ha de ser 
mas mi estada : los demonios como yo queden 
contigo, y los ángeles buenos con estos señores: 
y en diciendo estcS toco el desaforado cuerno, y 
volvió las espaldas, y fuese sin esperar respues- 
ta de ninguno. Renovóse laadmiracion en todos, 
especialmente en Sancho y D. Quijote : en San- 
cho en ver que á despecho de la verdad que- 
rían que estuviese encantada Dulcinea ; en Don 
Quijote por no poder asegurarse si era verdad 
ó no lo que le había pasado en la cueva de Mon- 
tesinos : y estando elevado en estos pensamien- 
tos, el Duque le dijo : ¿piensa vuesa merced es- 
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perar, señor D. Quijote? ¿Pues no? respondió él, 
íiqiii esperaré intrépido y fuerte, si me viniese á 
embestir todo el infierno. Pues si yo veo otro 
diablo y oigo otro cuerno como el pasado , asi 
esperaré yo aqui como en Flandes, dijo Sancho. 
£n esto se cerró mas la noche , y comenzaron á 
discurrir muchas luces por el bosque, bien asi 
como discurren por el cielo las exhalaciones se* 
cas de la tierra , que parecen á.nuestra vista 
estrellas que corren. Oyóse asimismo up espan* 
toso ruido, al modo de aquel que se causa de 
las ruedas macizas que suelen traer los carros 
de bueyes, de cuyo chirrío áspero y continuado 
se dice que huyen los lobos y los osos si los hay 
por donde pasan. Añadióse á toda esta tempes- 
tad otra que las aumentó todas , que fue que 
parecia verdaderamente queá las cim tro parles 
del bosque se estaban dando á un mismo tiempo 
cuatro reencuentros ó batallas , porque alli so- 
naba el duro estruendo de espantosa artillería^ 
acullá se disparaban infinitas escopetas, cerca 
casi sonaban las voces de los combatientes , le-* 
jos se reiteraban los lelilíes agarenos. Final- 
mente las cornetas , los cuernos , las bocinas , 
los clarines , las trompetas , los tambores , la 
artillería, los arcabuces , y sobre todo el teme- 
roso ruido de los carros formaban todos juntos 
un son tan confuso y tan horrendo, que fue me- 
nester que D. Quijote se valiese de todo su co- 
razón para sufrirle ; pero el de Sancho vino á 
tierra, y dio con él desmayado en las faldas de 
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la Duquesa, la cual le recíbic^ en ellaf, y 4 gran, 
priesa mandó que le echasen agua eu el rostro. 
Uízose asi , y él volvió en su acuerdo á tienipa 
que ya un carro de las rechinantes ruedas llega- 
ba á aquel puesto. Tirábanle cuatro perezosos: 
bueyes, todos cubiertos de paramentos negros: 
en cada cuerno traian atada y encendida una 
grande hacha de cera, y encima del carro venia 
hecho un asiento alto , sobre el cual venia sen- 
tado un venerable viejo con una barba mas blan- 
ca que la misma nieve, y tan luenga que le pa- 
saba de la cintura : su vestidura era una ropa 
larga de negro bocací (350), que por venir el 
carro lleno de infinitas luces se podia bien divi- 
sar y discernir todo lo que en él venia. Guiá- 
banle dos feos demonios vestidos del mismo bo- 
cací , con tan feos rostros que Sancho habién- 
dolos visto una vez cerró los ojos por no verlos 
otra. Llegando pues el carro á igualar al pues- 
to se levantó de su alto asiento el vie)o venera- 
ble , y puesto en pie, dando una gran voz dijo: 
yo soy el sabio Lirgandeo, y pasó el carro ade- 
lantesin hablar mas palabra. Tras este pasó otro 
carro de la misma manera con otro viejo entro- 
nizado, el cual haciendo que el carro se detu*- 
viese, con voz no menos grave que el otro dijo: 
yo soy el sabio Alquífe, el grande amigo de Ur- 
ganda la desconocida , y pasó adelante. Luego 
por el mismo continente llegó otro carro ; pero 
el que venia sentado en el trono no era viejo 
como los demás , sino hombron robusto y de 
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mala catadura, el cual al llegar, levantándose 
en pie como los otros , dijo con voz mas ronca 
y mas endiablada : yo soy Arcalaus el encanta- 
dor, enemigo mortal de Amadis de Gaula y de 
toda su parentela, y pasó adelante. Poco des- 
viados de alli hicieron alto estos tres carros , y 
cesó el enfadoso ruido de sus ruedas ; y luego 
no se oyó otro ruido, sino un son de una suave 
y concertada música formado, con que Sancho 
se alegró , y lo tuvo á buena señal , y asi dijo á 
la Duquesa , de quien un punto ni un paso se 
apartaba : señora, donde hay música no puede 
haber cosa mala. Tampoco donde hay luces y 
claridad, respondió la Duquesa. A lo que re- 
plicó Sancho : luz da el fuego , y claridad las 
hogueras , como lo vemos en las que nos cer- 
can , y bien podriaser que nos abrasasen; pe- 
ro la música siempre es indicio de regocijos y 
de fiestas. Ello dirá , dijo D. Quijote, que todo 
lo escuchaba , y dijo bien, como se muestra en 
el capítulo siguiente. 

CAPITULO XXXV. 

Dende le prosigue la noticia que tuvo D. Quijote del desencanto de Dul- 
cinea, con otros admirables sucesos. 

Al compás de la agradable música vieron que 
hacia ellos venia un carro de los que llaman tri- 
unfales(351),tirado de seis muías pardas, encu- 
bertadas empero de lienzo blanco , y sobre cada 
una venia un dicipHnante dé luz, asimismo ves- 
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tido de blanco , con una hacha de cera grande 
encendida en la mano. Era el carro dos veces y 
aun tres mayor que los pasados j y los lados y 
encima del ocupaban otros doce diciplinantes 
albos como la nieve , todos con sus hachas en- 
cendidas y vista que admiraba y espantaba jun- 
tamente; y en un levantado trono venia sentada 
una ninfa vestida de mil velos de tela de plata , 
brillando por todos ellos infinitas hojas de ar- 
gentería de oro , que la hacian , si no rica, á lo 
menos vistosamente vestida: traia el rostro en* 
bierto con un trasparente y delicado cendal, de 
modo que sin impedirlo sus lizos por entre ellos 
se descubría un hermosísimo rostro de donce- 
lla, y las muchas luces daban lugar para distin- 
guir la belleza y los años, que al parecer no lle- 
gaban á veinte, ni bajaban de diez y siete: jun- 
to á ella venia una figura vestida de una ropa 
de las que llaman rozagantes , hasta los pies , 
cubierta la cabeza con un velo negro ; pero al 
punta que Uegú el carro á estar frente á frente 
de los Duques y de D. Quijote cesó la música de 
las chirimías , y luego la de las arpas y laúdes 
que en el carro sonaban , y levantándose en pie 
la figura de la ropa, la apartó á entrambos lados 
y quitándose el velo del rostro descubrió paten- 
temente ser la misma figura de la muerte, des- 
carnada y fea , de que D. Quijote recibió pesa- 
dumbre , y Sancho miedo , y los Duques hicie- 
ron algún sentimiento temeroso. Alzada y pues- 
ta en pie esta muerte viva , con voz algo dor- 
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mida y con lengua no muy despierta comenz<^ 
á decir desta manera: 

Yo fojF Merlin ^ aquel <[ae las historias 
Dicen que tuve por mi padre al diablo^ 
(Meutira autorizada de lo» tiempos») 
Príncipe de la mágica , y inoúarca 

Y archivó de la ciencia zoro¿9tnca(3Sa)9 
Émulo á las edades j á los sigloSf 
Que solapar pretenden las hazañas 

De los andantes bravos caballeros, 
A quien jo tuve y teiigo gram cariño. 

Y puesto que es de los encantadores^ 
De los magos, ó mágicos coa tino 
Dura la coudiciou , áspera y fuerte. 
La mía es tierna , blanda j amorosa , 

Y amiga de hacer bien á todas gentes. 
En las cavernas lóbregas de Dite(3S3}, 
Doude estaba ini alma entretenida 

Eii formar ciertos rombos j caracteres, 
Llególa voz doliente de la bella 

Y sin par Dulcinea del Toboso. 

Supe su encaiitarneuto y su desgracia, 

Y su trasformacion de gentil dama 
En rástica aldeana: condolfrae, 

Y eaccmando mi espirita en el hueco 
Desta espantosa y fiera notomia. 
Después de haber revuelto cien mil libros 
Desta mi ciencia endemoniada y torpe. 
Vengo á dar el remedio que conviene 

A tamaño dolor, á mal tamaño. 

O tú, gloria y honor de cuantos visten 
Las túnicas de acero y de diamante, 
Luz y farol, sendero, norte y guia 
De aquellos que dejando el torpe sueno 

Y las ociosas plumas, se acomodan 
A usar el ejercicio intolerable 

De las snngrientas y pesadas armas: 
A t^digo> 6 varón, como se debe 9 
Por lamas alabado, á tí valiente 
Juntamente y discreto D. Quijote, 
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De la Mancha esplendor, de España estrella^ 

Que para recobrar su estado primo 

im sin par Dulcinea del Toboso, 

Es menester que Sancho tu escudero 

Se dé tres mil azotes j trecientos 

En ambas sus valientes posaderas 

Al aire descubiertas, j de modo 

Que le escuezan, le amarguen y le enfaden. 

¥ en esto se resuelven todos cuantos 

De su desgracia han sido los autores. 

Y á esto es mi venida, mis señores. 

Voto á tal , dijo 4; ^ta sazón Sancho , no digo 
yo tres mil azotes , pero asi me daré yo tres co- 
mo tres puñaladas. Válate el diablo por mode 
de desencantar : yo no sé qué tienen que ver mis 
posas con los encantos. Par Dios que si el señor 
Merlin no ha hallado otra manera como desen- 
cantar á la señora Dulcinea del Toboso , encan- 
tada sé podrá ir á la sepultura. Tomaros he yo, 
dijo D. Quijote , don villano , harto de ajos , y 
amarraros he á un árbol , desnudo como vues- 
tra madre os parió , y no digo yo tres mil y tre- 
cientos , sino seis mil y seiscientos azotes os da- 
ré , tan bien pegados que no se os caigan á tres 
tníl y trecientos tirones ; y no me repliquéis pa- 
labra, que os arrancaré el alma. Oyendo lo cual 
Merlin dijo : no ha de ser asi , porque los azotes 
que ha de récebir el buen Sancho han de ser por 
su voluntad , y no por fuerza , y en el tiempo 
que él quisiere , que no se le pone término seña- 
lado ; pero permítesele que si él quisiere redi- 
mir su vejación por la mitad deste vapulamien- 
to , puede "dejar que se los dé agena mano , aun- 
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que sea algo pesada. Ni agena ni propia , ni pe- 
sada ni por pesar , replicó Sancho , á mí no me 
ha de tocar alguna mano. ¿ Parí yo por ventura 
á la señora Dulcinea del Toboso , para que pa- 
guen mis posas lo que pecaron sus ojos? El señor 
mi amo sí , que es parte suya, pues la llama á 
cada paso mi vida , mi alma , sustento y arri- 
mo suyo , se puede y debe azotar por ella , y 
hacer todas las diligencias necesarias para su 
desencanto ; pero ¿ azotarme yo ? abernuncio. 
Apenas acabó de decir esto Sancho , cuando le- 
vantándose en pie la argentada ninfa, que junto 
al espíritu de Merlin venia , quitándose el sutil 
velo del rostro , le descubrió tal que á todos pa- 
reció mas que demasiadamente hermoso , y con 
un desenfado varonil , y con una voz no muy 
adamada , hablando derechamente con Sancho 
Panza dijo : ó malaventurado escudero , alma 
de cántaro , corazón de alcornoque , de entrañas 
guijeñas y apedernaladas , si te mandaran , la- 
dron , desuellacaras , que te arrojaras de una 
alta torre al suelo ; si te pidieran , enemigo del 
género humano , que te comieras una docena 
de sapos, dos de lagartos, y tres de culebras; si 
te persuadieran á que mataras á tu muger y á 
tus hijos con algún truculento y agudo alfange, 
no fuera maravilla que te mostraras melindroso 
y esquivo ; pero hacer caso de tres mil y tre- 
cientos azotes , que no hay niño de la doctrina^ 
por ruin que sea , que no se los lleve cada mes, 
adimira , adarva , espanta á todas las entrañas 
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piadosas de lo$ que lo escuctian , y aun las de 
todos aquellos que lo vinieren á saber con el dis* 
curso del tiempo. Poií, ó miserable y endureci- 
do animal , pon, digo, esos tus ojos de mochue- 
lo espantadizo en las niñas destos mios, com- 
parados á rutilantes estrellas, y verás^los llorar 
hilo á hilo , y madeja á madeja, haciendo sur- 
cos, carreras y sendas por los hermosos campos 
de mis mejillas. Muévate , socarrón y mal in- 
tencionado monstro, que la edad tanfloridamia, 

que. aun se está todavía en el diez y de los 

años, pues tengo diez y nueve, y no llego á vein- 
te, se consume y marchita debajo de la corteza 
de una rústica labradora; y si ahora ño lo pa- 
rezco, es merced particular que me ha hecho el 
señor Merlin, que está presente, solo porque te 
enternezca mi belleza: que las lágrimas de una 
afligida hermosura vuelven en algodón los riscos, 
y los tigres en ovejas. Date, date en esas carna- 
zas , bestión indómito , y saca de harón (354) 
ese brio , que á solo comer y mas comer le in- 
clina, y pon en libertad la lisura de mis carnes, 
la mansedumbre de mi condición , y la belleza 
de mi faz: y si por mi no quieres ablandarte, ni 
reducirte á algún razonable término, hazlo por 
ese pobre caballero que á tu lado tienes, por tu 
amo digo, de quien estoy viendo el alma, que la 
tiene atravesada en la garganta, no diez dedos 
de los labios , que no espera sino tu rígida ó 
blanda respuesta , ó para salirse por la boca, ó 
para volverse al estómago. 
. TOM. ni. ' 24 
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Tentóse oyendo esto la garganta D. Quijote , 
y dijo volviéndose al Duque : por Dios, señor, 
que Dulcinea ha dicho la verdad, que aqui tengo 
el alma atravesada en la garganta como una 
nue?: de ballesta. ¿Qué decis vos á esto, Sancho? 
preguntó la Duquesa. Digo , señora , respondió 
Sancho, lo que tengo dicho , que de los azotes 
^bernuncio. Abrenuncio, habéis de decir, San- 
cho , y no como decis , dijo el Duque. Déjeme 
vuestra grandeza , respondió Sancho, que no 
e^jtoy ahora para mirar en sotílezasni en letras 
ipas á menos , porque me tienen tan turbado 
estos azotes que me han de dar ó me t(engo de 
d^r , que no sé lo que me digo ni lo que fne ha- 
gp. P^ro querria yo aaber de la señora mi se- 
ñpraDona Dulcinea del Toboso adonde aprendió 
el modo de rogar que tiene; viene á pedirme 
que me abra las carnes á azotes^ , y llámame al- 
ma de cántaro y bestión indómito , con una ti* 
ramira de malos nombres que el diablo los su- 
fra. ¿Por ventura «on mis carnes de bronce? 
¿ó vame á mí algo en que se desencante ó no? 
¿Qué canasta de ropa blanca , de camisas , de 
tocadores y d^ eacarpine^ , aunque no los gasto, 
trae delante ^e si para ablandarme , sino un 
vituperio y ptro, sabiendo aquel refrán que di- 
cen por ahí , que un asno cargado de oro sube 
ligero por upi^ montaña, y que didivas quebran- 
tan peñas, y á Dios rogando y con el a»azo dan^ 
4o , y que mas vale up toma que dos te daré? 
Pues el señor mi amo, que babia de traerme la 
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mano por el cerro y halagarme , para que yo 
me hiciese de lana y de algodón cardado , dice 
que si me coge me amarrará desnudo á un árbol 
y me doblará la parada de los azotes: y habían 
de considerar estos lastimados señores , que no 
solamente piden que se azote un escudero, sino 
un gobernador , como quien dice , bebe (955) 
con guindas. Aprendan, aprendan mucho de en- 
horamala á saber rogar y á saber pedir, y á te-* 
ner crianza, que no son todos los tiempos unos, 
ni están los hombres siempre de un buen humor. 
Estoy yo ahora reventando de pena por ver mi 
sayo verde roto, y vienen á pedirme que me azo- 
te de mi voluntad, estando ella tan agenadello 
como de volverme cacique. (356) Pues en ver- 
dad , amigo Sancho » dijo el Duque , que si no 
os ablandáis mas que una breva madura , que 
no habéis de empuñar el gobierno. Bueno seria 
que yo enviase á mis insulanos un gobernador 
cruel de entrañas pedernalinas, que no se doble- 
ga á las lágrimas de las afligidas doncellas, ni 
á los ruegos de discretos, imperiosos y antiguos 
encantadores y sabios. En resolución , Sancho, 
ó vos habéis de ser azotado, ó os han de azotar, 
ó no habéis de ser gobernador. Señor, respondió 
Sancho, ¿no se me darian dos dias de término pa- 
ra pensar lo que me está mejor? No, en ninguna 
manera, dijo Merlin , aqui en este instante y en 
este lugar ha de quedar asentado lo que ha de 
ser des te negocio: ó Dulcinea volverá á la cue- 
va de Montesinos y ásu prístino estado de labra- 
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dora , ú ya en el ser que eslá será llevada álos 
elíseos campos, donde estará esperando se cum- 
pla el número del vápulo. Ea, buen Sancho, di- 
jo la Duquesa, buen ánimo y buena correspon- 
dencia al pan que habéis comido del señor Don 
Quijote, á quien lodos debemos servir y agradar 
por su buena condición y por sus altas caballerías. 
Dad el sí , hijo , desta azotaina , y váj ase el 
diablo para diablo, y el temor para mezquino, 
que un buen corazón quebranta mala ventura 
corno vos bien sabéis. Á estas razones respondió 
con estas disparatadas Sancho , que hablando 
conMerlin le preguntó : dígame vuesa merced, 
señor Merlin , cuando llegó aqui el diablo cor- 
reo dio á mi amo un recado del señor M ontesi- 
ríos , mandándole de su parte que le esperase 
aqui, porque venia á dar orden de que la seño- 
ra Doña Dulcinea del Toboso se desencantase, 
y hasta ahora no hemos visto á Montesinos ni á 
sujs semejas. A lo cual respondió Merlin : el 
diablo, amigo Sancho , es un ignorante y un 
grandísimo bellaco; yo le envié en busca de vues- 
tro amo, pero no con recado de Montesinos, si- 
no mió, porque Montesinos *' se está en su cueva 
atendiendo (357), ó por mejor decir, esperando 
su desencanto ^ que aun le falta la cola por de- 
sollar: si os debe algo, ó tenéis alguna cosa que 
negociar con él , jo os lo traeré y pondré donde 
vos mas quisiéredes: y por ahora acabad de dar 
el sí desta diciplina ; y creedme, que os será de 
mucho provecho asi para el alma como para el 
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cuerpo: para el alma , por la caridad con que la 
haréis; para el cuerpo , porque yo sé que sois de 
complexión sanguínea, y no os podrá hacer daño 
sacaros un poco de sangre. Muchos médicos hay 
en el mundo; hasta los encantadores son médi- 
cos , replicó Sancho : pero pues todos me lo 
dicen , aunque yo no me lo veo , digo que soy 
contento de darme los tres mil y trecientos azo- 
tes , con condición que me los tengo de dar 
cada y cuando que yo quisiere, sin que se 
me ponga tasa en los días ni en el tiempo , y 
yo procuraré salir de la deuda lo mas presto que 
sea posible, porque goce el mundo de la hermo- 
sura de la señora Doña Dulcinea del Toboso , 
pues según parece, al revés de lo que yo pensa- 
ba, en efecto es hermosa. Ha de ser también con- 
dición , que no he de estar obligado á sacarme 
sangre con la diciplina, y que si algunos azotes 
fueren de mosqueo , se me han de tomar en 
cuenta. Iten, que si me errare en el número, el 
señor Merlin, pues lo sabe todo, ha de tener cui- 
dado de contarlos, y de avisarme los que me fal- 
tan ó los que me sobran: De las sobras no habrá 
que avisar , respondió Merlin, porque llegando 
al cabal número, luego quedará de improviso 
desencantada la señora Dulcinea, y vendrá á 
^buscar, como agradecida, al buen Sancho, y á 
darle gracias y aun premios por la buena obra. 
Asi que no hay de que tener escrúpulo de las 
sobras ni de las faltas , ni el cielo permita que 
yo engace á nadie , aunque sea en un pelo de la 
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cabesui. Ea pues , á la mano de Dios , dijo San- 
cho , yo consiento en mi mala ventura , digo 
que yo acepto la penitencia con las condiciones 
apuntadas. Apenas dijo estas últimas palabras 
Sancho , cuando volvió á sonar la música de las 
chirimías, y se volieron á disparar infinitos ar- 
cabuces, y D. Quijote se colgó del cuello de San- 
cho, dándole rail besos en la frente y en las me- 
jillas. La Duquesa y el Duque y todos los cir- 
cunstantes dieron muestras de haber recibido 
grandísimo contento, y el carro comenzó á cami- 
nar, y al pasar la hermosa Dulcinea inclinó la ca- 
beza á los Duques, y hizo una gran reverencia á 
Sancho: y ya en esto se venia á mas andar el alba 
alegre y risueña: las florecillas de los campos se 
descollaban y erguían, y los líquidos cristales de 
losarroyuelos, murmurando por entre blancas 
y pardas guijas, iban á dar tributo á los ríos 
que los esperaban: la tierra alegre, el cielo cla- 
ro , el aire limpio , la luz serena, cada uno por 
sí y todos juntos daban manifiestas señales que 
el dia que al aurora venia pisando las faldas 
llabia de ser sereno y claro. Y satisfechos los 
Duques de la caza , y de haber conseguida su 
intención tan discreta y felicem'ente, se volvie- 
ron á su castillo con prosupuesto de segundar 
en sus burlas, que para ellos no había veras que 
mas gusto les diesen. 

FIN BEL TOMO TERCERO. 
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NOTAS Y OBSERVACIONES 



SOBRE EL TOMO tERCEaO. 



' «¿Y quién mas gallardo y mas cortés que Rugero , de 
quien decieudeu hoy los duques de Ferrara ^ según Turptu eu 
su cosmografía?» Rugero es uno de los paladines que entran en 
los sucesos principales del Orlando del Ariosto , como obra di- 
rigida á celebrar la gloria de los duques de Ferrara. En algunas 
ediciones, que «i^uieron inmediatamente á la primera^ se omi- 
tió la circunstancia de quien decienden hoy los duques de Fer^ 
rara ^ según Tur pin en su cosmografía. 

* Porque después acá un famoso poeta andaluz lloró y can- 
tó sus lágrimas. Éste poeta andaluz es Luis Baraona de Soto ^ 
que escribió la primera parte de las Ldgrimas de Angélica en 
doce cantos. Se imprimió en Granada año iS^G, 4*** 

'^ Y otro famoso v único poeta castellano cantó su hermo- 
sura. Lope de Vega Carpió , que escribió la Hermosura de j4n- 
geiica, Imprimióse esta obra en Barcelona, año i6o4) S*^ 

^ Se le antojó pedir cotufas en el golfo. Cotufa es voz arábi' 
ga, que significa vendimia , fruto delicado y sabroso. 

^ Que era menester que con letras góticas escribiese junto á 
él. En aleana edición se na sustituido á la palabra góticas^ que 
tienen todas las primeras ediciones, la voz grandes*^ pero no ha- 
bía necesidad, porque ademas de que son muchos los que las 
entienden, si la fuerza de la espresion estriba en la magnitud de 
las letras, son de gran tamaño las góticas, especialmente en ins- 
cripciones y rótulos* 

^ Y los que mas se han dado á su letura son los pages. 
Aunque Cervantes dice que la primera parte del Quijote era mujf 
sabida de toda clase de gentes , se conoce no obstante asi por 
este pasage como por lo que espresa en su entremés del Vizcaí- 
no fingido^ que recien publicada aquella fábula se propagó mas 
su lectura entre las mugeres , pages y gente del pueolo , que 
entre los literatos y hombres de empleo* En el euti'emes lo de- 
clara asi : 

Ijo, que sabe de memoria 

A Lofraso y ti Diana , 

y al caballero del Febo , 

Con Olivante de Laura : 

La que seis veces al mes 

Al gran D. Quijote pasa^ 

Aunque mus sepa de aquesto , 

-Ó sabe poco^ ó no nadn. 
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7 Con esa mínna inYeociou le sacó el c;)^!!^ He entre Irs 
piernas aquel famoso ladrón llamado Brúñelo* i¿ste pasage e^Ui 
tomado del conde Mateo Bojrardo en su Orlando enamorado , 
Ifb. II 9 cadt« v; y del Ariosto en el canto v^ según había nota- 
do el doctor Bowle mucho antes que Pellker. 

* Gomo se quiso ir por esos mundos la infanta Dona 
Urraca. Está tomada esta idea de un romance antigno castellano. 

9 Con esto se acabó su plática. Molíer en el acto iii , esce- 
na is de su comedia le Sourgeois Gentil homme imitó este diá- 
logo de Sancho con su ma^^r^ como j^a advirtió iMLr. de Cail- 
bava en su obra de P Art de la Comedie^ tomo 3.^ , pág. 4^6. 

'® Como dice el gran poeta castellano nuestro. Garcilaso de 
la Vega en su Elegía á la muerte de D. Beniardino de Toledo. 

" Y de camino yajra rezando la oración de santa Apolonia. 
No hace auo mochos años que se conservaba eu Esquivias es- 
ta oración supersticiosa, y á que se atribuia el alivio del dolor 
de muelas. Principiaba de este modo : 

A la puerta del cielo 
Polonia estaba etc. 

'^ Perpetuo trastulo» Esta voz italiana significa recreo , en- 
tretenimientO) pasatiempo 9 deleite. 

**^ Mal se te acuercfan á tí, Sancho, aquellos versos de 
nuestro poeta. Alude Cervantes á los versos de Garcilaso en lai 
égloga III : 

Hermosas ninfas^ que en el rio metidas 
Contentas habitáis en las moradas 
De relucientes piedras fabricadas etc. 

'^ Abrasó el templo famoso de Diana. Asi lo re&ere Vale- 
rio Máximo, lib. 8, cap. i4* 

'^ ¿(^uién piensas tú que arrojó á Horacio del puente abajo 
armado de (ocias armas en la profundidad del Tibre? Alude 
Cervantes á la relación de Floro lib. 1, cap. 10, y á Livio 
lib. a, 10. 

'^ ¿Quién abrasó el brazo y ta mátio á Mucto? Asi lo refiere 
Livio lib. a^ ab urbe condita 246. 

'^ ¿Quién impelió á Curcio etc.? Liv. 7, 6, ab urbe cottdi" 
ta 393. 

'^ ¿Quién hizo pasar el Rubicon á Cósar? Suet. lib. i. S. 
3i, 2, 3. 

'^ Los cuerpos de los santos ó sus reliquias llevan los re- 
Yes sobre sus hombros. Habia sido muy reciente la traslación 
de los cuerpos de S. Eugenio y Sta. Leocadili , que en el año 
de j565y en el de 51^7 llevaron sobre sus hombros el rey 
D. Felipe II y demás personas reales cuaudo fueron aquellos 
santos recibidos en Toledo. 

^° Canonizaron ó bealiíicaron dos fra i leci tos descalzos. El 
uno es S. Diego de Alcalá , y el otro S. Pedi*o de Alcántara. 

' * La iglesia principal del pueblo. El bulto grande y som- 
bra que creiu D. Quijote ser el palacio de Dulcinea era la igle- 
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sía, la cual tenia su gran torre. La iglesia del Toboso no era mu j 
antigua, y debía ser de baena fábrica, porque en i.^ de octu- 
bre de 1 53o se despach<S en íVladrid ana Real cédula pura <|ue 
el lugar de Yillacañas dejase á la villa del Toboso sacar toda 
la piedra qué necesitase para la obra de la iglesia nueva que ha^ 
cia dicha villa. Asi consta en el archivo de SimaBcas, según 
avisó D. Tomas Gooxales ea i^ de setiembre de i8iB. 

** En esa de üoiicesvalles* En el CcuicUmero de Ambares 
del año 1 555 y pág. 99 v. , se dice : La casa de Monceswdles t 
y á esto alude la réplica de Sancho pocas líneas despueS' en es^ 
te mismo pasa ge. 

*^ Asi pudiera cantar el romance de Calainos. Este ronlano 
ce se halla en el Cancionero de Ambares fol. 9a. £r éi requo* 
ría de amores el moro Calaínos á la infanta Sevilla , y elJa le 
demandó en arras tres cabesas de los Doce Pares de Francia* 
tíabia de Calaínos el P. Sarmiento en las Memorias de la Poe- 
sia^ pág. a3a. \ 

^^ Como sardinas ^en lercka. Asi en las primeras ediciones 
y en todas las publicadas por la Academia. Lercha es en la 
Mancha y en algunas otras partes aquella pluma 6 junquillo 
con que los eazadores 6 pescadores ensartan las aves maertas ó 
los peces, atravesándolas por la nariz, oido 6 por las agalla». 
Se infiere de aqui cuáu infundadamente se ha sustituido en al- 
guna edición la palabra percha^ pues en ninguna clase de per- 
chas con que se cazan perdices 6 pescan peces son 6 quedan es- 
tas ensartadas. 

^^ Nosotros somos recitantes de la compañía de Ángulo el 
malo. De este farsante hace mención también Cervantes en el 
Coloquio de los perros ; y Aojas en su f^uige entretenido^ pág. 
283. 

*^ Fui aficionado á la carátula. Una de las clases qtte se co- 
nocían en tiempo de Cervantes de compañías tle represeotanles 
se llamaba á la carátula, porque representaban con mascarilla. 
*' Nú hajr amigo para amigo : 

Las cañas se vuehen lanzas. 
Estos versos s6n tomados de un romance de las Guerras de 
Granada por Gines de Hita. 

*^ De los perros el vdmito v el agradecimiento. Repite Cer- 
vantes esta espresion en el Coloquio de los perros. 

'9 Pendiente de una correa de cordobán. El mismo Cervan- 
tes repite compendiosamente este cuento en su entremés intitu- 
lado los Alcaldes de Daganzo* 

'^^ Como su madrina á Hércules. Esta voz es puramente ita- 
liana, y significa madrastra. 

^' Aquella famosa giganta de Sevilla llamada la Giralda. 
Llaman en Sevilla la Giralda á una gallarda estatua de bronce 
dorado sobre un globo del mismo metal. Representa la Fe 9 y 
la llaman vulgarmente giralda ó giraldillo, sin duda porque gira 
al rededor sobre un perno de hierro, movida del viento, que 
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bate en el gran lábaro que tiene en la luaoo deriicbai sirvicnik» 
de veleta y de gobierno i toda la ciudad. Se ba estendido des- 
pués el nombre de giralda á la lorre^ por el que es muj cono- 
cida en Empana y fuera de ella. Taoibíen tiene Ja estatua una 
palma en la mano izquierda v un capacete en la cabeza , cou 
vestido á lo beróico. Pesa veinte y ocho quintales : consta de 
catorce pies de alto ; y la ejecutó Bartolomé Morel ei año de 
1 568, La torre v la gran mezquita las maudd acabar Almau- 
zor Jacob cuando después de grandes victorias entró en Sevi- 
lla el año de Jesucristo 1 1 96, y mandó hacer uuá^manzaua de 
estraordiuaria magnitud para colocarla en lo alto de la torre ^ 
fiosteuida en una barra de hierro que pesaba cuatro arrobas , j 
se apreció entonces la manzana en cien mil doblas de oro. Él 
que la colocó y construyó la torre fue ^bu jilayth el sikeli ó 
siciliano. Parece que cuando se acabó esta torre no tenia mas 
que doscientos y cincuenta pies de altura ; j en el año de i56d 
la elevó otros cien pies el célebre arquitecto Fernán Ruiz^ maes- 
tro mayor de aquella santa iglesia ^ y antes de la de Córdoba. 
Véase la escelente descripcioa de esta torre y de cuanto con- 
tiene en la Descripción artística de la catedral de Sevilla y su 
Apéndice, qne escribió D. Juan Cean Hermudez ^ é imprimió 
en aquella ciudad en i3o4y iSoS^ d.° 

^ y tanto el vencedor es mas honrado.^ 

Cuanto mas el vencido es reputado* 

£stos versos los tomó con alguna variación Cervantes de la 
araucana de Evcilla^ canto i, octava 2." 

Pues no es el vencedor mas estimado 
De aquello en que el vencido es reputado. 

33 Est Deus in uobis etc* Ovidio de Arte amandi^ libro 3 ^ 

547. 

E^t Deus in nobis^ sunt et commercia cceli: 

Y en los Fastos , libro 6 , 5 , 6. 

Est Deus in nobis ; afeitante calescinuis illoj 
ímpetus hic sacne sembla mentis kabet. 

-34 Qqc habiendo visto el leonero ya puesto en postura á 
D. Quijote. La sintaxis de esta cláusula estaba defectuosa , sin 
duda por descuido en la primera edición^ la cual dice : Que vis- 
to el leonero ya puesto en postura a D* Quijote, La Academia 
ha creído debía añadirse la palabra habiendo para que resulte 
completa la oración. 

•*^ ¡Ó. dulces prendas^ por mi mal halladas! 

Estos versos son de Garcilaso de la Vega en el soneto x. Los 
repite Cervantes en su Persiles líb. 2^ cap. iS, y en sus co- 
medias I) 1499 i53. B. 

3^ Al modo de las licencias que se dan en las universida- 
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des. Esta comparación «stá adecuada S(l modo y forma c6n que 
se concede en ta universidad de Aicalá el grado de licenciado 
á los que aspiran al grado mayor en leologia, medicina y artes. 
Después de concluidos los ejercicios se reúnen ios doctores , y 
asignan á los graduandos según el mérito de cada uno , y se- 
gún particulares circunstancias y los lugares que han de ocu- 
par en el rótulo ^ y son los mismos con que han de tener des- 
pués sus asientos en las funciones públicas^ y con que los teó- 
logos y maestros en artes han de obtener sucesivamente las pre- 
bendas de aquella iglesia magistral. 

^7 Ha de saber nadar, como dicen que nadaba el peje Nico- 
lao. Esta fábula del peje Nicolao trae su origen de lo que es- 
cribe Joviano Pontano y Alejandro de Alejandre en sus Días 
geniales^ lib. 2, c. a. También lo refiere Pedro Mejía en su 
Siha de varia lección, lib. x, cap. a3. Feijoo habla con csten- 
sion del pez Nicolao , y refiere su vida en el tom vi de su Tea- 
tro critico y discurso %'°y nám. 19 J sig ; pero parece que tiene 
por cierta su existencia v sucesos. 

^^ Que primero había de entrar en la cueva de Montesinos. 
En la Siiifa de Rornaiices j fol. 59. se refiere un desafío que se 
hizo en Faris de dos caballeros principales de la Tabla Jiedori'-' 
day los cuales son Montesinos y Oliveros. 

'^ Tiene asimismo mahcridas dftnzas asi de espada como 
de cascabel menudo. Maherida es voz puramente arábiga que 
significa adiestrada ^ cosa he£ha con maestría z del verno, ha" 
cer con maestda, con ingenio^ artísticamente. 

^° Habilidades y gracias que no son vendibles, mas que las 
tenga el conde Dirlos. Cancionero de Ambéres y Siha de va- 
rios romances ii fol. 26, 7. 

^* Si fue verdad lo que en el mundo de acá arriba se con- 
taba, que él habia sacado de la mitad del pecho, etc. Este pa^- 
sage está tomado de un romance antiguo que se halla en el 
Cancionero de Ambéres , fol. 2169 v. 

^ Tiénele aqui encantado, como me tiene á mí j á otros 
muchos y muchas Merlin , aquel francés encantador. Habla de 
Merlin y de su origen Galfredo Manumetense en su Historia 
británica ^ libro 6, cap. id. 

43 Ú mi primo Montesinos etc. 

Estos versos están tomados, aunque con alguna variedad , del 
Cancionero de Ambéres en el romance que principia en el fol. 
269: 

Ó Belerma , ó Belerma! 

^^ A modo de aquel que hizo el marques de Mantua. Es 
una alusión al antiguo romance que se halla en el Cancionero 
de Ambéres, fol. 34 y 87 , jr en la Silva de romances , fol. 3a 

^^ Andar las siete partidas del mundo con mas puntualidad 
que las anduvo el infante D. Pedro de Portugal. Gómez de 
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SAirtistebaii escribió esta historia diciendo que fue ano de los 
doce que atiduvíei'oii eti la compañía del inlante. 

^ Dios ie haga merced de que se le dé licencia para impri- 
mir eso:» SU5 iibroii» En liempo de Cervantes parece era ditícil 
alcanzar este permiso. Con esto coinciden las palabras del Dr» 
D, Bernardo Aldrete cuando en el prólogo dirigido á Felipe iii^ 
y que estampó en iiouia ano 1606 al principio de su obra Orí^ 
gen y principio déla lengua castellana^ dice: «Habiendo obli- 
Mgado á ella no tanto la comodidad , como estar detenidas en 
Mb)spaña, por algunas i^ausas ^ todas las licencias de imprimir 
«libros de nuevo.» 

^^ Un príncipe conozco JO etc. Alude aqui Cervantes á Don 
Pedro Fernandez de Castro , conde de Lenios, protector del 
mismo y de todos los literatos de aquel tiempo , como puede 
verae en la vida del autor. 

^^ Dijo el primo á D. Quijote, que llegasen ala ermita á be- 
ber un trago. Apenas oyó esto Sancho Panza cuando encaminó 
el rucio á ella. Asi se ha enmendado este pasage por estar no- 
toriamente equivocado en las primeras ediciones que dicen: Si- 
guieron todos tres el derecho camino de la venta ^ a la cual lle- 
garon un poco antes de anochecer. Dijo el primo á D. Quijote 
que llegasen á ella á beber un trago. Apenas oyh esto Sancho 
Panza , cuando encaminó el rucio á la ermita» 

^9 Lo mismo hicieron de sus jumentos el primo j Sancho. 
En* la primera edición se decia : Lo mismo hicieron el sobrino 
y Sancho. Siendo una errata tan conocida, se ha enmendado 
en esta edición. 

^® Ks la mesma de D. Gaiteros. Todos los sucesos de Gaife- 
ros y libertad de Melisendra están conformes con los romances 
caballerescos publicados en el Cancionero de Ambéres y en la 
Silva de romances. 

^' A ^nien su esposa esperaba^ y y tí vengada. En la pri- 
mera edición faltaban esperaba jr^ sin las cuales no había per- 
fecto sentido» 

^^ Cuando jo servia, respondió Sancho, á Tomé Carrasco. 
Se le dio en el cap. 11 de esta segunda parte el nombre de Bar- 
tolomé Carrasco. Esta variedad puede provenir ó de la faha de 
memoria en Sancho , ó de la costumbre de nombrar á algunos 
por la última termÍDucion ó sonsonete de su nombre. Asi en la 
misma voz Bartolo dicen en muchos pueblos tolo, 

^'^ Se le ofreció á la vista un pequeño barco. Toda esta aven- 
tura del barco encantado es una imitación de lo que refieren los 
libros caballerescos de Amadis de Gaula j de D. Olivante de 
Laura. 

^'^ Se adelantó el Duque, j dio orden Á todos sus criados del 
modo que habian de tratar á D. Quijote. En este pasage y en 
todos los que siguen y ocurrieron en casa de los Duques supo- 
ne Cet-vaiitcs ¡iistruidos á estos en los libros de caballería, j á 
&u contenido están arregladas todas las ceremonias del recibo y 
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obsequios con que festejaron á D. Quijote. 

** ya me comen j ya me comen 

Por do mas pecado había* 

En el Cancionero de Amb^res^ fol. lag Y 3of se halla este ro* 
manee de la penitencia del rejr D. Rodngo; pero no en esta for- 
ma ios versos dichos. Acaso se cantaba de un modo^ y se impri- 
mió de otro, de lo que procede la diversidad. 

• ^ Ftorentilms occidit annis. 

Hace alusión al dístico en que Angelo Policiano hizo ó compaso 
el epitafio de Micael Verino , j es el siguiente : 

Michael Ferinus Jlorentibus occidit annis ^ 
Moribus ambiguum major an ingenio etc* 

^' Que da cuenta de la noticia etc. En todas las ediciones 
se decia : Que cuenta de la noticia etc. La academia ha creído 
ser un olvido de la primera edición ^ y que todas hasta esta han 
seguido ; y por tanto j para la perfecta sintaxis ha aumentado 
ia palabra da • 

^^ Montesinos se está en su cueva atendiendo , 6 por mejor 
decir esperando su desencanto. En casi todas las ediciones an- 
teriores se decia : Montesinos se está en su cueva, entendiendo^ 
6 por mejor decir esperando su desencanto. Se ha variado en 
esta, asi porque no haj sintaxis con el verbo entender , como 
por observar la analogía de signÜicaciou del verbo atender ^ 
que significaba antiguamente esperar^ y finalmente porque la 
corrección espresada con las palabras ó por mejor decir ^ no te- 
nia lugar con el primer verbo como le tiene con el segundo , 
siendo al mismo tiempo mujr fácil la mutación entre sí al im- 
primirse. 
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NOTAS* 

4 Deí reino* Por las razones que dice aquí el autor ^ 6 por- 
que en el siglo XVII . era major el DÚinero de proyectista» ^j se 
escribieron muchas invectivas y sátiras contra ellos , especial- 
mente por el docto j jocoso D. Francisco de Quevedo:^el mismo 
Cervantes vuelve á jabonarlos , como suele decirse , en el Colo^ 
quio de los Perros ( p. 44?* ^^ '^ edición de(i 788.) Allí introdu- 
ce un arbitrista ^ que para desempeñar el Real £rario propone 
un proyecto del tenor siguiente. Base ele pedir en Cortes^ dice^ 
que todos los vasallos de su Ma gestad desde edad de catorce d 
sesenta eiñossean obligados á ayunar una vez en el mes d pan 
y agua^ y esto ha de ser el dia que se les escogiere y señalar e'^ 
y que todo el gasto que en otros condumios defruta^ carne^y 
pescado , vino^ huevos y legumbres que se han de gastar aque 
tUay se reduzga *i dinero^ y se dé d su Magestad sin def raudal 
lie un ardite socar go íle juramento; y con esto en veinte años" 
queda librey desempeñado» AasLáió por último[el arbitrista que 
esto antes seria provecho que daño d los ayunantes ^ porque 
con el ayuno agradarían al cielo , y servirían d su Rey: y tal 
podria ayunar que le fuese conveniente para su salud* 

6 Describir • En la primera impresión jr en todas las demás 
Sedecia descubrir: se ha eumendado en esta según la intención 
del autor ^ que en el cap. III. de esta misma Parte II. dice: dfe 
que no fue tan piadoso Eneas ^ como f'^rgilio le pinta; ni tan 
prudente Ülises^ como le describe Homero» En el cap. XXV> de 
la Parte I« se vuelve á cometer igual errata en la primera impre- 
sión y en todns las demás : lo cual se ha advertido en la presente. 

7 Debajo de techado. El libro , donde se refieren principal- 
mente las hazañas de este gigante , esei Mor gante Maggiore de 
Luis Pulci) que en el cant. 1. jr en el XVII (« dice que tenia un 
palacio donde vivía acubierto ) y se apoyaba en él como un ele- 
fante, 

8 Barbitaheño* Esto es ^ de barba rubia^ y si es barbizahc" 
ño^ como quieren otros ^ de barba áspera y /¡erizada, 

9 Adamar. Voz usada en los romances viejos. 

10 jisu amigo. Este amigo del pagecillo Medoro era otro 
moro llamado Dardinel, á quien sirvió con singular fidelidad y 
•mor, como cuenta el Ariosio en el cant. XFIL y Xf^llL de su 

TOM. III. aS 
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Ululando* \ solo esta prenda de agradeo/ido y ásu buen parecer 
se reduciau todas las ríqueaas y hazañas militares , por cujo 
respeto le preíiiitS Angélica á otros muchos caballeros^ ricos jr 
famosos por las armas^ especialmente Roldan y Sacripante, que 
como mas amartelados y mas dignos se mostraron mas ofendi- 
dos de ella ^ y por conúguiente mas dispuestos á' satirizarla. En 
la impresión primera está defectuosa la puntuación de^e^te lugar 
que se ha intentado corregir en una de las modernas ; pero se- 
gún la enmienda el amigo de Medoro no*ps Dardinel^ sino el 
canónigo Ludovico Ariosto , cantor de la belleza de Angélica. 

1 1 Véase la nota aa3 de la parte i.* 

I a Fingidas^ ó nojingidas* En la primera edición se decia 
asi :J¡ngidas j ó nojmgidas en efeto de aquellos (aquellas) 4 
quien ellos escogieron por señoras de sus pensamientos : cuyas 
palabras no hacian sentido alguno. De las damas celebradas por 
los poetas, unas son supuestas ó ungidas, y otras efectivas <5 ver- 
daderas, como lo fue la Diana de Moutcniayor. Véase la nota 
n«^ 68 de la parte 1 .* 

1 4 Hidalgos escuderiles. El nombre de hidalgos escuderiles 
se deriva según siente el P* Guardiola (Tratado de los Títulos 
etc« p. 70.) de las armas que usaban, que eran escudos, porque 
peleaban á pie con escudos blancos^ y hasta que hacian alguna 
cosa notable , no podían ser caballeros* 

18 Donde no se traduzca. Bien se deja entender que estos 
doce mil libros impresos son de la Parte I. de esta Historia. Mas 
adelante en el cap. XVI. se dice que se habían impreso treinta 
mil voliimenes* ¿Ajustd bien la cuenta Cervantes en uno y otro 
lugar? Es natural tuviese para ella noticias verdaderas , aunque 
mas abundantes en un lugar , que en otro. Aquicita las edicio- 
nes de Portugal , Barcelona , Valencia , é insinúa la de Ambe- 
res í pero deben añadirse las de otras partes , de que existen to- 
davía ejemplares. 

ao OiguiUes beniloSé Acaso en el original del autor se diría 
monges benitos , sin que deba estrañarse esta errata de imprea- 
ta , pues otras mas disonantes se cometieron en la primera edi- 
ción publicada el año de i6o5. 

2a Como le describe Homero, Parece aludid aquí Cervan- 
tes al Orlando del Arioslo , que según la traducion del capitán 
Urrea dice en el cant. XXXIV. oct. 34* J ^5. 

No tan piadoso Eneas^ no Aquiles fuerte , 
Fue^ como es Jama; ni Ector asijieroetc* 
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No fue asi sancto ni benigno Augusto 
Como la trompa de P^erf*'ffio suena» 

Véase la nota 6.* de esta misma Parte II. 

23 Con letras gálicas. En la primera edición y en todas las 
demás se decía con letras góticas^ cuja lección se ha tenido por 
errata mautiieáU de imprenta^ porque un letrero eu gólico^ cu. 
yo carácter se desusó en el reinado de D. Alonso VI. coni|ui^- 
tador de Toledo j su tierra, puesto en un cuadro de los tiernpoft 
de Cervantes para declarar la sigoifíeacion de sus figuras , era 
para el público de mucho mas difícil inteligencia, que las mis- 
mas pinturas y moharrachos de Orbaneja. Fuera de que no csi 
menos difícil de creer que este pintor de mala mano supiese for" 
mar caracteres góticos. Parece pues que debiera sustituirse letras 
grandes conforme al estilo del autor, que aplicó este adjetivo al 
sustantivo letras en otros tres lugares de esta misma Parte II. 
£n el cap. XX. dice: traían á sus espaldas en pergamino blanco 
y letras grandes escritos sus nombres. En el XLI: en el cual 
(pergamino) con grandes letras de oro estaba escrito lo siguien- 
te. En el LXII : le -cosieron con letras grandes etc. De OrLa- 
ueja vuelve á hablar Cervantes en el cap. LXXI. de esta misma 
Parte 11. 

a4 Véase la nota n.® % del tomo a°. 

a5 Tostado, Cuyas obras constan de 34* tom. foL que se 
imprimieron en Veuecia por diligencia de Antonio Polo, canó- 
nigo de Cuenca f de donde pasó á aquella ciudad á cuidar de la 
edición. 

a6 Se le hurtarím. Este pasage es uno de los que prueban 
que Cervantes no revio su obra, según hun observado algunos; 
pues en dos lugares de la Parte I. que es la censurada aquí ¡)or 
Sansón Carrasco, dice que el ladrón que robó el asno á Sanciio 
Panza, fue Giues ó Ginesillo de Pasamonte. Véase el cap. XXllI 
p. a49 y aSy. 

ay Mi oíslo. Esto es, mi muger. Véase la nota 90 del tomo 
primero. 

a8 Llamado Brúñelo, Fue ^n efecto el moro y feo Brúñelo 
ladrón tan sulil (como dice el conde Mateo fioyardo en su Or- 
lando. Enamorado, lib. ÍI. cant. V. y el Ariosto en el cant. V. ) 
qaeá Angélica le quitó el anillo del dedo sin sentirlo, a Marñsa 
. la espada de la mano , á Orlando el cuerno de marlil , y el ca~ 
bailo á Sacripante, Rey de Circasia, eu el sitio de AlWaca, que 
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era una pena <$ roca, donde reinaba Angélica la Bella. Duérme- 
se sobre el caballo: córtale Brúñelo la cincha : pone un tronco 
debajo de la silla que la sostenía , y saca el caballo de entre las 
. piernas del Key^ Pero si estos robos fueron fabulosos , y fingi- 
dos por Bojarc^o y Cervantes , debe decirse que están inventa- 
dos con alguna verisimilitud, aunque sienta otra cosa el señor 
Ríos (Análisis : } pues en Paris sucedió otro semejante y 
verdadero en el siglo pasado según se refiere en la Historia 
de los Ladrones^ impresa en León de Francia año de i664* 
]¡b. Ilf. p. 187. La noche de S.Juan concurría inmenso gentío 
en la plaza de Greve á ver los varios juegos que se hacían en ella 
y los árboie^ de fuego que se disparaban. Acudió á^verlos mon- 
tado en uu asno un aldeano viejo , que había ídoá la ciudad A 
pagar el arrendamiento de cierta tierra. Rodéanle cinco ladrones 
camaradas : hácense del ojo: asen cuatro de la albarda, cada uno 
por su lado : pica otro por detras el burro, y mientras el rústico 
ebtá embobado viendo los juegosy los fuegos , se le sacan de en- 
tre las piernas : sueltan después á un tiempo la albarda , y cae el 
caballero sobre ella todo despavorido , creyendo que se había 
abierto la tierra, y se le tragaba vivo. (Véase el cap. XXVH: 
'alprincipio.) 

39 Hartar, Significa (dice Covarrubias en su Tesoro) hacer 
Ift cosa muy de priesa ^ como barbar la plana el muchacho cuan- 
do escribe de prisa. 

3a Santiago y cierra España. Proverbio militar de que 
usaban los españoles al entrar en las batallas. Cerrar, embestir^ 
acometer: quiere pues decir acomete^ ó España^ en nombre de 
tu patrón Santiago. 

38 Baladros, Ladridos ^ de Latro^ as. 
3q p^erdugado. Era una saya á manera de campana, llama- 
da por otro nombre poli era. 

41 Alcatifa. Dice Covarrubias en su Tesoro que era el tapC' 
te ó cubierta de lana ó seda para mesa ó banco* 
Arambeles. Colgaduras. (Diccionario de la Lengua.) 
44 Dó/ía Urraca. Quiso desgarrarse y tomar esta resolución 
cuando su padre D. Fernando repartió sus reinos en su testa-* 
mentó entre sus demás hijos, en que nada le dejaba á ella , aun- 
aue después le dio la ciudad de Zamora^ según cuenta el roman- 
ce viejo, que dice: 
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Morir os queredes ^ padre ^ 
Sant Miguel os haya el alma : 
Mandastes las vuestras tierras 
A quien bien se os antojara : 
j4 Don Sancho d Castilla ^ 
Castilla la bien nombrada : 
A Don Alonso d León ^ 
yd Don García d Vizcaya : 
A mí porque soy /nuger 
Depcaysme des/teredada: 
Irme yo por estas tierras 
Como una muger errada etc* 

47 De velludo. De terciopelo. En el siglo pasado, reiaand<y 
la casa de Austria en España, se componía el estrado de las se- 
ñoras de almohadas ó cojines , como se usaba no solo entre los 
moros Almohadas de Marruecos, sino entre los que hubo en ella. 
En un Inventario del señor de Suelves se dice: tiene el estrado 
dos aJombras muy grandes^ con tres docenas de almohadas de 
terciopelo carmesí ^y verdes , y moradas^ y naranjadas , y 
destas las seis son bordadas , y no han servido. Los franceses 
introdujeron en su lugar las sillas 6 taburetes. 

49 Dijo, En la primera edición , J en todas las demás se leia 
dejó , cuyo yerro de imprenta , junto con el de haber puesto una 
coma en unas ediciones , 6 un paréntesis en otras , después de la 
palabra prosperidad^ había hecho hasta ahora ininteligible es- 
te pasage. 

50 En su partida. Este diálogo y disputa de Sancho con 
Teresa , su muger, sobre el casamiento de su hija Mari>Sancha 
le imitó Molier en su comedía del P^llano metido a Caballero , 
o Le Bourgeois Gentilhomme (Act. III. scen. XII.) donde intro- 
duce á Mr. Jordán disputando con Madama Jordán, su muger , 
hijos ambos de comerciantes, sobre casar á su hija Lucila. El 
padre quiere casarla con un jerno que sea caballero, para que 
su hija llegase á ser marquesa, y aun si mucho le apurasen, du- 
quesa : y la madre quiere casarla^ con un mercader, que sea 
igual á ellos en calidad y cantidad. Esta imitación de Molier 
ya la advirtió Mr. deCa¡lhava(Z)e/'^r^ de la Comedie; t. III. 
p. 4^^-) ^^^ ^^ ^'^ traduce en francés la conversación de San- 
cho y su muger (aunque defraudándola de muchas de sus gra- 
cias) sino que confiesa que el Teatro francés debe al español la 
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primera tragedia estimable 7 y la primera comedia de carácter, 
que es el Cid de Gaillea de Castro , y el Mentiroso de Lope » 
imitados por Pedro Corn^ille (p. a.). 

54 Sanbenito. Derivado de saco benedictOif bendecido, ^ 
bendito : es una señal que se pone á los penitenciados por el 
Santo Ofício. 

57 Como el que á campana herida da limosna» Alusión al 
pasage del £vangelto en que manda Jesu Cristo que no dé li-> 
mosna el cristiano tocando una trompeta delante de sí; sino que 
la dé sin que nadie lo entienda. (S* Matb. cap. VI. v. a.) £n 
esta doctrina está también fundado el adagio antiguo castellano: 
Haz buena fariña^ é no toques la bocina, 

¿9 Garcilaso de la Vega. Elegía á la muerte de D. Bernar- 
diño de Toledo. 

61 Y el ama» En la primera impresión faltaba esta palabra^ 
pero viendo que Sansón habla también con el ama , se infiere 
que entró con la sobrina ; y asi se ha suplido. Leíase deseosos 
por yerro de imprenta, y también se ha enmendado. En otras 
ediciones se han hecho igualmente estas novedades, aunque sin 
advertirlo. 

6a Trastulo» Voz italiana , que significa entretenimiento , 
pasatiempo^ recreo l pero adoptada en castellano siguifícaba 
una persona teatral. Poco después que se inventaron nuestras 
comedias, vinieron á Madrid compañías de comediant&s italia- 
nos. El primero fue un autor de ellas, que en la Comedia se 11a- 
mó Arlequiuo, cuya compañía solia divertir á Felipe 11. en los 
principios de su reinado. A este sucedió Juan Gaiíasa, que, sin 
embargo de la lengua estrangera en que representaba, tuvo mu- 
cho aplauso , y ganó mucho dinero. (Quadrio: Della Storia e 
della ragione d^ogni poesía, P. IL vol. IIL p. 226.) En estas 
comedias mímicas habia siempre un personage jocoso, que ha- 
cia el Dorlor , el Pantalone, el Payaso, el Arlequino, y al mo- 
do de estos parece era también el Trastulo: á cuya imitación 
se puede presumir qae Lope de Vega inventó el papel del Gra- 
cioso , ó la Figura del donaire^ introduciéndola la primera vez 
en su comedia de la Francesilla^ como él lo asegura en su de- 
dicatoria al Dr. Juan Pérez de Montalvan. El mismo Lope hizo 
mención de Ganasa y de Trastulo en la epist. IV. de su Fitome" 
na y diciendo : 
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Con esto yo tal vez (no sé si es treta) 
Donayres de Gaiíasa 7- de Trastulo 
Les digOj que me trajo la estajela. 

Las sales de Marcial y de Catulo etCm 

Con la espresion de los donaires traídos por la estafeta ( voz 
italiana) parece aludió á los comediantes de Italia. El trastulo 
110 solo movía á risa con a|;udezas7 sino con vestidos ridículos 
y estrafalarios. Ponderando Vicente Espinel de grandes y desa« 
foradas unas narices^ las lisimé trastuladas. Cita á Juan Ga- 
nasa D. Diego de Mendoza en una sátira manuscrita contra los 
poetas de su tiempo ', y especialmente se habla de él en la/?e- 
lacion déla vida y muerte de la Zarabanda^ muger de Antón 
Pintado^ impresa en Cuenca en casa de Bartolomé de Selma 
año de i6o3. La Zarabanda fue un cantar y baile de los mas 
provocativos que se introdujeron en tiempo de Felipe II. según 
se dice en la f^ida de Cervantes : y Antón Pintado fue otro 
que tal , como lo fueron también la Chacona , Juan Redondo ^ 
la Pipironda , la Carretería etc. El Consejo prohibió que se 
bailase la Zarabanda ^ de cuja pesadumbre murió ; y enton- 
ces se publicó la Relación mencionada, en que hace testamento, 
dejando varias mandas á sus amigos y compañeros los demás 
bailes ; y ^né^s^ dice : 

Otra mandaj pues que muero^ 
Quiero dejar d Ganasa , 
Que f pues en todo es ligero^ 
^oy^y diga id Cancerbero 
Que aperciba la tenasa, 

63 La muerte de su señor. Estas endechaderas, lloraderas 
ó plañideras, solian alquilarse para llorar en los entierros de los 
difuntos ; j en el testamento del Cid se dice : 

Bem : mando que no alquilen 

Plañideras que me lloren, 
(Escobar. Romance 96.) Covarrubias añade en su Tesoro (V. 
Endechar.): «Este modo de llorar los muertos se usaba en to- 
«da España, porque iban las mugeres detras del cuerpo del ma- 
«rido descabelladas , y las hijas tras el de sus padres mesando-^ 
«se , y dando tantas voces, que en la iglesia no dejaban ha- 
«cer el oficio á los clérigos.» £n algunas provincias se conser- 
van todavía residuos de estas lagrimosas ceremonias. 
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66 Tejidas. Véase la Égloga iii. de Gai*cílaso« 
69 Una gran merced* «Anduvo el Emperador disfrazado por 
wRoraa (dice Sandoval : tom. II. aüo de iS36.} : j para mejor 
«poder mirar su antigua grandeza subid encima de la Redonda^ 
«maravillado de tan suntoso edificio.» No añade lo demás: Cer- 
vantes lo sabria por otro historiador. 

y6 Lm lujuria. En la edición primera y en las demás se leía 
injuria : se ha enmendado en esta por yerro de imprenta noto- 
rio : ¿y quién no le reconocerá por tal? 
/ 81 Sobre sus hombros. En las procesiones 9 con que el año 

de i565. y el de iSS;* fueron recibidos en Toledo los cuerpos 
de San Eugenio y Santa Leocadia^ llevaron sobre sus hombros 
las arcas el Rey D. Felipe IL los príncipes D. Carlos y D« Feli- 
pe , y los Archiduques Rodolfo y Arnesto, sus sobrinos* Riya-* 
deneyra: Flos t^/z/tc^ori/m* P.Miguel Fernandez: f^ida^ martirio 
y translación de Santa Leocadia. 

82 Media noche era por Jilo* Verso tomado del romaneo del 
conde Claros de Montalvan^ que empieza asi: 

Media noche era por filo^ 
Los gallos quieren cantar^ 
Conde Claros con amores 
Ko podia reposar etc. 

84 En esa de Roncesvalles. Este romance se halla cu A 
Cancionero de Anvers, impreso en el año de i555. en i6. p- 
99. b. y dice asi : 

Mala la Iiobistes ^ Franceses^ 
La caza de Roncesvalles : 
Don Carlos perdió la honras 
Murieron los doce Pares : 
Catimarón d Guarinos^ 
Almirante de los mares etc« 

Los dos primeros versos varían de como los caataba d mozo 
de muías ^ y el segundo especialmente, donde se dice caza en 
lugar de esa ; y á la verdad la réplica de Sancho f fiíndada en 
la palabra caza^ supone que está errado el testo. 

85 Calaínos. Es un héroe fingido en nuestros antiguos ro« 
mancest moro de nación^ señor de Jos Montes Claros, y deCons- 
tantina la Llana, que se le supone amante de ana hija de Alman- 
zor , llamada la ipianta Sevilla^ qnc vivía en Sansoeña, 6 Zar»* 
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fgaiA t j qne le mandó ir á París á desafiar á los tres famosos Pa- 
res de Francia, Oliveros, Roldan y Reinaldos de Montalban, y 
cortarles las cabeauís ; pero el desafío paró en corti(rsela á él 
Roldan. Esta aventura se contiene en un largo romance que 
empieza : 

Fd catfalga Calaínos 

A la samba de una oltpa etc. 

Todas las decantadas coplas de Calaínos es de presumir se re- 
duzcan á esta sola jácara, que se halla en el referído Canciones 
ro de Anvers : fol. 9^. Ei P. Sarmiento habla de este capitán 
moro en las Memorias de la Poesía: p. aSa; 
88 Este adagio imprecatorio se lee asi entero : 

Alia dards^ ^^yo% 
En cas de Tamajro» 

Los poetas se servían de él para estribillo de sus letrillas, como 
lo hizo D« Luis de Góngora con la IV • de sus burletcas. 

90 De mas de diez altos. Llamábanse altos las guarnicio- 
nes 6 bordados de oro que se sobreponían en la tela de broca- 
do. Por lo común eran tres : el primero se llamaba /b/z<¿b/i, el 
segundo la labor ^ el tercero el escarchado^ que se formaba de 
unos como anillejos pequeños, según dice Covarrubias en su 
Tesoro: brocado demos de diez altos es ponderación de Sancho. 

93 El asendereado. El fatigado y molido de andar por sen* 
das y caminos. 

95 Jo que te estregó» De este género de pullas usa Celesti- 
na para burlarse de Pandulfo, que la quería pegar un petardo: 
«como pensaba el asno necio de meter pieza y sacar pieza : zo 
«que te estregó, asna coxa: mas habías de haber madruga- 
«do. (Segunda Comedia de Celestina, ó su Resurrección^ por 
Feliciano de Silva : escena Sg.) Y Levina criada de la vieja 
Dolosina , dice contra el rutian Escalíon : «xo que te estrie- 
«go: por mi vida que le soltéis el freno , y escopírá , ó le as- 
«gais de la barba, y deciros ha mil gracias.... ya los diablos le 
«besen , que no tienen mocos.» (JSelvagia^ comedia de Alonso 
de Villegas Sel vago: fol. Sy.). 

96 f^erso de GarcUaso. Eglog. IIL oct. 3. 

1 01 Lercha, Lercha se dice también en la primera edición 
y en todas las demás; pero visto que no parece palabra castella- 
na , ni italiana, de donde suele adoptarlas Cervantes , y que 

TOM. III. ^^ 
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por eso no se halla en ningún diccionario , S6 deja al arbitrio 
del lector que^ reputándola por errata de imprenta, substituya 
en su ]ugar/7<;rcA^f que es el instrumento que sirve para colgar 
pescados y ponerlos á secar^ y de donde se dijo en Málagd ei 
barrio del perchel , ó los percheles, 

loa Mucho mas hacéis. Parece que no cabe duda en que 
debería decir mucho mal hacéis en vez de mucho mas hacéis ; 
pues ni los encantadores , ni los que no lo son , hacea 
m,as de lo que saben y pueden , cuanto menos mucho mas de lo 
que pueden y saben : contradiciou que no debe suponerse en 
Cervantes, tan discreto j tan advertido. 

io3 V. la nota 317 del tomo a.^ 

io5 ángulo el malo. El mismo Cervantes da noticia de es- 
te farsante en el Coloquio de los perros : «de lance en lance (di* 
(fce Berganza; pág. 44^0 paramos en la casa de un autor de co- 
«medias, que á fo que me acuerdo se llamaba Ángulo el Malo 9 
(ipor distinguirse de otro Ángulo, no autor, sino representante 
«el mas gracioso que entonces tuvieron, y ahora tienen las co- 
«medias.» Este autor, no sulo de compañías , sino de come^ 
días, era de Toledo. 

1 06 Representamos, La representación de estos autos , que 
son un drama alegdríco á los misterios de la religión , se hacia 
precisamente para solemnizar la festividad del Corpus y su oc- 
tava, y era tan general, que no solo se ejecutaba en los teatros, 
sino separadamente delante de los Consejos de $. M. y aun del 
Supremo de la Santa Inquisición. Iban los comediantes á estas 
representaciones en carros triunfales , de donde salian las &gu* 
ras alegóricas al tablado, que se levantaba al descubierto en las 
calles y plazas; y por eso se siguifícaba esta representación cou 
la espresion técnico^dramátíca de hacer los carros. En las no- 
ticias, que escribió Antonio León de Soto, platero de Madrid 5 
de los sucesos de su tiempo, se dice : En 6 de Junio i¿e i6i3 diii 
del Corpus , estuvo el duque de Lermay sus hijos en casas de 
Fernando de Espejo^ que las tenia de alquiler Diego de Cabal- 
za , platero (/¡uefue el que los coiwidí)) y comió en ellas ^ y hi-r 
cieron los carros al Duque primero que al Co/i^eyo. (Biblioteca 
Real : M. S.) Como las cosas suelen cohonestarse con el velo 
de la piedad , entraban también los comediantes á representar 
los autos en las iglesias de los conventos de monjas, y como los 
acompañaban cou entremeses, cantares y bailes , tal vez inde- 
centes, dieron ocasión a algunos zelosos teólogos para repren- 
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deríos. Fuera del P. Mariana en su obra de Spectaculis^ ¡mprí- 
mió el P. Manuel Filguera^ ciérígj^ menor , el año de 1678. vi^ 
vieado todavía D. Pedro Calderón de la Bar^ , un dictamen , 
probando que era ilícito hacer los autos sacramentales en las 
iglesias. Otras de las ceremonias 5 con que se solemnizaba la 
festividad del Corpus y su octava 9 era la Tarasca, los giganto* 
neSj j las danzas, aunque todo era simbólico y significa ti vo. 
Hablando D. Francisco de Quevedo el año de 1609. en su Es^ 
p€iAa defendida {M. S*) de las fiestas de España , dice que ha- 
bia en ellas antiquísimas costumbres^ como las danzas^ y ma- 
iachines , y gigantones , y principalmente la que Itoy llama- 
mos Tarasca» Habla con efecto de ella Sesto Pompeyo , citado 
por el referido Quevedo, y dice : «Manducus effigies in pompa 
wantiquorum ínter celeras ridiculas formidolosasque iré solebat, 
«magnis malis, ac late dehiscens , et ingentem dentibus soni-> 
«tum faciens» Quiere decir en- castellano : en las pompas jr 
i<iiestás de los antiguos solia ir la figura del Tragón entre las 
«edemas ridiculas y espantosas, con grandes quijadas, con la bo» 
«cea desmesuradamente abierta , y haciendo grande ruido coa 
«los dientes.» Asi iba puntualmente la qxie se usaba todavía en' 
nuestros tiempos ; y por esto y con alusión á su voracidad sé 
decia : echar guindas^ ó caperuzas á la Tarasca .- de la cual 
kace también mención el mismo Cervantes en el cap. ii. del 
Fíage del Parnaso : 

Una^^'que ser pensé Juana la CJiasca^ 
De düatádo vientre x Itiengo cuello^ 
Pintiparado d aquel de la Tarasca etc. 

Pero esta pompa de las figuras de los antiguos , la rectificó el 
uso cristiano, porque se entendían en ellas otras alegorías mis*- 
teriosas. En la Tarasca, que constaba de un serpenton engu-* 
llidor y de la figura de una muger , estrañamente ataviada y 
sentada sobre él , se entendía la meretriz de Babilonia sobre 
Leviatan , esto es, el mundo, el infierno y la muerte, vencidos 
por Jesus-i sacramentado, que los llevaba delante, como des- 
pojos de su triunfo. En los gigantones se figuraba el gigante 
Goliat degollado por David , y en ellos los pecados mortales, 
destruidos por Jesu-Crísto. En las danzas se significaba el re- 
gocijo común, con que se debe Solemnizar el triunfo de la Ar-^ 
ea del Testamento ]Nuevo, al moda que David solemnizó con la 
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suya el de la Arca del Testamento Antiguo. Pero como en todo 
suelen mezclarse abusos, coa prudente acuerdo se prohibid to- 
do este alegórico j terrífico aparato. 

109 Parecen unos principes. Esta protección de los farsan- 
tes y este aparato ostentoso en sus trages y galas pertenece á los 
tiempos en que la comedia estaba mas adelantada y introduci- 
da, porque al principio no fue asi, como se entenderá por la no- 
ticia siguiente. La comedia tuvo prindpioen Castilla con algún 
arreglo á mediados del siglo XVI. Diéronsele unos comediantes, 
y otros comediantes la adelantaron. Los primeros fueron Lope de 
Rueda, Bautista, Juan Correa, Herrera, y Navarro: los segun- 
dos, Cisneros, Velazquez, Tomas de la Fuente, Ángulo, Alcocer, 
Kios, y Gabriel de la Torre. (Fiage Entretenido de Rojas: p. 80. 
j 36i.} Lope de Vega decia el año de 1619. que las comeíUas de 
España nn eran mas antiguas , que Lope de Rueda^ d quien 
oyeron muchos que hoy wVen. (Prólogo de la Parte XllL} 
De mano de estos representantes recibieron la comedia Juan 
de la Cueva, Cervantes, Lojola , el mismo Lope de Vega , j 
demás poetas que refiere el citado Rojas (p. laS.). En Madrid se 
empezaron á hacer en dos corrales , propios del hospital , lla- 
mados del Príncipe y de la Cruz por razón de las calles donde 
están. Al nombre de corrales sucedió después el de teatro , y 
i este el de coliseo , voz italiana. Pagábase por ver la comedia 
cinco cuartos : cuatro en el asiento, y uno en la entrada , cuyo 
producto se aplicaba á los niños espdsitos, 6 de la inclusa , j al 
hospital. Pagábase á parte á los comediantes. El hospital esta- 
ba entonces entre la carrera de S. Gerónimo y la calle del Pra* 
do , donde ahora el convento de Santa Catalina : y en él se 
representaban también los pasos de la pasión, y se tenian la- 
chas de leones y tigres, de cuya limosna se ayudaba para ali- 
mento de los enfermos. Creció después tanto el número de los 
poetas cómicos , tanto el de los recitantes, y tanto el de los en- 
tremeses licenciosos y jácaras , bailadas con desenvoltura , que 
se consultaron [teólogos sobre lo lícito de estas representacio- 
nes, las cuales se permitieron con ciertas leyes y cortapisas. 
Entre ellas : que las comediantas no sacasen telas de plata , ni 
oro, tabies ni brocados : que se reformasen Ihs guardainfantes, 
el degollado de la garganta y espaldas : que no se vistiesen de 
hombres, y usasen las basquinas hasta los pies : que se repre- 
sentase á las dos en invierno , y á las tres en verano para que 
no se saliese de noche : que las comedias se redujesen á mate- 
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rias de buen ejemplo, formándose de vidas y muertes ejem- 
plares , ó de hazañas valerosas, sin mezcla de amores : que se 
prohibiesen casi todas las que se habían representado hasta 
entonces^ y en especial los libros de Lope de f^ega , que teuito 
daAo habían hecho en las costumbres : que las compan/as fue- 
sen seis á ocho, y se prohibiesen las que llaman de la legua , 
en que andaba gente perdida etc. 

De las compañías Reidesy de Titulo^ de que habla Cervan- 
tes, escribió y presentó á Felipe CV. por los años de i€3a* un 
memorial impreso el hábil y zeloso comediante Cristoval San- 
tiago Ortiz, celebrado por Lope de Vega , (P. Xlli. p. io8.) 
donde dice que el Consejo había mandado que hubiese solamen- 
te seis compañías, cuyos actores se nombrasen en ¿1, y no usasen 
de su oficio sin licencia y titulo particular para ello : que po- 
co tiempo después por empeños de los mismos representantes 
creció el número de las compañías hasta doce , y que siu em- 
bargo de las prohibiciones y penas habia en su tiempo cuarenta 
compañías, en que andaban pocas menos de mil personas , la 
majror parte sin licencia ni título del Consejo, formadas de gen- 
te vagamunda, de solteras libres, de viudas disolutas, y de otras 
personas fugitivas y apóstatas, amparadas en sus libertades con 
la capa de las mugeres que llevaban consigo, las cuales hallaban 
valedores, especialmente en la gente moza , como el ejercicio es 
jestwo y de entretenimiento : que con el pretesto del bien de los 
hospitales con disimulada codicia Se habiau fabricado de vein- 
te años á aquella parte tantas casas para representar comedias, 
que habia muy pocas ciudades , y aun villas de bien corta ve- 
cindad que no las tuviesen, y casi todas puestas en arrendamien- 
to , que era la mayor causa de que hubiese tantas compañías 
de gente perdida , porque los mismos arrendadores las alenta- 
ban y socorrían con dinero: que uno de los inconvenientes que 
de esto resultaban era que, costándoles á los autores de las com- 
pañías permitidas ochocientos reales cada comedia que compra- 
ban , é importando algunas veces mil ó dos mil ducados el usu- 
fruto ó utilidad que dejaban en el discurso del año, apenas aca- 
baban de representarlas, cuando los comediantes sin tftuloy sin 
licencia se las hurtaban, y las iban representando por los luga- 
res con notorio daño y pérdida de los dueños etc. Constan estas 
noticias no solo del Memorial referido, sino de otros papeles 
de aquel tiempo. 
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lio Sopa de arroyo. Metafórica y vulgarmente se lia m aban 
«si las piedras 6 cantos , como asimismo tentebonete , y lágri-* 
mas de Moysen* En la comedia Sehagia (fol. i5.) dice el cría- 
do Carduel : uáy! no nos envíen por colación algunas Idgri" 
mas de Moysen ú sopas de arroyo. 

lia Lanzas, Estos son dos versos de un romance de las 
Guerras de Granada por Gines de Hita , donde se pintan las 
fiestas de aquella ciudad , en que los S^egries y Abencerrages se 
guardaron tan poca amistad , que se mataron unos á otros : 

Traban el juego de cañas j 
El cual anda tan revuelto^ 
Parece una gran batalla: 
No hay amigo para amigo : 
Las cañas se vuelven langas* 
Mal herido fue Alabez^ 
Y un Zegri nuierto quedaba^ 

1 13 De amigo d amigo la chinche. No sé quien lo cantó. 
D. Sebastian de Covarrubias en su Tesoro de la Lengua cas- 
tellana cita y esplica este refrán en estos términos : «De amí- 
«fgo á amigo chinche en el ojo: dícese cuando uno^ que profesa 
«ser amigo de otro f no le hace obras de tal.» 

laa Casero. 

ia3 Escudero de agua y lana. Quiere decir : hombre deS" 
preciable^ ó de poco más d menos. Sin embargo el caballero 
Jarvis en su traducíon inglesa pone á este lugar la nota siguien- 
te : «Lo."} españoles tienen generalmente un criddo d page solo 
«para que los acompañe á misa, especialmente en las fiestas re- 
«cias 9 el cual se adelanta á la pila del agu:i bendita , que es- 
«parce sobre sus amos ó amas ; pero no come ni bebe en sus ca- 
«sas.» Este glosador no se muestra á veces mas cuerdo en ma- 
teria de notas , que D. Quijote en materia de caballerías. 

I ¿4 Bocados de nudos de suelta. Esto es , tan grandes, co- 
mo suelen ser los nudos de la suelta, con que atan á las caballe- 
rías: 6 tan grandes, como los bocados que tragan las bestias ma* ' 
uiatndas con nudos de suelta , que como no pueden estenderse 
con libertad , pacen con ansia la yerba que les cae cerca. 

laS De ancianidad. De este vino de Ciudad-Real , llama- 
do vaíótiCo por su bondad y sanidad , hizo también mención 
Cervantes en la Novela del licenciado Fidriera y exagerando 
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sa escelencia , y refiriendo al mismo tiempo los nombres de 
otros vinos. «Se ofreció (dice) el huésped de hacer parecer allí 
«á Madrigal , Coca , Alaexos , j á la Imperiai , mas que Real ^ 
«Ciudad , recámara del dios de la risa : ofreció á Esquivias , á 
«cAlanis, á CazalJa, Guadalcanal j la Membrilla, sin que se olvi- 
udase de Hibadavia y de Descarga-Maria.» Al de Alaexos ala- 
bó D. Luís de Gdngora en esta copla : 

Ó bien haya la bondad 
De los castellanos viejos! 
Que al vecino de Alaexos 
Hablan siempre en puridad, 

(Letrill. burl. IX.) Ademas de los vinos nombrados por Cer- 
vantes hizo reseña de otros el doctor Luis Lobera de Avila, mé- 
dico del Eüiperador Carlos V. en su f^ergel de Sanidad^ ó Ban- 
quete de Caballeros^ impreso el año de i54a. Habla pues con 
elogio en el fol. XX. y XXIV. de los vinos , ja tintos, jra 
blancos, ja aloques , de Pclajos, San Martin de Valdeiglesias, 
Yepes, Simancas, Medina del Campo, Villafranca, Toro, Mur- 
viedro, Orense, Martos, de los lomos, 6 lomas de Madrid, déla 
Alcarria, Arenas, Escalona , Óigales, lUana, Ubeda, Valdepe- 
ñas, j el Pozuelo no lejos de Ciudad-Real ; j añade ; «en Tor- 
«re el Campo, en Pelajos y en San Martin se hacen vinos tin- 
«tos de poco tiempo ú esta parte escelen tísimos , especialmente 
«en Pelajos, que es junto con San Martin de Valdeiglesias , 
«donde se haceo los mejores vinos del mundo , máxime encer- 
«rados en Avila , 6 llevados á Vizcaja.» £1 arcipreste de Hita 
habM con estimación en el siglo XIV. del vino de Toro por bo- 
ca de la vieja Trota-conventos , que informándole de los rega- 
los de Doña Garoza y sus amigas, dice : 

E, aun diré mas de cuanto ki aprenni^ 
Do kan vino de Toro , non envian baladi, 

(Sánchez : Poesías castellanas : tom. IV. p. ai6. copl. i3i3.) 
Vuelve Cervantes á hacer mención de Esquivias (inducida 
sin duda del amor de aquella villa, yomo^a por sus vinos y sus 
I inages) eu el ^rólo^o 6 introducion del Persiles ; y supuesto 
que ahora es todavía mas famosa por haber sido residencia de 
un autor tan celebérrimo^ y patria de su muger Doña Catalina 
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de Salazar) merece qae se diga alguna cosa de su antigüedad. 
La noticia mas antigua que se encuentra de ella^ es un privüe* 
gio del siglo Xlf. ó año de 1189. por el cual el Emperador 
D. Alonso VIL hace donación á la iglesia de Toledo y d su ar^ 
zohispo Dn Gonzalo de los vasallos^ solares , lieredades é toda 
cosa que él ha en el aldea de Esquivias , que es cerca de Ye- 
les^ é IliescaSj é con todo el derecho Real, Parece que esta do- 
nación se bizOf la mitad al prelado, y la mitad al cabildo; pues el 
ar¿obispo D. Rodrigo por veinte capellanías que fundó di6 al ca- 
bildo la mitad de la aldea de Esquimas^ con todo lo quejr aviejé 
con la tercia parte que á él pertenece^ é otras cosas. Estas noti- 
cias se hallan en la Real Biblioteca entre los manuscritos delP. 
Andrés Burriel en un códice en tol. que tiene este epígrafe en el 
lomo: Parroquias Muzárabes de Toledo etc. donde bajr algunas 
otras pertenecientes á ta misma villa. Entre las cosas notables 
de su termino se puede contar el arrojo Guaten que, corriendo 
hacia IllescaSf desagua en el Tajo. Llámase Guaten comunmente; 
pero hablando con propiedad debe llamarse Guataten*Esiaí voz 
se compone de otras dos arábigas , que son guadj que significa 
rio , y atáij que significa lodo^ según las esplica D. Elias Sci- 
diaC) Bibliotecario de S. M. Intérpriete de la primera secretaría 
de Estado, natural de Alepo, ciudad populosa del oriente. Gua* 
datin^ 6 Guataten^ quiere pues decir rio de agua lodosa y tur- 
bia ; y con efecto á esta calidad cenagosa de sus aguas se del)e 
la abundancia de sabrosas anguilas que cria , y de que no ha- 
bla Plinio , como creyó alguno , equivocándolo con el elogio 
que hace de las de Guadiana. No solo debe llamarse Guata^ 
ten este arroyo según su origen ; sino que consta que asi se lla- 
maba antiguamente. Francisco de Ruesta , piloto mayor de la 
carrera de Indias , presentó á Felipe IV. un proyecto sobre re- 
gar 7^ fanegas de tierra, que S. M. tenia en los prados de Aran- 
juez y lugares circunvecinos, como eran la dehesa de Albón- 
diga, de Barcilés, y de Azeca, prometiendo grandes utilidades, 
que resultarían de los agostaderos , de las moreras , árboles 
frutales, hortalizas y legumbres que se plantasen y sembraseo; 
sin contarlo que valdria á S. M. el derecho que cargase sobre 
la facultad de regar otras 8® fanegas de tierra, que poseían par- 
ticulares en las inmediaciones del cauqe, cazó azequia, que 
habia de sacarse de Jarama , el cual habia de tener cinco pies, 
de hondo , y veinte y dos de ancho , y habia de empezar deS". 
de el molino de la villa de San Martin de la Fega^ quc.es en la 
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ribera de Jar ama « y se ¡uibia de conducir , %fega abaj0 , 
hasia ponerle sobre el dique del lagunazo^ jwUo al arroyo de 
Guatnten. Véase comp se llamaba este arroyo en el siglo pasado^ 
cuyo nombre se repite otra vez; y por donde se' entiende que asi 
como Guataten es corrupción de Guadatin^ asi Guatea lo es de 
Guataten. Consérvase la noticia de este proyecto por el informe 
que sobre él dio el P. Hugo SerapUio , jesuíta escoces, maestro 
de matemáticas en el colegio imperial de Madrid ( hoy Real 
iglesia de S. Isidro Labrador) donde vivia por los años de i63a: 
y se halla en la Real Biblioteca (est. S. cod« io40* ^^^ embar» 
go de la posibilidad y utilidad de este proyecto no se puso en 
ejecución ; asi como tampoco se puso el de la navegación , no 
solo del Tajo y sino de los principales ríos de España, que pro- 
puso, y acreditó como hacedero , á Felipe II. el año de iS8i. 
Juan Bautista Antoneli. Este mismo célebre ingeniero condujo 
por agua al Rey, á su Real familia , á las damas y señores de 
la corte desde no lejos de Madrid hasta el real sitio de Aranjuez, 
desembarcándolos al pie del palacio. 

ia6 Pendiente de una correa de cordobán ,^Kl mismo Cer- 
vantes compendió este cuento en el entremés de la Elección de 
los alcaldes de Daganzo , donde dice : 
Alcalde. Para ser sacre 

En esto de mojan y catavinos. 

En mi casa probó los dias pasados 

Una tinaja , y dixo que sabia 

El claro vina d palo , d cuero y hierro. 

Acabó la tinaja su camino , 

y hallóse en el asiento de ella un palo 

Pequeño ^ y de él prendida una correa 

De cordobán , y una pequeña llave. 

137 Triste Figura* Los dos mojones 6 bebedores, conteni- 
dos en el siguiente soneto que se halla en la Real Biblioteca , 
pudieran competir con los dos ascendientes paternos de Sancho 

Panza : 

A beber vino. blanco sin cimiento 

Apostaron Camocho^ y Juan de Luna: 
Camachoy bebedor desde la cuna^ 
Moderno Lima^ mas de mas aliento. 

Tomó Camocho un dtomo del viento^ 
Y Lana el corazón de una aceytuna; 

TOM. III. 37 
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V entrambos sin rendirse i^ez ninguna 
B^ieron de á ctiariillo medio ciento. 

Picáronse los dos y jr concedieron 
De veces otro diez; pero Camacho 
Paró^ porqite sus pipas se hinchieron; 

llegó la tercer uez hasta, el mostacho , 
yéljr la tata en tierra se rindieron: 
Quedando Luna en pie^ pero borracho* 

1^8 Madrina. Palabra italiana^ adoptada por Cervantes: 
siguiíica la madrastra , cuyo uoinbre dio Ovidio ( Metamorph, 
I. 9. V. 1 34* } á Juno y por haber hecho los oñcios de tal con Hér- 
cules 9 bt)o de su marido Jdpiter y de otra muger ^ iuílujendo en 
el destino d sentencia de los doce ¿írnosos Traba jos^ á que iue con- 
denado. 

ijg /)<;/ mr//2r/í7. La Giralda (de que tratan los historiado- 
res^ de Sevilla ) e» en efecto una figura de bronce 9 de la altura 
de cuatro varas jr inedia. Representa á la Victoria , aunque 
según la inscripción latina , que hizo el año de i568. el eru- 
dito eanunigo Francisco Pacheco ^ representa á la Fe. Vulgar- 
mente se llama Giralda del verbo girar ^ 6 dar vueltas. Pesa 
veinte y ocho quintales r tiene en la mano derecha un ramo 
que pesa dos quintales 9 J en la izquierda una vela 6 bandera, 
también de bronce 9 que pesa cuatro , y moviéndose con suma 
faci)id=ady ligereza señala ó denota el viento que sopla. Sirve 
esta figura de remate á la turre , que se tiene por obra de los 
moros , y estriba sobre un grueso pernio de hierro ^ que cala 
por la torre abajo. (Morgado : Espinosa : llodi'igo Curo : el Ba- 
rón de Dilon , que la estampd en sus f^iages de Español ). 

1 3o Llegué y íf'dajr vendía* Alusión al dicho de Julio César. 
veni 9 uidi et uici. 

1 35 Pasagonzalo, £s un juego que consiste en dar un pa- 
pirote en la nariz ^ poniendo el dedo de enmedio debajo del 
pulgar. Habla de él Julio Pollux , citado por Rodrigo Caro 
( Días Geniales : dial. V. §. I. ) que le traduce en latin , como 
se ha esplicado j^a en castellano : Talitro ludere est medio ma- 
nusdigfto ypoUici summisso , nasum ferire. Este golpe , que se 
daba y da con el dedo , temia Sancho qne se le diese Cecial 
con sus tieras y postizas narices. La \ot pasagonzalo parece se 
compone de verbo y nombre : esto es , pasa , Gonzalo : pala- 
bras que se dirian al descargar el papirotazo. 



^" 
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i36 Acion^ La correa de ia silla en que va puesto j pen- 
diente el estribo. 

187 Z>e que estaba muerto* Con esta aventura tiene alguna 
conexión la que sucedió tf Amadis de Gaula , cuando estando 
una noche en un bosque lamentándose de su señora Oriana , que 
le había desdeñado , acertó á pasar junto á él ün caballero des- 
conocido , que después constó se llamaba Patín , hermano dei 
Emperador de Roma y cantando , y diciendo que aunque la 
Reina Sardamina le favorecía , pero que é\ amaba solo y servia 
á la sin par Oriana* Dicho esto fuese á esperar la mañana echado 
al pie de un árbol. Ojre Amadis esta bJasi'emia amatoria : ár- 
mase : monta á caballo : va á buscarle : desafíale : riñen : má- 
tale el caballo : cae en tirra Patín todo aturdido , quedando ven- 
cedor Amadis. ( Lib. ii. c. ¿fi* ) 

x4i r.P. IL Cap. ni. pág. á6* 

149 I^e los Españoles caballeros* Imitó Don Quijote en 
esta aventura á otros caballeros , qne emprendieron otras se- 
mejantes á está y como fue Perion de Gaula , padre de Amadis, 
que w tomando sus armas , descendió del caballo , que adelante, 
(c espantado del fuerte león', ir no quería , y poniendo su escudo 
«c delante , j^ la espada en la mano , al león se fue. • . • El león 
<c asimismo contra él se vino , y juntándose ambos , teniéndole 
<c el león debajo en punto de le matar , no perdiendo el Rey su 
« grande esfuerzo , hiriéndole con su espada por el vientre , lo 
(c hizo caer muerto ante sí. » Tmitó también á D. Manuel Ponce 
de León , celebrado en tiempo de los Rejes Católicos por los 
desafíos , que tuvo con varios capitanes moros en la guerra de 
Granada , cantados en los romances antiguos ; J de quien se 
escribe que habiéndole venido de África al Rej un presente de 
leones bravísimos , las damas de la Rejna D*' Isabel se entre- 
tenían mirándolos desde un corredor , y una á quien servía Don 
Manuel , por descuido ó con cuidado dejó caer un guante en la 
leonera , manifestando sentirlo. Entonces su caballero abrió la 
puerta de la leonera con presteza , entró con grande ánimo donde 
estaban los leones, sacó el guante , j se le llevó á su señora. 
Hacen mención de esta hazaña Garci Sánchez de Badajoz en su 
Infierno de ^í mor : Haro en su Nomliario (tora. II. p. ii^.)í 
y Gines de Hita en sus Guerras de Granadíi{catp. 17. p. 6ai .) 
cantó asi i 
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O el bravo D, Mtuiuel 
Portee de Lean llamaelo^ 
Aquel que sacara el guante^ 
Que por industria fue echado 
Donde estaban los leones^ 
y el lo sacó mu^ osado* 

Pero como^ carácter de nuestro andante Mánchego es ridículo 
j estrafalario, cuidó Cervaotes deque ias acciones y proezas^ 
qtie en otros caballeros valerosos se representan serias jr digaas 
de adtmracion y causasen j surtiesen en Don Quijote un efecto 
burlesco , j un éxito jocoso. 

1 5o De las del perrillo* Llamábanse asi estas espadas, por* 
que tenían por marca un perro pequeño , grabado en su canal: 
fabricibalas JFuIiañ del Kej , armero de Toledo , que también 
lo fue en Zaragoza , y que usaba igualmente de otros marcas, 
llébese esta «oticia al curioso D. Francisco Javier de Santiago 
y Palomares en la Nomina ( impresa ) de los úHimosjrmasJa" 
mósos armeros de Toledo , que labraron espadas liaHu la en- 
irada del presente siglo' XFIÍi, en que acabó esta fdbrica. Son 
en todos noventa y nueve con sus respectivas marcas , delinea- 
das y grabaobs en Toledo 176a. por el mismo Palomares* Des- 
pués haUd de esta^ es|»adas GuiUeimo fiowle6(MrcM6iccio/i 
día Historia Natural : p. ajS. edición de 1789 ) y refiere que 
ks espadas de Toledo , ks del Perrillo de Zaragata , y las que 
se bacian en otras ciudades , eran de la mina de bierro barni- 
zado 6 bekdo que produce acero natural , que baj á una le- 
gua de Mondragon^ y que se sabe todavía por tradición que las 
espadas, tan c^ebradas por su temple, que regaló la iníanta 
Doila Catalina , hija de los Reyes Galdlioos , á su marido Han- 
rique VIH* Rey de Inglaterra, y de lasquen conservan algu- 
nas todavía en Escocia, eran fabricadas dei bierro de esta mina* 
El BaroQ de Diion en sus f^agespor España^ impresos en 'Xnoa 
dres año de 1 789. hace larga mención^ en la Catata Xllh de laS 
espadas de Toledo, y de sus fabricantes , copiando á Bowles , 
á quien cita, y en cuanto á los fabricantes parece tuvo presen- 
te la lista de Palomares. 

i5i En su punto. En el original del autor se diria.jicaso: en 
este punto, 

i5a Véase la vanante u.'^ 34* 
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1 53 Acuerdo» Muchos caballeros andantes pudieran citar- 
se aqui que mudaron el nombre ; pero á quien imitó principal-* 
mente D. Quijote fue, como »e ha dicho , á Amadis de Gau- 
la, que no solo se Uamó también El caballero de los Leones^ 
sino El cabaUero de la yérde Espada^ y el caballerodel Enano* 

(cap- II. y yo.)» 

1 54 Pusar la tela. Acaso en el original se leería : pasear 
la tela. La tela era un sitio cerrado , y dispuesto para fiestas 
y lides publicas , y otros espectáculos , como justas , tor-- 
neoSf y juegos de cañas y sortija. La de Madrid estaba fue- 
ra de la puerta de Segovia , entre ella y el rio, al norte de 
]a puente, cuyo nombre se conserva todavía. Pero con el 
nuevo establecimiento de la corte se hizo el paseo del Prado( que 
se ha renovado en nuestros dias): plantáronse árboles, levantá- 
ronse muchas y vistosas fuentes , especialmente la celebrada del 
Caño Dorado, y corrían varios arrogúelos : concurriau las damas 
j galanes: bailábase, merendábase, y cometíanse muchos escesos 
é indecencias. Descríbelo todo individualmente Enrique Coquo, 
un poeta Eamenco , que vivia avecindado en esta villa el año de 
1 584* en la descripción latina de Madrid , dedicada al cardenal 
Grávela, y que se halla en la Real Biblioteca. (Est. M.cod. a6. 
f.3i6. b.)* Con esta nueva diversión no frecuentaban tanto los 
caballeros la tela , trocando los juegos militares, en que antes 
se ocupaban , en los galanteos , y afeminados ejercicios del 
nuevo Prado : y reprendiéndolos D. Luis de Gdngora escribió 
el siguiente soneto en diálogo entre un soldado y la Tela: 

Sold. Tengo os^ señora Tela^ gran mancilla. 

Tel. Diosla tenga de vos , señor soldado. 

Sold. Qué hacéis por acd? Tel. O/ me han echado 

Por vagabunda fuera de la villa, 
Sold. Dónde eslan los galanes de Castilla? 
Tel. Donde pueden estar ^ sino en el Prado. 
Sold. Cuantas lanzas habrdn en vos quebrado? 
Tel. Mas respeto me tienen : ni una astilla. 
Sold. Pues qué hacéis aqui? Tel. Lo que esta puente^ 

{Puente de anillo , Tela de cedazo) 

Esperar hombres^ como rios ella. : 

Hombres de duro pecho y Juerte brazo. 
Sold. jÍ Dios^ Tela^ que sois muy maldiciente : 

yesos no son palabras de doncella. 



^ 
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- i58 Efttosdos versos «oa de Garcilaáo de In Vega, con que 
empiezaelsonetoX.j en ellos imitó á Virgilio (lib. IV. v. 65i.): 

Dulces exuifie , dumfata deusque sinebant* 

Gregorio Hernández de Velasco tradujo este verso asi: 

O dulces prendas cuando Dios quería ^ 
Y me era amigo mi injelice hado! 

1 6a Enjermodelos ríñones. El tahalí (dice Covarrubias 
en su Tesoro') es un cinto ancho , que cuelga desde el homhro 
derecho hasta lo bajo del brazo izquierdo, del cual hojr dia los 
turcos cuelgan sus alfanges ; y muchos de los nuestros , enfer- 
mos de los ríñones , por hacerles daño la pretina cuelgan las 
espadas de los tahalíes* 

1 63 Nicolao. Era llamado comunmente Pesce-Cola , ó el 
Pez-Nicolas : era siciliano , natural de Catania , donde vivia ú 
ñnes del siglo XV. Dícese que se acostumbró tanto á vivir en el 
agua desde pequeño ^ que habitaba mas en ella que en tierra ^ 
y que i guisa de bestia marina cortaba las olas del mar en me- 
dio de las tormentas. Sucedí;^ que ^ yendo las naves á velas ten-« 
didas en mar alta , solian los marineros encontrarse con Pesce- 
Cola , que los llamaba por sus nombres : recibíanle en los na-* 
víos: preguntábanle de dónde venia ^ adonde iba f y cuanto mar 
habia navegado : y satisfaciendo á todo , después de comer con 
ellos 9 y de recibir varios encargos y recados para sus parientes 
y conocidos ^ se volvia á arrojar al agua , y aportaba á las cos- 
tas de Ñapóles y Sicilia , frecuentando especialmente su patria 
Catania. Asi vivió hasta que Federico , Rey de Ñapóles y de Si- 
cilia , en presencia de inmenso gentío arrojó en el Faro de Me- 
cina una taza de oro para probar la destreza de los nadadores; 
y el Peje-Nicolas ^ fiado en ella , y estimulado de la codiciaf 
bujó por la taza ^ y se quedó sepultado entre las cavernas y pe' 
nascos de aquellos famosos escollos ^ ó devorado , por decirlo 
asi , de alguno de los perros marinos , Scyla , ó Caribdis que 
fingieron los poetas vivían alli causando naufragios con sus hor- 
ribles ladridos. Asi refiere estas noticias Alexander ab Alexan- 
dro en sus Dias Geniales ( lib. II. cap. ai. ) en fe de Joviano 
Pontano , que se las contó. El P. Feijoo trae la historia de otro 
nadador , parecido a Pesce-Cola , natural de Lieiganes , lugar 
de la Montuna. { Teatro Critico : tom. VI. disc. 8. y en las 
Cartas. )• 
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S¡ constase con certidumbre que aYgun p^ se hubiese tragadé 
á Pexe-Nicolao ^ se le pudiera comparar con otro famoso nada* 
"dor y náutico perito español , que tuvo este paradero fatal. 
Este fue D. Iñigo de Mendoza , que navegando en una galera 
mal estibada , ó por decirlo mas claro i ó con pcrco lastre ^ «I 
pasar por la boca de un ño ^ salió de ¿I j de la tierra una gran 
grupada de viento 9 que to1tí<5 á la galera lo de arriba abajo. 
Empiezan entonces los gemidos de los que no sabian nadar, y 
de los que sabian ; y unos y otro» se abogaron , incluso d 
mismo comandante , que aunque diestro nadador no pareció 
tampoco , «ni se supo del mas ( dice D. Luis Zapata ^ que refiere 
esta anécdota en su Miscelánea, Biblioteca Real : est. H. cod« 
124* fol 35. ) que dende á pocos dias se tomó en Córcega un 
>( pescado, que se halló en el cuerpo un hombre en calzas y en )u* 
« bon , y diez escudos en una escarcela que decían que Don 
« Iñigo , estando eu calzas y en jubón en la galera, llevaba \ y 
« asi i'vLtí del honrado caballero la patria el mar , la galera casa, 
u jr un pece.ia sepultura. Del ahogarse se hizo gran sentimiento 
« del por todo el mundo : mas de no enterrarse ninguno } que 
M Virgilio dijo : facilis iactura sepulcri. » 

El caballero Jarvis omite en su traducion inglesa las palabras 
del testo como dicen que nadaba : infidelidad ofensiva á la critica 
de Cervantes ^ pues con aquella restricción quiso significar que 
la hiaitorieta del Pexe-iNicoiao (que el mencionado P. Feijoo 
refiere sin tesiiinonio de autot* alguno , crejréndola enteramente) 
no es tan segura que no duden algunos de ella , á lo menos de 
muchas de sus circunstancias , como lo hace Pedro Mexia en 
SU SUua de paria lección : y si aqui claudica en la fidelidad 
el traductor ingles , en la nota , tíon que esplica este pasage^ de- 
vanea , pues dice que eu él se alude d cierta historieta JabU" 
losa de que se trata en el Teatro de los dioses, 

168 Gerigonza. Voz hebraico -griega , que significa len^ 
gun de advenedizos 6 estrangeros^ j como lo son los gitanos^ se 
llama gerigonza su lengua particular^ ó su gerniania, 

169 Danzas asi de espadas. Esta danza (dice Mateo Ale- 
mas en su Guzman de Alfar achei tom. L lib. 2. cap. 7O ¡^^ 
usa en el reino de Toledo , y dáuzaula en camisa y en grc? 
güescos de lienzo, con unos tocadores en la cabeza^ y traen es- 
padas blancas, y hacen con ellas grandes vueltas y revueltas , 
y una mudanza que llaman la degollada , porque cercan el 
cuello del que lo^ guia con ias espadas , y cuando parece que 
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se )a van á corlar por todas partes, se les escarre de entre eDas* 
170 De cascabel menudo . Los danzantes (según se dice en el 
Tesoro de Covarrubias) en las fíestas j regocijos se ponen sar- 
laies de cascabeles en los jarretes de las piernas , j los mueven 
al son del instrumento. 

174 Saj'a§^iies, En tierra de Zamora (según el Tesoro de 
Covarrubias) ímy cierta gente que llaman sajagiieses, y al ter- 
ritorio tierra de Sajago , por vestirse de un saco ó sajo de tela 
hurda ; y tan zaüos como son en el vestir, lo son en el lengua- 
i;e. En el libro de las honras que se hicieron en Salamanca en 
la muerte dtá la Reina Doña Margarita año de 161 1. hay un 
romance premiado , compuesto en estilo say agües por Don 
Pedro Ortiz Sahagun, en que una labradora cuenta al alcalde de 
-su lugar las fíestas que hizo la universidad, y como faltaba la 
descripción dejas que hizo la ciudad, concluye el romance asi : 

Para las de la ciudad 
Dios me endilgue otro porreta^ 
Anque dizque hay mas daquestos^ 
Quen muesos prados hay setas» 

175 Con el uso. De la opinión de que el lenguage elegante 
está en los cortesanos 6 curiales fue también antes el docto j sa- 
zonado médico Francisco López de Villalobos , aunque no se 
declara tanto en favor de la propiedad y pureza de los toleda- 
nos, ce Yo trabajaré aqui ( dice en Sus Problemas: fol. XXIX.) 
«en declarar y allanar esta materia por el- mas claro lenguage 
«castellano que yo pueda, y no será el de Toledo , aunque allí 
«presumen que su habla es el dechado de Castilla ; y tienen 
«mucha ocasión de pensallo asi , por la gran nobleza de caba* 
«lleros y damas que allí vive; mas deben considerar que en to- 
«das las naciones del mundo la habla de la corte es mejor de to- 
ndas : y en Castilla los curiales no dicen hacien por hacían^ ni 
ucomien por comían ; y asi en todos los otros verbos que son 
«desta conjugación :ni dicen albaceha^ ni alnuUacen^ nuUayJó- 
«rico^ ni otras palabras moriscas , con que los toledanos ensu- 
«cian y ofuscan la polideza y claridad déla lengua castellana.» 

17S Diestro, Como sustantivo significa al que es hábil en 
las armas 6 en la esgrima. 

177 De la negra* Armas negras se llamaban las espadas con 
botones en la punta , con que los diestros aprendían el juego * 
armas blancas eran las espadas y otras con que herían y eran 
heridos* - . 
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i8i Que llaman habladas. Especie de pantomima , com- 
puesta de personajes vestidos al pi*op<Ss¡to para representar al- 
guna historia ^ como alguna conquista de plaza , lo que ejecu- 
taban al tiempo que danzaban ^ mezclando entre las mudanzas 
' alguna representación. ( Diccionario de la lengua,), 

184 Un beneficiado. Otro beoefíciado compuso también 
para su sobrino el zagal Antonio el romance de sus amores con 
Olalla. ( y. P. L t. I. c. XI. p. 95.). 

1 85 El rey es mi gallo. En el siglo pasado decía Rodrigo 
Caro : « Cuando dos contienden sobre una cosa todavía deci- 
M mos '.fulano es mi gallo ^ por aquel que tenemos por mas va«- 
« líente , ó que entendemos qué saldrá con la victoria : espre- 
<r sion que quedó del juego ^ en que reñían dos gallos^ conocido 
« entre Griegos j Romanos , j que en España se usó antigua* 
« mente tanto, como ahora en Inglaterra. (Días Geniales: didh 
V, $. ly, BiblioCeca Real: est* Q. cod, 49. ) 

186 Al de tenerse atenia. De los codiciosos , que llevaban 
la opinión de esta abuela de Sancho j se quejó antes el P. Guar 
diola en su Tratado de la Nobleza ( publicado el año de i 591) 
p. 67. por estas palabras : w haj gentes que se desvergüenzan 
« á decir que no se hallan mas de dos iinages en el mundo , que 
«r son tener ^ y no tener 9 y que harto es de buen limige el que es 
c( rico ; aunque todas las riquezas las bajan hurtado con usuras 
u y tratos prohibidos. >» El P. Guardiola «ignoraba nn duda que 
atribuje este dicho á uno de los Felipes de E^aña Antonio de 
Villasboas en su Nobiliarchia Portuguesa ( cap. IIL p. a5.) 
que.cita también el adagio portugués que dice : quem din/ieiro 
tii^er^ tera quanto quizer , tomado de aquel lugar de Horacio^ 
en que , diciendo que todo obedece al dinero, la virtud, la famaf 
la hermosura , y que aquel que le tuviese , será noble , valiente^ 
justo , sabio , y aun Rej también , añade que serd todo lo que 
quisiere: etquidquidifolet. ( SjX, lib. II. sát. 3. ) Petronio Arbi- 
tro ponderó asimismo este universal poderío del dinero en unos 
versos , que tradujo D. Francisco de Que vedo en su Anacreon 
castellano con páraphrasijr comentarios en estotros. 

El que tiene dinero , con buen viento 

Navega , porque compra la bonanza^ 

y d su albedrío tiempla la Fortuna-. 

El limero en la mano , qualquier cosa 

Desea , que ella vendrá^ porque al gran Jove 

Tiene en el arca d su mandar cerrado* 
TOM. iii. 28 
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( Biblioteca Real : est. BB* cod. 171. fol. 55.). 

El arcipreste de Hita , nue:>tro Ovidio del siglo XIV* trae 
una descripción del diacro j de sus virtudes y y propiedades^ 
taa individual , tan estensa , y tan picante , que merece leerse, 
aunque con cautela ; cuyos dos primeros versos alejandrinos son 
loi> si^uientei^; 

lo ui en Cort de Roma , do es la Santidatj 
Que iodos al dinero f asíanle omUdat, 

Asi en mi códice Cpag^ 4^* ) copiado del que existe en la Bi-* 
blioteca de la Santa Iglesia de Toledo-. 

El poi'tugues Antonio Henriquez Gómez perifraseó en verso 
el sentir en prosa de la abuela de Sancho Panza y diciendo: 

El mundo tiene dos linajes solos 
En entrambos íhs polosi 
Tener esta en Oriente ^ 
y no tener as^te en Occidente. 

( Acadeinia III r Vista a.)« 

Esta ha sido , es ^ y será por desgracia la opinión mas cor- 
riente de los hombres , por mas que el evangelio fulmine ana* 
temas contra los ricos, y llame espinas á las riquezas. 

188. En tu vida. Este pensamiento coincide con el de 
unepkaÍH) , que se puso en castellano á una señora muy ha- 
bladora, y se lee en la obra latina, intitulada: EpUaphia Joco^ 
seria , recogiclos por Francisco Swertio y publicados en Colo- 
nia , donde los hay en distintas lenguas. Dice asi ; 

Aqui yace sepultada 
La mas que noble señor a^ 
Que en su vida punto ni hora 
Tubo la boca cerrada: 

y es tanto lo que hablóy 
Que aunque mas no ha de hablar j 
Nunca llegará el callar 
Adonde el hablar llegó. 
1 89 Por los bancos de Flandes, Frase Con que se espresa 
que alguno emprendió d ejecutó cosas arduas. Estos bancos son 
unos ribazos de arena , que van formando las olas de la mar, y 
muy peligrosos á los navegantes. 
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igS Habérsela dado, Üo caso verdadero^ «n «Igo semejan^ 
te á este inventado , refiere D. Luis Ziapata por estas palabras. 
<c A este propódito me couU5 el lii eaciado Sai^^uero Menas Albas 
« qaepasd un pleito en Yalladolid. Estaban dos de Bur^^os con' 
« eertados de secreto de casarse -. pártese el mancebo á Flandes* 
«y en su ausencia trátansele á la moza muchos casamiento;»: ella 
« unas veces por unas dolencias^ y otras por otros achaques en- 
(( tretiene la obediencia, que á sus viejos padres debia, por ocho 
«< meses , que fue el tiempo que entre ambos por cartas se puso: 
« el ausente enamorado, que no pudo venir al plazo, dejadas to* 
« das las cosas de allá, dende á poco tiempo vino: pregunta por 
« su amada seiíora luego en llegando á Burgos , y dícele un tal 
w Mesa que casaron contra su voluntad á la desdichada , j de 
K descontento murió , y la enterraron á la mal lograda. El mozo, 
« que esto oj<5, de dolor estuvo para perder el juicio: va adonde 
« estaba enterrada , hinche la iglesia de gritos y gemidos , da 
« al sacristán , porque se la deje ver después de muerta , cuatro 
((escudos, abre la tumba, que estaba en una b(5veda, baílala 
(( viva : ja podéis ver cuanta alegría , mientras menos lo espera- 
(( ba , tendría , del felice suceso recibida : túvola en la iglesia dos 
(( 6 tres dias : llévala á su ca¿a : i poco tiempo coiiócenla los pa- 
«( dres , y el falsamente viudo primer marido pídela por justicia: 
«(anda el pleito : sentencia ^l corregidor, amparando en su po- 
(( sesión al que la tenia , y la volvi<$ de la muerte á la vida : fue el 
u pleito por apelación á Yalladolid : en qué paró no lo sé ; sino 
« que este caso estraordinario fue Á toda España uotoríc^imo. » 
( Biblioteca Real: est. H. cod. ia4* ^« 7^* ^O* Ténganse presentes 
los Amantes de Teruel. 

197 En Madrid, El campo de Leganitos cala al nordeste, 
dando vista al río Manzanares , y era muj frecuentado de la 
gente para coger el sol en el invierno , y el fresco en el verano: 
era un sitio no solo despoblado , sino con barrancos y derrum- 
baderos , y cuando intentaron poblarle , se escribid un romance, 
que empieza : 

Al campo de Le^anitos^ 
Que en virtud del hazndon 
Afirman que ha de ser calle: 
Todo h puede hacer Dios: 
Donde las fieras harpías 
Del vil linage buscón 



\ 
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Satamente por tomar 
Salen d tomar el sol etc. 

(Biblioteca Real : est. M.cod. iSa. f. 49* b.)- 

£1 canótiígo Tárrega repitió por eutero este mismo romance 
en su comedia de La Enemiga Favorable ^ que da principio coa 
una curiosa Loa en alabanza de las mugeres feas , y con el 
baile intitulado de Leganitos. Fabricáronse en aquel sitio fuen- 
tes con muchos caños ^ llamados vulgarmente Ij)s Caños de Le» 
gatiitos , y eran de una agua tan delgada y estimable ^ que se 
cantaba en Madrid: 

Fíento del Sotíllo , 
Luna del Prado , 
Agua de Leganitos^ 
Pino del Santo» 

Esto es y del lugar de S. Martin de Valdeiglesias , mas común' 
y farnuso que el vino llamado del Santo en el Escorial. El re- 
ferido baile se abre cantando un músico esta misma copla y pero 
con algunas variantes. 

Sol de Leganitos , 
Luna del Prado , 
Bailes del Sotiüo , 
Fino del Santo* 

Otra fuente había en Lavapíes de dos caños. Este barrio se lia- 
/naba de Lauapies en tiempo de Felipe III. j IV , y no Avapies* 
Asi le llamaron Gil González de Avila , y Gerónimo Quintana 
en sus historias de Madrid : y asi le llamó D. Josef Pellicer en 
una carta original ^ en que da cuenta al arcediano Dormer de 
los toros f que se corrieron en la plazuela de Lauapies con motivo 
de trasladar al hospital de Aragón , ó iglesia de N.* S.* de Mou- 
serrate ^ la imagen del Pilar desde su capilla , en que se veneraba 
en Lavapies , y donde después se fundó el Colegio de las Escue- 
las Pias. 

198 Del Piojo. Estaba en el Prado cerca de la puerta del 
convento de los PP. Recoletos hacia la parte de adentro. 

199 Del Caño Dorado* Estaba en medio del mismo Prado, 
y era una de las que mas hermoseaban aquel paseo 9 tan reno- 
vado en este tiempo. 

aoo De la Priora. £¿ta Priora era la de Santo Domingo el 
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Real ) J la fuente estaba dentro de los jardines de Palacio , ^ 
haerta de la Priora , llamada asi porque en lo antiguo fue da 
aquel convento ^ y se llamaba los Caños Ae la Priora ^ y no 
lejos de ellos estaban los Caños del Peral , que eran unas fueii- 
tes , que todavía se conservan ^ aunque sin agua. 

ao I J todo el mumlo. Sin embargo de esta crítica alguno pu- 
diera reputar por útil un Suplemento d f^rgilio Polidoro , aun- 
que las cosas que contuviese , no fuesen de gran momento ^ 6 
fuesen de gran sustancia , como por ironía dice nuestro «utorj 
puesserviria alómenos para entretener la curiosidad humana. 
Tal es la averiguación del protobuboso , ó del primero que con- 
trajo el mal gáJico , q^e como insinúa maestre Rodrigo Diaz de 
Isla^cirujanode Baeza, fue Vicente Pinzón Yañez(óá lo menos fue 
de los primeros que le contrajeron ^y á quien ^1 curó en Barce- 
lona ) piloto de Cristóbal Colon ^ en cuja armada vino embar* 
cada á Europa esta sucia y dolorosa mer&idería ; pues sin em- 
bargo de las opiniones de algunos eruditos modernos , siempre 
sertS un argumento de mucha fuerza i f^vor de la nueva intro- 
ducción de este mal ( tan vario en sus nombres , como en los 
síntomas horribles que causaba al principio ) el silencio de lo» 
médicos de la antigüedad ; el de los poetas latinos , que tratan 
de amores lascivos ^ j de reprensiones de costumbres , como 
son Juvenal , Percio ^ H oracio , Ovidio , Marcial ; el de los 
nuestros , como el arcipreste de Hita , nuestro Ovidio español, 
que floreció en el siglo XÍV; el del arcipreste de Talayera^ 
Alonso Martínez de Toledo , que florecía á mediados del XV* 
y que en su Corbacho , ó tratado de los Ficios de las ma^ 
las mugeres , pinta individualmente los daños y enfermedades, 
que causa la pasión furiosa del amor ; el de los cirujanos anti- 
guos , como Mateo Visconti , milanes , que escribía en el siglo 
XIII. y cuja obra se tradujo en castellano en el XIV. ( Biblio- 
teca Real : est. L. cod. lao) ; el de maestre Diego del Covo, 
médico j cirujano , que el año de i4ia* escribió en verso de art^ 
major un Tratado de apostemas ( Biblioteca Real : est L. cod. 
1 19.) > d del doctor Francisco López de Villalobos , que pu- 
blicó el año 149^* Is Suma de Medicina ^ donde esprcsaniente 
le supone descubierto cuando volvió Colon la primera vez de la 
América. A que se añade la Colección de los tratados de Morbo 
Gallico , impresa en Venecia el año de 1 566. en a. vol. fol. cu* 
JOS autores son en námero hasta cincuenta j uno , j todos es* 
cribleron después del primer vi^tge j venida del mencionado Co' 
Ion á España el año de i493* 
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Sin qu« obsten la mtroduccion de esie nuevo mal la carta de 
Pedro Mártir de Aaglería ^ escrita á Arias Bai4>osa , catedrático 
de griego en la universidad de Salamanca , el año de i4S8« Con* 
duélese en ella déla iñmuada y cruel enfermedad^ que pade- 
cía según le hafaia informado este «rudito portugués. Esinegabk 
que la fecha es del referido ano de 1488. { MCCCCLXXXVIIL ) 
según se lee no solo en la primera edición de las Cartas , publi- 
cada en Alcalá el año de i53o; sino «en la xeimpresion de Ams- 
terdam del de 1670. Es asimismo iuegableqiie la enfermedad era 
el morbo gálico , d k lúe venérea ^ como consta de las palabras 
del autor. irEscríbesme ( dice) que has caído en la enfermedad 
« peculiar de nuestro tiempo ^ que en espaiiol se llama Bubas^ 
M y en italiaiio Mal Gálico, ( In pecuiíarem le nostrae tempesta- 
<r t«s morbum, qui eppellatíone híspana ñubarum dieiturf ab íta< 
«( lis Morbos GaiUcus.mM incidice.^. scribíSi. Lib i» epist» LXVllL) 
Nótese que Angleria califica este mal de nuevo y privativo de 
aquellos en sus tiempos. Pero de esta misma relación se infiere 
que la fecha de la carta está errada ^ pues le falta una decena^ 
debiendo decir : MCCCCLXXXXVEII. ( 149^0 ) porque sabido 
es que la Lúe venérea ^ 1$ el mal giilico se descubrid eu Ñapóles 
con motivo de los soldados ^ que de los de Colon fueron contra 
Carlos VIK. Rey de Francia , que pasó á la conquista de aquel 
reino : con que los italianos no tuvieron noticia de esta nueva 
enfermedad hasta los años de i49¿* «n <|uc los franceses pasaron 
á aquellas regiones: con que se colige claramente que la caria de 
Angleria á Barbosa se escribió el año de 1498^ y no el de 1488. 
en que no era conocido todavía este mal en Europa. Sin que 
obste tampoco contra esta época la historieta , que^obre su in- 
troducion en tiempo de D, Alonso el sabio , Rey de Aragón y 
de Ñipóles , inventa Leonardo de Fioravanti , y adopta Andrés 
de Alcafar ^ médico y cirujano de Guadalajara s^ eu sus seis li- 
bros latinos de Cirugía ^ impresos en Salamanca año de iSyS. 
pág. 171.» 

La especie del piloto Pinzón no se halla en la obra impresa 
de Isla, sino en la manuscrita ^ que de su Tratado del fruto de 
todos los Santos contra el nial de la Isla Española hajr en la Real 
Biblioteca ( est* P.cod. 43* ) : asi como falta igualmente eu el 
impreso el método , que los indios de aquella isla , aunque bo- 
zales por otra parte, observaban desde tiempo inmeiuorial en 
la curación de esta enfermedad. Aunque esta noticia del proto- i 

imboso uo yaya acompañada de lod veiute y ciuco autores , que , 



irónicamente dice Cervantes ^ va autorizada con uno , que por 
verdadero y contemporáneo puede equivaler por veinte ^ cinco» 

Otra invención ^ que pudiera tener lugar en el mencionado 
Suplemento ^ es la del capitán Bastían ^ diestro artillero de Fe- 
lipe II. é inventor de los fuegos artificiales j que hizo j disparé 
en Barcelona el año de i585ren presencia delKey y de su corte 
con motivo de la» bodas de la Infanta D.* Catalina con D. Carlos 
Emanuely duque deSahoja» (Traducíon castellana de la Descrijt^ 
cion de Barcelona , escrita en latín por Dionisio Gerónimo de 
Jorva : fol. último. Biblioteca Real : estr Gr codr 188. ) Y entre 
otras pudiera también referirse la invención déla Décima caste" 
llana , jr la de las cinco cuerdas de la vihuela , de las cuales por 
boca de la vieja Gerarda dice Lope de Vega ' « á peso de oro ha- 
ce biades vos de comprar un hombre hecho y de pelo en pecho ^ 
« que la desapasionase ( a Dorotea : ) destos sonetos , y estas 
«nuevas Décimas^ á espinelas ^ que se usan; perdóneselo Dios á 
« Vicente Espinel , que nos tra^o esta novedad , y las cinco cuer- 
udas de la guitarra^ con que ^a se van olvidando los instrumen- 
« tos nobles ; como las danzas antiguas con estas acciones gesti- 
H culares y movimientos lascivos délas chaconas, en tanta ofen- 
« sade la virtud déla castidad y el decoroso silencio de las dan* 
« zas. Aj de tí , Alemana, y Piedelgibao , que tantos años estu- 
« vistes honrando los saraos! d poderosa fuerza de las novedades! 
« ( /íA Dorotea i foL 4o O- 

Pudiera igualmente aumentar el Suplemento referido la in- 
vención de los pozos de nieve por Paulo ChaVquias , 6 Jarquies 
en tiempo de Felipe IIL sobre que escribió Géngora las coplas 
siguientes con este epígrafe: 

De D. Luis de Góngora d Charquias , inventor de los jjozos de 
nieve ^ habiéndole armado caballero. 

Ú claro inventor , CharquiaSj 

De un bien , que liberal vendes ! 

En tu alabanza me enciendes 

Siempre que el agua me enfrias^ 
Tu agudeza considero: 

Lo que no sembraste cogeSy 

De los pozos haces trojes j 

Y agosto del mes de enero. 
La nieve os ha esclarecido y 

Barcelonés español ^ 
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Por ella cuando hace sol 
Sois de solar conocido* 
Caballero os han armado : 
El primero sois , Charquias^ 
Que con diligencias frías 
En la corte ha negociado^ 

(Biblioteca Real : est. M. cod. iSs. f. igS.)* 

Finalmente cuando estas invenciones no fuesen útiles^ ni ali-> 
mentasen la curiosidad , sus autores á lo menos podrían sabo- 
rearse con el dicbo de Cervantes ; gran personage es el nom- 
hre de primero* (P, II. c. XVIÍÍ.). 

ao2 Hasta los abismos. Los gentiles , dicen algunos escrito- 
res , y entre ellos el erudito y piadoso racionero Rodrigo Caro 
( Dias Geniales^ ó Ládricos : dial. VI. f. ia2. b. Biblioteca 
Real : est. Q. cod. 49* ) fundaron muchas de sus fábulas sobre 
las historias de la Sagrada Escritura , desfigurando y adulte- 
rando su verdad : tal es este infalible suceso de Lucifer , á cuja 
imitación fingieron que á Jápiter le nació un hijo 9 llamado 
Vulcano 9 y que por ser muj feo y horroroso le arrojó del cielOf 
el cual bajó volteando precipitado á la isla de liCmnos ^ de cujra 
caida se le quebró uua pierna , j que viéudose cojo é imperfecto^ 
se ocupó en el oficio de herrero. Por esto le llamó Cervantes: 
el dios fíelas herrerías ()?. 1. c* XXI. ), jen otra parte: 
el ztíloso dios de los herreros ( P. lí. c. XXVIII. ) y por esto 
tdmbíeu le llaniuron los gentiles ^'o5 del fuego ( al modo que Lu. 
cifer es príncipe de los deniouios y del fuego infernal ) ; jr aun 
IJegarou á llamarle espresamente Lucifer ^ j á erigirle un templo 
en Andalucía, donde ahora está fundada Sanlucar de Barrameda. 
Dícelo con toda claridad Strabon ( líb. III.) : hide supra Bar 
tim navigatur , et urbs succedit Ebura , et Luciferi Tanum : na" 
i>égase después ó desde allí por el Betis ó el Guadalquivir ^ y 
se ofrece ala vista /« ciudad de Ebura y el templo de Lucifer ^ 
Con efecto se han hallado en aquella villa varias monedas , eu 
cujo anverso se representa Vulcano cou su birrete ó gorro y y 
sus tenazas ; y en el reverso un lucero : en otras se ve esculpido 
el templo mismo. Conque por confesión de los mismos gentiles 
su dios Vulcano es Lucifer , el cual cajó del cielo 9 J es dios dei 
fuego 9 j se le tinge cojo , porque tiene depravada la voluntad* 
Esta alusión y pensamiento ocurrió también á Juan Espondano* 
comentando el lib. XViH* de la Iliada de Homero , que habla 
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de Ja caída de Vulcano 9 y de su espulsion dei cielo. De esla fá* 
bula 9 inventada por el ciego é ignorante paganismo , tuvo orí-» 
gen el que entre nosotros se llama vulgarmente el Diablo Co^ 
juelo ; porque en efecto por estas cojeras espirituales de fa vo- 
luntad torcida y de las depravadas costumbres caen y se preci- 
pitan los hombres en el fuego eterno. Cuando la diosa Veims en- 
tíó al infierno á Psiché con una ampolleta 6 redoma para que 
Proserpina le remitiese en ella un poco de hermosura , porque 
habia gastado y consumido la su ja en curar á su hijo , tinge 
Apuleyo (De jásino Áureo : lib. VI. ) que entre las señas , que 
le dio para ir derecha al infierno ^ fue la deque en el camino en- 
contraria á un arriero cojo , que llevaba un asno, asimismo cojo, 
cargado de leda. Por esto unge también Homero que uno de los 
cíclopes , á oficiales chisperos , de las fraguas de Vulcano era 
igualmente cojo« Hablando Pltnio de los agüeros , dice que «es-^ 
(( cupiendo se ahuyentan las fascinaciones , 6 males de ojo ^ y 
«c el encuentro de algún cojo , que lo sea del pie derecho : si- 
«r mili modo et fascinatione» repercutimus , dextr^eque claudi- 
« tatis occursum ( Líb» a8. c. 40 > » J á la cojera aludió Mar- 
cial cuando desconfió de la hombría de bien de uno , que la 
tenia entre otras malas señales .* 

Rubio y de color moreno , 

Breve un pie , y un ojo tuerto: 

Una grc^i cosa j harás , cierto , 

Zoilo , si fueres bueno, Lib. XII. epig. 54* 

Con el título de Diablo Cojuelo publicó una novela Luis Velez 
de Guevara , que Alano Renato le Sage , autor del Gil Blas de 
Santillana^ tradujo al francés con el título de Le Diable Boiíeux: 
ó por mejor decir, escribió otra obra sobre el plan de la españo- 
la , j esto no solo por seguir el genio y libertad nacional en el 
ejercicio de traducir, sino por la suma dificultad de traducir 
ajustadamente el original por su estilo entremesado y burlesco, 
y por la notable penuria de diminutivos que padece la lengua 
francesa , como se echa de ver en la traducion del título , que 
quiere decir : El Diablo Cojo , con que se le defrauda de toda 
la giacia del diminutivo castellano Cojuelo* Casi toda esta eru- 
dición es del referido Rodrigo Caro. 

2o3 o Metamorfoseos , que crn su verdadero título, 
2o5 La Peña de Francia, Título de una devola imagen 
que el ano de 1409- se halló entre Salamanca y Ciudad-Rodrigo, 
TOM. iii. 2,0 
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y para su rna jor veneración se fund($ allí md convento de Padre» 
Domiuicos. ( Mariana ; Historia de Espufía : ¡ib, 19. c. 19. )• 
. ao6 En el modo siguiente* Habí ando D. Vicente de los Ríos 
en su Análisis ( num. 46.) de esta aventura déla cueva de Mon- 
tesinos f dice : «c que si se considera la delicada unión de lo es— 
« traordinario , lo ridículo ^ j lo verisiniil de él , se conocerá el 
« ingenio j el arte y la fecundidad prodigiosa de su autor. » £slá 
bien dicho, y se pudiera añadir mucho mas , j aun parecia 
conveniente añadirlo para roa jor inteligencia de esta aventura, 
la cual consta de algunas verdades y de muchas ficciones , in- 
ventadas por el estilo de los» libros de caballerías, 

Kl conde Teobaldo fue hijo del conde Grimaldo , y sobrino 
de Carlos M artel , por cuyas artes perdió sus estados , y siendo 
desterrado de Francia , se vino á España , donde fundó el lugar 
de Fueute-Grimaldo cerca de Ciudad-Rodrigo , y por vivir en 
la montaña de Castañar y ser amigo de la caza le llamaron Mon- 
tesinos : el cual volvió á Francia en tiempo de Cario Magno, 
donde fue admitido en el número de los doce Pares , y por re- 
cobrar sus estados , y satisfacerse de sus émulos , se halló en 
varios desafíos , y tuvo varias aventuras amorosas , hasta que 
volviendo á España , murió en ella, dejando descendencia en 
Andalucía , Murcia y Castilla. Asi lo cuentan los libros de ge- 
nealogías, y algunos historiadores, entre ellos Ambrosio de 
Morales. Este fundamento tienen los romances antiguos , que 
se fingieron sobre este caballero , como es aquel que empic^.i: 

Cetta Francia , Montesinos^ 
Cata Páris la ciudad^ 
Cafa las aguas del Duero^ 
Do va d dar en la mar-. 
Cata palacios del Rej'^ 
Cata los de Don Bertrán^ 
y aquella , que ves mas alta 
Y que está en mejor tugar^ 
Es la casa de Tomitlas^ 
Mi enemigo mortal-. 
Por tu lengua difamada 
Me mandó el Rey desterrar. 

Fue también este Montesinos amigo y pariente de Durandarte, 
otro de los doce Pares , que tenia por su señora á Belcrma , el 
cual , ii^urieudo en la batalla de Roncesvalles , rogó á Monte- 
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sinos le sacase el corazón \ y se le llevase á Francia lí fielerraar 
todo como se refiere en el romance de Durandarte^ que aunque 
cou algunas variantes cita nuestro autor ^ y se halla en el foL 
269. del Cancionero de Anvers , y empieza asi : 

O Belerma ^ ó Belerma ! 
Por mi mal fuiste engendrada^ 
Que siete años te serv>i\ 
Sin de ti alcanzare nada. 

Florecía al mismo tiempo en España , en la provincia de Ict 
Manch;:, una doncella, ilaraiida Rosa Florida, señora de un casti« 
lio j que se decia Rochafrida, situada eu el término de la O^u de 
Montiel ■ Fue esta doncella demandada en casamiento por muchos 
caballeros principales ; pero enamorándose de Montesinos por 
la fama de sus hazañas se casó con éi ^ y vivieron juntos eu e4 
mencionado castillo , donde se enterraron ^ como se reiiere du 
su romance , que se halla en el mismo Cancionero ; fol. aoi* 

En Castilla está un castillo^ 
Que se llama Rochajrida: 
M castillo llaman Rocha ^ 
y d la fuente llaman Frida, 

Dentro estaba una doncella^ 
Que llaman Rosa Fíorida^ 
Siete condes la demandan y 
Tres duques de Lombardia^ 
A todos los desdeñaba: 
Tanta es su lozanía ! 
Enamoróse de Montesinos 
De oidas j que no de vista etc. 

Casdse con efecto Rosa Florida con Montesinos 9 y vivieron y 
murieron en su castillo ^ junto al cual estaba la Cueva llamada 
de Montesinos. Estos rumores populares se conservaban todavía 
en la Mancha en el siglo XVI. pues en las Relaciones ^ que por 
(5rden de Felipe II. dieron los pueblos de España el año de 1 575. 
dijo el de la Osa de Montiel á las preguntas 33. y 36. de la hn- 
truccion 4 Interrogatorio : «c que en el término de aquella villa , 
H una legua de ella , en la Dehesa hay un castillo que se dice 
u el castillo de Rochafrida^ el cual es de unas paredes de cal y 
iccantu, xie siete pies de ancho, y las paredes están caídas. 
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« estk en un cerrillo f y alrededor áél todo de agaa cercado ^ 
« que es de la a^a de Guadiana. . . . hay una ermita, que se dice 
« S. Pedro de Sahelices, que es una legua desta villa, en la ribe— 
« ra de Guadiana muy antiquísima , la cual esta labrada la er-r 
« mita en cruz, y mas arriba della huy una cueva, la cual se dice 
«que era la Cueva de Montesinos, que pasa un rio grande 
« por ella* • • • hay al pie del edificio ( que tienen dicho que 
« se dice el castillo de Rochafrida) una fuente, la cual está á po. 
« nieute, y se dice la Foníefrida, » Y la villa de la Solana respon- 
di<5 á la pregunta 20 : «que á la parte de levante del heréda- 
te miento de Huidera en una laguna, que se dice que no tiene mu- 
« cha agua, y que en agosto se suele apocar y enjugar, y que no 
« quedan sino aguachares, hay una fortaleza en medio de la 
<c dicha laguna , arruinado el edificio della , que comunmente le 
« llaman en esta tierra el castillo de Rochafrida , donde dicen 
<f que antiguamente estuvo una doncella , que llamaron Rosa 
« Florida , muy hermosa , y siendo señora de aquel castillo la 
u demandaron en casamiento duques y condes de Lombardia, 
M y otras partes estrañas , y á todos los despreció ; é oyendo 
M decir nuevas de Montesinos , se enamoró del , y lo envió á 
u buscar por muchas partes estrañas , y lo trujo , y se casó cou 
« él , y que era un hombre de notable estatura defraude, y que 
«en aquel castillo vivieron juntos hasta que alli murieron ; y 
« cerca del dicho castillo para entrar á él suele haber una puente 
K de madera para pasar al dicho castillo , porque como dice un 
« romance: 



Por agaa tiene la entrada^ 
y por agua la salida: 



« y cerca del dicho castillo está una cueva , que llaman comun- 
f( mente : La Cueva de Montesinos , por de dentro de la cual 
<r dicen que pasa mucha agua dulce , siendo la del dicho rio de 
« Guadiana mas basta , y que los pastores , que andan en aque- 
« lia ribera con ganados, sacan agua de la dicha cueva para be* 
« ber y guisar la comida. » etc. 

Las credulidades de los pueblos , conservadas en los romani- 
ces antiguos , suelen tener alguna correspondencia y fuudamen' 
to en la Historia. Es muy verisímil que algún caballero , descen- 
diente de los Montesinos del reino de Toledo , fuese señor de la 
tierra y del castillo de llochafrida, y que diese nombre á la cueva 
que estaba tan inmediata á él. £n cuanto á la doncella Kosa t'lu* 
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rida es de presumir que sea mero tíagimiento ^ Aindado en laor**- 
ganizacion etimológica del Doiiibre del castillo. Este y como lo 
Stgaifíca el romance , consta de dos palabras : la primera ^ que eé 
Rocha f quiere decir castillo ^ ó fuerte á manera de roca ^ ó cas- 
tillo roquero ; y Frida , que es la segunda , la fuente que estaba 
ál pie déi con -alusión á la frescura de sus aguas ^ pero el vulgo 
Convirtió la Rocha en una doncella , llamándola Rosa ^ y el ad- 
jetivo Frida de la fuente en el de Florida ^ que le pareció propio 
de aquella flor. 

£1 rio Guadiana es uno de los singulares fenómenos^ que me*- 
recierou particular atención á Plinio. Sobre su nacimiento eor* 
rían varias opiniones. Unos le colocaban en las mismas Lagunas 
de Ruidera, ó por mejor decir en la primera^ pues de ella seco** 
hiunican las aguas á las demás : otros, con menos fundamento^ 
eu la cascada ó derrumbadero de las aguas, que al fin de la lar- 
gona , llamada del Rey, ó la Real, se precipitan desde la alta>- 
ra de mas de cincuenta pies : ottx>s en los Ojos, llamados de 
Guadiana , entre Dajmiel y Yillarrubia : otros, en dos fuentes 
que hay , la una en las Mesas, y la otra mas al mediodía sobre 
Viilanueva de los Infantes: y otros, en aquella parte donde di<- 
viden términos -Alcázar y Montiel, en unos grandes llanos, pra- 
dos y manantiales , que el Rey D. Pedro llamó Camponones» 
La opinión de estos es la segura; porque nace en efecto en un 
valle ó vega, que empieza á formarse á las faldas de la tierra de 
Alcaraz, recogiendo en sí las aguas vertientes , y las diíeren- 
tes filtraciones y veneros de la tierra, de que se forma un co- 
pioso manantial, ú arroyo anónimo , que corriendo por debajo 
del lugar de la Osa, como á media legua mas adelante , y como 
á dos de su principio entra y forma la primera laguna, de donr> 
de , como se ha dicho , se derivan las aguas 4 las otras. 
Después de haber salido el río de las lagunas corre por 
aquellos llanos ^ y pasa recogido por el cauce , qne mandó 
hacer el Príncipe Fihberto , Gran Prior de S. Juan , y hacia 
el^castillo de Cervera se hunde según se cree comunmente; pe* 
ro no tanto, que no quede alguna agua , que mas abajo de He- 
rencia se mezcla con el rio Zancara, que nace cerca de la Par- 
rilla , y á no mucha distancia entra también en éi el río Xigüeia, 
que nace entre Uclés y Valdecolmenas; y como la tierra es tan 
llana, y forma unos tablares de agua tan estendidos y super- 
íiciales por una parte , y tan abundantes por otra de espada- 
ñasj encares, cairúfios y otros herbages ) no se echa de ver su 
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corrit^nte. Dará este creído hundiinieuto y cur&o subterráneo 
por espacio de siete ú ocho leguas^ hasta que entre las referidas 
villas de Daymiel y Villarrubia se descubren dos grandes lagu- 
nas, no lejos la una de la otra , que son los C^os de Guadiana 
llamado el uno de Mari Perezy y el otro (que es mayor que la 
plaza de Zooodoyer de Toledo , como dice el P« Román de la 
Higuera) el Ojo de la fuente de la higuera^ la cual nace d trem~ 
ta pasos de entre unas peñas^ en que estd un cabrahigo. De es- 
tos Ojos vuelve á nacer el Guadiana , y á poca distancia de su 
nuevo curso recibe en su seno á los ríos de Zancara y Xigüela^ 
que le restituyen las reliquias y corto caudal, que le habian 
usurpado, y sin perder ya el nombre entra pomposo y grande 
en Portugal, £1 referido Plinio , que sin duda vi<$ y recono- 
ció el estraño nacimiento de este jocoso rio le describe galana- 
mente, diciendo: nace en el campo Laminitano (ó de Montiel) Je 
la citerior Espaáa : unas veces se derrama en lagunas (como 
al principio, y después en los Ojos); otras se recoge y adelga^ 
za su corriente : otras se oculta jr sume totalmente en un la- 
drón^ mina^ ó caverna (como hacia d^ryer^y. y complaciendo^ 
se en nacer muc/tas veces (sa:pius nasci gaudeus) desagua en 
el mar atlántico. {Historia natural: tib. 3. cap. 3.)* 

Sin embargo de la variedad de opiniones sobre el origen de 
este famoso rio, Miguel de Cervantes siguió otra, y fue la de su- 
poner que nacia en la Cueva de Montesinos. Acaso siguió esta 
opinión, que él tuvo por verdadera, por aplicar á Guadiana la 
tradición popular de los vecinos de la Osa de Montiel <, que di- 
jeron ^a^a^a un rio grande por ella^ y por ser este nacimiento 
mas caballeresco, y mas á propósito para esplayar sobre él las 
fecundas' lozanías de su imaginación amena. 

La cueva de Montesinos está , como se ha dicho ^ en el tér- 
mino de la Osa , mas arriba de la ermita de S. Pedro. Como el 
nombre de Montesinos es tan caballeresco 9 y su historia y la de 
Durandarte serian tan sabidas en fuerza de la lectura coman de 
los libros de caballerías , el vulgo se figuró, creyó , y esparció 
que en esta cueva habia co^as estupendas ; que por eso dice 
Cervantes que D. Quijote tenia gran deseo de entrar en ella ^y 
ver á ojos vistas si eran verdaderas las maraivillas^ que se de- 
cian por todos aquellos contornos. Una de estas ^ como se ha 
visto, era la del rio. 

Señala pues Cervantes y fija el nacimiento de Guadiana en 
la misma cueva de Montesiaos^^ suponiendo que de él reciben 
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el agua las lagunas , las cuales , ln«go que éí se íbrmá y corre 
al descubierto ) se la van ad ministra ndor Esto quiso decir 
cuando asegura que el sabio Merlin tenia encantados quinientos 
años habia en lo interiot* de la cueva á Montesinos ^ á Duran- 
darte ^ á su escudero Guadiana 9 & la dueña Ruidera ^ J á sus 
hijas y sobrinas , y que solo faltaban estas por haberla» conver* 
tido en lagunas el mencionado encantador. De este modo cum-« 
■phó nuestro autor el deseo que esplicd por boca de su héroe en 
el capr XVIIL de saber é inquirir el nacimiento y verdaderos 
manantiahs de las siete lagunas^ llamada» de ñuidera', y así-* 
Hiismo el del rio Guadiana y como lo dice en el cap* XXI V^ por 
boca del primo estudiante y que y refiriendo las cuatro cosas que 
granged con haber acompañado á Don Quijote , dice : la cuarta 
fue haber sabido con certidumbre el nacimiento del rio Gua^' 
¿liana ^ hasta ahora ignorado de las gentes. 

Las maravillas ^ que de la cueva de Montesinos se deeian 
por todos aquellos contornos ^ no eran á la verdad tantas comr> 
pondera Cervantes , atectando seguir la voz. del pueblo ^ y sin 
haber acaso bajado jamas á ella ; como lo hizo D« Juan de Vi-> 
Ilanueva f comisario ordenador y arquitecto mayor de S. M. y 
A» A. y de la viUa de Madrid. Habiendo ido á la Mancha por 
«Srden del Serenísimo Señor Infante D« Gabi^l ^ Gran Prior de 
S. Juan , para e)ecutar ciertas obras ^ no solo reconoció las la- 
gunas de Ruidera ^ sino que bajó en compañía de otras personas 
á la cueva de Montesinos) de que fbrmd un plan jr unarelacioa 
de todo y que existen en mi poder. 

Tiene la cueva sesenta varas de fondo ^ y como cuarenta 
de ancho : ala entrada hay grandes peñascos y malezas y que la 
hacen difícil y penosa por unas partes y mas que por otras : al 
ha jar se observa á la mano derecha na rellano bastante espa- 
cioso y que sirve de refugio á los pastores y á otras gentes y se-* 
gun lo indican el humo r y lo^ asientos de peikis y colocados al 
rededor de un moiitou de cenizas ; el suelo es muy irregular ^ 
formando una especie de barranco^ que se halla lleno deagua^ 
sin mas esteosion , que la d^tres é cuatro píes y la cual proviene 
por la mayor pavte de las filtraciones de las piedras y band- 
éales que hay en ella ; y este es el funda n>enta del gran rio que 
suponen los naturales corre por alli. £1 j.uic¡oque pudiera hacer-* 
se sobre la forn»acion de esta cueva y es que acaso provino de 
haberse macizado alguna caverna interior de la tierra y óde ha-' 
ber sido alguna mina de metales y beneliciada en lo lyjttiguoy 
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CU}'» conjetura corroltoran aigunas personas inteligentes ^ que 
aseguran las hay de hierro y eohre en las inmediacMines de la 
cueva . V en la subida de la ermita de S. Pedro de Sahelices. 

De las mencionadas lagunas j llamadas de Ruídcra ^dice Cer* 
Tantes que son nueve : de las cuales las siete pertenecian aLRej, 
j las dos á los caballeros de la Orden de S. Juan. Personifica iaai 
siete pVimeras , diciendo que eran hijas de la dueña Ruidera:. 
y las dos segundas , diciendo que eran sobrinas de la misma 
dueña. La fioidera era un lugar , que pertenecía á la Orden de. 
Santiago , jr de que se hace mención en un instrumento de ^» 
Fernando del año de ia43# citado por Chaves en su jápuii" 
tnmiento Legal: jol 173. ahora es un despoblado ^ reducida 
tal vez á lo que se llama el Heredamiento de Ruidera ^ que se 
compone de unos molinos. Acaso de este lugar antiguo se dijeron 
y llamaron Las Lagunas de ñuidera , que según nuestro au- 
tor eran nueve ^ como se ha visto. Por las relaciones ^ que die- 
ron el año dé 167 5. los vecinos de Argamasilla de Al va y los de 
la Osa de Montiel^ no solo se confirma esta diversidad de do-* 
minio y pertenencia , sino que se viene en conocimiento que las 
lagunas eran once. Los primeros , á la pregunta ai • dijeron q^ue 
« al principio del término , por donde viene corriendo la dicha 
«r ribera ^ hay una laguna , que la media cae en el término de 
<c dicha villa 9 y la media en el término de la Aliíambra ^ y mas 
« abajo un tiro de arcabuz hay otra , corriente de la de arriba, 
<c y que en estas hay peces y bogas , que se pescan con espara- 
« beJes^y garlitos , y red y barcos ; y son del Prior de S. Juan, 
« y se suelen arrendar en tres mil maravedis^ y siete 6 ocho ar- 
(« raides de peces. » Estas dos lagunas son las sobrinas de la 
dueña Ruidera. Los segundos 9 después de haber diriio que 
en su término t y á una legua de la villa , se hacían unas la- 
gunas de »gua de grandes piélagos, y que en ellas habia bar- 
bos de á quince y de á diez y seis libras , añadieron que sUde 
piélagos de lagunas , que hay desde el término desCa villa cara 
arriba^ son del Comendador, £stas son las siete lagunas , que 
pertenecian al Rey , y las siete hijas de la dueña susodicha. 
Siguen después diciendo t c< Y ansí mismo jhay otra laguna é píe- 
te lago arriba destas, que es de la ermita de señor S. Pedro. . • • 
«r la cual está anexada ai beneñcio desta villa , y la pesca della 
w vale un año con otro la ducados, los cuales lleva el cura 
« desta villa , que es Alonso Camacho , y ansimismo hay otra 
« laguna é piélago en la dicha ribera mas arriba , que es la 
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«pesca della del Canceyo desta villa, é k vnle c«da un año de 
K arrendamiento uno con oiro hasta diez ducados. » Con que 
salen cabales las once lagunas. I¿i mencionado D. Juan de Vi- 
llanueva manifiesta con evidencia que sou trece ^^ y refítsre ans 
nombre!» 9 su profundidad ^ su estension y situación* Ocupan 
el terreao de mas de legua y media. La Colgada ^ que es una 
de ellas , tiene de estension ó de largo unas 34oo. varas , de an- 
cho mas de 3oo. : de hondura ó profundidad ysk j 6. ya 20. ja aa. 
brazas por todo su ceutro : y por las orillas ja 6. ja 8. brazas. 
Dentro de esta laguna , j en un cerrillo cercado todo de agua^ 
como dijeron los veciuos de la Osa , estaba el castillo de Ro« 
chafrida , con su puente ; porque ^ como dice el romance vie)Of 
citado por los de la k>olana : ^ 

Por agua tiene la entrada^ 
y por agua la salida» 

En efecto dice Dé Juan de Villanueva en su Carta ó discurso 
que« á la mitad de la estension desta laguna , avanzándose una 
« punta de bancales de piedra la obliga á íbriliar una Icontorsion 
« ó ángulo fj^ una pequeña isla de cien varas de largo ^ j cin-> 
<c cuenta de ancho^ donde se advierten ruinas de algún pequeño 
« editicio*» En el ano de iSyS. dijeron de este castillo los veci- 
nos de la Osa ( como queda ja advertido) : «que era de unas 
««paredes, aunque caidas^ de cal j canto de siete pies de ancho.» 

Los documentos 7 que afianzan las noticias referidas , son la 
Carta del citado señor Villanueva , las Relaciones ^ quepidid 
Felipe IL á los pueblos de España el ano de iSyS. (y las cita- 
das aqui se hallan eu la ileal Academia dé la Historia } : la 
Historia de Toledo del P« Gerónimo Román de lá Higuera en ei 
curso de Guadiana : P* L tom. 1. 1* 4« ( Biblioteca Real : est. 
F. cod. 4¿* ) Grandezas de España de Pedro de Medina : lib- 
il. cap. 364 

La conversión del escudero Guadiana en un rio de su mismo 
nombre ^ j la de la dueña Ruidera 9 de sus siete hijas j dos so- 
brinas 9 en lagunas ^ con todo el demás apai«ato de encantamen- 
tos de Dnrandarte ^ Montesinos ^ fielerma j Dulcinea ^ que Cer- 
vantes finge j encierra en la cueva de Montesinos ^ es uno de 
los trozos y fragmentos mas ingeniosos y mas caballerescos de 
la historia de D* Quijote ^ que prueban Infecundidad prodigiosa 
de su autor ^ como dice el señor Rios , citado al principio de 
efrta larga nota» En lo primero imitó á Virgilio , que , para sal- 
10U. III. 3o 
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yñr !a escuadra de los tmyano^ de la persecución de Tumo j 
íiage que Júpíler convirtió las naves en ninfas del mar ( )ib. fX.. 
V. lao. ) : jr en lo segundo siguió el estilo de los libros de caba- 
llerías 9 de donde sacó la historia de Ouraudarte y Montesinos. 

9o8 Merlin. Ambrosio Merlin fue un ingles, tenido por 
mago 9 encantador j profeta entre los crédulos : floreció por 
los anos de 4^- 1^1 monge Galfredo, antiguo historiador de la 
Gran Bretaña , dice que fue hijo de una doncella y de un de* 
motiio incubo. Con esta engañifa cohonestaría ella su fragili- 
dad. El misino Merlin dijo : « sábete , ó Príncipe griego , que 
<c JO soy el mas maldito hombre que en el mundo hubo \ yo sojr 
«c hijo del diablo , j en saber sobrepujo á todos los nacidos : so- 
fT lianme llamar en tiempo del Rey Artús el Sabio Merlin.» (Don 
Belianis : lib. 3. capT^i.)» Lo mas creible es que fue hombre 
de agudo ingenio , instruido en la política , y dado al estudio 
de las matemáti&is , y de la astrología judiciaria , en cujra vir- 
tud vaticiuariá á los rejes de Inglaterra algunos sucesos ^ que se 
yerifícarian , 6 no , y asi adquirió fama de profeta : y el pueblo 
ingles , asombrado de tan estupendo saber para aquellos tiem- 
pos y le supuso hijo del diablo , no queriendo decir con esto sino 
que jfupo un punto mas que el diablo ^ como dice Cervantes. En 
)a Real Biblioteca existe un libro muj raro, intitulado : El Ba* 
ladro del Sabio Merlin : con sus profecías» (Burgos año de i49^' 
fol.). Supónese escrito por el mismo Merlin, que refiere sus pro- 
fecías y aventuras con los reyes >de la Gran Bretaña , Pedragou, 
Uter , y Artús. Los primeros capítulos se suponen escritos por 
otra mano, j en ellos se lee su diabólico nacimiento, y otras 
sandeces, y cosas no muy honestas. Cítanse en esta obra Vin- 
cencio Bel lova cense y S. Antoniao de Florencia , que hablan 
también de sus profecías, y de su padre Satanás. Fabricio alega 
igualmente á estos dos autores en su Biblioteca Latina» En U 
referida de S. M. (est. B. cod. 70.) se halla asimismo un có- 
dice, que contiene un comentario latino del abad Juaquin so* 
bre las profecías de Merlin , y de la Sibila Eritrea , siendo un 
competente glosador de profecías por ser el también autor de 
otras , que han logrado igualmente sus respectivos comentado- 
re;» i aunque alguno ha dicho que las profecías de este famoso 
ah»d eran efecto de la perspicacia y penetración de su ingenio. 

209 A^tvi. Esta pregunta I3 hizo D. Quijote. 

2110 Burdos j desabridos. Antes sin embargo faabia dicho 
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Pe<lro de Merlina : crfanse en Guadiana grandes y hermoso* 
peces y barbos^ los cuales aunque en otros ríos no son de es^ 
tima^ en eóte son tan buenos^ que ciuilesquiera otros imiy Lue-r 
nos no se puedt^n comparar con ellos, (firandezas de EspaAa: 
iib. 11. cap, 3&.). 

21 1 Paciencia jr barajar» Dicho común de tahúres cuando 
perdlaO) y principio de la arenga , con que á los jugadore:> no-" 
vates , 6 chapetones, consolaban y daban el pésame de &us pér^ 
didas los veteranos, que era esta : ««Paciencia y barajar, nadie 
«se aflija, señores, mas va en su salud; que el dinero ello se va 
uy se viene, por eso le hicieron redondo para que rodase, e^to 
«es ser tahúr, palos no se dan de balde, ¿donde irá el bue^ que 
«no are? ¿ó adonde se hallará puesto seguro de contento eu todo 
«este amargo mundo? en buüna casa estamos, aqui se pasa el 
«tiempo sin decir mal de nadie , solo de aquel descomulgado 
«Villan, que ordinariamente hace tragar hieles. » (A&i el licen- 
ciado Francisco de Luque Fajardo eu su Fiel desengaño contra 
la ociosidad y los juegos^ impreso él año de i6o3. fol. 36. y 
a3i . b.)* De este descomulgado lidian se volverá á hablar eu el 
capítulo siguiente. 

3i4 ün Fúcar* Los Fúcares fueron unos comerciantes tan 
conocidos en el mundo, especialmente en España, que será bue- 
no decir algo de ellos. 

La familia de los Fueres , 6 Fuggers , y Fúcares entre noso- 
tros , es originaria de Constanza , y la estableció en Ausbourg 
Jacobo Fugger, llamado el viejo: sin que los genealogistas disi- 
mulen que su fundador fue un artista rico , que vivia en el si- 
glo XIV. (Z?/c¿io/i/ia/ríf Critique et Historique.W .Henr i Fugger,). 
Aunque el renombre , coo que se ha celebrado siempre este li- 
nage, es el de rico y opulento (pues su riqueza se convirtió eu 
proverbio) han florecido sin embargo eu él muchos, que no so- 
lo cultivaron las letras, sino que protegieron á los literatos, 
especialmente Antonio Fúcar, Juan Jacobo Fúcar, y Raimundo 
Fúcar, consejero de Carlos V. el cual consumió grandes cau- 
dales en pinturas, en antigüedades, y en plantas y yerbas ra- 
ras para los jardines de su palacio propio. A él dedicó las /».>- 
cript iones Saa osanctee f^etustatis Pedro Apiauo el año de i534* 
donde le alaba de erudito , de favorecedor de los sabios , de 
gratiflcador de los poetas , aun de los malos, y particular- 
mente de Mecenas de Crasmo. En Madrid , donde todavía se 
conserva la calle del Fúcar , dedicó también al conde Alberto 
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Fácar^ el capitán Diego de Xaramillo sus Sueños^ y D. Bernar- 
do de Vargas Machuca sus Ejercicios de la Gineta el ano de 
i 600. Pero no debe callarse que los Fúcares adquirieron la ma- 
3for fNirte de sus caudales á costa de España. 

Deseando Felipe II. establecer un plan fijo y econ(5mico para 
la buena administración del Real Erario, j teniendo acaso pre- 
sente aquella política y metafórica sentencia del docto italiano 
Eneas Silvio, llamado después Pío II. que solia decir : que el al- 
ma , la sangre , J el jugo de los mortales es el dinero (anima , 
sanp¡uis et suecas mortalibus pecunia) encargó á uno de sus mi- 
nistros ó consejeros que discurriese uu arbitrio, con que desem- 
peñase la Real Hacienda 9 y se pudiesen cumplir sus obligacio- 
nes ordinarias y estraordinarias. Diósele con efecto muy cum- 
plido) y aplicable á muchos casos ) y quejándose del desarreglo 
que pjdecia la Hacienda Real en tiempo de la dominación Aus- 
triaca, que tanto se mejoró en la de la augusta casa de Borbon^ 
dice : «La insuticiencia de los ministros de Hacienda, que no 
ula han sabido gobernar y administrar con providencia, ha sido 
«la destruicíou della, y ocasión de que se haya entregado á los 
«Verceres, AflTetatis, Fúcares y Ginoveses, para que la hayan de>- 
«perdiciado, y dado en ella como en real de enemigos, y pues- 
«tola en el estado en que está. Es cosa cierta y notoria que los ale- 
«inanes no han traído á España un real , ni han respondido con 
«otro en Flandes, Alemania, ni otra parte, sino de lo que han ga- 
«nado , cogido y llevado de las rentas y tratos que han tenido 
«en España : y que los Ginoveses no han traído un real á Espa- 
«ña, ni respondido en Italia ni en Besanzon, sino de lo ganado 
«en los asientos, logros, cambios, y recambios hechos sóbrela 
«Hacienda Real.» (Biblioteca Real : est. FF.)* 

Éntrelos varios asientos, que teníanlos Fúcares en España 
se contaban el de las minas de Guadalcanal , y el de la Mesa 
Maestral de las órdenes militares , y con el factor, que admi- 
nistraba )a de Calats'Rva en Almagro , sucedió un caso , que 
por haber sido vei'dadero , y el origen de otros 'que por su 
estilo se cuentan vulgarniente , y copió el autor del Gil Blas 
de Santillana^ se referirá aqui. 

«Como los Fúcares (dice D. l^uis Zapata: Miscelánea: Biblio- 
«tcca Real : est. H. cod. 124. fol. 55.) nobles alemanes (en cuja 
«casa posaron el Emperador y el Rey en Alemania) tienen tra- 
ídos en España, y en todo el mundo, sus ministros manejan mu- 
«cho dinero ; y asi el que tienen en la corte, como el que tienen 



(429) 

r 

«en Almagro j en Tilerena^lienea'f ima de moy ricos. A este acá- 
wdkSen Almagro un ladrón muy sotil y atrevidísimo. H&cese a^ 
«rgaacil de la (nquísicíon; llama á dos familiares del SaotoOfícto^ 
«después de haberles pedido para una prisión muy grande favor 
«y ayuda, va á casa de Juan Xelder, un autorizadísimo minis- 
«tro de los Fúcares, y en llegando , le dice : que sea preso por 
«el Santo Oficio. Enciérranle en una cámara al inocente muy 
«turbado , y asimismo toda su casa, y écfaanle U llave encima» 
«Manda llamar un escribano público , secuéstrale todos io^bie* 
«nes, muéstrase muy pío y muy dolorido li los I lautos y lágrimas 
«de su familia , promételes buen suceso, poniéndoles delante la 
«usada misericordia del Santo Ofício : manda traer un caiTO ea 
«que le lleven , y é los familiares que se aparejen hasta el prü 
«mer lugar camino de Toledo; no deja que le hable nadie t y á 
«él se le manda asi. Queda el barrio todo escandalizado ¡ como 
«cuando un gavilán toma entre otras una picaza, que las demás 
«se hacen afuera, y chirrían, asi: ¿quién tai pensara de hom«* 
«bre tan honrado? chirriaban las vecinas. Y olvidábaseme agora 
«lo que al ladrón no se le olvidó, i}ue fue tomar un zurrón, que 
«halló mas á mano, atestado de escudos^ sospirando por los 
«reales, que dejaba a mas no poder de llevar, diciendo, aunque 
«le daban mas: que no llevaba sino dos mil escudos para elgas^ 
«to del preso* En otro lugar cercano despide al carretero y los 
«familiares; y págales. . • • Dice que va á Toledo á dar cuen- 
«ta de lo hecho, déjale en casa de un honrado familiar y rico^ 
«encárgale que le tratase muy bien , sin comunicación niugu- 
«na y á buen recado, hasta que se le mande loque ha de hacer 
«del que quedaba alli : y él, trastocando caminos y mudándose 
«hábito , huyó con su dinero cuanto pudo. 

«En tanto los que tenian encargo á Juan Xelder, pasados 
«dos, cuatro, seis , doce dias, hartos de tan estraordinario cuw 
«dado , iofórmanse del caso de raiz , entiéndese la verdad, dan 
«al que estaba libre por libre con gran contento de todo el mun- 
ido de ver sin pena al que estaba sin culpa : acuden con gran 
«priesa para darla á quien la tenia, hállanle no lejos como tie- 
«ne tantas manos la justicia, tráenle á Toledo con gran regocijo 
* «de toda la ciudad, mátenle por ella en un macho Heno de cam» 
«panillas, entregante á la Inquisición con casi todo el dinero: 
«que dio buena cuenta con pago (que había gastado poquísimo) 
«y por no remitirle á la justicia seglar, la Santa Inquisición por 
«ser mayor tribunal el suyo conoce de su delito. . • p Conde- 
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««aolfi ú mucbos acotes, y ciertos años de galeras. . . • Habla 
«dado el dinero i un banco para que se le die^e en Aragón : 
idle^ una posta primero qae él : esperante al laso en Zarago- 
«za^ donde él y el dinero juntamente fueron tomados*» 

at8 Paciencia y bar alar. Bien se de^ entender la ironía^ 
^on que habla aqui el autor >, del fabuloso origen de lo& naipes. 
Del mismo jaez y de la misma laja viene á ser el que corría en el 
siglo XVIL entre los jugadores de Andalucía. Acerca de su in- 
venior , que suponian ser nn ta] Villan ^ an4aban tres opiniones: 
«nos decían que era franpes , porque los primeros naipes vinie- 
ron de Francia i España : otros , que era flamenco ^ fiúidados 
acaso en que las damas de aquella provincia inventaron el juego 
áe los Cientos : y otros que era natural de Madrid ^ y que ha- 
biendo perdido en él su hacienda , se puso en camino para Sevi- 
lla ron deseo de verla : que en Orgaz ^ lugar del reino de Toledo, 
aprendió j ejerció el oficio de albañil , donde para memoria de 
-stt ocupacicm y habilidad hizo una famosa chiminea; que fue des- 
pués mozo de posadas en una de Sierra Morena , donde le suce- 
dieron raros y lastimosos casos , que le obligaron á servir en Pe- 
naflor de atizador de lámparas , de donde pasando áSevíll», des- 
pués de haberse hecho espadero « murió en ella quemado por 
monedero falso. Este fue el padre y el inventor de los naipes, 
según las ap45crífas memorias de los tahúres , que tanto le mal- 
decían 9 y tanto renegaban del. (Véase al licenciado Francisco de 
Xriique Fajardo: Fiel desengaño contra la ociosidad jr los juegos: 
fol. 37* y 188. b.). 

aao Generosos pechos. El príncipe y á quien alude aqui Cer- 
vantes , es sin duda D. Pedro Fernandez de Castro > conde de 
Lemos , á quien dedicó esta Segunda Parte de D. Quijote. 

»aa Pecador* La descripción de otro ermitaño , parecido á 

este en tener sotaerraitaño (como se dice mas adelante) y todas 

las apariencias de hipócrita , se contiene en un soneto y que se 

halla en la Real Biblioteca (est. M.) entre otra^ poesías aiss. del 

tiempo de Cervantes, j qtie no desdice de su ingenio, el cual dice 

asi: 

Maestro era de esgrima Campuzano , 

De espada jr daga diestro d maravilla y 

Rebanaba narices en Castillay 

V siempre le quedaba el brazo sano. 
Quiso pasarse d Indias un verano , 

Y riaó con Montaívo el de Sevilla : 
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Cc^o ífuedó de un pie de la rencilh f 
Tuerto de un cyo f jr manco de una mano» 

Finóle 4 recoger d aquesta, ermita ^ 
Con su palo en la mano ^y su rosario f 
y su ballesta de matar pardales ; , 

y con su Madalena f que le quita 
Aldeanas y está hecfu} un San Hilario : 

Fed como nacen bienes de los males* 

• • • 

Esta profeMOB de ermitaoos era antes mas común y mas liliref 
y de ellos dijo también Fr. Melchor de Huelarao , describiendo 
la vida de los gitanos : «j a«n no están muy desospechados dea* 
«ta vivienda los ermitaños, que andan sobre au palabra ^ sin 
«f tomarles nadie residencia ni cuenta dé su vid»^ sin jamas ga-^ 
c«nar indulgeacias^i jubileos ^ contentándose Solamente con ptt-*> 
«blicar los de sus ermitas para tener mas ooai>ion de dar entre ^* 
wja y ceja con la bacinilla (ó platillo) énRn Icr cual se habia de ad* 
vertir con mucho cuidado; pues no es razón que non la» espaldab 
y sombra de las imiígeoes portátiles^ que traen compuestas para 
sus grangerías f vivan una vida tan libertada j sin regla, (f^idet 
de S, Ginesde la Jara r foh ySi h\), 

aa^ Os contaré maratfiilas. Contar maraPtUas. ; y hacer 
ver maravillas : espretiiones enfáticas , abadas para poner los 
ánimos en la espectacion de oir algún, suceso estupendo. En la 
comedia Selvagia (fol. XXI. b.) ofrece Valera , vieja superslí* 
ciosa y taimada , á Cecilia formar un conjuro j y para hacerle 
la pide dos palomea de color de nieve para sacarles la hiél: un 
cabrito tierno y de buen tamaño : dos gallinas prietas crestieo^ 
loradas z dos ífuesos de los de Mtdlorca^ ó Pinto : dos docenas 
dé' huevos de dnsar con algunas madredHas z dos cangilón*' 
cilios de hasta, cuatro ó seis atúnd/res de lo de Sant Martin ^ ó 
Morviedre;y asijinalmente dos monediftas de oro bermejo: que 
si tú desto (dice) me provees , verás maravillas» 

2^4 ^ etltti Véase la variante n.° 4^» 

aaS i>if/oc«ro.V.P.II. c. LXVL 

aaS Alguna veritaja. El sueldo ó penstoii que adenvas del 
pre sedaba al soldado' de algunas circunstancias j distinción eñ 
la milicia de aquel tiempo , en que no habia cadetes ; y se íla- 
hiaban soldados aventajados^ 

a3o Entretenihiiento •Venúon, 

a3t Catar iberas. Dábase este nombre metaioricoá los pre* 
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tendientes de varas de alcaldes majores j de corregimientos^ cit^ 
ja vida , solícita ^ afanada ^ y escasa tal vez de bienes tempora- 
les , pinta con incomparable gracia D. Diego de Mendoza eu una 
carta ms. que con otras se guarda en la Real Biblioteca. Esta voz 
catáriberas se compone d(4 verbo antiguo catar j que significa 
mirar , reconocer ^ y del sustantivo riberas ; j significa propia- 
mente el ojeador, reconocedor 6 esplorador de las aves , que sue- 
len bacer asiento en las riberas , lagunas y otros lugares panta- 
nosos , como son los ánades ^ patos ^ chochas. Esta caza se lla- 
maba cetrería y ó volatería , y era bo menos usada de los reyes 
y señores, que la de montería , de que escribió un libro D. Alon- 
so XI. publieado por Gonzalo Argote de Molina , aunque con 
poca corrección. El erudito^ político y valiente L)« Juan Manuel^ 
marquen de Pena^l ^ y nieto de S« Fernando, escribió eutre 
otros apreciables tratados (que existen en la Keal Biblioteca: 
est. S. cod. 34*) uno ^ en que describe las riberas j lugares j que 
en CastiUíi y otras partea abundaban de las aves meociooadas. 
J¿otre los oficios de la Casa Real había el de Cazador Mutyor 
fie voiateri'a , y ademas de otros subalteriMS y había en tien>po 
de Felipe lU. diez caiariberfis ^ con quince mil mara^^edisde 
sueldo cada un año, (Ambrosio de SaJazar en su Almoneda 
general de las mas curiosas. recopilaciones de España : ib). 
i 760' Blstos 9 como se ha dicho t andaban de ribera eu ribe* 
ra , ojeando las aves : y por esta alusión llamaban calariberas 
á los referidos pretendientes , por andar de lugar en higar eyet^ 
hiendo sus oficios* También, era espresion veoa.toria ^ ó pertene- 
ciente á la cetrería , la áe- volar la ribera ^ qoe siguiíicaba salir 
Á buscar las aves de ribera en ribera ; j de ella ^fís6i el cura para 
decir que D* Quijote no permaneceria en su casa , sino que se 
desgarraria y saldría á buscar las aventuras. «Vos veréis ^ com" 
.«padre Cdijo al barbero) como cuando menos lo pensemos nae&. 
Mtro hidalgo Sifie otra seitUuolar la ribera^n (P. ll.c. IL). 
' 23a Ración y quitación. Ración ; la porción é pitanza ^ que 
se daba al criado cada día; quitación: el salario, que se le pagaba. 

a34 Espiiorclieria, Miseria , inezquindadr 

a35 Dijo D, Quijote, Reprendiendo el doctor Suarez de Fi- 

.gueroa (El Pasagero: íuU 43 1 •} esta misma mkczqorindad y ó tan 

.vil costumbre no seguida de ninguna de las naciones de quitar 

los amos las libreas á sus criados , dice : «Miren primero á quiea 

«dan las libreas; mas una vez dadas ^ tengan áuimo para qoa 
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«las rompan }os que se Lis pusieron, vájanse , ó quédense. Ja- 
lmas los grandes^ señores reparan en esto ; y asi es propio de pe- 
(dones , de ruines , de apocados.» Esto era entonces. Aiiora han 
variado tanto las costumbres , que ya es general la de quitarlas 
libreas á los criados , especialmente de r sea lera abajo. 

1^36 emperador. Capitán , ó comandante general. 

^39 Primo. En la primera edición y en otras se decía sobri- 
no por equivocación , que se ha enmendado en esta. 

a4i ^f^ ^í rebuznar. Este cuento se parece en parte al que 
reüere Apulejo al íin del lib. f^lll. de ciertos mozos de una al- 
dea 9 á quienes habían hurtado un asno , y andando por casas 
j mesones buscándole con suma diligencia, ojeron un sonoro y 
corpulento rebuzno : era este el del mismo Apuleyo, converti- 
do en aquel estólido animal, que estaba sirviendo en una casa , 
donde una gavilla de falsus sacerdotes de la diosa Syria cometía 
varías obscenidades , y queriendo dar parte , se esforzó á decir: 
O, romanos ; mas no pudieudo pronunciar esta palabra , pro- 
rumpió en el rebuzno atronador de O. O. Creyendo los mozos 
que era el de su asno perdido, entran impetuosamente en la ca- 
sa, donde sorprendieron íufraganti á los delincuentes, 

243 Por el famoso D. Gaiferos. En la primera edición se 
decía : un retablo de Melisendra dada por el famoso D, Gaife^ 
ros. En esta se ha suplido la palabra libertad^ que se omitió sin 
duda en la primera impresión , y que se repetiría aquí , como 
mas arriba había dicho el autor : el Retablo de la libertad de 
Melisendra. En otras impresiones se ha enmendado este yerro 
de imprenta sin advertirlo , no supliendo la palabra libertad^ 
sino convirliendo el participio dada en el de libertada. 

244 Véase una nota al cap. LIV. P. II. 

245 Foto arrus. Igual juramento echó antes Escalíon, cria- 
do de Sel vago : Foto d Rus : bien se ha ordenado : que juro d 
mi vida que vive alli Polybiq. (Comedia Selvagia : fol. XII.) 
En la Mancha hubo un castillo antiguo , llamado Rus, de don- 
de fue natural Ciernen Pérez de Rus, que fue el primero que fun- 
dó casas en la villa de S. Clemente, como dice Florian de Ocam- 
po. (Biblioteca Real : est. K. cod. 46. f. 3o4*)* ^J ademas de 
esto un arroyo, llamada Rus; y aun se conserva una población, 
llamada también Rus. No es fácil saber por cual de estos Ruses 
votaba Sancho Panza. 

. 246 ¿tfi^a/z/ar/ore^.^El vano estudio de la astrologíajudicia- 
ria, 6 d&seo de saber los sucesos futui^os, adversos ó favorables, 

TOM. III. 3 1 
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por el aspecto que observaban los astros en el nacimiento de los 
liornbrcb y eii oirás coj^ un turas, no solo se hallaba y era creída 
déla gente vulgar, sino de la cortesana jr docta. Gerónimo Car^ 
daño 9 insigne aunque peligroso médico, escribid en Italia un 
grueso voiúmeu : De nativitatibiis. Y en España juntó ana colec- 
ción latina de sucesos trágicos, acaecidos en fuerza del aspecto 
de los astros desde el ano de 1664* otro médico JN. PJaza , que lo 
fUe del Paular , y de Esquivias , entre los cuales refiere que en 
el mes de enero del mencionado año fue sentenciado a la horca 
un reo por un homicidio , acaecido en Villaluenga cerca debo^ 
rox. Súbele á ella el verdugo , arrójase con él al aire , y están-» 
dolé ahorcando, se rompen los cordeles, y cae en tierra sin aca^ 
barde morir: acuden los religiosos, métcnle en una iglesia pa> 
ra libertarle de la justicia \ pero pocas horas después murió de 
inHamacion de garganta , ex faucium inflamattone y y de este 
mal , ó de este apretón de garganta, era preciso muriese segün 
se esplica este autor , hubiese sucedido ó no el caso de la horca , 
porque asi lo influia ó requeria el aspecto, que guardaban las 
estrellas cuando nació este difunto (cuya figura trae levantada) 
ó como dicen todavía los vulgares , porque este era su sino. 
(Biblioteca Real: est. AA. cod. io4< í* 85.). De los moros, natu- 
i'almente supersticiosos , se nos derivó á nosotros y se nos pegd 
en mucha parte este estudio de la astrología judiciaria , que aqui 
reprende Cervantes, aunque con un ejemplo no de los mas lim- 
pios. 

247 Resplandeciente. Llamábanse Retablos de ¡as maravi- 
llas^ por las cosas maravillosas, que en ellos se mostraban, y no 
solo se llevaban por los pueblos, sinoque se sacaban enlosteatros 
y corrales de las comedias , como refiere el mismo Cervantes. 
«Yo, señores (dice Chanfalla) soy Montiel, el que trae el Reta- 
tibio de las maravitlasi hanme enviado á llamar de la Corte los 
«rseñores cofrades de los hospitales, porque tío hay autor de co- 
«median» , y perecen los hospitales , y con mi ida se remediará 
«lodo. "(Entremés del Retablo de las Maravillas: p. a440« ^^ ^^' 
tos titereros decia el licenciado Vidriera (p. 397:) «qoeera gen- 
«te vagamunda, y que trataba con indecencia de-las cosas divi- 
«nas, porque con las figuras que mostraban en &us retablos vol- 
«vían la devoción en risa , y que les acontecía embasar en un 
«costal todas 6 las mas figuras del Testamento Viejo y Nuevo, 
«j sentarse sobre él á comer y beber en ios bodegones y tabér- 
«ñas.» 



248 El trifjaman. Los árabes^ turcos y persas llaman al in- 
térprele íur^unuN ó dragomán^ y de aquí oo50tios trujamán» 

2ótf Callaron lodos Tirios y Trojanos, Traduciou del pri- 
mer verjo (ici lib. II. déla Eaeida : 

Conticuere omnes^ intenUque ora fenebanty 

adopla Ja acaso de la de Gregorio Hernández de Velasco. 
aSo OhidaíL). Y prosigue: 

Cuando el famoso Carlos y Oliveros 
A ver el juego ¡untos han entrado^ 
Con otros valerosos caballeros 
De aquellos de los Doce\ que d su latió 
Jugaban jj'd su mesa ¡os ponia ^ 
Porque esto su valor lo me recia» 

A esta primera octava se siguen otras seis, donde se cuenta 
esta libertad de Melisendra , cautiva del iie^ Marsilio en la Al- 
jaferia de Zaragoza : y donde se cuenta mas por menor es eu 
otro roinauce, que es uno délos principalmente citados por el 
criado de maese Pedro, y que empieza: 

Asentado está Caiferos 
En el ¡f alacio real : 
Asentado estd al tablero 
Para d las tablas jugar etc. 

(Biblioteca Real: est. 8i.ord. 3.)* 

35 1 Harto os he dicho^ miradlo, E ste es un verso del roman- 
ce, que al descuido de Ga i ferosj reprehensión de Cario Magno 
compuso Miguel Sánchez , llamado el Divino , uno de los mejo- 
res poetas cómicos del siglo pasado ^ eu el cual se lee la copla si- 
guieale : 

Melisendra estd en Sansueña , 

Fos en Paris descuidado: 

f^os ausente ^ ella muger : 

Harto os he dicho : miradlo. 

{Eloquencia Española de Bartolomé Ximenez Patón : f. 8i.)* 

252 Durindana. De esta espa<ia dice el arzobispo Turpin que 
era de una hechura hermosísima ^ de un filo incomparable, y 
de una fortaleza inflexible. Llámala Durenda , ;fcaso por su du- 
reza. Otros franceses la llamaron Durandal : los italianos Duriw 
dan/1 , cuvo nombre adopten nuestra lengua. El fibricante se lla- 
mó Munificans según se dice en la historia de Cario Magno» 
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a53 Ptro el valeroso enojado. Parece debería escribirse fa- 
leroso Enojado , porque Enojado es un adjetivo sustantivado, 
que supone por Gaiferos , como la misma voz Enojado supone 
por el valieute Repolido en aquella copla ^ que le cantó la Cari- 
harta , diciendo : 

Detente ^ Enojado , 

No me azotes mas , 

Que , 51 bien lo miras , 

A tus carnes das, 

(Novela de Rinconete y Cortadillo. ). En algunas ediciones se 
han tenido estas dos voces por dos adjetivos , j se ha aren-> 
tuado el artículo el 9 para que supusiese como pronombre por 
Gaiferos , leyendo asi : pero él valeroso ^enojado no le quie^ 
re aceptar: con lo que se destruye la gramática. 

254 Detras. Delante de los 'azotados va el pregonero, que 
publica 6 chilla la sentencia , j detras algunos alguaciles con 
las varas en las manos. 

255 Como entre nosotros. El mismo Cervantes refiere con 
mas estension este modo de procesar de los moros. « Despachó 
«(dice en la novela del Amante liberal:^ las causas el cadí sin dar 
«traslado á la parte , sin autos , demandas , ni respuestas : que 
«todas las causas (sino son las matrimoniales) se despachan en 
«pie, y en un punto , mas á juicio de buen varón, que por lejr 
«alguna. Y entre aquellos ba'rbaros (si lo son en esto) el cadí es 
«el juez competente en todas las causas , que las abrevia en la 
«uña , y las sentencia en un soplo , sin que haya apelación de 
«su sentencia para otro tribunal.» A este ahorro de gastar eu 
pleitos atribuye en parte la riqueza de los argelinos el cautivo, 
que escribid la Relación de sus costumbres , citada en la yída 
de Cervantes. 

256 Capa gascona. Capa propia de aldeanos , pastores y 
viajantes , con capilla puntiaguda. (Covarrubias : V. Gabán.). 

25/ A quien su esposa esperaba y y. En la primera edición 
y en todas las demás faltaba el tiempo esperaba , ó espera , 
y la conjunción K 1 ^^^ 1^ ciial quedaba pendiente la oración , y 
que sin duda se lecria en el original del autor. 

a58 Preguntad. 

Decilde que la su esposa 
Se léenvia d encomendar : 
Decilde que síes ja tiempo 
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De me venir d sacar 
Desta prisión lan esífuiva^ 
Do vivo can soledad, 

S€ ha continuado aquí este bi*eve romance, esperando que el 
lector diüimuiará est^ prolijidad. 

aSg A semejantes caballerías, A este paso del retahio de 
maese Pedro escribió Gdngoi*a un romance, en que ai misino 
tiempo satiriza las costumbres de Jas damas y caballeros fran- 
ceses , contemporáneos de D. Gaiferos ^ cujeas primeras coplas 
dicen asi : 

Desde SansueHa d Paris 
Dijo un medidor de tierra 
Que no habia un paso mas 
Que de Paris d Sansueña, 

Mas hablando ya enjuicio , 
Con haber quinientas leguas 
Las anduvo en treinta dios 
La señora Melisendra 

A las ancas de un polaco , 
Como Dios hizo una bestia : 
De la cincha alld frison , 
De la cincha acd litera. 

Llevábala D, Gaiferos^ 
De quien habia sido ella 
Para lo de Dios esposa^ 
Para lo de amor cadena. 

Contemple cualquier cristiano 
Cual llevaría la francesa 
Lo que el griego llama nalgas , 
y el francés asentaderas. 
Caminaban en verano , 
y pasábanlo en las ventas 
Los dos nietos de Pipino^ 
Con su abuelo , jr aguafresca* 

(Romances burlescos : romance IV.)- 

367 Átomos el sol. Por ser general la censura , que hace 
aquí Cervantes de las impropiedades de las comedias de su tiem** 
po , pudiera bien comprender las de Lope de. Vega , que siendo 
uno de los individuos de la Academia de Madrid, fundada á prin- 
cipios del siglo XVII. cuidaba mas de llenar el talego (según da« 



ba á entender Cristóbal de Mesa) qae de observar ias^ regLü» del 
arte. 

.... Dichoso entre ellos tú , que solo 
Has hecho tanta copia de comedias^ 
Que te dan fama en uno y otro polo. 
Si tu necesidad asi remedias ^ 
Contribuya la cómica canalla 
Para calzas y sayo , capa y medias, 

(Rimas: p. 187. b. impresas el ano de 1611.). 

263 Que es mia. Estos versos son del romance de como per ^ 
dio á España el Rey D, Rodrigo ^ de donde Cervantes entresa- 
có los que le parecieron mas propios ^ como se ve en* los s¡guien~ 
tes , donde se lee con mas estension este pasage : 

Llorando de los sus ojos 
Desta manera decia : 
Ajer era Key de España ^ 
Oy no lo soy de una villa ; 
Ayer villas y castillos^ 
Oy ninguna poseia : 
Ayer tenia criados 
y gente que me servia , 
Oy no tengo una almena 
Que pueda decir que es mía. 

(Ca/fcio/iero de Anvers. i555. x6. foK xi6. b.). 

264 V. P. II. c. IIÍ. 

265 Escueros, Bolsas para el dinero , d la yesca y pedernal. . 

268 Como un regidor. Esta pulla se parece á otra ^ que di- 
jo el mismo Cervantes en el Persiles (tom. II. lib. III. cap. X. 
p. 127.) cuando un alcalde envitS al pregonero por dos asnos pa- 
ra azotar á unos vagamundos , y el recado que trajo , fue este : 
«señor alcalde ^ yo no he topado en la plaza asnos ningunos y 
«sino á los dos regidores Berrueco y Crespo, que andan en ella 
«paseándose. Por asnos os envié yo, majadero, que no por re- 
«gidores ; pero volved , y traedios acá por sí ó por no , que se 
«hallen presentes al pronunciar desta sentencia , que ha de ser 
«sin embargo, y no ha de quedar por falta de asnos, que, gra- 
«ctás sean dadas al cielo 9 hartos hay en este lugar.» 

269 Que la corrija» Estas demasías del reto de D. Diego 
Ordoñez por la muerte del ]ík.ey O. Sioicho, cometida por BeUi- 
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do en el crrco de Zamora, se contienen en an romance antiguo, 
que ^acíido de la cit$QÍCH del Cid se halla en el Cancionero de 
Au veres del año de i555. i6, fol. iSo. y dice asi : 

Va cabalga Diego Ordoñez^ 
Del Real se habia salido , 
De. dobles piezas armado 
En un caballo morzillo. 
Va á reptar los zamoranos 
Por la muerte de su primOy 
Que mató Bellido Dolfos , 
Hijo de Dolfos Bellido, 
JTo os repto ^ los zamoranos j 
Por iray dores fementidos: 
Repto d todos los muertos^ 
y con ellos d los vivos : 
Repto hombres y mugeres , 
Los por nascer y nacidos : 
Refjto d todos los grandes , 
A los grandes y los chicos^ 
A las carnes y pescados ^ 
Y d las aguas de los ríos etc. 

ayo Cazoleros, Acaso Cazalleros : cuyo mote aplicaba el 
vulgo á los de VaUadolid con alusión á Agustín de Cazalla , 
natural de aquel pueblo 9 ajusticiado en él. 

271 Berengeneros, Los de Toledo, según dice Covarrubias 
en su Tesoro, V. Berengena, 

372 Ballenatos, Los de Madrid. 

273 Jaboneros, Los de Getafe según se cree. 

274 El cumplirla, £sta proposición tan cardlica, que añrma 
aquí Miguel de Cervantes, aunque ingenio lego, como le llamó 
el cronista Tama yo de Vargas, es contraria á la que escribió des- 
pués el célebre obispo dé Ipre* 

375 Atendióle, Aguardóle. Véase la nota 357* 
277 Superchería, La acción de acometer muchos á uno. 
378 El per signumcrucis» Fuera del sentido recto, que tie- 
ne como espresion latina, que signifíca persignarse el cristiano, 
setoma^ dice el Diccionario Castellano^ por la herida fiada ,.<> 
seüal hecha en el rostro* En este sentido, que es el de este lu-^ 
^ar, hace veces de un sustantivo castellanizado , como el cabo 
de Finisterrei 
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379 Tomé. En el cap. II. de esta Segunda Paric se llama 
Bartolomé, Pudiera disculparse este olvido cou eJ carácter de 
desmemoriado ^ que da Cervantes á Sancho. 

283 Historias caballerescas. Con efecto estando un día Ama- 
dis cazando en ]as faldas do un monte cerca de la marina, y te- 
niendo por la trailla wi muy hermoso can quél mucho amaba , 
miró contra la mar^y vio de lue/íe venir un batel (ó barco) 
la via donde él estaba. Es verdad que no venia solo, porque ve- 
nia en él Garioleta , gobernadora de la pequeña Bretaña , á pe- 
dirle que la hiciese vengada del gigante Balan , señor de la ín- 
soL-x de la Torre Bermeja , que Je había muerto á un hijo. V<i 
Ámadis á esta aventura , y vence , aunque con gran peligro de 
su vida , á Balan , el gigante mas bravo y mas fuerte de todas 
las insolas, (j^madis de Gaula : lib. 4» cap. 1^7.)' 

284 Es menester su ayuda. Entre las frecuentes aventuras 
de barcos encantados, que se leen en las historias caballerescas, 
y á que pudo aludir D. Quijote , es la de una doncella andante, 
que vino en busca de D. OHvabte de Laura y Darisio, y caiui- 
naudo juntos uno muy lejos de sí vieron estar un barco, que cou 
«una cadena de un árbol en la ribera eslaba atado, y apeándose 
«la doncella de su palafrén, volviéndose á D. Olivante le dijo: 
«caballero , es menester que en este barco os metáis. Olivante 
«apeándose de su caballo, y asimismo Darisio, se metieron den- 
«tro etc. (Lib. 2. cap. 1.). 

292 Eljiguro sea el de los Leones, Asi se lee este conftiso 
pasage en la edición original , y asi se deja , queriendo mas re- 
putarle por una patochada de Sancho , que parece juega de las 
voces áejigura y figuro^ que enmendarle del modo , que se ha 
hecho en otras ediciones, donde se aplican estas palabras al Du- 
que, debiendo aplicarse al referido Sancho Panza , pues aquel 
no vuelve a hablar hasta que, adoptando la correcciou de este, 
dice Cervantes que prosiguió ; esto es la oración que dejó pen- 
diente de : venga el Caballero de la Triste Figura , y por eso 
en la primera edición precede un punto final al verbo Prosi- 
guió, 

293 y tal escudero andado. Estos Duques , de qu>enes se 
trata en este capítulo y en los siguientes, son parece fingidos en 
la opinión de Cervantes, 6 á lo menos anónimos, pues en la pág. 
3o8. de este mismo capítulo se dice de la Duquesa : cuyo tétida 
aun no se sabe; y en el cap. LIL se lee que el sobrescrito de la. 
carta , que la escribió Teresa Panza , decia asi : Carta para mi 
señora la Duquesa talj de no sé dondCp 
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Sin embargo de esto las leytá de la geografía j cronología , 
aegikidas eueida iüsloría, obligan á reptUar por verdaderos y 
eíeciivos á estos señores. Consta que estas aventuras deD. Qui- 
lote sucedían ea el reino de Ar^igoiu I^ios loado (decía O.* Ro- 
dríguez^ la dueña de la Duquesa}/»/ o/ma nte tengo en^ las car- 
nes y todos mis dietites y muelas en la boca^ amen de unos po-^ 
eos y que me han usurpofla unos catarros ^ que en esta tierra de 
Aragón so'i tan ordinarios. (^, 11. cap. XLVIIL). Mas adelan- 
te en el mismo capítulo se lee: aunque vuesa merced me ve 
sentada, en esta silla , y en> la mitad del reino de Aragón ^ y vrt 
hdbito de dueña aniquilada y asendereada^ soy natural de l-as 
Asturias de Oviedo ; y sin salir del mismo capítulo dice I» rms- 
ma dueña : mi señora la Duquesa , que estaba recien casada 
con el Duque y mi ieñor^ quiso traerme consigo á este reino de 
Atragpn. Con que pasaban estos sucesos en AragOM? Pero cuau- 
do? el año de i6i4* y de algunos se sabe basta el mes y el día¿ 
Asi consta de la carta^ que el gobernador Saocbu Panza escri- 
bid á la gobernadora su muger. Deste castillo (dice la fecha) d 
veinte de julio i6i4« (P* H* cap. XXXVI.). De modo que, aun- 
que la intención del autor hubiese sido otra, fijó los tiempos y 
los lugares con tal puqtualidad , que la relación de estos suce- 
sos, debe aplicarse precisamente á unos señores, que viviesen en 
eliraioo de Aragón á principios del siglo XVII. 

Qué duques babia pues entonces en aquel reino? Los duques 
de Luna ,. que lo eran también de Yillaherroosa , y condes al 
misino tiempo de Ribagorza : todo lo cual lo eran muchos años 
había j'a. En cuanto al duque de Hijar , que desusó su antiguo 
título de Duque , dice fierní que el seilor D. Felipe lll. erigió 
segunda vez en ducado la villa de Hijar en mayo del año de 
i6i4» (Títulos de Castilla: cap. XV.). Por otra parte las esce- 
nas de las aventuras de D. Quijote convienen mejor á los duques 
de Villabermosa , como se verá luego. 

Todas estas aventuras le sucedieron á nuestro andante Man- 
ch^go yendo desde Castilla a Zaragoza con intención de hallarse 
ea las justas del Arnés (P. II. cap. XXVIi.) y por consiguiente 
ani€S de llegará aquella ciudad. Liega en electo á la orilla occi- 
dental del £bro , ve un barco que estaba atado en ella al tronco 
de un árbol , deja atados á Rocinante y al rucio al tronco de otro; 
y se embarca en él para socorrer á la princesa , á qaien creía te^ 
niafi oprimida en las aceñas los malandrines y foiloues de los 

mplin^ros. Acabada estaa ventura, vuelven D. Quijotey Sanche 
TüM. III. 3a 
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adonde habían defado atadas ]as caballerías ^ly se retiraron del 
J'amoso rio ; eslo es , ke retirui'oo tierra adentro ^ ó caminarou 
por los lugares íiit nados en la misma orilla occidental del Ebro, 
donde al salir de una selva encontró D. Quijote á unos cazadores 
de cetrería , d de aves : estos eran los Duques que le llevaron á 
una casa de placer tfue alU cerca tenían. Esta casa de placer ó 
de campo constaba de un castillo ó palacio ^ de jardin ^ y de bos- 
que para la diversión de la caza ; y es natural que no lejos de allí 
estuviese el lugar de la residencia ordinaria de los Duques. Todo 
esto j repito , estaba antes de pasar el Ebro , porque , aun des- 
pués de concluidas todas las aventuras del castillo , y de despe- 
dido D. Quijote de sus hu^pedes ^ dice la Historia que enderezó 
Al camino d Zaragoza (cap. LVIl. al fin.). 

En esta situación está puntualmente la villa de Pedrola , resi- 
dencia ordinaria de los eacelemísimos señores duques de Villa- 
hermosa ; y cerca de ella labró una casa fie placer ^ con un bos- 
que ajardines y estanques €le nuicho recreo D. Juan de Aragón ^ 
duque de Lqna i j de Villahermosa ^ conde de Kibagorza , vi- 
rey de Ñapóles , á quien su primo el Rey Católico escribió la 
ruidosa carta , que anotó i). Francisco de Quevedo. El duqae 
D. Alonso y su hijo y sucesor ^ edificó en este palacio un colegio 
ó convictorio para retiro y recogimiento de doncellas nobles ^ y 
le llamó o] palacio de N." S.^ de tíuenavia , ó del Buen Camino, 
acaso por p isar por alli el de fiorja, Tarazona , y Navarra. En 
este colegio j ó monasterio , que se estinguió después , se retira- 
ron cinco hijisdelas once que tuvo el duque D. Alonso. Una de 
estas se llamó Adriana , cuyo nombre le impuso el Papa Adria- 
no VI. que la bautizó con ocasión de haberle hospedado su padre 
en Púdrela al tiempo que la parió su madre O.' Ana de Sarmien- 
to f condesa de Salinas ; y coa estos dos tan plausibles motivos 
celebró el Duque unas suntuosas fiestas ^ como lo refiere el ca- 
nónigo blas Ortiz , que asistió á ellas , y acompañó al nuevo 
Pontítice hasta Roma y cuyo elegante Itinerario se imprimió en 
latin el año de i546. (cap. 6.). Otra do estas hijas fue D." Mari- 
na de Aragón y dama de la emperatriz D."" Isabel y aquella tan 
celebrada de hermosa por D. Diego de Mendoza en sus poesías, 
que habiendo enfermado , se retiró de Pal.icio á Pedrola, donde 
murió en la flor de su edad , desposada por poderes con el du- 
que de Alcalá , según dice el P. Tomas Muniesa. (f^ida de Doáa 
ijuisa de Borja y hermana deS* Francisco de ñor ja , y muger 
de />. Martin de Aragón y duque de fTlla/iermosa : pag 8S.)« 



(4i3) 

A sa temprana muerte compuso también un conceptuoso soneto 
Gonzalo Perez^ natural de Monreai de Ariz^i ^ célebre traductor • 
de Homero ^ que tradujo en verso latino Bernardino Daza ^ cu- 
ya traducción y original se imprimieron al fin de los Emblemas 
Je ^f ciato ^ traducidos en castellano por el mismo Daza. El re- 
ferido duque D. Martin , hijo y sucesor de D. Alonso ^ amplió 
y adornó el palacio y las galerías de la casa de campo de Buena- 
vía con valias pinturas j estatuas , entre las cuales merecía par- 
ticular aprecio una de la diosa Venus del tiempo de los roma- 
nos que trajo de Italia el mencionado vírej D. Juan de Aragou. 
De este duque D. Martin se conserva en la Real Biblioteca un 
códice muy estimable de las : jéntígüedades , estatuas ^ mone^ 
das y medaüas que tenia en su camarín de Pedrola. (eál« V* 
cod. 1 58.}* Ademas del referido P. Muiiiesa debemos la mayor 
parte de las particularidades de Pedrola , y del palacio ó castillo 
de sus duques , á D. Gaspar Galceran de Castro y Pinos, conde 
de Guimerá , y nieto del duque D. Alonso , uno de los señores, 
y aun de los particulares , mas doctos en antigüedades que hubo 
en su tiempo , el cual las refiere en una de sus obras mss. que 
existen en la Keal Biblioteca (est. 8. cod 4^.)* No es menos 
digna de memoria la condesa de Guimerá su muger , que eu 
emulación de la literatura de su marido y en compañía de la 
condesa de Eril formó los Estatutos 6 leyes de una doméstica 
Academia de humanidades , y aun de ciencias , que se establo<« 
ció , ó hizo algunos progresos , en la ciudad de Zaragoza el año 
de i6o8. lotilulábase : Pictima de la ociosidad; admitíanse eu 
ella individuos de ambos sexos ; y los estatutos están firmados 
originalmente de ambas condesas de Guimerá ^ y de Eril. (Bi- 
blioteca Real , en el mismo códices- 
De lo arriba dicho se entiende la conformidad que hay entre 
los Duques que hospedaion á D« Quijote ^ y el castillo , bosque 
y jardines , donde le agasajaron y obsequiaron caballerescamen- 
te , con los duques de Villahermosa , y el castillo ó palacio , 
bosque y jardines de Buenavia. 

Pero ¿ dónde estaba situada la ínsula Barataría ? preguntará 
alguno* El P* mtro. Sarmiento aventuró algunas conjeturas so- 
bre su situación ^ y i^ inclina á que ei nombre de Bar otaria pu- 
do haberse derivado de las islas Pialarías , que componían uu 
archipiélago , de que habla Fernán Méndez Pinto en su Historia 
oriental (p.295.}; y á que de Pialaría se áiria Palataria ^ de 
aquí Uulalaria y últimHmcnte Barataría \ {Conjetura sobrt la 
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Ínsula Bébf^taria : mf.). Pero eitas mas parecen meras ocurren- 
cias 9 que fuud«das conjaturas* Cervantes «oio dice que se ila~ 
maba la ínsula Barataría -^ó ya porque el luf¡ar se llamaba 
Baratarlo^ ó ya por el barato^ con que se le había dado el go- 
bierno. 

Esta ínsula , si hemos de creer ál referido Cervantes , eataba 
situada cerca del ca&tillo del I>uqae , como consta de varios lu- 
gares de los cajp. XLV. y LI. Sábese lambien no so]o -que era 
sobremanera Jértíl y ídfundante , sino que-^fr^ wto de los mej'O" 
res lugares que el Duque tenia (cap. XLII. y XLV.). 

En Alcalá de £bro^ logar de los duques de Villahermosa ^ su. 
puso acaso nuestro autor id ínsula Barataría , fingida en la rea- 
lidad 9 pero verdadera y efectiva en el concepto de Sancho Pan- 
xa ; aunque él nunca se puso d a%^rigtiar si era ínsula , chudafl^ 
^ílla 9 ó lugar lo que gobernaba. Lo cierto es que en Alcalá tic 
Ebro se verifican las cireunstnncias de fertilidad , abundancia y 
cercanía del castillo de los Duques , que atribuye Cervantes á 
la referida insidia ^ pues con efecto es uno de los mejores lagares 
de aquella Escelentísima casa , y está cerca del pidacio de -Bue- 
na vía. Coucurce t-ambien en este pueblo la crrcunstaricia de estitr 
situado casi en ferma de isla , pues de tal «modo ée eircunda el 
Kbro , que solo viene á quedar una lengua de tierra , per donde 
»e comunica «1 palacio del Duque con ia rilla. En la combinan 
.cioQ de todos estos requisitos se fundaría -un anciano sacerdote 
{que murió poco bace} ualurhl y beneficiado de Pedrola , y 
muy afícioníido á la lectura de la Historia d<e D. Quijote ^ para 
vivir persuadido , y esparcir la voz , de que Cervantes habia si- 
tuado en Alcalá de Ebro la ínsula Barat^ria. 

Los Duques , que hospedaron y se holgaron con D. Quij<He, 
'se debe suponer <{u« fueron D. Carlos de Borja , conde de Fica- 
lio , y D." MrK-ía de Aragón , séptima duquesa de Villahermosa, 
con quien casó. Esta señara fue hija del duque D. Fernando y de 
4ina nobÜÍMma señora alemana • llamada D." Juana Obernstein,. 
y vulgarmente Peinestan (Discurso déla Rica liombría por Don 
M4gnel Muñoz : fol. 6i . y 6a.). Vino D.* ManVen compañía de 
su madre de Zaragoza á Madrid por los años de iSga» de resui- 
tas de los sucesos del secretario Antonio Pérez. Entrd en palacio 
Á servir de Menina á la Reina , y el canónigo Argén sola «ser ibió 
un soneto , potidcrando su hermosura , cuando saliendo de Me^ 
nina se calzó chapines (Rimas : pág. ifia.y. y awnquc por lo co- 
mún vivieron en Castilla ; mas para veriñcar la¿» aventui^t» de 



D. Quijote 9 basta la Yerisífnilitad , ó 'rbaiícUd ^<le que estos Du- 
ques hubiesen pariNMli» «IguD vefano en P^dvela y en la casa de 
placer de Buena vía » 

299 Doce pagas con el maestresala* Pudiera, np ser arbitra- 
rio ni caballere!»co e»te e&cesivo número de pages ^ sino verda- 
dero , porgue las grandes de £spaña haciao ostentación en el 
siglo pasado de multitad de cnstdos ; j de les pages los babia de 
tíos ciases : «nos se llamaban pages de sala , y otros pages de c¿- 
4nara. Los pag&s de sala no eoimban en la cáiu«ra cuando el 
señor se «lesnudaba ó vestiaii y ú comían en ella llevábanla co- 
rniida basta, la puerta 9 y alli la entregaban á los oíros pages^ 
volviéndose otra sen á la sala , que era su ordinaria residencia. 
Los de la cámara asistían á »u amo cuando se desnudaba y vestía 
j6 comía en ella ^ j en la cámara le hacían la guardia ; pero ni 
unos dí otros traía* daga ni ebpada ^ ni 9 si el señor estaba en 
la casa ^ traían en ella capa oí sombrero. £1 maestresala ^ra uno 
de los oficios mas principales de las casas de los grandes , y era 
el gefe y maestro de los pages 9 á quienes enseñaba el modo de 
servir ^ ^ oeremonial de la^ frecuentes reverencias y genuflexio* 
nes , las reglas de la buena crianza , y las del bien hablar, ejer- 
ciendo sobre e^los uu absoluto dominio, hasta azotarlos, si el 
caso lo requería. Entre otras obligaciones tenia la de trindiar en 
la mesa , j así era nuiy perito en ei arie del cuchillo^ como llatmS 
á este ejercicio el marques de Villena ; y con ¿1 se ascnsaban los 
convidados , d los dueños de la casa , de hacer el embarazoso 
oficio de trinchar. Asi D. Miguel Yelgo en su Estilo de servir d 
príncipes: pág. 33. xi6. j ii4< 

300 Les hacen ser miserables, ¿Este sacerdote era secular, 6 
regular? ¿«sta sátira se dirige á persona particular y conocida, 
ó es general é indeterminada ? Pudiera pasarle ú alguno por el 
pensamiento que este grave eclesiástico fuese el candnigo Barto- 
lomé Leonardo y Argensola , que con su hermano Lupercio no 
solo influía en el gobierno de ia casa de los duques de Villaher* 
mosa , sino también en la del conde de Lemos , y virey de Ñapó- 
les D. Pedro Fernandez de Castro ; y pudieran dar algún fun- 
damento á este imaginación las quejas , que de ehos tenía Cer- 
vantes , como se' dice en su /^rfa; pág. CXXXVllL y Lis que 
tenia Cristóbal de Mesa de ciertos poetas , criados muy validos 
del Conde , que en Madrid antes de pasar al vireinato parece ze- 
laban su persona , y estancaban sus favores : los cuales pudiera 
maliciarle fuesen los d(»3 referidos herinauos Jeguu lo eutregudo 
que estaba á ellos el Virey. 
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Otros en eunistad no tan fieles 

De vuestro dará sol cukreu la lumbre y 

Gobernados por nueuos aranceles* 

Lo qual no mira quien estorba ensuma 
Que nadie os comunique ^ ó trate ^ ó hable» 
(Rimas de Mesa : ano de i6ii.fol* iS3.). 

La mi^^a queja parece tenia el Dr. Suarez de Figueroa que 
ae queja espresamente de un eclesiástico , fainilJar del Conde. 
{El Pasagero : pág. Syg*}. Pero ademas del benéfico carácter 
de los Argensolas ^ jr de que estos criados pudieran ser otros, 
se opondría la sutileza de estas conjeturas i la declaración repe- 
tida , con que en los versos de Urganda protesta Cervantes que 
en sus alusiones satíricas no miró á persona particular ^ ni útáj 
como se dice ^ á ventana conocida ; j lo eoniirma en el cap. 4* 
del f^age del Parnaso , donde dice : 

Nunca volóla httmifde pluma náa 
Por la región satírica : bajeza , 
Que á infames premios , y desgracias guia* 
cuya autoridad se ha alegado ja otras veces. 

La práctica común del tiempo de Cervantes era tenerlos gran- 
des , los ministros , los embajadores y los vi reyes confesores 
póblicos y señalados ; y estos eran por In regular religiosos ^ y 
no sacerdotes seculares. Pudiera hacerse aqui un largo catálogo. 
Fr. Bernardo de Fresneda lo fue del príncipe Rui Gómez , antes 
de serlo de Felipe IL Fr. Luis de Aliaga del duque de Lermat 
antes de serlo de Felipe IIL Fr. Damián Alvarez, traductor de 
las Lágrimas de San Pedro del Tansillo , lo fue del vírey conde 
de Lemos ; Fr. Diego de la Fuente del erudito conde de Gondo- 
mar , embajador de Inglaterra ; el P. Francisco Aguado del 
conde-duque de Olivares. Entre los consejos , que D. Diego de 
Saavedra y Fajardo daba á ciertos señores para el gobierno de 
su casa , dice que elijan un confesor docto , pero que convenia 
que este no fuese clérigo^ porque silofuese^ habia de ser cria- 
do^ y por el mismo caso estaría con menos libertad y y con mas 
respetos, (Biblioteca Real : est. CC. cod. 44-)* ^^ habiendo 
pues de ser sacerdote secular el confesor, se sigue que seria re- 
guiar, 6 religioso. Validos pues de la autoridad, que los peni- 
tentes concedian k sus directores , solían mezclarse estos en el 
gobierno de sus haciendas y casa , y como criados en la estre- 
4Íu;z de un claustro , limitaban con tanta economía y apoca- 
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miento los gastos y liberalidades , que deben esperarse de los 
poderosos , que los hacia a parece miserables con desdoro de su 
grandeza. I£sta mezquina íuterYcnciou de los religiosos en el go- 
bierno económico de las casas de los señores es Jo que reprenda 
Cervantes con motivo del que gobernaba la casa del Duque^ 
huésped de D. Quijote. De aquí debe conjeturarse que ni esta 
sátira es personal y sino general é indeterminada; ni el satirizado 
es sacerdote secular ^ sino regular , 6 religioso : bien que para 
no declarar espresaniente que era fraile ^ deslumhra nuestro au- 
tor á los lectores , llamándole ja eclesiástico^ y d^ grat^e eclesiás- 
tico y y» grai/e religioso , ja bendito religioso ^ y yst venerable 
varón» O. Vicente de los Rios opina de otro modo sobre. la apli- 
cación de esta sátira. (Vida de Cervantes : núm* 4^0* 

3oi />• Alonso de Marañan : uno de los muchos soldados 
j personas principales que se ahogaron en la isla de la Herra- 
dura , costa del reino de Granada ^ en la escuadra ^ que com- 
puesta de a8. galeras ^ y mandadas por el general D. Juan de 
Mendoza, envió Felipe II. el ano de iS62.para socorrer á Oran 
y Mazalquivir, sitiados por Hazan Aga , Rej de Argel j hijo de, 
Barbaroja. Salió la escuadra de Málaga , pero levantándose 
vientos contrarios, «enderezó (dice D. Pedro de Salazar) al puer- 
«to de la Herradura por estar alli hasta que el tiempo abonase, 
ccjr arribando alli á Jas 8. de una mañana, mandó dar fondo al 
«armada y quedó alli surta; pero como á unos tres cuartos de ho- 
vera después se levantó un recio vendaval, y la mar creció tanto 
«con la fuerza del furioso viento, no se pudiendo valer ni socor- 
«rer, ni alzar áncoras, ni ajudarse de los remos, vinieron á dar 
<«unas galeras contra otras : y unas zabordaron en tierra , j se 
«hicieron pedazos, j otras se anegaron en la mar, donde se 
«ahogaron entre soldados, rougeres, mozos j remeros como 
«cinco mil personas poco mas ó menos.... Se ahogó el mit;mo 
«D. Juan , viniendo nadjindo á tierra, dándole un remo ó pos- 
«tisa de la galera en la cabeza tan gran golpe , que se la rompió 
«j aturdió , j fue causa que se ahogase : perdióse toda la pro- 
«visión , y quedaron solas tres galeras de provecho: la S. Juan^ 
«la Mendoza , j la Isabela : alguna gente se salvó en la isla 
«que pudo salir á nado , en especial de la chusma por ser mas 
«diestra en nadar , de la cual alguna se hujó: de los remeros 
«eran muchos de los condenados á muerte, que había mandado 
«Felipe II. se los trajesen de Flandes.n (Pedro de Salazar: Guer- 
ras entre cristianos y inñeles desde el año de 1S46. hasta el de 
i565. cap. 340* 
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302 Difo Don Quijote. 

303 Tambleque, Es con efecto Tembleque (ierra A% tanta 
ini«5 y de tauto pají , que necesitaba de cegadores farasteroi. 
Con alusión á esta abundancia dicen que Tembleque es lo mis- 
mo que BetbhebeíR , que quiere dücir casa de pan (sin embar- 
go de que en instrumentos de! siglo XII. se decía Tremblec^^ y 
que á imitación j en correspondencia de Jerusalen^- de los fuga- 
res de su comarca, fundaron los judíos (que dicen vinieron á Es- 
paña con Nabucodonosor , y se quedaron por dueños y señores 
de ella) á Toledo , la Guardia, Tembleque, Yepes, Maqueda y 
otros. El Dr. JBeuito Arias Montano, y otros creyeron buenamen. 
Ce la fundación y derivación hebraica de estos mismos pueblos : 
noticia inventada por los mismos judíos para engrandecerse va- 
namente. Akiba á Tembleque el licenciado Sebastian de Nieva 
Gilvo^ poeta manchego , en la estancia , que empieza : 

Tú^ Tembleque , dichosa patria min y etc. 

y es la 4* de la Canción que en elogio de la Guardia se lee en la 
p4g- 99* de su Niño inocente^ impreso a^o de i6^8« 

304 t)ijo el religiosa. 

305 Follones, Hombres vanos y soberbios. Viene esjta voz 
de la antigua francesa^/ , de donde se deriva también el verbf> 
falco , que significan propiamente inflar los eairiUos , y como 
es aire de lo que se llenan , de aquí se llamaiton follones los so- 
berbios y jactanciosos , como llenos del viento de la vanidad ; y 
a4n los fuelles , con que se sopJa ^ se di jeroa asi del< mismo verbo 
foleo por llenarse de aire. De esta misma vaiz se formaron las 
pRlabras foUns y follilia , introducidos en la baja latinidad : la 
primera significa el necio ó fatuo : la segund» la locura y la so~ 
berbia. Este mismo origen recoi:^)cen la voz francesa /b¿ic? , ólat 
locura ; y las folias , nombre, de baile , llamado asi por sus locóse 
movimientos, y estravagantes piruetas. (DurCange: Glossariutn 
ad Script. media; et injimie latiniiatis»), 

306 ñMandrines, Voz italiana , introducida en la inedia é 
íntima latinidad : significa /a</ro/i , salteador de caminos ^pira- 
ta» Los franceses , que residian ^n Siria en tiempo de las cruza- 
das , llamaron malandrines á los ladrones ^ que tan frecuentes 
son entre árabes y egipicios. En Italia parece se usaba un, género 
de soldados., á medio vestir , con aij^aba pendiente al lado con 
saetas corlas. A estos llamaban malandrines, \caso los ladrones 
orientales irían vestidos y armados de este modo , y por eso se 
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les aló el nombre de malandrines. Gomo los libros de caballe- 
rías traen origen de las cruzadas , de aqui nació que se oiga én 
ellos con frecuencia este nombre. Véase el citado Du^Cange. 

Sog De religioso. 

3io En mi convento y celda. 

3i I De jabón napolitano. Entraba en sa composición jabón 
de Valencia ^ (5 de Cbipre^ rallado, salvado de trigo mujr blanr 
co , agua de cisterna en que se cocia , y otros ingredientes. 
Véase la Memoria para hacer jabón napolitano para las rria" 
nos^ que se lee en el fol. 5i. del cod. ia6. del est. L. (Biblioteca 
Real.). 

3i2 Creyó. En la edición primera y en las demás, se decia 
creyendo. La gramática pide que se diga creyó , si se conserva 
el^ asi de mas adelante ; 6 si este se suprime , pide la misma 
gramática que se conserve el creyendo. 

3i3 Con haberle d él jabonado. No es esta la primera bar- 
la becba á hidalgos viajantes en los palacios de grandes señores. 
En el del conde de Benaventc se hizo otra á un hidalgo portu- 
gués casi idéntica con la de Don Quijote , y que pudo servir de 
original á Cervantes. Refiérela D. Luis Zapata en su Misceld-' 
nea* (Biblioteca Real : est. H. cod. 124. f. 106.) por estas pa- 
labras: «Tuvo el conde de Benavente por huésped un embaja- 
dor portugués; y estos grandes señores cuando ven en su casa un 
noble estrangero , para que cuente sus grandezas no ven honra 
que le hagan, ni saben lugar donde ponerle. Desto estaban en su 
casa sus caballeros muy eufadados de ver hacer tanta ceremo- 
nia un príncipe tan grande á un sotil portugués de paso ; y dos 
pages deüta manera lo provejreron y remediaron. Tomaron una 
bacía de barbero de plata , y otro un aguamanil y unas toa- 
llas , y sobre comida llegan al embajador á le lavar la barba. 
Él pensó que era aquello para honrar los huéspedes, y costum- 
bre de Castilla y de aquella casa. Estuvo quedo, y laváronle 
muy á su placer la barba los que jamas hicieron tal , y los que 
no tenian ninguna ; y eran tan desvergonzados , que le traían 
la mano por las narices y boca, haciéndole hacer mil visages. 
Cuantos caballeros había en casa no se podian valer de risa; mas 
porque el Cunde era asperísimo , no osaban sino estar muy ca- 
llados, y el Conde también atdnito del atrevimiento de aquellos, 
y temerosísimo de que aquel , que tanto queria honrar , fuese 
de su casa deshonrado , acudió á la disimulación por remedio. 

Blanda á los pages que también a él le laven, y el portugués se 
TOM. 111. 33. 



( 4;so ) 

mostró muy corrido de su mala crianza, pidiendo mil perdones 
de. haberse antes quél lavado, y alab:4udo mucho aquella eos- 
lumbre y limpieza. Después del lavatorio partir) el embajador 
may contento^ y los pages, aunque el Conde lo rió después mu- 
cho , fueron muy bien castigados.» 

Este conde de Benaveute se llamaba D. Rodrigo Pimeutel , 
nieto de D. Rodrigo Alfonso Pimeutel, que el año de i439- tra- 
du}oal castellano las Décadas de Tito Livio, cuya traducción 
se conserva en la Real Biblioteca : (est. EG. cod. 6.). Era con 
efecto de geaio vivo ^ como se demuestra en el graciosísimo 
cuento de la ayuda , que le recetó el sabio y sazouado módico 
Francisco López de Villalobos, que le refiere en el Diálogo de 
la Medicina^ y lo confirma el caso que escribe Luis de Pinedo. 
(Biblioteca Keal: est. T. cod. t8.). uD. Rodrigo Pimentel (dice) 
«era de fuerte condición y muy temido de sus criados, y sia 
ccembargo apostó un pagc con otro que le daria un pescozón, y 
«estando el Conde escribiendo , llegóse por detras, y diósele , 
«diciendo : Sttn Jorge. El Conde alborotado dijo : qué es eso? 
«y el page : íbale á V. S. una grande arana por el pescuezo. El 
«Conde se lo agradeció mucho.» 

319 En una uillana de Sayago, En la P. IL cap. XIX, se 
puso una nota sobre el Sayago y el lenguage sayagues , no 
say agües; y para suplir lo que falta en ella , se añade esta. 
Entre Zamora y Ciudad-Rodrigo cerca de Ledesma hay un 
territorio llamado Sayago , que se compone de mas de sesenta 
puebloSé En el siglo pasado no solo se llamaba tierra de Saya- 
go, sino átfayagOy y sus naturales se llamaban también /a^-/it- 
gueses^ como dice D. Manuel de Herrera Galliuato eu la obra 
que se citará luego. Eran sus habitantes, insinúa , tan toscos 
en el vestir, como eu el hablar. Su lenguage era una especie de 
dialecto, escaso de palabras , que se compouia de algunas lati- 
nas corrompidas, de otras castellanas, asi antiguas como moder- 
nas, y de otras desconocidas , acaso inventadas por los mismos 
naturales , destigurando por otra parte muclias de ellas con su 
rústica pronunciación. Decian hurón ^ov fueron^ hura por^/e- 
ruyíuieso y ñuesa^ por nuestro y nuestra , mudando comun- 
mente la rt en i?, y usando de laj- griega donde los demás de 
la / latina, ój:y asi decian regocijo^ vieyo^Jiyo, El adverbio 
aun le pronunciábanos; de ¡pso facto latino decian sojato, Oé 
las palabras desconocidas er:in empontar por caminar , esgüe^ 
tar por huir , socalo por imaginación^ oreta por pensamiento* 
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Estas aoticias soa del ciudo Gallmato^ que las refiere en el cer- 
tamen que se celebró en Salamanca el año de i63o. con motivo 
de lab lientas que hizo su uuivcráidad al nacimiento del Fiincipe 
D. Baltasar Carlos. Y en un romance , que ¿I mismo compuso 
en lengua natural sayaguesa, se leen las redondillas seguientes: 
Señor Ri^ Diits i^os mantienga 
Y á ímesa Ryna ademas ^ 
Pues que taljiyo ños das 
Que sigros de vida tienga* 

No ha quedado^ ño par Dius 
En Fayago fayngues^ 
(Jue ño vos faga entremés 
Porque k>os llu guarde Dius. 
, La ñobre ñiversidd 
Dt'lla uuesa Sal amanea 
No ifos anda endebre y manca ^ 
Que par Dius x^allente esta* 

Es el wVo Barrabas 
La ñiifersidá , vosfabro^ 
Fecho ha fechos del diabro^ 
On mas que Fayago , mas. 
Concluido el romance , añade el mencionado Gallinato : £'5- 
ta y no otra es la natural lengua , porque la demás es labra^ 
dora, £sta lengua labradora seria sin duda la que empleó D. Pe- 
dro Ortiz Sahagun en la composición del romance , que se cita 
en él mencionado cap. XIX. de la P. II. nota 174* 

320 De quien se cause. Esta necesidad de tener dama según 
los estatutos de la caballería andantesca era tan indispensable , 
que hasta los caballeros efectivos y verdaderos, como eran los 
de la banda, tenian por canon y «regla de no estar en la Corte 
«sin tener alguna dama, no para deshourarlu, sino para la cor- 
«tejar, 6 casarse con ella ; y cuando ella saliere fuera , ha de 
«acompañarla como ella quisiere á píe, 6 á caballo, llevando 
«quitada la gorra y haciendo su mesura con la rodilla.» (Már- 
quez y Micheli: Tesoro de Caballería-, fol. 5i. /?É;g//í 3r.).La 
observancia de esta constitución , que en la práctica moral no 
careccria de inconvenientes, produciría en los caballeros esfuer- 
zo, valor y aun temeridad para las empresas militares , y au- 
roentaria en las damas el entono , la autoridad , y el predomi- 
nio sobre los hombres. 

3^1 De las gentes, Ileiiérese aquí la Duquesa a la P. I. de 
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esta historia , qu« en la realidad había jra cerca de diez años 
que se habla impreso, pues se publicó el de i6o5. Con todo eso 
dice la Duquesa que hacía |;oco5 diasque habia salido á luz.* 
Este es uno de los pocos lugares , en que se manifiesta la iuten* 
cion de Cervantes de enlazar inmediatamente la narración de 
los sucesos de la tercera salida de D. Quijote contenidos en esta 
¿segunda Parte, con los de la Primera. 

3aa Orianas* Oriana , la señora de Amadis de Gaula. 

323 Las Alaslr ajar eos * La infanta Alastrajarea , hija de 
Amadis de Grecia, y de la reina Zahara. 

3^4 LfiS Madasimas. Madasima, la señora de Gaotasi, hija 
del Famongomadan el jayán del Lago Ferviente : damas todas 
caballerescas, 

3^7 Prístino, Antiguo ó primitivo. 

330 Agua de ángeles. Ya se ha dicho que en tiempo de 
Cervantes eran frecuentísimos los olores. En la Real Biblioteca 
hay algunos códices , en que se coutienen varias recetas odorí- 
feras. Ademas del citado en la nota 3i i. en este mismo capítulo 
hay otro en el mismo est. L. num. ia8. en que á los fol. i53. y 
2o6. hay recetas para hacer agua de ángeles^ en cuya compo- 
sición entraban rosas coloradas, rosas blancas, trcboi, espliego, 
madreselva , azahar, azucena, tomillo, clavellinas y naranjas : 
léense también otras para confeccionar polvos odoríferos, perfu" 
mar guantes , ropa blanca, y colchas , para hacer varias con- 
servas, carne de membrillo , y morcillas de sangre y miel, y de 
miel sola. Muchas de estas recetas se atribuyen á grandes seíioras, 
como lo eran D.* Catalina de Cardona ,0.' Isabel Manrique , 
la condesa de M^MÜca, D." Isabel de Centellas etc. Esto prueba 
que la sensualidad predomina en todos tiempos. 

33 1 Ola, Con esta aspiración afectó O. Quijote aires j 
autoridades de señor, pues estos hablaban así á sus criados, co- 
mo lo manifiesta el Ür. Figueroa. A todos (dice) obligaréis con 

semblante alegre^ con palabras corteses Dispenso en que 

uséis el Ola solo en ocasiones de visitas , por acomodaros al 
estilo grave de señores etc. {El Pasagero : fol. 43o. b.). 

33a Esas artesUlas son para él estrecháis , y penantes bus- 
caros. Quiere decir D. Quijote que su escudero Sancho Panza 
era persona tan principal , que merecía lavarse lo menos en la 
^ente de plata, en que habían lavado á él y al Duque; y que de 
ningún modo merecía ser lavado en artesillas con agua de fre* 
gary que por esto le venían estrechas y se le encajaban con difí- 
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callad, como la que sentían los que bebían por búcaros penan," 
tes^ 6 penados ; porque se usaban entonces ciertas vasijas ó va- 
sos, que daban el agua con trabajo y pena, y por eso se llama- 
ban penantes^ 6 por mejor decir penados, Hablando el Dr. Ma- 
ximiliano de C¿!>pedes, del regalo que hizo Eurípides á Aristano 
dice:<cque habiéndole presentado una copa de oro , de lasque 
<dlaman penadas^ le advertía y avisaba de como había de beber 
«en ella para uo cansarse etc.» (Discurso apologético á la: Guia 
y avisos de forasteros de D, Antonio Liñan Verdugo.'), 

Gomo el siglo de D. Quijote era tan aficionado á olores , se 
usaba mucho el barro de búcaro por su fragrancia confecciona- 
da no solo para formar vasos para beber, sino para hacer otros 
muebles é instrumentos. En ai, de agosto de i6a3. se corrieron 
toros y parejas en la plaza major de Madi*id para obsequiar al 
Príncipe de Gales, y Felipe IV. que las corrió con el conde-du- 
que de Olivares, fue á vestirse á casa de la condesa de Miranda, 
vireina viuda de Ñapóles, que vivía en la calle de Relatores, eti 
una casa contigua al convento de la Trinidad; y dice D. Juan 
Antonio de la Pena en la Relación de estas Fiestas (Biblioteca 
Real : est. H. cod. 87.) que las salas estaban lavadas con pol^» 
vos de búcaro amasados con agua de anibar^ y que se sirvie- 
ron muchos guantes jr pañuelos adobados en salvillas de cristal 
de roca , guarnecidas de oro, pastillas de boca en cajas de lo 
mismo , y pomillos con agua de olor. En el convite que el año 
de 1627. dio en su casa , en la calle del caballero de Gracia de 
Madrid, D. Juan de Espina, sumiller de cortina de Felipe IV. 
(famoso por su estudio en la magia llamada vulgarmente blan- 
ca, y por las comedias que suelen representarse todavía en nues- 
tros teatros, cuyo héroe es el mismo D. Juan, ya en Madrid, j 
y Sí en Milán) se dice : 

Era el número de platos 
De dulces y frutas cerca 
De trescientos^ y las luces 
Sobre búcaros cuarenta* 
D. Vincencio Juan de Lastanosa poseía en Huesca , su patria, 
' una casa tan llena de curiosidades , que se decía por proverbio: 
quien va á Huesca ^ y no ve la casa de í^iostanosa , no ve cosa, 
Gonstaba de una selecta librería , de un precioso monetario , de 
una rara armería , de antigua^j apreciables estatuas , de leone- 
ra , donde había leones , osos y otros animales estraños , de jar- 
dines con flores tan deáconocidas j que se pedían sus ceboUsur 6 
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simiente para los del Buen<»Retíro ^ de laberintos , de e^tauqucs 
con barcos para pescar y pasearse f y de cuat'tos jr piezas tan 
preciosa y variamente alhajados , que fue dos veces á verla Fe- 
lipe iy« y estuvo hospedado en ella un mes el duque de Orleans. 
Dícese pues en su Descripción : (que poseo ms.) que entre los 
bustos de hombres sabios que adornaban la librería habia á sus 
lados dos jarras de búcaro seis palmos de aitas con flores arii- 
(iciales. 

336 j4 la /lormiga* Porque cuando se siente con ellas, se re- 
monta en el aire , y se la comen los pájaros , de cuj'o peligro es- 
taba libre cuando vivia escondida debajo de la tierra. 

340 Habia, £n el romance de la penitencia del Rey D. Ro- 
drigo se finge que después de la batalla de GuadaUte , andando 
por un desierto encontró á un ermitaño , que le impuso la peni» 
tenda que se le inspiró de arriba , y fue: 

Que le mela en una tumba 

Con una culebra tfwa , 

y esto tome en penitencia 

Por el mal que hecho habia 



El Rey desto muy gozoso 
Luego en obra lo ponia : 
Métese como Dios manda 
Para alli acabar la vida* 

Después vuelve el ermitaüo 
A ver ya si muerto habia 

Pregúntale cómo estaba. 

Respondió el buen Rey Rodrigo: 
La culebra me comia , 
Cómeme ya por la parte j 
Que todo lo merecía ele» 
Este romance (que se halla en el Cancionero de Anvers: i555. 
16. fol. ia8.) se cantaria de un modo, y se imprimiria de otro, 
y de aqui procederían las variantes. 
341 Véase la nota 223. 

349 Fiorentibus occidU annis, Miguel Veriuo , autor de uua 
obra intitulada : De puerorummoribus Disticha: Dísticos sobre 
la educación de los niños, Martín de ibarra (natural de Yizcay a^ 



cscelente filólogo y buen poeta , aunque diga D. Nicolás Anto* 
iiio , hablando de ¿I , que la poesía es prenda rara en la gente 
\ascongada ; ranún in gente decits) ilubtró con aprcciable^ no- 
tas estos dísticos , que se impiiraicron el año de i525. en Zara- 
goza, juntamente con otros dísticos latinos, no menos elegantes, 
de Juan Sobrarías Segundo 9 médico , y poeta laureado , natu- 
ral de Alcañiz, comentados asimismo por Juau Sánchez ^ su so- 
brino. Estos dísticos se leian antiguamente en las aulas de gramá- 
tica 9 y se leerían en el estudio público de Madrid , regentado 
por Juan López de Hoyos , maestro de Miguel de Cervantes , y 
este leeria en ellos el epitafio que les precede , compue¿>to por 
Angelo Policiano , que empieza asi : 

Michael Ferinus florentibus occidit nniiis, 
Morihus ambiguum maior an ingenio etc. 

Esto es : uiquiyace Miguel Ferino , que murió en la flor de 
sus años , dejando en duda sifué mas admirable en sus costum^ 
bres , ó en su ingenio etc. 

El P. Pocciantio en el Cathalogus Scriptorum Fíorentinorum. 
impreso el año de .iSSg. y después Gerardo Juan Vossio De His- 
torias latinis : lib, IJf. cap. FTÍI. hai eu florentin á este jdven 
poeta , sin mas pruebas que la de suponer que su padre Ugolino, 
no menos poeta , era también natural de Florencia , porque fue 
discípulo de Cristóbal Landino, y maestro de Pedro Crinito; y 
á estos autores sigue también D. IVic. Antonio. Pero el referido 
Ibarra, que yn enseñaba Humanidades en Barcelona por los años 
de í522. y que alcanzó á Ugolino , que murió á principios del si. 
glo XV r. como refiere el citado Vossio , dice en la Fida de su 
lujo Miguel que según le habian informado este no era italiano^ 
bino español , mallorquin , ó natural de la isla de Menorca , y 
que en ella existia la familia ilustre de los Veris , ó Verines ; y 
en efecto habla *de ella y de sus varones ilustres Vicente Mut en 
su Historia de Mallorca: lib. 8. cap. 6. y 9. que de muy niño 
fue llevado á Roma por su padre , que solía frecuentar aquella 
capital del mundo ; que le puso en la escuela del célebre retóri- 
co Paulo Saxia Roncillone ; y que alli murió He 18. años. Con 
que no se descubre repugnancia en que Ugolino el padre hubiese 
tenido también maestros y discípulos en Italia , siendo malFor* 
quin , ni en que lo fuese su hijo ; y en efecto el Ghilini en su 
Teatro d^uominilitterati: fol. 171. hace á Miguel Veri no natural 
de Menorca. 

La duquesa de VíUahermosa y que cita el hemistiquio alegado 
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r nuestro autor 9 sabia latín 9 como le sabían las condesas de 
ril 9 y de Guiroera , que por aquel tiempo formiiron los Estatu- 
tos de la Academia doméstica de Buenas Letras. (V. P. II c. 3i .)• 
34^ Fea ó vieja. Son con efecto los dos vituperios de que 
mas se ofenden las mugeres , según dquelio5 versos del Aiioslo 
en sa Orlando: 

Ch'a donna non sifa maggior dispelto 

Che qtiando o vecchia ó brutta le vien detto. 
(Cant. 90. oct. 120.). Los cuales tradujo asi el capitán Urrea: 

Que d dueña el caso mas que le desplace 

Es decille que vieja, ó fea, se hace, 
(Cant. 19.)* 

343. \éase la variante n.^ ^^. 

344 t>c su palafrén. Esta cortesía en obsequio de las señoras 
era propia de los caballeros andantes , y aun de los que no lo 
eran. Asi un emperador (en Amadis de Gaula : cap. 121.) lleva 
la rienda del palañ*en de la reina ; y (en Amadis de Grecia: P. I. 
cap. 47 O el emperador de Trapisonda llevaba á la reina Oriana 
por la rienda. El P. Mariana dice que cuando la infanta D." Isa- 
bel salid á pasear por las calles de la ciudad de Segovia en un pa- 
lafrén el año de i474' su hermano el Rey D. Enrique IV. le to- 
mó de las riendas, para mas honrarla (lib. XXIY. cap. !.}• 

347 Del Comendador griego. Llamábase b^ernan Nuñez de 
Guzman , de la nobilísima casa de los Guzmanes : era también 
conocido por el Pinciano , por haber nacido en Yalladolid , que 
algunos tienen por el Pincia de los romanos. Fue caballero del 
hábito de Santiago ; y anteponiendo el estudio á toda otra pro^ 
íesion , enseñó griego , latín, y retórica en la universidad de Sa- 
lamanca , y por esto. era aun mas conocido por el dictado de el 
Comendador griego* Fue en su tiempo uno de los mayores üló- 
logos de Europa. Era de genio festivo y sazonado ; y en su ve- 
jez se dedicó á juntar muchos refranes ó adagios castellanos con 
intención de imprimirlos esplicados ; pero impidiéndoselo la 
muerte el año de i553. los publicó otro , no con la mayor elec- 
ción. Muchos de ellos esplicó en su JFUoso^/a Fidgar Juan de 
Mallara, sevillano, docto maestro de humanidades en su patria, 
D. Nicolás Antonio que trae el catálogo de sus obras , no tuvo 
presente una inédita que se halla en la Real Biblioteca de 8. M. 
y es un Colloquio entre Philiutro^ y Comendador , ó un gra- 
cioso diálogo contra los médicos entre un amigo de ellos 9 y el 
mismo Comendador. 

354 liaron. Cosa negligente y perezosa. Sacar de harón: 
avivar , y apresurar á otro. Ponderando Cecilia en la comedia 
Sehagia que su ama Isabela la habia hecho hacer una diligen- 
cia apresuradamente ^ dice : Isabela me ha sacado de harona* 
(Fol. XXVII.). 

357 Véase la variante n.^ 58. 
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